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DE LA DEMOCRACIA

LA AMÉRICA DEL NORTE.

CAPITULO PRIMERO.

Hasta ahora be examinado las instituciones, h?
recorrido las leyes escritas y retratado las formas
actuales de la sociedad política an los Estados Uni-
dos. Pero como por cima de todas las instituciones
y por defuera de todas las formas reside una auto-

ridad soberana , á saber, la del pueblo, quien las
destruye ó modifica á beneplácito suyo , me queda
por oso <juc dar á conocer cuáles son los medios
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con que procede esta autoridad dominadora de las
leyes; cuáles sus instintos y pasiones; cuáles Sos
móviles secretos que la compelen, la a t a j a n , ó la
dirijen cu sn curso irresist ible ; y cuáles los efectos
que produce su omnipotencia , cuáí el porvenir
que lo es reservado : cuestiones todas de que voy á
ts'üUir en este segundo tomo para asi coraplclar mi
larca.

En América nombra el pueblo al que labro la ley
y al que la ejecuta • él mismo forma el ju rado
que castiga las iijfriieeionesde día. No solo son de-
mocráticas las instituciones eu su principio , sino
también en todas sus aclaraciones ; asi el pueblo
nombra directamrnle sus representantes, y los elije
[)or lo común iodos las afins, á fin de asirlos mas
completamente en su dependencia. Según lo cual
es realmente el pueblo quien d i r i j c , y aunque sea
representativa la forma de ¡jobierno, es ovidento
que las opiniones, preocupaciones, intereses, y
hasta las pasiones ríe! pueblo no pueden hallar tro-
piezos duraderos que atajen su reproducción en el
rumbo diario de ¡a sociedad.

En los Estados Unidos, lo mismo que e« lodos
los países en que reina ti] pueblo, es la mayoría
quisn gobierna en nombre del pueblo. Esta mayo-
rin consta principalmente de los ciudadanos pucili-
eos, que ya por gusto ya por iuleré» deseun sinet-



rnmenle el bieu del país. En derredor suyo se están .
revolviendo sil) cesar los partidos, los cuales pro-
curan aíraurlos á su centro para que Íes sirvan de
nrrimo.





CAAPÍTULO II

DE LOS PARTIDOS EN LOS ESTADOS UNIDOS.

ÍTktjii lincc.rsft¡nid ftraii ílívisidv. entro \t& pactidTO. =— l'arfid<i$ (¡ttt estiUi
cflli'e .fi como jiacioiics rivíilcs. —Partidos prnpiaiTlcnte dichos-— DJ-
i>nf!dii;b flsui'C los ^raudus y 1™ pmjucnos ]>arli(íos. — En qué tíumpos
«aten. -" Sus dircr.wis vai.itjtcrcs. — T.a Ameran lia tc-nidci ¡;r»m]í's
|5.ii-titlos. — T U KD lus iJeno. —I\í(krali.sta$. —Repu lili e ano.*. —
Tífiáiiiifjiljrü cl(! los Fcílciülisiüs. — l"!¡lifn]iafí de crear pai'tidos «11 los
Üstadfi* Unidos. — Lo (juu se íiacc .^1 ¡ju.;uto. ~ (Jaratter arií-tocrü-
ticñ t'h ílt'HiocrátJco ijuc asnina f.d todiis (os partidoí. — IVoIrLega drl
¿¡CJlcral Jatksoii «oulra

Deho pt1 imcvamenle sentar una gran división en-
tre los partidos. Hay países tan espaciosos que las-
diferentes poblaciones que los habitan t íiieii que
reunidas bajo la Tüisma soberanía 7 tienen intereses
contradictorios, de donde nace entre sí una opo-
sición, permanente. Las'diversas fracciones de un
nt¡timo pueblo n? forman entonces t hablando pro-
piamente , part idos, sino naciones distintas; y si
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nace la Quena civil, hay competencia entre pueblos
rivales antes bien que lucha entre facciones.

Mas cuando los gobiernos se diferencian entre
si por puntos que interesan igualmente ¡í todns las
porciones del pais, cuales son los principios gene-
rales del gobierno , en ese caso se ve nacer lo q\ie
yo llamaré verdaderamente partidos.

Los parlidos son un mal inherente á los gobier-
nos libres, pero sin tener en lodos los tiempos el
mismo carácter y los mismos instintos. Hay épo-
cas en que las unciones se sienten hostigadas de mo-
fes tan crecidos, <juc ia idea tle una mudanza tota!
«n su constitución política se presenta á su imaji-
nscion. Existen otras en que es todavía mas pro-
l'undo el malestar, y en quesehaila comprometido
el estado social : esto es el tiempo de las grandes
revoluciones y de los grandes partidos.

Entre estos siglos de desórdenes y de miserias se
encuentran otros en que se reposan las sociedades,
y en que el género humano como que loma aliento.
Esto, á ia verdad no es sino una apariencia, pues el
tiempo no suspende nías su trascurso para los pue-
blos que para los hombres, avanzándose estos y
aquellos por.puntos hacia un porvenir que ignoran,
y cuando los conceptuamos estacionarios, es por-
qué no echamos de \er sus movimientos : son gen-
tes que van andando, y parecen inmobles á los que
corren.
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Corno quiera, ocurren épocas en que las mu-
danzas verificadas en la constitución política y es-
tado social de los pueblos son tan lentas y tan im-
perceptibles que creen los hombres Iiaber ¡legado
á uu estado perfecto , afianzándose en ciertas basas,
y sin llevar sus miradas mas allá de cierto hori-
zonte. Es el tiempo de los amaños y de los parti-
dos.

Lo q«e yo llamo grandes partidos políticos son
los que están anexos mas á los principios que á sus
consecuencias; á las generalidades y no á ios casos
particulares ; á las ¡(Seas j no á los hombres. Estos
piulidos iieunii ¡>or lo cornun rasgos mas gallardos,
pasiones usas pundonorosas, convencimientos mas
reales, pasos mas espedilos y rnns arrojados que
los demás. El interés par t icu la r , que siempre re-
presenta el primer papel cu las pasiones políticas,
se emboza aquí hábilmente con el interés público,
y algunas veces liasta logra ocultarse á las miradas
de ios que anima y hace obrar.

Los partidos pequeños a! contrario carecen por
lo general de t'c política , y como no les dan realce
ni arrimo objetos trascendentales, sn carácter va
sellado con un egoísmo que se produce ostensible-
mente en cada uno de sus actos, Siempre se ponen
acalorados sin rumor; su lenguaje es violento, pero
su marcha tímida é incierta; los medios que em-
plean son ruines como e! mismo objeto é que visan :
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de ahí nace que cuando tras una revolución vio-
lenta se sigue un tiempo de calma, desaparecen de
golpe los sujetos distinguidos y se coueuntran ios
ánimos en sí mismos.

Los grandes partidos trastornan !a sociedad, y
la conmueven los pequeños : unos la despedazan y
los otros la estragan : los primeros ¡aponen en salvo
algunas veces estremeciéndola, y los segundos siem-
pre la están perturbando sin provecho.

La América ha tenido par ¡idos grandes, y en el
día ya no existen; ha ganado mucho en felicidades,
pero no en buena conducta. Cuando quedó zanjada
¡8 guerra de Ja. independencia, ;.y sé ventiló lacues-
'lion de sentarlas bases del nuevo gobiernoV áso-
marou ejt. la nación, dos opiniones opuestas, las
cuates eran tan antiguas como el mundo, encon-
trándose bajo de diferentes formas y con nombras
diversos en todas las sociedades libres : una quería
restrinjir el poder popular, y la otra esteuderle in-
definidamente. La contraposición de estas dos opi-
niones nunca tomó entre los Americanos el carao -
teríogoso que la ha solido distinguir en otras par-
tes, pues en América ambos partidos ^estaban de
acuerdo acerca de ios puntos mas esenciales: nin-
guno de los dos para salir victorioso tenia que des-
baratar el orden antiguo, ni trastornar todo el es-
tado social, ni por consiguiente aplicaba erecitlo
número dé existencias individuales al triunfo de sus



F.N Li «lltlHCi JJÜL ¡lOm'r.. 9

principios; solo sí correspondían á intereses inma-
teriales de primer orden , cual es el amor de igual-
dad ó independencia, lo cual era lo suficiente pura
suscitar fogosas pasiones.

El partido que quería rcstrinjir la autoridad po-
pula r , se ahincó señaladamente en hacer la apli-
cación de cslas doctrinas á la constitución de la
Union , lo que le valió el nombre d&fedcra¿.

El otro que se empeñaba en ser el amante esclu-
siyo de la libertad , tomó el calificado de republi-

cano ,
La América es la tierra de la democracia , por

cuya razón los Jcderatislus nunca sobresalieron en
número, bien que se numeraban entre ellos cusí
todos los varones deseollaiiles de (a guerra de la in-
dependencia , siendo asimismo muy esténse su in-
flujo mora!, y no poco favorables las circunstancias,
puesto que la ruina de la primera confederación
dio que recelar al pueblo la anarquía, y los fede-
ralistas se aprovecharon de esta disposición tran-
sitoria dirijiendo los negocios en el trascurso de
diez ó doce años y aplicando no todos sus princi-
pios, sino alguno que otro, pues el vaivén opuesto
se iba acrecentando por puntos con tanta violencia,
que no había arrojo para luchar contra él. De tal
modo que en 1S(M tomaron por fin los república
nos las riendas del gobierno nombrando por prcsi
den lea Turnas Jeff<¡rson, quien les dio el arrimo de
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un nombre famoso, de un numen singular y de
una in'mcníB popularidad. Nunca se hnbiuu mante-
nido los federalistas sino con medios nríih'ciíiles y
con auxil io de recursos momentáneos, siendo la
virtud ó la habilidad de sus caudillos, al paso que
las circunstancias favorables las que los habían en-
cumbrado al poderío. Cuando luego llegaron ú él
¡os republicanos, e) partido contrario se vio como
circuido en medio de mía súbita inundación : de-
claróse contra él aua inmensa mtiyona, y viéndose
con tan pocos con quienes con ta r , corriendo se

• descorazonó. Desde este punto el partido republi-
cano ó democrático fue caminando de conquista en
conquista., hasta que se apoderó de toda !a socie-
dad. Los federalistas, vil encontrarse vencidos sin
poderlo remediar y al conceptuarse aislados «u me-
dio deis nación, so dividieron, juntándose unos
¡:ou los vencedores, y dejando otros su bandera y
cambiando de nombre, y ¡10 pocos años linee que
jiun cesado de existir enlcranientc como partido..

A mi ver el haber estado de paso los federalistas
en el poderío es ano de ios eventos mas felices que
han acompañado el nacimiento de ia gran unión
americana, pues estaban luchando contra el deslice
irresistible de su siglo y de su país, y como quie-
ra que fuere la bondad ó el vivió de sus teorías,
tenían el inconveniente de ser inaplicables en un
lodo á la sociedad que anhelaban rejir, y to que
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sucedió en tiempo de Jefferson hubiera sucedido
larde ó temprano. Lo bueno es que su gobierno
ilojó por lo menos ¡i la nueva república lugar para
consolidarse, y la permitió en seguirla sobrellevar
sin daño el rápido desarrollo de las doctrinas que
liabiau impugnado, introduciéndose al cabo gran
parte de sus principios cu el símbolo de sus oposi-
tores ; y la constitución federal, que aun subsiste
en nuestra época, es un monumento durable del
patriotismo y sabiduría de ellos.

Así pues en nuestros días no asoman en Jos Es-
Uulos Unidos grandes partidos políticos : encúen-
Iransf i , s í , algunos que amagáis e! porvenir de ln
l.'nioH , pero ¡10 existe ninguno que al parecer se
oponga ¡i la forma actual de gobierno y al rumbo
general de la sociedad. J.os primeros estriban no
en principios, sino eii intereses materiales, los
cuales constituyen en las diferentes provincias dr
tan vasto imperio naciones rivales, y no parti-
dos. Por eso se ha -visto últimamente al Norte sos-
tener el sistema de prohibiciones comerciales, y al
Sud tomar las armas en favor de la libertad de co-
mercio, solo por la razón de que aquel es fabril y
es te cultivador, y porque obra el sistema restrictivo
en provecho del uno y en detrimento del otro.

A falta de ¡fraudes partidos están rebosando los
Estados Unidos en pequeños , y ¡a opinión pública
se divide infinito sobre cuestiones {«articulares ,
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«o cabiendo espi'csiir cuanto se liae-o a l l í por croar
partidos, bien que la cosa no sea fácil en nuestro
tiempo. En los Estados Unidos natía de encono re-
iijioso , porque la relíjion está respetada universnl-
mente y no hay ninguna secta predominante ; nada
de rencor de clases, porque el pueblo es iodo, y
nadie SR atreve á luchar eou él; por último nada
de miserias públicas que se pongan enjuego, por-
que el estado material del pais brinda tan inmensa
carrera á la industria , que basta dejar al hombre
á sí mismo pai'a que hojjo maravillas. Por tanto
es fuerza que la ambición logre crear partidos ,
porque es empresa ardua derribar aquel que
tieue asida la autoridad por sola ia razón de que
se quiere tomar .su lugar. En este supuesto to-
da la habilidad de los políticos consiste eii com-
poner partidos : un hombre político en los
Kstados Unidos procura al pronto discernir su in-
terés, y ver cuáles son los oíros análogos que ̂ ra-
parse pudieren al rededor del suyo ; se ocupa luego
en descubrir si por casualidad no existe en el mundo
una doctrina ó mi principio que pueda ponerse
oportunamente al frente de la nueva asociación
para darle derecho de hacerse conocer y circular
libremente, siendo como el otro quien dinc , el
privilejio del rey que estampaban nuestros mayores
en el primer pliego de sus obras , y que ¡e incor-
poniban ni l i b ro , bien que rio hiciera ¡¡arte de él.
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llcclio esto, se introduce la nueva potestad en <•!
inundo político.

Para un estranjero casi todas las desavenencias
domésticas de los Americanos parecen á primera
vista incomprensibles ó pueriles, y no se sabe si hay
f¡ue tener lástima de un pueblo que se ocupa Seria-
mente de semejantes coma La lad ies , ó envidiarle la
dicha de poderse ocupar de ellas, Mas cuando se
(jone ahinco y esmero en estudiar los instintos se-
cretos que en América gobiernan las facciones , se
descubre sin dificultad que la mayor parte de ellas
pertenecen mus ó menos á uno ó á otro de ios dos
partidos grandes que desavienen i los hombres ,
ilesde <]uc hay sociedades libres. Sejjun se va ca-
lando mas el pensamiento íntimo de estos partidos,
se echa de ver que los unns se afanan en estrechar
el uso do la potestad pública, y los otros en esten-
derla.

No digo que ios partidos americanos tengáis
siempre por objeto ostensible y ni aun siquiera
oculto e! hacer prevalecer la aristocracia ola demo-
cracia en el jrais, sino que las pasiones aristocráticas
ó democráticas" se encuentran fácilmente en medio
(íe todos los partidos, y que aun cuando se oculten
ú las miradas, forman oomo el punto sensible y el
¡lima de. el las.

Voy íi citar un ejemplo recién acaecido : el presi-
dente está en pi i j inü con el banco de bi.s listados
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Unidos; se conmueve y se desaviene lo nación; las
ciases ilustrados se ponen en ¡reiiera! del latió del
banco, j el pueblo en favor del presidente. ¿Créese
por ventura que el pueblo tía sabido discernir ins
razones de su opinión entre los rodeos de una cues-
tión tan dificultosa, y en donde andan vacilantes los
hombres espcriracutados? De ninifim modo por
cierto. El banco es un yran establecimiento que
tiene una existencia independiente, y d pueblo, que
destruye ó funda todas las potestades, nada puede
sobre él, yeso le admira. En medio de! movi-
miento universal de la sociedad este punto inmóvil
se encuentra con sus miradas, y quiere ver si i¡»
consigue Jarle un vuelco como ¡i lo dornas.

MI, PUlTIBI) AH^TOCHiiTIl'O IIKSTtrCJh tri LMS I-STIHON I >[!HIS.

pflfiícisiR .Cereta de los ricos á la deuiüfjracia. — Rel i ranMi t,fí la vuln

privada,— Gustu qri^ muestran CD el huyar tloiflíí^íríi yur ]ikrfjr"-;

ft5tlns¡vf)s y Jujo r LSu llaneza l'iií-rít <¡e sus ca$aj. — Su cniuíoirí'rt-
ílrnn^ Hfat^aíla para CÍITI e] Tintillo

Algunas vcccssucede en un pueblo desavenido (juc
(iesboríitado el equilibrio entre los [iarlii!os, uno ilc
ellos se [franjea irresistible predominio, destrozando
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lodos los obstáculos, iifjoviaudo á su oui i t rar iu , y
poniendo en jutiffo á tuda la sociedad para provecho
suyo; y acobardados entonces los vencidos, van ú
esconderse calladamente. Todo se enmudece y queda
inmoble, y la nación cuino sumerjidy en un mismo
pensamiento, álzase el partido victorioso esclo-
mando : «Por haber aquietado el pais, se me debe
« <íar la enhorabuena. » Entre tanio con esta unani-
midad aparente so embozan todavía profundas desa-
venencias y contraposición efectiva.

Esto mismo ocurrió en América, pues cuando el
partido dcmoerálico alcanzó el predominio, se le vio
encabezar eselusivameiiLe ios negocios, y desde esc
punto no !m clisado de ai'rpjjiai1 las costumbres y
leyes seg'iin sus anhelos. En nuestros días, se puede
decir que en iosEsliuios L'nif los las clases pudientes
ric la sociedad están casi enteramente apartadas de
los negocios políticos, y que la riqueza en vez do ser
allí un derecho es una causa real de disfavor y nn
estorbo para lograr la superioridad. Asi es que los
ricos prcllcrea abandonar la palestra á sostener en
ella una riña á veces desigual contra los conciudada-
nos mas desvalidos, y no piulienJo tornar esi la vida
pública una ¡jerarquía análoga á la que ocupan en In
vida privada, dejan la primera por concentrarse en
la se;;-unda, formando en medio del listado como
una sociedad particular con sus gustos y ¡foces a
parte. El rico se sujeta á este estado do cosas como
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predomüíanlc, es fácil <k entrevea en los ríeos sumo
hastío por las instituciones democráíicas de su pa-
tria, pues eí puelilo es una potestad que temen y
que desprecian : aserto que no se lardaría ea creer
verdadero, si el mal gobierna de !a democracia tra-
jese en pos de si algún día una crisis poSítica, y si
se Jleyasc á presentar la monarquía cu a!¡{UB tiempo
como cosa practicable en los Estados Unidos.

Las dos armas principales de que se valen los
partidos para su intento son los dianas y las asonó,'
dones.





CAPÍTULO III.

DE LA LIBERTAD DE IMPRENTA EN LOS ESTADOS UNIDOS.

i',n auliio IJLIC es rcsh'injir- la libertad cíe imprenta. — ftszoflía particu-

Jams qnr (Iciicn ciprios pucblns para nú poder prescindir de iLsla liber-
I4(í+ — La libertad ¡li: imprenta ^ una consccuunciñ necesaria Je la

.'.ífhííí-íiii:! fl^l pueM.i, (ír^il íü cjitkj^Jc cu Amírica. — Lcn^nnjc ar-

ropiJíi <lc ida ii^fiódicüS en los Eiíailas UnÉdo-;. — Los licriódicos

[i(jnr,n impulsa que tea EOH prOpiút. — Pru¿baly ti pjemplo df. ¡ns

Kslílduí Uní Jos. — Dictamen ¿fi los Amcricüiins acerca dn U rc-

priííioii JE i t l iu iaE dn los cldiEo* de imprenta. — Porgue: ra^OTí la ¡ni-

pi'Pilta L-S rauno.s poderosa en los F^tatlos Unidos íjnc en Frfmcia,

1 El impoi'iú de la libertad de imprenta no solo
asoma en U$ opiniones políticos, sino también en
todas las de los hnnaLres, y modifica lauto las leyes
como las costumbres. Como en otro lugar de'es-Ut
obra.mi empeño será determinar el grado de influjo
que ha ejercido la libertad de imprente en h socie-
dad civil de los Estados Unidos, procarniulo y i
mismo tiempo hneor ver Li rtircecion que lia dudo
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á las ¡(leas, y los hábitos que á causa de ella ban
contraído el ánimo y arranques de los Americanos,
por el proüto me ciño á examinar los efectos de ln
libertad fie imprenta en el mundo político. Entre
tanto confieso que no tengo por ella aquel amor com-
pleto é instantáneo que se concede á las cosas sobe-
ranamente buenas por su naturaleza, sino que la
soy adieto mas por ¡a consideración de los males
que ataja, que por los bienes que de ella redundan.

Si alguien me señalase entre la independencia
completa y el entero avasallamiento de la fantasía
una posición intermedia en que yo pueda apostarme,
quizá lo baria; peró'hsblemos claro, ¿quién la des-
cubrirá? Por conservar el orden, se quieren repri-
mir los desaciertos de la imprenta : ¿y cómo? suje-
tando al pronto los escritores al jurado; pues bien :
los jurados perdonan, y lo que no era mas que la
opinión de un hombre aislado se hace la opinión
del pais. Pür consiguiente se ba hecho sobrado y
sobrado poco : se va todavía mas adelante, se en-
trega-á los autores á majistrados permanentes; y
bien, están obligados los jueces á oir antes de con-
denar; lo que se temía confesar en ei libro, se pro-
clama impunemente en la defensa, y lo que se decía
oscuramente en üri escrito, se encuentra así repetido
en otros mi!. La espresion es la forma esterior, y
si puedo esplicarmc así, el cuerpo del pensamiento,
alas no el pensamiento mismo ¡ los tribunales pren-
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<Ieu e! cuerpo, pero el alma se les delezna y escapa
sutilmente de entre sus mauos. Hase hecho pues
demosindo y demasiado poco, y es preciso conti-
nuar caminando : abandonase por fin á los sujetos
de pluma aciertos censores; sea muy enhorabuena,
ya nos vamos acercando : pero ¿uo es libre el foro
político? ¿conque nada se hn adelantado todavía?
me equivoco, se ha acrecentado el mal, ¿ Tom arase
por ventura el pensamiento por una de esas poten-
cias materiales que sa aumentan con el nú mero de
sus ajenies? ¿uumeraránse los escritores como los
soldados de un ejército? Al revés de todas las poten-
cias malcríales, !a de! pensamiento se suele aumen-
tar aun con e! corto número de los que leesprcsan.
La palabra de un sujeto valido que solo ella penetra
en medio de las pasiones de una asamblea enmude-
cida, tiene mas brío que los gritos confusos de mil
oradores, v por poco que se puedo hablar libremente
en un solo lugar público, es lo mismo que si se ha-
blara públicamente en cada aldea. Por consecuencia
hay que anonadar la libertad'de hablar y la de es-
cribir : ¡ayl y por esta vez hétenos aquí llegados al
puerto; cada cual de por si LO chista sílaba. Pero en
resumidas cuentas (; á dónde se lia ido á parar? El
punto do partida ha sido los abusos de la libertad, y
encuentro á los que así obran prosternados á las plan-
tas de un déspota. De la suma independencia han
pasada á la servidumbre estremada sin topar en lan
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dilatado trecho eouuu solo sitio cu que poder posarse.
Hay pueblos que ú mas de las razones ¡¡enerales

que acabo de enunciar, les asisten oirás particulares
que les mueven ú ser adíelos á la libertad de im-
prenta. En ciertas naciones que so creen ubres, rada
dependiente de la superioridad puedo impunemente
quebrantar la ley sin que la constitución de! país dé
á los oprimidos derecho para quejarse ante la justi-
cia. En los tales pueblos no hay que considerar fu
independencia de la imprenta como uno de los res-
guardos,-sino como el único que queda de la libertad
y seguridad délos ciudadanos. Si pues los sujetos
que gobiernan estas naciones hablando quitar esta
independencia á ¡a imprenta, todo el pueblo puede
responderles: « Dejadnos actuar vuestros crímenes
«ante jueces ordinarios; y tal vez consentiremos eu-
»toiices ano apelar deello al tribunal de la opinión. »

En los países en que reina osteusibieuienle el
dogma líe la soberanía ild pueblo, ia eeiisui-íi no
solo es un peligro, sino también un solemne absur-
do. (¡liando se otor¡;a á cada cual un derecho para
ffoberuar la sociedad, es fuerza reconocerle la aptitud
;¡ elejir entre las diferentes opiniones que están con-
moviendo á sus contemporáneos, y a apreciar los di-
Íofe-Bles hechos (íisyo conocimiento puede ¡turarle.

La so'beraniu- del pueblo y la libertad de iüiprenta
son pues dos cosas cuteramente correJativíe; ¡a ceiv-
sura y ef voto universal son al contrario dos cosas
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contradictorias que no se pueden reconcentrar por
dilatado ti ampo en las instituciones políticas de un
misino pueblo. Entre los doce millones de hombres
<jae viven cu el territorio d« los Estados Unidos, tan
siquiera hay «no solo que se haya atrevido todavía á
hacer la propuesta decosrtar la libertad de imprenta.

El primer diario que cayó en mis manos é mi
llegada á América contenía el artículo que se espresa
cu estos términos ;

o En todo este negocio el lenguaje de Jackson (el
» presidente) lia sido el.de un déspota desnaturaü-
i> zado que se ocupa miicamcute en conservar su au-
» loridatl. LÍÍ unihicion es su crimen, y en ¿1 en-
u ooiilrará su j)ena ; su vocación es el amafio, y el
» amafio confundirá sus designios y le arrebatará
« su poíestad ; ¡yoLierca pnr medio dc¡ eobeelio, y
» sus manejos culpables.serán su confusión y ver-
» güeuza; se ha presentado en la palestra política
» como un lidiador sin pudor ni freno ; ha salido
» campeando, pero se acerca ei dia de la justicia, y
» muy luego no podrá meuos de devoher lo que ha
» yaiíado, alejar de si sudado falso, y acabar en un
- lugar solitario en que pueda blasfemar á su saivo
ii contra au desbarro, porque el arrepentimiento no
'i es una virtud que haya nunca tenido cabida en
» sus entrañas.» ( yincames Gasette.}

Muchas personas cu Francia se figuran que la vio-
lencia deln imprenta consiste en la instabilidad de!
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estado social, en nuestras pasiones políticas, y en el
malestar general que es su consecuencia. Están pues
aguardando-incesantemente una Época en que sere-
nándose la sociedad, se aquiete pronto la imprenta.
Por lo qae hace ó mi, no tendré reparo en atribuir
A las causas indicadas mas arriba el sumo ascen-
diente que tiene en nosotros, sin creer por eso que
influyan iDOcho«fas causas en su lenguaje. Los pe-
riódicos rae parece que tienen impulsos y pasiones
peculiares1, prescindiendo de las circunstancias en
qiie estáü obrando, como a&ilia de probármelo lo
que pasa *n América. '

• • ' • Este-país ;es^^£jü-wá'fSh()ft, crítré todos los del
¿rtufl(ttíí%íífúfe eüeierra en su seno menos semillas
Üé"í1eVBkició¿i,;y sin embargo en América la im-
preliíá. tiece los 'filísimos ¡justos -destructores que eti
Ftaiic>a,; y !tó nsisfna''íio[eiicia '6¡n idénlicss cansas
dé eÜftu'éeÍBl.íéiítóv Así ín una nación como en otra
la impréütá es aquella peregrina potestad tan es-
fraórdinariáiuente mezclada de bienes y males qae
síft effit :fio:ptiedé: vivir la libertad, y con «Ha apenas
p'Ü'édé'nítóéDerséeí orden'. \ '
::"tb iAkñd•'sitjaií la!impiíeftla tiene niucbo menos

iinp'erio éii'lÓS'TSstybg üJüidos que eu Francia, y
¡iar taiJto'és'cosá-'íárisitiíá"Ser üü aquel'jwis mi pro-
ceso intentado'con Ira ella.1 La razón deesío es ob-
via : los"A.iiíeí¡éaiios, adníitiendo entre si el dogma
dé lii srtixertfirta'del pueblo, han sincerado la aplica-
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eiüu suya . un ucurriémlostíles t'S fniular con elemeu-

tosquet-stíin cambiando lodos losdiasoonsliluciones
cuya duración lucra sempiterna. No es ]>ues cosa

cnruinal ÍT¡i|Hi¡;uar las leves cvistcntes, oon tal (jue

lio se iipi-k'7<"i suslraorsí! ú días con la violencia,
( ' i ' i ' r i i aiK'Di.'is ( j u i - los i r ibimules soíi incfifaces

¡«¡ni inodcrní' la ¡tujíronta , y t|iu' i.'sqummflosesiii

i't'sar ;i 1» lumlisis judic ia l U flcxibilidíid (k'I leu-
¡¡uají; b i i n i i i i u ) . los ( leJ i l f i s de semejante naturaleza

se ucíillai!, por decirlo así, á \n mano que se alarga

jiora asirlos, i'iensfin tambiísn qoe para poder obrar

el i i í i i í ino i i l f i.'ii I n in i juH' i i t i i , seria preciso hallar un
I n h t t t i . i í l u í si>!o a ^ t r t o ni oríl t ' i i v i jc r i le , sino

supiíi ' ior a la "¡limón [niblicti (¡in' se cslü rc-

volvicndn «11 il 'Trt ' iiin1 suyo , 1111 Ic ibui ia l que
jíi/;;in.' s in f i d n i i t i r la j i í i l i l icidaí! , senlciicin sin

lumlai- sus aetiiT(!t¡s , y no lauto oasti;ítis las pula
bvas cuino la intenoiou. diülquiura que pu«i¡i

crenr y mantener senipjnntií Ir ibnií i t l , pei-derta

su lionipo eit d í l i j ín r ia r efífltra l;i tiberlad de

im|.ii-i'iu¡i, puf.'* enlottccs s-ecis dueño nhsoiulo de

la misma soficd.-id , y csinria en atl mano desentba-
]'a/;n-sp di* los füi^r i lun-s ¡il propio tiempo que ÍÍÉ

sus cfti-iios. ){i¡ ot'iíon ;i idipreuSa ito tiay rtóiiroente

l¿rniini> nit'dio vntre f \ avaüallaniienlo y el (iesen-

aíi,m/;i Ui liln>vl;id de iit iprenU , f.'osít

sornctci'ví' ,i los iiialc-. ínctiliiblí'!, qm1 nrijitiA ; y
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querer lograr aquellos evitando estos ,
á una de esas ilusiones que siiemuí de ordinario las
naciones enfermizas , ya que exhaustas sus fuerzas
con la reñida refriega, recaban ios medios de que
coexistan a la par en el. mismo suelo opiniones ene-
ruigas 5' principios contrarios. .

El poco poderío de fos diarios anglo-americanos
estriba en varias causas, entre las cuales vamos n
enumerar las principales.

La libertad de escribir, así corno todas las demás,
es tanto mas temible cuanto nucvu , pues un pueblo
que nunca ba oido ventilar en su presencia los ¡ne-
gocios del Esíado.,.; da crédito al primer triliuno
que se presente. Entre los Anijlo-americnuos esta
libertad es toa antigua como ia funJucinii de las
colonias; y la imprenta por otra parto, que tiene
tanto tino en inflamar las pasiones humanas , le es
imposible no obstante crearlas por si sola. Así que,
eri América es activa , variada y aun revoltosa la
vida política, pero rara vez la perturban pasiones
profundas, no siendo común que estas se susciten
cuando no están comprometidos los intereses ma-
teriales f y ¿cómo pues seria asi en los Estados Uni-
dos en donde prosperan los (ales intereses ? Para ha-
cerse cargo de la diferencie! que existe en este punto
«ñire los A. ujrloHuncrieanos y los Franceses, noten (jo
mas que pasar la vista por los diarios de ambos
pueblos, y veré q.ue en Francia los avisos comer-
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cúdes ocupan un espacio estrechísimo, y hasta las
noticias no son gran coso, solo sí In pn ríe vital de
un diario es la en que se encuentran las disensiones
políticas, siendo asi que en América las tres cuar-
tas partes del iiiinefisü diario que uno lee están
atestadas de avisos, y lo demás lo suele» ocupar
noticias políticas ó meras anécdotas, y solo de tarde
eii larde se divisa cu nti riticoucillo de que no Sf
hace cuso, una de esas discusiones acalorados que
entre nosotros son el alimento diario de los clec-
iores. .

Toda potencia aumenta la acción de sus iberias
seijuu se va centra l izando su dirección , lo cual es
una ley neiicral de lu iiulurulez» que demuesiiit el
examen al observador, y que un impulso aun mas
cierto siempre ha dado ;i conocer á Sos nicnore»
déspotas. En Francia In imprenta retine .dos cspe-
eics de cciitraliziiciones distintos : casi toda su po-
testad está concentrada en un mismo Iu¡>,i!r, y por
decirlo así en idéntica ¡nano , puesto que son muy
pocos sus órganos, y asi constituida en medio de
una iiaeion cseépíica no debe tener casi ningún li*
mitc; es un enemigo con quien el gobierno puede
das- treguas de mas ó monos emplazo , pei'o ante
quien le es dificultoso v iv i r por muclio tiempo.

Ni una ni oíi'n de las dos especies de centraliza-
ciones que acabo de enunciar existe en América.
.Los Estados Unidos carecen de (-¡ipitíil; lo mismo la
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ilustración que la potestad están diseminadas cu to-
das las partes de aquella vasta comarca, los rayos
de la inlelijencia humana , en vez de partir de un
centro coimm , se cruzan en todas direcciones; los
Americanos no lian residenciado en ningún punto
la dirección general del pensamiento, como tam-
poco la de los negocios. Esto consiste en circunstan-
cias, locales.que no dependen de los hombres; ptíro
¡o que dimaua de las leyes voy á decirlo.

En lus Estados Unidos rio hay privilejios para los
impresores, sello ni rejistro pitra los periódicos, y
en fin es deseouocida la regla de las fianzas. De ahí
nace que la criación de,un diario es empresa sen-
cüla y fácil, y pocos suscritorcs bastan pana sub-
sanar él costo. Por eso es increíble el número cíe
los escritos periódicos ó semi periódicos en los Esta-
dos Unidos. Los Americanos mas. ínsímidos atri-
buyen á este inmenso esparcimiento de fuerzas de
la imprenta su poca lozanía : es un axioma de lu
ciencia política de los Estados Unidos que el único
arbitrio de neutralizar los electos de los diarios es
multiplicar suiiúmero. No puedo hacerme cargo (le
que una verdad tan palpable como es esta no se
haya vulgarizado entre ¡os Franceses. No me cuesta
mucho comprender que los ansiosos de entablar
revoluciones1 al arrimo de la imprenta se ahinquen
en no .darle mas que algunos instrumentos eficaces;
mas lo que no tne es absolutamente dable calar
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es que los partidarios de oficio del orden vijente y
el amparo natural de las leyes existentes atenúen \n
acción de la imprenta concentrándola. Los gobier-
nos de Europa á mi ver obran para non csla últi-
ma del mismo modo que en otro tiempo los eabn-
lleros en orden á sus adversarios ; han notado por
su propio uso que ¡a centralización era un armapo-
durosa, y quieren que se pertreche de ella su ene-
migo para sin duda granjear mas gloria en resis-
tirle.

En los Estados Unidos casi no existe lugarcillo
que no ten¡>íi su diario, por ¡o que no cuesta mo-
iestiu en concebir quo «ñire tantos lidiadores no
pueda enlabiarse disciplina, ni unidad de acción ,
j- así se ve á cada, cual tremolar su pendón, sin
que por eso se diga que lodos los diarios politicos
de la Unión no lomen partido unos en pro de la
administración y otros cu contra, sino que todos
ellos la embisten y la defienden cou cien medias
diversos, siguiéndose de esto que Sos periódicos no
pueden establecer en los Estados Unidos esas creci-
das corrientes de opiniones que solevantan ó rebo-
san por encima de los mas recios y altos diques.
Esta división de tuerzas de la imprenta ocasiona
ademas otros efectos de no menor note : siendo
cosa fácil el fundar uii diario , á todos cabe el ocu-
parse de ello, y como por otro lado la suma com-
petencia es causa de que un diario no pueda es¡re-
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rar crecidos hendidos, eso obsta á que l;is yenies
industriosas de mérito conocido so mezclen cu ta i
clase do empresas; y aun dado cuso que los perió-
dicos fuesend míiuaiUial de las riquezas, como son
en estreiim numerosos, fallarían escritores de ta~
lento para encabezarlos : razón poi1 la cual los dia-
ristas de los Estados unidos tienen por lo común
una posición poco encumbrada, su educación no
está mas que borroneada , y el sesgo de sus ideas
suele ser vuljfar. ¥ consía que en todas cosas la
mayoría impone la ley, estnblecleiido ciertos modos
de conducía con los que luego se conforma cada cuai
depursí, cuyo couj un lo de hábitos comunes seapelli-
da un espíritu: hay cspirituforense, espintu palacie-
go. El espíritu dfil diarista en Francia es veaülsr de
un modo denodado, pero escelso y á veces elo-
cuente, los intereses del Estndo de ¡jran cuauLia, y
si no siempre asi, es porque toda regla iiene sus
escepciones. E! espíritu del diarista eii.Amóriía es
declamar toscamente, sin aparato y sin arte, con-
tra las pasiones de aquellos á quienes se dirije ,
echar por ahí los principios por eojer los hombres,
seguirlos en su vida privada y desembozar sus fla-
quezas y sus vicios.

De deplorar es semejante abuso del pensamiento,
y mas adelante tendré'oportunidad para escudri-
ñar el indujo que ejercen los periódicos en el ¡rusto
y conducía del pueblo anijlis-umerieano, pero lo re-
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>ilo solo ino ocupo eu usté momento del mundo
potilíco. Hecho cargo. Je que tos efectos políticos
do eslu desenfreno de la imprenta contribuyen in-
directamente á la conservación de la. tranquiliilad
pública , ello es que los sujetos que tienen ya una
posición encumbrada en la opinión de sus conciu-
dadanos , no osan escribir en los papeles públicos,
perdiendo asi c' arma nías tremenda de que ser-
virse puedan para conmover en provecho suyo: las
pasiones populares1. De ahí resulta principal mentó
(iue las "miras personóles espresadas por los diaris-
tas no son, por decirlo así, de ninguno peso para non
los lectores , puesto que lo que busca» en un diaria
es el conocimiento de los hechos, y solo ¡iHeran-
do ó desfigurando estos hechos, puede granjearse
el diarista algún influjo A su opinión.

Aunque reducida á estos solos recursos, la im-
prenta aun ejerce inmenso valimiento en Amériea,
pues ella, es quien hace circular la vida política en
lodaslas partes dé ese vasto territorio; eltn siempre
íilevta está poniendo á ias claras incesantemente los
resortes secretos do In política, forzando:á los sa-
jólos píililicos á comparecer cada uno por su turno
anto el tribunal de la opinión ; ella es quien replie-

1 !So í.isci-iI-iLi5 en los diarios sino cu cUcunslailoias .escasas .na <íue quic-

t<-» t Jirijirse al pncbjo y liablar en ÍTI projiio Knul^i; - por ojuiitplcí,

i;n;ni£!í( *c: lian fispnrddd ioín'n Ut ciuidticl.l (fe tílios illiliiiínlcionei cainm.
maiioras , y 'ti-.'scnit res^ljlccn l:i



ga los intereses en derredor de ciertas doctrinas y
formaliza el símbolo fie los parlidus; por ella estos
se hablan siu verse, y se entienden sin haberse
puesto en contacto. Cuando un crecido número de
instrumentos de la imprenta logran caminar por
la misma vía, su influjo se hace á la larga «asi ir-
resistible, y la opinión pública , amagada siempre
por el mismo lado, cede por fin ti sus redoblados
¡¡olpes.

En los Estados Unidos cada diario tiene indivi-
dualmente poca autoridad , pero los periódicos son
todavía tras e) pueblo la primero potestad (A).

Las opiniones establecirla* en ios Estados Unidos á impulsos de h libe

tad de imprenta suelen ser mas tenaces tjtre las fundada* eji olnu jian

lisio la férula de la censura.

En los Esíados Unidos la democracia trae en pos
de sí continuamente sujetos nuevos para encabezar
los negocios, y de ahi es.que el gobierno pone poca
prosecucionyordeuainienío en sus disposiciones, fo
cual iioimpidequesus principios generales sean allí
nías perennes que en otros muclios países, y las opi-
niones principales que coordinan la sociedad se mani-
fiesten también allí mas durables, pues en tomando
¡losesion una ide;i (cnerda ó desatinada) en el espíritu
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Cuándo la libertad de impreiili i encuentra a ios
hombres en el primer estado, les deja (odavía por
mucho tiempo esa costumbre de creer livincmenlc
sin reflexionar, con la partlrnlaritkd solamente df
que va cambiando todos los dias el objeto de sus
creencias irreflexivas, por cuya razón el entendi-
miento del hombre continúa viendo un solo punto
á la vez cu todo el horizonte intelectual, punto que
varia sin cesar; y entonces !le¡ja el tiempo de ías
revoluciones instantáneas. ¡ Desventuradas las gene-
raciones que Jas primeras de todas admiten de im-
proviso lo libertad de imprenta !

Entre tanto no se tarda en recorrer casi fodo «1
circulo de las ideas nuevas i llega la experiencia , y
el hombre se sunaerje en una duda y desconfianza
universal.

Puede contarse con que la mayorín de los hom-
bres sieiíipre se detendrá en ntto de estos dos eslo-
dos : elia creerá sin saber por que, y no se sabrá
fijamente lo que se ha de creer. En cuanto á esa
otra especie de convicción rellexioiíada y dueña da
si» misma, hija de la ciencia y encumbrada desdr
el centro de los vaivenes de la duda, nunca tendrá
cabida sino en los afanes de un cortísimo número
de hombres.

.«una VC7, ai hombre
tullidas dogmática
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Ahora bien : se lia observado que etilos siglos (fe
fervor relijioso los hombres cambiaban algunas ve-
005 de creencia, siendo asi que en los de duda cada
uno friiardaba obstinadamente lu saya. Idéntica cosa
sucede en la política con oí reinado'de la libertad
do impronta : disputadas y relwilidns sucesivamente
¡odas las Icói'icas sociales, lus que se lian atenido A
ana de (¡líos, la "«urdan no lauto porque cslún segu-
ros de que es buena, nonio porque no esíán seguros
de que hay otro mejor.

En calos sigbsno se da morjen á perecer íán fá-
ciluicijlü por opiniones; pero en ellas no liay tras-
torno, y &v encuentran á io par menos mártires y
apóstalas. Añádase á esa razón esta oirá aun todavía
nías poderosa : eii la duda de opiniones los hombres
nopueilenmenosdcaduerirse únicamente á los im-
pulsos é intereses materiales, los cuales son de suyo
mucho rúas visibles, perceptibles y pcrmaneníes que
l a s opiniones. . . .

Es una cuestión muy ardua decidir lo de saber
quién do lasdos (¡obieriia mejor, Ja democracia ó la
aristocracia, bien que sea claro que aqueüa inco-
moda á uno, y esta oprime á otro. Esla es una ver-
dad que de suyo se establece, sin haber necesidad de
andar coi) discusiones : vin. os ricn y yo soy
pobre.





CAPÍTULO IV

liso Jinrio que hacen los Anglo-americanos del dcrechtt de mociucion.

— Tmi {^IKÍTÍM iln ¡isodactones políticas. —^ Cómalos Aíü.fcriOiulo5
aplican ií\ sislmutt r(!pr(;seot^t.ivü ¿ l¡vs asociaciones, — IncoTivcnittj-

ics que rcsuhíiú de ellas para el Estado. — Gran convención de \ 83Í

rdnliva al arancel. — Carácter Icjialatiy» ¿a csla convención.—
l'ijj' flufi íil ejercicii) ilimitado d-c.I dcr-ücho-ííc asocJíidüii no us tan pc-

liaroso en los Estados Lindos corno on otras paTUJi*— Por qae puodc

iMiu^idciarfie allí como iiíítcsarifr, — Utilidad de las asociaciones cj<

lus pueblo^ iltiítocrát¡co&.

La América es el país del mundo en que se lia sa-
^uHo mas partido de la asociación} y en que se lia
í\pilcado este poderoso medio de acción á mayor di-
versidad de objetos, A más de las asociaciones per-
manentes creadas por la ley con el nombre de parti-
dos ó concejos, ciudades y condados, hay otras mu-
chísimas que solo sojí deudoras de su nacimiento y
desarrollo ¿voluntades individuales. El habitante de
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los listados Unidos aprende, desde que nuce, que
Jebe contar consijjo misino pora luchar contra los
niales y trances de la vida, no echando liada la au-
toridad social sino unu mirada recelosa j desasose-
gada, Y no acudiendo á su potestad sino cuando nú
puede prescindir de ella. Desde que se va ,n !a escuela
asoma loque acabamos de decir, pues alli se sujetan
los iiiuos hasta en sus jucjjos á rcglns que han esta-
blecido, y castigan entre si delitos que ellos misinos
definen. El mismo espíritu so encuentra también en
todos los aclos de la vida social : ocurre un tropicxo
en la vía pública, se intercepta el tránsitu y se alajú
la circulación, al instante los vecinos se forman en
euerpo deliberante, de cuya juuta estempoi'íiuea sal-
drá UIM potestad ejecutiva para ocurrir al n i a l , antes
qué haya pasado por la cabera de nadie la idea de
una autoridad preexistente á la de los interesados.
Traíase de diversiones : se asociarán pava dar mas
esplendidez y regularidad á los festejos, Eli mía pa-
labra se congregan para resistir á enemigos del todo
intelectuales : se da embestida en común ó la in-
temperancia. En los Estados Unidos se ¡untan ron
miras de seguridad pública, comercio é industr ia ,
moral y rclijion. Y nada hay que desconfié alcanzar
¡a voluntad humana con la libre acción de Ja potestad
colectiva Je los individuos.

En su respectivo lugar hablare de ios efec-
tos de ¡a asociación en orden á la vida civil, pues
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por ahora debo eucerrarnie en • el mundo polí-

tico. . . . . . . .
Reconocido el derecho de asociación, pueden los

cindadanos usar de él de diferentes modos..Una aso-
ciación consiste solamente en ta adhesión pública
que dan cierto número de individuos á tales ó cuales
doctrinas, y cu el comprometimiento de concurrir
de cierto modo á hacerlas prevalecer. El derecho de
asociarse así casi se confunde con la libertad de es-
cribir, bien que ya la asociación posea mas potestad
que la imprenta. Cuando una asociación, representa
una opinión, se ve precisada esta á tornar una forma
mas clara y puntual, contando sus partidarios y
comprometiéndolos ea su causa, los cuales aprenden
de por sí mismos á conocerse unos á otros, y su
ardor se aumenta con e! númeri? de ellos. La aso-
ciación auna los conatos de los ánimos diverjentes y
los repele con vigor hacia nú solo blanco indicado
claramente por ella..

El segundo grado en el ejercicio del derecho de
asociación es el poder congregarse. Cuando se deja
á una asociación política colocar en ciertos punios
importantes del país focos de acción, se hace mayor
su actividad y su indujo mas estenso. Allí se ven Sos
fiombres, sccotnUnari los jnedios Je realización, se
desplegan los opiniones con ese acaloramiento'y de-
nuedo que jamas puede alcanzar el pensamiento es-
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Finalmente hay en el ejercicio del derecho (.le aso-
ciación, en cuaiiío á materia politien, un ¡frado úl-
timo : los partidarios de una misma opinión pue-
den reunirse en juntas electorales, y nombrar com-
promisarios para que vayan á representarlos 011 uua
junta central, lo cual, hablando propiamente, no es
otra cosa que et sistema representativo aplicado á
un partid o.

Así en oí primer caso los hombres de una misma
opinión establecen cutre si un vinculo meramente
intelectual; cu el secundo, se coiíjjTecfaii en peque-
ñas juntos que no representan mas que una fracción
del partido; y en un en el tercero, forman como una
nación á parteen la nación, un gobierno en e! yo-
bienio. Sus compromisarios, cual verdaderos com-
promisarios de la'mayoría, representan por si solos
toda la fuerza colectiva de sus partidarios, y estos
como aquellos llegan con una apariencia de nacio-
nalidad y toda la potestad moral que de olls resulín.
!5s verdad que los primeros no licúen como Jos
otros, derecho para labrar Ja ley, pero sí facultad
para conlrarestar la que existe y formaliza]- antici-
padamente la que debe existir.

Supongo un pueblo que no esté perfectamente
.acostumbrado al uso de l« libertad, ó en el cual es-
tén hirviendo enírañables pasiones políticas ; junto
á la mayoría que laljra las leyes, pongo una meno-
ría que se encarga solamente de i;i osposicinn dp
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motivos y se detiene e» lo dispositiva, no pudiendn
menos de creer que el orden público está espuesto ii
¡fraudes fracasos. Entre probar que una ley es me-
joren si que oirá, y probar que se la debe sustituir
á esaulru, hay sin du'da ¡¡rail distancia; mas cuando
los hombres ilustrados lo echan de ver, u o ya así el
vulgo, ocurriendo por otro lado circunstancias en
que la noción, se promedia casi igualmente entre
ilos partidos, de los cuales uada uno se empeña en
representar la mayoría. Ocrea de la autoridad que
manda, si llega á establecerse un poder con faculla-
des morales casi tan grandes, ¿puede creerse que se
limite por mucho tiempo á hablar sin obrar? ¿se de-
tendrá siempre ante la consideración metnfisica de
que el objeto de las asociaciones es el de dirijir ias
opiniones y no e! constreñirlas, el aconsejar la ley,
y no el labrarla ?

Mientras mas contemplo la independencia de la
.imprenta en sus principales efectos, mas me voy
convenciendo de que entre los modernos ella es el
ulumuüto capitel, y por decirlo asi constitutivo de
la libertad. Un pueblo pues que apetece ser libre
tiene derecho para pedir que se la respete ¿ toda
costa. Pero la libertad ilimiíatla de asociación en
materia política no da cabida á que se confunda en-
teramente con la libertad de escribir -. una es menos
necesaria á por que mas peligrosa que ía olrn. Unn
nación puede poner en ello lindes sin cesar de ser
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dueña de sí misma, debiendo algunas veces hacerlo
pura continuar siéndolo.

En América la libcrlad do asociarse con micas
politicas es ilimitada. Un ejemplo dará mejor á co-
nocer, que cuanto pudiere yo añadir, hasta qué
grado se la tolera. Sabido es cuanto ha conmovido
los ánimos en América la cuestión de aranceles ó de
libertad de comercio. La tarifa favorecía ó contra-
restaba no solo opiniones, sino intereses materiales
degran monta. ElNorte la atribuía una parto de su
florecimiento y el Sud casi todas sus cuitas, pudién-
dose decir que por mucho tiempo e¡ arancel dio ori-
jen á ias solas pasiones políticas que estremecían ía
Union.

En ei año de 185'!, y cuando estaba mas enco-
nada la reineta, un ciudadano no conocido de Ma-
sachuset ideó proponer por medio de los diarios n
iodos ios «lemiíjos del arancel enviasen comisio-
nados á Filaíleliia, con el fin de en tenderse en Iré lo-
dos ellos sobre los medios <le volver á dar al comer-
cio su libertad ; propuesta que en pocos dias se der-
ramó á impulso de la imprenta desde Mena hasta
Nueva Orleans, adoptándola ton vehemencia los
euemigosde la tarifa, para lo cual se reunieron por
todas partes y nombraron diputados, entre los cua-
les el nías crecido número eran sujetos conocidos y
algunos ya afamados. La Carolina del Sud, que des-
pués se la vio tomar las armas para defender la
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causa, envió por su parte sesenta y tres de-
legados. A I" du octubre i!e 1S3i ln asamblea, t¡ue
beijun costumbre ainericniíase apellidó convención,
luúwiisl i tuida cu Filadclfi,), y contaba mas de du-
vientos vocíik's. Sus discusiones eran piibl ieas, y
tomaron desde u I j ir imer i l ia un carácter dol iodo
Icjishitivo: sevenníaron la jnlipli t i id (!e los poderes
del congreso, las teorías *lc la libertad del comercio,
y cu fin las diversns disposiciones del arancel. E»
esta representación se csponia primero, que el con-
greso no tenia íterwho para hacer una tarifa, y que
lí¡ iarifii vijenle era iüCotislitURional, j- segundo, que
ni i i j j i i i i j ) i i ( ' b l i ) t en ia inli ' i 'L's, y en (ísj)uciai el p\ieb!<i
a n i i ' r i c n i í o . en une no luesc libre el comeniio.

Dt'lu1 ( ' ( ( ¡ iv t ' i i i v s ' 1 en que \¡< libertad ¡limitad» de
asoi'itirse en ni í i lenu ¡lolilíca no ha catiündo basta el
ln 'fSend1 en los Kst:u!os I,nidos los ncia¡;os resulta-
dos qüi1 í;i) \w cr.iil <]« esperar en oirás parles. Kl
dercclio de asociación es al l í una importación iii-
¡¡leíii. y ha existido siempre cu América, en térmi-
nos i|iic el uso de este derecho ha pasado hoy en los
liáhitos y eostiniibres.

I'-ii nuestro tiempo la libei-tad deasocineion se lia
¡lecho una i;;ir;niíía nuíTsaria ocniíra la lirana
íijsyoria. En los Eslüdos (.nidos prevaleciendo un
partido, toda la potestad ¡>«bliea p»sa ¡> sus níanos;
M¡S nmíjüs p;n-iieidnres oritpan todos loa empleos y
disponen dctoiias las fnerz¡ii orjanizadas. Y ronuí
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los sájelos mas distinguidos del partido contrario no
pueden saltar la valla que Jos separa del poder, con
que les es preciso establecerse por fuera, y que la
menoría oponga su resistencia -moral ¡í la potestad
material que la está oprimiendo, esto es, oponer
un peligro eontfn otro mayor.

fj3 omnipotencia do la mayoría roe parece u»
riesgo tan inminente para las repúblicas america-
nas, como el arbitrio arriesgado que se emplea para
acotarla aun se me figura que es un bien. Pavu es-
presar mi idea voy á recordar lo que ya tengo dicho
en otro lugar con molivo de ks libertades de los
concejos : no hay pais en que sean tan necesarias
las asociaciones para atajar el despotismo de los
partidos ó la arbitrariedad del príncipe, como los
en que es democrático el estado social. En las na-
ciones aristocráticas los cuerpos subalternos forman
asociaciones naturales que atajan los abusos de l;i
autoridad. En los países donde no existen semejantes
asociaciones, si los particulares no pueden fundar
artificial y momentaneamentealgoqueá ellasse ase-
meje, no diviso ja di qne para i)in¡;una clase de Urania,
y en este caso puede oprimir impunemente aun pueblo
grande un puñado de facciosos ó un hombro solo.

Jjíi reunión de mía gran convención política (las
hay de todos géneros), que puede ser frecuentemente
una providencia jioeesaria, siempre es basta en
América mi evento ¡;r¡n;e. que los amibos del
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pais coiilempiüii suln tMrtldando. lisio se vio muy

rhmimcLil.eei! la convención du i 851 , en donde to-
dos ios desvelos dt' los sujetos distinguidos He que
constaba la a&nrnblcn se encaminaron ¡i moderar su
Ictigrunjc y ú i'eíli'iiijir su ohjclo, siütulo probable
([«e aqnpllncjcrrió (.'fci'livaineiitc (jrnn indujo cu «I
:'ininio de los di'soonlfhfos, y I(5S dispuso para la
refricgii abierln quo hubo en 4852 coiili-ü las leyes
i'omercial<?B de la Union. No hnyqiiB desentenderse
dequcta übf̂ iiiid ilimitada de asociación e» materia
¡lolitica no sea de todas las libertades la última que
ajfuniitnr ¡tued;i un pnohio, y si no motiva ia anar-
qilin. es riuisa «le ip.ii' l.n filó Uxviiulo, di ¡vámoslo
asi. u c;ida üishiiiti'. Sin cnibni-jio rsía liliurtiul L-ÍII

ii i'H nú punto f^ir;inti¡is ; on ios
lihi'rs his asociíi^'ioiios, st; dt'Sfo-

I !;is socícil.'iilcs seci-ohii. En Amóricn ha íaí1-

„,!,,• .1 il.Tíclm <!.- asín- -,!,ii ni Eiirn,i:1
ili'l n'o 0¡frr»iu<- <|"i- ilp fí " luce.

l,;i libortoit mas natura! ni hombre, desput1*
¡a tltí nbivic pisólo, i's In ik> «Jinbhmr sus cona-
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tos con los de sus semejante y d« emprender en co-
mún , razón por la cual el derecho de asociación
me parece casi ton inalienable de suyo como la li-
bertad individual; y aunque el iejislador no quiera
destruirla sin arremeter contra la misma sociedad.
si no obstante eso hay pueblos en quienes la li-
bertad de hermanarse no es mas que benéfica y fe-
cunda en albricias, hay óteos también que por sus
escesos la desnaturalizan, y con un elemento de vi-
da hacen una causa do destrucción. A lo que he al-
canzado, la comparación de las vías diversos quesi-
[j'uen las asociaciones en los países en que se eniien-
de la libertad, y en losen que esta libertad se trueca
en licencia, seria tan beneficiosa en los gobiernos
como en los partidos.

Los mas de los Europeos ven todavia en la aso-
ciación un arma de guerra que se fabrica apresura-
damente para ir á probarla sin demora en un cam-
po de batalla. No hoy duda que uno se asocia con
el fia de hablar , pero el próximo pensamiento de
obrar preocupa á todos los ánimos. Una asociación
es un ejército; eu ella se conversa para saber cuán-
tos hay y animarse unos eon otros, y en seguida se
marcha contra el enemujo. Según el dictamen desús
miembros los recursos legales pueden parecer ar-
bitrios, mas minea son el único para llevar la cosa
a efecto.

JVo así el modo como se entiende el derecho de
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asociación en los listados Unidos, pues allí los ciu-
dadanos que forman la menoría se asocian at pron-
to para sincerar su número, y debilitar asi el im-
perio moral de la mayoría; e! segundo objeto de
los asociatfos es entablar tina oposición y descubrir
Je este ruodo los argumentos mas idóneos para ar-
robar ú la mayoría, porque siempre esíáii esperan-
zados en atraer á sí csla última, y en disponer in-
continenti á nombre suyo del mando. Por consi-
guiente las asociaciones políticas de los Estados
Unidos son apaciguadas en su objeto y legales en
si¡s recursos, y cuando se empeñan en no querer
tr iunfar sino por ninrlio de las leyes, por lo co-
mún dicen verdad.

La diferencia (jue se advierte orí este punió entre
los Americanos y Europeos consisto en varias cau-
sas. En Europa existen partidos que de tal modo se
diferencian de la vnayo™, (¡ue no pueden aguar-
darse á t|ue uunca les sirva de arrimo, creyéndose
bastante fuertes por sí mismos para luchar contra
ella, por manera que cuando uu partido de csia es-
pecie í'orma una asociación , no quiere convencer,
sino pelear. En América los sujetos,(distantísimos
déla mayoría por su opinión, nada pueden contra
su autoridad, y todos los denlas esperan ganarla.
Por eso «1 ejercicio del derecho de asociación se
hace peligroso en proporción de la imposibilidad en
(jue están los partidos ¡'rmides de Formar mayoría.
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K u u n p u i s como los Estenios Unidos, donde solo se
diferencian las opiniones por visos, el derecho do
asociación puede permanecer, por decirlo así, sin
deslindarse.

Lo que nos mueve también ¿ no ver en la liber-
tad de asociación mas que el derecho de deciurar
guerra á los gobernantes, es nuestra iiiesperianciís
en orden á libertad. La primera idea que se le ocur-
re á nú partido como también al hombre, cuando
le vienen las fuerais, es la del ulropcllarnicnto : la
idea d« la persuasión no llega sino mas tardo, pues
es liija de la esperiencia. La prueba de ello se en-
cuentra en los Ingleses, que desavenidos como es-
tán entre si de un modo tnn entrañable, rara vez
abusón del dereubode asociación, porque tienen de
¿I un uso mas dilatado. Tiúneae ademas entre nos-
otros un gusto tan apasionado por la guerra, *¡ue
nohay empresa, por desatinada que sea, ni aun laque
trastornara el estado, en la que no se conceptuase
«no feliz por morir con Jas armas en la mano.

De todas las causas que ayudan en los Estados
Unidos á moderar las tropelías de la asociaeion po-
lítica, 'a mai> «ficaz la] vez es la votación universal,
por cuanto en Jos países en que csla se halla admi-
tida, nunca es dudosa la mayoría, porque ningún
partido puede razonablemente establecerse como
representante de los que no ha u votado. FJIS aso-
ciaciones saben púas, y á lodos consta, que uo re-



Í - N 1.1 AMIÍK1C.A DEL i^ORTE. J¡!í

pi-esenian la mayoría, lo cua! resulta del mei-o liü-
cho de su existencia, porque si la representaran ,
cambiarían ellas mismos la ley en vez de deman-
dar su reforma. La fuerza moral del gobierno que
contra resta u se encuentra por eso muy aumentada,
y la suya soniHinonlc endeble. En Europa no hay
oasi asociaciones que 110 pretendan ó no crean re-
presentar las disposiciones de la mayoría, cuya pre-
tensión, ó creeneia aumenta prodijiosamente la fuer-
za de ellas, y sirve de uu modo peregrino para sin-
cerar sus actos, porque ¿qué cosa hay que sea mas
escusalile que la violencia para hacer triunfar la cau-
sa oprimida del derecho? Asi es que en la iimiens»
complicación de las leyes liumanas ocurre algunas
veces que la estremada libertad enmienda ios abu-
sos déla libertad, y la escesiva democracia precave
los peligros di la democracia.

En Europa las asociaciones se consideran en cier-
to modo como el consejo lejislatifo y ejecutivo do
la nación que por sí misma 110 puede alzar la voz ,
i; imbuidas en esta idea, obran y mandan. En América
donde ellas no representan al parecer de todos mas
que una menoría en la nación , hablan y solicitan.
Los medios de que se valen las asociaciones en Eu-
ropa están de acuerdo con el objeto que tienen n la
mira, el cual siendo principalmente obrar y no ha-
l i l a r , pelear y no convencer, son movidas natural-
mente á dnrse una organización que no tiene nuda

u. . 4
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decivil, ya introducir en ellas hábitos y máximas
militares, y por lo mismo se ve que centralizan, cu
cuanto íes es dable , la dirección de sus fuerzas, y
ponen la autoridad de todos en mano de un collí-
simo número. Los individuos de estas asociaciones
responden á la contraseña cual soldados encampa-
na, y profesan el dogma de obediencia pasivo, ó an-
tes bien uniéndose han sacrificado enteramente de
un solo golpe su juicio y su libre albedrio , por lo
que suele yacer en estas asociaciones una tiranía
mas insoportable que la que se ejerce en la socie-
dad á nombre del gobierno (¡lie se acomete. Esto
disminuye muclio su fuerza rrfflral, pnesasí pierden
el carácter sagrado que está inherente á la pelen
de los oprimidos contra los opresores, supuesto que
el que accede á obedecer servilmente en ciertos ca-
sos si algunos (le sus semejantes, entregándoles su
voluntad y sometiéndoles hasta su pensamiento ,
¿cómo ese tsl pyedc empeñarse en querer ser l i -
bre?

Los Americanos lian establecido también un go-
bierno en medio de las asociaciones , pero es, si
puedo esplicarmc de este modo, un ¡jobiertio civil.
La independencia individual encuentra en él su par-
te : io mismo que en Ja sociedad, todos los hom-
bres caminan allí pl propio tiempo hacia el mismo
punto, bien que cada uno de por sí no esté precisa-
do á andar exactamente por las mismas sondas. No
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se hace el siierificio tlu su voluntad y de su razón ,

pevo se aplican esta y aquella para qae salga á me-

dida del (leseo una empresa «nmun,





CAPITULO V.

Consterne que voy á andar uqui pos un terreno
rebosando fuego; y aunque cada palabra de este ca-
piíulo debe mal parar en algunos puntos ¡os dife-
rentes partidos que desavienen mi país, no por eso
dejaré do desembozar todo mi pensamiento. En
Europa nos es arduo juzgar el verdadero carácter é
impulsos permanentes de la democracia, porque eu
Europa hay pugna entre dos principios contrarios,
y 110 se sabe puntualmente (aparte que se debe atri-
buir á los mismos ¡irincipios , ó á las pasiones que
aquella orijiny. No asi en América : allí el pucblu
rlomina sin estorbos, no teniendo peligros que le-
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merni desagravios que vengar. Por eso ei¡ este úl-
limo paiaeslá abandonada Ja defnocracia á sus pro-
pias inclinaciones, siendo ualurales sus pasos y to-
dos sus movimientos libres. Alli es donde se la
debe juzgar, ¿ para quien seria interesante y
provechoso lal estudio, sino para nosotros (jue
nos vemos llevados lodos los «lías con mi movi-
miento irresistible, y marclianios á deifas tai ve/s
hacia el despotisjno, ó quizú hacia la república, pe-
ro á buen sey'uro hacia un estado social democrá-
tico?

Anteriormente lie diclio que todos los Estados de
la Union habían admitido la votación universal, en-
contrándose en poblaciones colocadas en diferente»
grados de la escala social. Se me lia presentado la
coyuntura de ver sus efectos on lugares diversos y
entro castas de hombres á quienes su idioma, su
rt'üjion ó costumbres las hacen disícslraúas unas ii
oirás : así en la Luisianneomoen Nueva Inglaterra,
en Georjia lo mismo queeu el Canuda; sin pasárseme
por alto igualmente que distaba nmuho fie acarrear
en Aiuerica la votación nimersül lodos los bienes
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y todos los niales que de ella se aguarda en Euro-

pa, Y que sus efectos erau poi1 lo común diferentes
de ío que se les supone.

DE LAS ELECCIONES DEL PUEBLO Y DE LOS IMPULSOS DE LA DEMOCRACIA

En los Eslados Unidos ¡'ara vez se HOmbrím á los sujetos mas singulares

para <yju.ihr.ciT lo.; negocios públicos. — Causa de ello. —• La envi-

dia , que (Hiírsto ¿jl.cs izasesinfüriurüí ¿cFríVncia contraías superiores,

no es un arrariquíí franréí , sino dcmucríilieo.—For qué motivo &n

AmíriM los vai'rtflcs íli^tuifíuiílo.s se sudw desviar de por sí mismos de

U carrera política.

Muchas personos de Europa creeu sin decirlo ,
ó dicen sin creerlo, que una de !as grandes venta-
jas do ía votación universal es llamar á ía direc-
ción i¡& los negocios sujetos dignos de la confianza
pública, pues según ellos, bien que el pueblo no
pueda {¡oberíiar de por sí, siempre quiere sincera-
mente el bieu dei Eslado, y su impulso nunca falta
de señalarle aquellos que están animados de un
mismo deseo y son mas capaces de poseer !f> supe
rioridad.lo por ini parte, mi deber es decir que lo
que he vis to en América no nú1 autoriza para pen-
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sar <¡«e sea así. A mi llegada á los Estados Uni-
dos grande fue mi sorpresa a! descubrir cuan co-
mún era el mérito entre los ¡-¡oberuados y cuan po-
ro en los gobernantes. Es un hecho constante que
co nuestros diaslos sujetos mas singtibrcs de aquel
país son llamados rara vez á los cargos jiúbliéos,
siendo también preciso reconocer que se ha verifi-
cado semejante cosa conforme iba pasando la de-
mocracia sus antiguos términos , como se ve que;
desde medio siglo ¡i esía porte se lia ido minorando
sobremanera la gerarquía de los Estadistas anglo-
americanos.

Pueden indicarse varias causas de este fenómeno.
Es imposible, por mas qae se tinga, ascender la
ilustración del pueblo posado cierto nivel. Pío im-
porta corno se facilite la adquisición do conocimien-
tos liimiíuios, mejorándolos métodos cíe cu seña MU
y poniendo la ciencia lo mas barato posible, ello
es que nunca se alcanzará que los hombres se ins-
truyan y desarrollen su intclijcncia sin poner en
ello tiempo. Asi que, lu mas ó meuos facilidad que
encuentra el pueblo en vivir sin trabajar, forma el
limite necesario deslía progresos intelectuales, oí
mial íiene mayor ó menor distancia en unos países
que en oíros; mas para que no exista en ningiui
modo, seria preciso que el pueblo dejara de ocu-
parse de los cuidados materiales de la vida, ó lo ijue
es In mismo, dejara Ae ser pueblo. Es pues co?a
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lau ardua concebir una sociedad cu que sean muy
ilustrados todos los hombres, como un Estado en
que sean ricos todos los ciudadanos : dos dificulta-
des correlativas. Admitiré fácilmente que el común
de los ciudadanos quiere muy entrañablemente el
bien del pais, ,y aun voy mas lejos, y digo que á mi
parecer las clases inferiores de la sociedad mezclan
por la generalidad con este deseo menos combina-
ciones de interés persona! que ios superiores; pero
de lo que carecen siempre (mas ó menos) es del ar-
te de juzgar de los medios, Lien que apetezcan sin-
ceramente el fin. ¡Cuan dilatado estudio, y cuan di-
versas nociones no son necesarias para formarse
imu id un cabal del carácter de un solo hombre I
Los mas sobresalientes númenes se csíravian en
este iiieslrirabic laberinto, ¡y el vuljjo necio acerta-
ría acaso á salir coa lucimiento de este trance t El
pueblo nunea time ocios ni arbitrios ¡rara darse ¡i
esta tarea; le es forzoso juzgar de buenas á prime-
ras y aficionarse por el objeto que mas resalta ú la
vis ta , y de ahí nace que los parleros de cualquiera
dase que se™ conocen tai» perfectamente el arcana
de darle ¡justo, siendo asi que las mas yeces sus
verdaderos iiinijíos salen ¡nal parados en su em-
presa.

l'or io densas. uo siempre son los alcances li>s
que fntttm á li¡ democracia para escojo- ios sujetos
de méri to . sino el anhelo v el n n s f o . .\o hay que
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desentenderse de que las instituciones dei)ioi>ráticas
desenvuelven en grado superior el arranque de la
envidia en el coraron humano, y eso no tunjo por-
que brindan á cutía cual meiüos para igualarse á
los demás, sino porque esíos medios son sin cesnr
ineficaces par» los que se sirven de ellos. Las insti-
tuciones democráticas despiertan y adulan la pa-
sión de igualdad sin poderla jumas satisfacer
enteramente , euya igualdad completa se escapa
lodos los (lias de entre las monos del hombre á
punto que cree asirla, y huye, como dice Pascal .
con una huida sempiterna; el pueblo se acalora
fras este bien, tanto nías precioso, cuanto que esfá
bastante inmediato pura ser conocido , y sulíeieate-
mente lejano para no gustarlo. Conmuévele ¡a vi-
cisitud de salir airoso, irrítalo la inceiiidumbre
del éxito, se desasosiega> se cansa, y se exas-
pera; cuanto le aventaja por nlgun punto le pa-
rece un tropiezo contra sus deseos , y no hay supe-
rioridad, por lejítima que sea, cuya vista no fati-
gue sus ojos.

Muchas personas conceptúan que este impulso
secreto que arrastra entre isosotros á las clases in-
feriores á desviar, en cuanto les es dable, á las su-
periores de la dirección de los negocios, no se des-
cubre sino en Francia, lo cual es un solemne yerro,
¡mes el impulso de que hablo no es francés, y si

lico; las circnnstaiictíis políticas lian podl-
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do darle un carácter particular de sinsabores, pero
no le lian orijinado.

En los Estados Unidos el pueblo uo tiene encono
contra ías clases altas de la sociedad , bien es ver-
dad que tampoco mucho miramiento por elias, y
íist se esmera en apartarlos del ruando , no porque
tema los sujetos de gran talento, sino porque los
apetece poco, notándose por lo comim que cuanto
se encumbra sin su arrimo alcanza dificultosamente
su privanza. Al paso que los impulsos naturales de
la democracia llevan ai pueblo á alejar de la auto-
ridad á los sujetos dislilíquidos, otro no menos
vehemente mueve u estos á desviarse de Sa carrera
política, en donde les es tan arduo permanecer
completamente ellos mismos, é ir adelante sin per-
der su estimación. Este pensamiento le espresa con
tnudia candidez ci canciller líent; este celebrado
autor, después de hacer los mayores encomios de
aquella parte de la constitución que concede á la po-
testad ejecutiva el nombramiento de los jueces, aña-
de : « Con efecto es probable que los sujetos mas
» aparentes para desempeñan estos destinos ten-
» driau sobreda circunspección en los modales , y
» hai-ta severidad en los principios para que nunca
u puedan reunir la mayoría de ios sufrajios CR una
» elección qne dependiera del voto universal (Kmí't
» ctmm. 1. \, p. 272). » Ved aquí lo que se impri-

si nconíi'íidicci.OiU'n América por el añude 1850,
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Para mi es patente que los que consideran la vo-
tación universal tomo una garantía de buenas elec-
ciones se hacen una ilusión completa, pues la vota-
ción universal tiene otras ventajas , mas no esta.

DE LAS CAUSAS QUE PUEDEN MODERAR ALGUN TANTO LOS IMPULSOS DE

KfcLtos íTintrarios tjno jirotKiccii lanío tu [fié pueblas <:omo cu los Loin-

brcs los grandes peligros. -̂  Por i(»e la A.nicrica vi ti tnntcii stijciOi

ot claree idos al frsole ilü BUS nrgocios hace ciíH-uCLita afit,is. — In-

flujo que ejercen Ijis lyciis y las costuinhríií un lin nrimbramieutíia

Acl pueblo. ^— íljcmplo de Nuevn In^latcn'a. —ftsi-itlrts ,¡K Sud-

oeste. .— Cómo influyen en las dutfimifís fiel pueblo ciiírUn I e y < - í r

— Elección do dns yraiíc¿. — S u s cfotíns trt la coinjn>*icii>Ji dr]

senado.

Cusndo omagaü al Estado grandes peligros , se
suele ver que el pueblo nombra acertadamente a
los ciudadanos mas apropiados para salvarle. Hase
observad» que el hombreen un peligro inminente
permanecía rara vez ei¡ su nivel h i i l i i l i i f i l , á vceci
fe traspasa, ó á veces no llega a él. Lo mismo su-
cede con los pueblos : los cslrenjados riesgos, ei¡
vez clu realzar á una nación , acaban albinias
veces de abatiría, suscitando sus pasiones sin con-
ducirlas, y pciitü'bando su íntelijeiida lejos r!e ilu.s-
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Lrarla. Los Indios se decollaban aun cu medio de
los despojos que humeaban en el templo. Pero es
rnas común ver nacer asi en las naciones como en
los hombres las virtudes extraordinarias cíe la mis-
ma inminencia de los trances. Los ánimos arroja-
dos parecen entonces cu bulto como esos monu-
mentos que ocultaba ¡a oscuridad de la noelie, y
(jue se ven aparecer de yolps con la claridad de mi
incendio. El numen ya no se desdeña en reprodu-
cirse de suyo, y el pueblo amagado con sus pro-i
pios jjeligros olvida por un tiempo sus pasiones et¡-
yidiosas, no siendo raro en tai caso ver salir de la
unía electoral unmbrcs ya famosos. He dicho mas
arriba ijtie en América los Estadistas de nuestros
tiempos pnrecen muy inferiores á los <jye estaban
u l frente de los negocios linee eincuciita años, i»
cual no solo consiste en ks leyes, sino en !as cir-
cunstancias ; cuando la América peleaba por In
causa nías justa que darse puede ¡ cnal era lo de un
¡jueblo que quería libertarse del yugo de otro pne~
ii lo, cuando ss trataba de numerar una nación nue-
va en el mundo, se levantaban todos los ánimos
para alcaii/av á lo alto del blanco de sus intentos.
En este arrebato general los varones superiores cor-
rían á los alcances1 del pueblo, y el pueblo, cojién-
doles en sus brazos, los ponia al frente suyo. Como
semejantes acontecimientos no son frecuentes, liay
f¡ue juzgar por el sesgo ordinario de las cosas.
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Si sucesos transitorios llegan ¡ilguuas veces á do-
mar las pasiones de la democracia, los luces y en
especial ¡as costumbres ejercen en sus inclinaciones
un influjo no menos poderoso, pero mas duradero,
como se echa de ver en los Estados Unidos.

En Nuera Inglaterra, donde lo educación y la li-
bertad son Lijas déla morid yde!a relijion, donde
la sociedad ya antignn y desde largo iiernpo cimen-
tada na podido formarse máximas y hábitos, el
pueblo, ni mismo tiempo que se liberta de lorlus
las superioridades que nunca lian crearlo entro ios
hombres la riqueza y el uacimiento , se ha hcelio ii
respetar las superioridades intelectuales y1 morales
y ¿ sujetarse á ellas sin desagrado, y por eso se ve
t]UO la democracia de Nueva Inglaterra hace mejo-
res nombramientos que, por cualquiera otra parte.

Por el contrario según se. va uno acei-eaiido liáciu
Mediodía á ios Estados cu que el vinculo social es
menos antiguo y menos recio, en que lainslritccjon
está menos esparcida y los principios de moral, re-
lijion y libertad combinados de un modo menos
venturoso, se echa de ver que los talentos y las vir-
tudes escaseáis mas y mas entre los gobernantes.
Cuando al fin se entra en los nuevos Estados de Sud-
oeste , en que el cuerpo social* formado poeo ha
no presenta mas que u ñu aglomeración de aventu-
reros ó de especuladores, se queda uno contuso de
ver á qué mano está entreijada la autoridad pii-
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blica, preguntándose al mismo tiempo con qué
fuerza independiente de la lejislacson y de los hom-
bros puede medrar aili el Estado y florecer la socie-
dad.

Existen ciertas leyes cuya naturaleza es democrá-
tica, y que sin embargo lojjrun moderar algún
tanto esos impulsos arriesgados de la:, democracia.
Cuando se entra por el salón de los representantes
en Washington, causa estrañeza el aspecto vulgar
de aquella grande, asamblea, y no pocas veces se
busca en balde con la vista en aquel sagrado un in-
signe varón , pues casi todos los vocales son pcrso-
nns desconocidas, cuyo nombre no alimenta nin-
o'una ¡majen a la fantasía : los mas son abogados "de
aldea, comerciantes, ó también sujetos que perte-
necen ¡i las últimas clases ; y hasta se dice que en un
pais donde la ijisli'uceioii está casi universaSmente
esparcida , no siempre saben los representantes del
pueblo escribir correctamente. Dos pasos mas alia
so encuentra el salón del senado, cuyo reducido re-
ciiilo encierra gran parte de los varones famosos de
América, y apenas si se ve un solo sujeto que no
recuerde Itt idea de un nombre recién ilustre: sou
abogados elocuentes, generales distinguidos, ma-
jistrados hábiles, ó Estadistas de nombradla; y to-
das las palabras proferidas en aquella brillante reu-
nión honrarían los mas afamados debates parlamen-
tarios de Europa.
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¿ De dónde pues proviene este raro contraste?
¿Por qué la flor y nata de la nación se encuentran
en una sala y no en la otra? Porque la primera
asamblea de que liemos hablado reúne ¡autos ele-
mentos vulgares, cuando la segunda parece hacer
el monopolio de los talentos y de las luces? Ambas
no obstante £maiimi del pueblo; ambas son hijas
del sufnijio universal, y basta ahora nadie en Amé-
riea ha alzado la voz pura defender que el senado es
enemigo de los intereses populares. ¿De dónde
pues dimana esta enorme diferencia? No conozco
mas que un solo dato que lo esplique, y es. que la
elección de la cámara de representantes es directa,
y la del senado está sujeta á dos (¡rarios : la universa-
lidad de ciudadanos nombra la lejislatura de cada
Estado; y la constitución federal, traslbraiando
Juego cada una de estas legislaturas en cuerpos e!ee-
lorales, toma allí los miembros del senado. Los se-
nadores pues espresan , aunque indirectamente, «1
resultado del voto universa!, supuesto que la lejis-
latura, que nombra los senadores, no es un cuerpo
aristocrático ó privilegiado que saca su derecho
electora! de si mismo : depende esencialmente de
ia universalidad de los ciudadanos, por lo común
la etijen ellos todos los años, y siempre pueden d¡-
rijir sus nombramientos, componiéndolo de nuevos
vocales; pero baste que la voluntad popular pase
por en medio de esfa asamblea electa, para que
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all í se elabore , llamémoslo asi. y salga'de ella re-
vcstidn deformas mas gallardas y hermosas. Los su-
jtífos clejidus de este modi> siempre representan
exactamente la mayoría fie la nación que gobierna,

y no mas que los sublimes pensamientos que reinan
en medio de ella, los impulsos pundonorosos que
la auiman, y iiíula de pasioncillas que suelen con-
moverla ni de vicios que la deshonran.

Es fácil columbrar en lo sucesivo un punto en
que las repúblicas americanas se verán precisadas
á multiplicar ambos grados en su sistema electoral
so pena de estrellarse sin remedio contra los esco-
llos de la democracia. No teij¡;o reparo en confe-
sarlo, veo en el doble ¡;rado electoral el único me-
dio de poner el uso de la libertad política al alean-
te de todas líis clases del pueblo, y me parece que
iucurrai en el mismo errado pensamiento los que
esperan hacer de este arbitrio la arma eselnsiva de
un partido, y los que lo temen. . ,
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ELECTORALES.

La ^«ríscz lie elecciones espolie el Estado ,í flríiudcs a-iíis. — Su sl>itu

dancia Ití co/líerva en una ajitacirtn l 'chi ' i l .— Los Amr.¡-if;iíifs lian

prcIV'do ul segundo mal. — VcrsatilidaLÍ de la I<:y. — Opinimí iír.

IIamilti>li , MadissnR y Jcfferí-ítn Mibrv: 4:! unrtir.uli]-.

Guando se verifica la elección por plazos dilata-
dos, en cada mía de ellas corre riesgo e! Estado de
un Irastorno, pues entonces los partirlos se afanáis
de un modo estraordinario por asir una fortuna
que pasa tan escasamente á su alcance, y siendo
casi irremediable el mal para los pretendientes que
salen mal parados, es de temerlo lodo á causa de su
ambición llevada al esccso ; y si al contrario no tar-
da cu renovarse la pelea le.gal, tienen paciencia los
vencidos.

Cuando sesiyuen rápidamente las elecciones , su
frecuencia conservo en la sociedad un movimiento
febrilj y vetieiie los asuntos públicos en nú cstarío
de volubilidad continua. Así se encuentra el Estado
entre dos vicisitudes, el malestar ó la revolución :
el primer sistema perjudica á la bondad de un go-
bierno, y el segundo amaga sn existencia.

l,os Americanos han preferido esponerse al pri-
mer mal, en lo cual mas se lian dirijido por im-
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Hasta el mismo Jeffersoii, el mayor demócrata
que ha descollado cu América, señaló los mismos
inconvenientes. « La instabilidad de nuestras leyes,
» dice, es realmente un apuro {jravísimo, y dls-
t curro que hubiéramos debidoacudiráéldecidicn-
» do, que habría siempre un intervalo de un afín
« eulre la presentación de una ley y el voto deííiii-
» tivo, y en seguirla seria ventilada y votada sil! po-
» der truncar una silaba, y dado caso que ¡iparen-
» (asen las circunstancias requerir mas pronta re-
» solución, no podría adoptarse la propuesta á
» simple pluralidad, sino á la de dos terceras par-
» tes de ambas cámaras', »

DE LOS FUNCIONARIOS PUBLICOS EN LA DEMOCRACIA AMERICANA.

Llaneza de Ins fniicLonarios americanos, — Careucía lía disUnUrd cu
el traje. — Todlls los faridonarioí están piga.los. — Cnnsecuoici.is
politrai de ello. — En América no li»f carrea pública. — Lo <|M
de ahí resulw.

Los funcionarios públicos de los Estados unidos
quedan coufutididosoutre la muchedumbre de ciu-

' tarta dirijida {, Madiíso>i con fecha del SO *• dicismlrr \ FS7.
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dadanos, pues nú tienen palacios, guardias, ni ves-
lidos de aparato; esta llaneza de los gobernantes
consiste, ademas de un (jiro particular del espíritu
americano, en los principios fundamentales de la so-
ciedad. Según la democracia el gobierno 110 es un
bien, sino un mal necesario. Debe, si, concederse á
los funcionarios cierta autoridad, por cuanto sin
ella ¡ para qué servirían? l'ero las esterioridndes de
la potestad no son indispensables para el rumbo de
los asuntos, y ofenden en balde ¡avista del público.
Los mismos empleados conocen perfectamente que
ni) lian alcanzado el derecho do ser superiores
u los demás por su potestad, sino ton condición de
igua la r ú todos por sus modales. Nnda puedo im¡i-
j i i ¡ a rmt ; de mas l lano en sus modos de portarse ,
mas afable para cotí Indos, mas atento á las pregun-
tas, y tiins fino en sus respuestas, como un sujeto
público de los Estados Unidos. Me, gusta esa fran-
queza natural del gobierno democrático , pues en
esa pujanza interior mas adicta á la función que ai
funcionario , mas al hombro que á los signos Cite-
riores de superioridad, diviso cierta virilidad y !o-
/nníaque no ceso de admirar . En cuanto al inñujo
que pueden ejercer los trujes, creo que se pondera
mucho la importancia que deben tener en un siglo
cnmo el nuestro ¡ y no eché de ver que en Améri-
ca ejerciendo su autoridad el (nnoionario. por catar
reducido ;i su solo inerilo. se le tuviese sueños co-
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medimíento y respeto. Ademas lonyo grandísimas
dudas sobre si un ropaje parliuutar iuduefi á los su-
jetos públicos á darse el debido acatamiento á si
mismos, cuando naturalmente uo estiin inclinados
á hacerlo , puesto que no cabe creer que tcngnu
mas miramientos por su vestido que por su perso-
na. Cuando veo entre ios Franceses que ciertos ma-
jistrados zahieren las partes interesadas con agu-
dezas y chistes, se encojan de hombros al oír los
medios de defensa, y se sonríen taimada y reealca-
damente cuando escuchan la numeración de cargos,
apetecerla yo se les desnudara de su to¡¡o, á fiji de
desembozar si estando vestidos como simples ciu-
dadanos, no les atraería eso á la dignidad natural
de la especie humana.

Esto, mucho mas naturalmente que l<j susodi-
cho, dimana de los principios democráticos, pues
una democracia puede cercar de pompa y fausío á
sus majistrados, cubriéndoles con. seda recamada de
oro sin impugnar directamente el principio de su
existencia : semejantes prerogativas son fugaces , es-
tando inherentes al destino, y 110 al hombre. Pe-
ro plantear funciones gratuitos, es crear una clase
de funcionarios ricos é independientes, y formar el
núcleo de una aristocracia. V si bicii e! pueblo con-
serva el derecho de elección, e! ejercicio de este de-
recho tiene lindes necesarios. Cuando se ve a mía
república democrática hacer |iratuitiis las funcin-
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lies retribuidas, creo que de allí se puede inferir
que va caminando hacia la monarquía, y cuando
una monarquía cnipiesa á retribuir las funciones
gratuitas, es señal cierta de que se va avanzando
hacia un esíado despótico, ó hacia un estado repu-
blicano. La sustitución de las funciones asalariadas
¡i lus que no lo están me parece pues constituir por
sisóla una verdadera revolución. Miro como .mis
de las señas mas visibles del imperio absoluló que
ejércela democracia en América Ja carencia com-
pleta de funciones gratuitas. Los servidos Jiéehús
al público, comoquiera quesean, se pagan allí¿ -y
por lo misino eneln cual cíe por si, sobre tener el.
derecho de hacerlos, también la posibilidad.

Si en los Estados democráticos todos los ciuda-
danos pueden obtener empleos, no iodos están ten-
tados de solicitarlos coi) manejos, .y no son las con-
diciones, sino el número y capacidad de ios candi-
datos, ios que suelen limitar la preferencia de los
oledores. :

En loa pueblos eu que el principio de elección i
se esliendo á todo, no hay; hablando propiamente,,
carrera pública, pues los sujetos llegan á las fun-
ciones como por casualidad, y no tienen.seguridad
alguna de mantenerse en ellas, lo cual es cierto
en particular cuando stuí anuas las elecciones, de
donde resulta que éu tiempos aquietados las futí-1

dones públicas brindan poco incentivo á la ambi-
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ciou, siendo en los Estados Unidos las glútea come-
didas en sus deseos, las que se meten en e! laberin-
to de la política, pues Jas de mucho iiijenio y muy
apasionadas se desvian por lo común del gobierno
para ir tras las riquezas, y suele suceder que nadie
toma á su cargo el dirijir los bienes del Estado sino
cuando se conceptúa capaz tle manejar sus propios
asuntos.

Taiiío á estas causas como ¡i los malos nombra-
mientos de la democracia se lia lie achacar el creci-
do número de hombres vulgares (¡ue ocupan los
cargos públicos. En los Estados Unidos ignoro si
el pueblo nombraría á los sujetos superiores que
solicitaran desaladamente sus siitrajios, pero lo
cierto es que no los solicitan.

Porque la arbitrariedad de lo* iiiaji&tiados es iiiuyor Iiajo las monarquías

absolutas y en las repúblicas democrática que en las mmiiliíjuias

moderadas, ~ Arbitrariedad cíe los jnajistrados en íjueva InglatiTri'*

Hay dos especies de gobiernos, en los que se
mezcla mucha arbitrariedad con la acción cíe
losmajistradoSjá saber, bajo el gobierno absoluto de

1 Euíicudo aquí jtor !a voí <>!í(fisti-af!i>s >u ¡u-<:]H:i[:u mas ann)!ia • \ \-'

aplico ¡i unamos üiíán ci¡caj ¡;ados de hacer ejecutar ly.< l i j e ; , .
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uno solo y en el gobierno de lo democracia, efecto
que proviene de causas cnsi análogas: en ios Esta-
dos despóticos no está afianzada Ja suerte de nadie,
ni ia de Jos funcionarios públicos ni la de los sim-
ples particulares, pues e! soberano, disponiendo
siempre de Itt vida, haberes y algunas Teces de la
honra de ios hombres que empica, pie/isa que nada
tiene que recolar de ellos, y les deja gran libertad de
acción, porque se croe seguro de que nunca abasa-
rán de elJa contra él. En eslos Estados de que habla-
mos, el soberano está tan prendado de su autoridad
que terne la restricción de sus propias reglas, y gusta
de ver andará sus dependientes casi comoá la ven-
tura, á fin de estar cerciorado perfectamente de
nunca encontrar en ellos una tendencia contraria á
sus deseos. En las democracias pudicndo la mayoría
cada año arrebatar la autoridad de manos de los á
que se ha conferido, tampoco está recelosa de.los
abusos que pudiera ejercerse contra ella, y dueña de
dar á conocer á cada instante sus disposiciones al
gobierno, prefiere abandonarlas á sus propios afanes
que aherrojarlas con una regla invariable, la cual li-
mitándolas, en cierto modo la limitaría ella misma;
aun se deja ver, si se para muclio la atención, que á
influjo de la democracia la arbitrariedad del magis-
trado debe ser todavía mayor que bajo la férula <le
los Estados despóticos, en los cuales puede el sobe-
rano castigar en un instante todas las faltas que ud-



vierte, pero no puede lisonjearse de a d v e r t i r !odíi>-
las que debería easligJU'; al contrario de lo que
sucede en las democracias, donilü el soberano,
fi l mismo tiempo que es omnipotente-, está por
lodas [jarles ;i la vez , y por eso se ve que los l 'un-
eionarius americanos eslún mucho mas sueltos en
elcirculode acción que les señala la ley, q u o n i í i ^ u i t
funcionario europeo, soltándoseles enseíiai1 el blanco
á que deben riirijírse, y dejándoseles dueños de csi'o-
jei- l()s medios.

Por ejemplo, en Nueva liij'Jnlci'i-a es de la incum-
bencia de los select-men da cada concejo si eHcnbe-
zar la lisia del jurado, y iu línica regla que se les in-
dica es la de deber elejii- los vocales entre los ciuda-
danos que gozan de derechos eleoloralos y llenen
buena imputación1. En Francia se creería en pe-
l igróla vida y lo l ibertad de los hombres, si se CQU-
firicra á un funcionariocualquií ' ra ct ejercicio de un
derecho tan tremendo. En Nueva In^lnterní eso»
misinos oficiales públicos puofien mandat1 poner un
cartel en las tabernas con el nombre de los borra-
chos é impedir so pena de raulía á los dueños «I
darles vino s.

1 U;ascl»!ej <tc£7iIcrcIirer(H!l!3. Colc i -n imiür i i e iu ! (le l iu lc i r í i ! . '

Hasadiusr.t, tom. u , p. JfU . Df-3't'. ilccirít (]nc !iay ím'<;i> *<jr !vf j c i i l r ^ -

tus jurados inscritos ctl las liílas-

'Lcy<l,.a8()c Wiroro ir,17- \'ía»f la misma Ci.iu,:. ¡,m, I.HII ¡ . ¡:

'¿{fu. Ved ÍI!|U¡ ql ItflTO ;

" f.'i* wf.itcl mt-n fiv í'ailn ruu^^jo r j imjJüLi i i i )n>nwr r^rlt'li^ PII ' • • -



Semejante autoridad reprensora irrilaria los áni-
mos del pueblo en la monarquía mas absoluta, y
sin embargo allí se doblegan á ella siiidiGcultad. En
ningún punió ba dejado la ley mayor arbitrariedad
que cu las repúblicas democráticas, porque en ellas
parece <jue lo arbitrario nada da que recelar, aun
pudiéndose decir que e! majislrado tiene allí mas
amplias facultades conforme va descendiendo el de-
recho electoral y poniéndose mas limitado el tiempo
de la majiatrotnra. De ahí nace que es cosa ardua
hacer pasar una república democrática al eslado de
monarquía, pues cesando de ser efectivo el majis-
traJOj suelo ynardar los derechos y conservar Jos
usos del ya electo, cu cuyo caso se llega al despo-
tismo. Solo en las monarquías templadas la ley, al
mismo tiempo que traza Tin círculo de acción en
derredor de los funcionarios públicos, se esmera
(amblen en guiarlos á cada paso, cuya causa es fácil
de conocer. En las monarquías templadas se en-
cuentra dividida la autoridad entre el pueblo y t'l
principo, y ambos están interesados en que sea es-
table la posición del raajistrado. El príncipe no
quiere poner la suerte de los funcionarios cu. roano

-> ILCjulüi fie los (iibEjruerai , passil<TON, y íilrus vendedores por menor,

i cou una (ista líe lo.í bim-ucIloK y Jugadores 'Jílrt ücneu coitumiru ik:

' perder su 1¡rmpo y MI kkljer en laj lalRS casas , ^ara que los llueíioí el»;

" rilas eüti <!síe aviso rjo jioriTiilaii i!(ynr bcLer y jujfai1 á «lidias pcrso-

" Das, y íí\ que coiítrnviiiiyre ¡í esta anleti, vetn]i^iíirt!cs l¡cf)r»íi csjijrí
u UMIMí* , srrá lilull^^l^. »
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del pueblo, por reeulo (Jo quo estos llagan Irainwi ¡i
su autoridad, y el pueblo por su purle (cinc quo los
luajisírados, en tocio (Iqieudkuit.es del pi-iiicipo, sir-
vuu para oprimir la l ibertad, por Jo que no depen-
den eii cierto modo de nadie. La misma causa que
induce al principe y a! pueblo ú hacer independíenla
al íllllcionario, les mueve ¡i inquirir garantías e<inírn
los abusos de su independencia, á lin de que no se
sirva fio ella para contrarestar la autoridad de uno ó
la libertad de otro. Por consiguiente ambos ;'i dos
están de acuerdo sobre la ticcesiduu de señalar anti-
cipadamente al íuiicionnriu público un plan de con-
ducta, y encuentran su interés en imponerle reglas
de que le sea imposible desviarse,

INSTABILIDAD ADMINISTRATIVA EN LOS ESTADOS UNIDOS.

,n Amtírka ios atlos de. b soiíiftdtiLÍ iu<:ktt dtjai- iiitiiifir; MÍijilíis . JCL-Í

accionfis de ana familia.— Diarlos , únicos monuiMiHos LUtórico^.
Cómo U suma inütabilidail HiiiiuilíslViUxva C3 ])unjiciüsa [¡ala n-1

lis; '-robciw*

Como los hombres no hacen mas que jwisnr un
slaote por !a autoridad para ir luego á estraviarsc
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cu un tropel que va miiiinnilu rada din de semblante,
de oslo se sintió que los notos do !n sociedad cu
\mcrica suelen i.lc|;ir menos vesti j ios que las ace.io-
iios de, una inora familia, siendo oilí la administra-
ción jiúlilioa romo or;i! y ü'iidioioti.'il. pues iiíulii se
OSÍTÜII', 6 loyaoscnto .se1 lo llcvn elvionío mas suíil
como los ¡iht:¡;os lie la Sibila, y desaparece sin vol-

ver inns.
Los tínicos monumentos históricos de los lista-

dos Unidos son ios periódicos, y si un número llegn
ú fallar, la cadcnu de, los tiempos está como rola, y
yíi no se junta In presente cois lo pnsado, lanto quo
i¡D me (¡neihi tlud.i i|iie dpjitr» ríerinciienta nños sea
IMÜS diüciilloMi i'i'iijiii' docunii.'iilos nutúulicos sobre
lus ptiiiiii'üoi'i'S ile lii existen™ soda! de los Aine-
neriiiii.- pi'csonlcr.. que ¡icerea di; l;i ailminislriinion
ilt1 los [•'líiiiccseii en !ü edad media, y si un;i itivasiou
de liiiriiiiros I k'jjü ú sorprenderlos listados Unidos.
pura saber alguna coüi del pueblo que los está liabi-
í:inil<K seno i!iilis,ponsnble oeiuhr a la fu^torta de las
demás narinni-s.

La iüstiibiliilud adniinislrntiva hn empezado ¡>c-
riftriindo OQ los hábitos, y podrmyo Cíisi decir qnc

hoy LMidiatMilit eual ha ido eontrayendo a! eaboafí-
cioi) « ella, no inquietándose nadie (ie lo que se ha
Itet'lio .míe; do ¿I : »i se adopta método alguno, ni
se i-oiiipone iMii¡;uiKi eoleeeion, »i se reunen doen-
ínclitos, aun siendo fácil hacerlo, y si por casualidad



78 DI; J,A UKHOCRACU

se poseen algunos, no se Iiaue caso lie ellos, ¡mes
entre mis papeles tengo piezas orijinales que me lian
sido ciadas en administraciones públicas como en
respuesta de algunas de mis cuestiones. Eu América
parece que vive la sociedad <ie hoy para mañana,
como un ejercito en campaña, y sin embargo el arte
de administrar es por seguro una ciencia, y íotfas
las ciencias para hacer adeinntamicntus necesitan
enlazar juntos los descubrimientos de diferentes ge-
neraciones, ú proporción que se van sucediendo :
un sujeto en el corlo espacio de l;i YHÍÍI obseijva un
liedlo, otro concibe una idoa, este inventa un me-
dio, aquel encuentra una regla; la humanidad recuje
de paso frutos diversos fíe la espericncia individual,
y forma las ciencias, lis sumamente arduo para los
administradores americanos el aprender algo unos
de otros, y asi contribuyen para el ¡jobieriin dé la
sociedad con las luces que se f i n i l n n difundidas en
ella, y no con conocimientos que les sean propios.
Poreso la democracia. llegada á sus últimos lindes,
perjudica al progreso del arte de gobernar, bajo
cuyo respecto mas conviene al pueblo cuya educación
administrativa está ya hecha, que á un pueblo bi-
soño en !a esperiericia de los negocios. Por lo demás
esto no se refiere únicamente á la ciencia adminis-
trativa, pues el gobierno democrático, nne se funda
en una idea tan sencilla y tan natural, siempre su-
pone la existencia de una sociedad muy civilizada y
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muy docta '. Al pronto &c lo consideraría como con-
temporáneo de las primeras edades del inundo,
pero mirándolo despacio se descubre fácilmente que
no lia debido venir sino el íillimo.

En lorias líi.i si>rk-[!»i!c4 sr. iliviílcii los ciudadanos en cierto número {Te

clases. — Tinpulso ipir 13cvíi nuln ni¡¡i ilí; cslas ciases Rii ]a dirpcrion dfi

(a liawcnH.la tlol £slsi!o.--I'Oí íjue los güilos pijllliíos flobeil pi'opcndí-r
á rrercr tuíiiulo ¡|u!>iwii:i <íl puí'ljío. — I.o qiifiniotíi'a qim son menfis

tic. (ci t^nr (^¡i Aii!¿m-n !.is [irítfusinncs de la rlcmncríicia.— Uso (id

¿Es económico el gobierno democrático? Debe sa-
berse primeramente con qué cosa entendemos com-
pararle. Lacucsfion scriu fácil de resolver si se qui-
siera hacer un parau{jou entre uuu república demo-
crática y una monarquía absoluta, pues se hallaría
que los dispendios públicos en la primera son mas
cuantiosos que en la segunda, sucediendo lo mismo
can todos los Estados libres comparados con los que

' Tsíá'pur ile nías ílfidr fine yo liaijio aquí cíe] i'(i]ñr.rn<> domficrárJ^»
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En lorias líi.i si>rk-[!»i!c4 sr. iliviílcii los ciudadanos en cierto número {Te

clases. — Tinpulso ipir 13cvíi nuln ni¡¡i ilí; cslas ciases Rii ]a dirpcrion dfi

(a liawcnH.la tlol £slsi!o.--I'Oí íjue los güilos pijllliíos flobeil pi'opcndí-r
á rrercr tuíiiulo ¡|u!>iwii:i <íl puí'ljío. — I.o qiifiniotíi'a qim son menfis

tic. (ci t^nr (^¡i Aii!¿m-n !.is [irítfusinncs de la rlcmncríicia.— Uso (id

¿Es económico el gobierno democrático? Debe sa-
berse primeramente con qué cosa entendemos com-
pararle. Lacucsfion scriu fácil de resolver si se qui-
siera hacer un parau{jou entre uuu república demo-
crática y una monarquía absoluta, pues se hallaría
que los dispendios públicos en la primera son mas
cuantiosos que en la segunda, sucediendo lo mismo
can todos los Estados libres comparados con los que

' Tsíá'pur ile nías ílfidr fine yo liaijio aquí cíe] i'(i]ñr.rn<> domficrárJ^»
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nolo son. Es cierto que el despotismo mas ar ru ina
á los hombres impidiéndoles producir, que arre-
batándoles los frutos de la producción , pues agota
el manant ia l de las riquezas, y respeto á menudo las
ya adquiridas, al paso <jue la libertad produce rail
veces mas bienes que los que destruye, y en las nu-
ciónos que la conocen siempre se acrecientan los re-
cursos del pueblo con Mas velocidad que los im-

puestas.
Lo que ahora me importa es comparar entre sí

los pueblos libres, y entre eslos comprobar el influjo
que ejerce lo democracia e» ¡a hacienda del Estado.
tas sociedades, del mismo modo que los cuerpos
organizados, siguen en su formación ciertas reglas
de que no pueden apartarse, y constan de ciertos ele-
mentos que se encuentran por donde quiera y en to-
dos tiempos. Siempre será fácil dividir idealmente
cada pueblo en tres clases ; la primera se compon-
drá de ricos, la segunda comprenderá á los que no
siéndolo vivan con comodidad, y en la tercera so in-
cluirán los que no tienen mas qae poca ó ninguna
propiedad, y viren señaladamente del trabajo que
les proporcionan las dos primeras. Los individuos
contenidos en estas diferentes categorias pueden ser
mas ó menos numerosos según el estado social,
pero no puede ser por menos que existan fodos
ellas.

Es evidente que cada una <tc estas clases trnci-ú
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consigo en tí! manejo de la hacienda del Estado cier-
tosimpulsos que le serán peculiares. Supóngase que
solo la primera haga Jas leyes : es probable que
tendrá poca aprensión cu economizar los caudales
públicos, porque un impuesto que recarga á un
gran caudal solo toma lo superlluo, y ocasiona un
efecto poco pcrceplibie. Admítase por la inversa qae
sean las clases medianas quienes solamente formen
la ley : se puede contar con que no prodigarán
los impuestos , porque nada hay mas desastroso
que una crecí Ja tasa sobre cortos haberes. El
gobierno de Ins oleses medianas me parece debe ser
entre ios gobiernos libres, no divo el mns ilustrado,
ni sobre todo el mas generoso, sino el mas eeonó.
mico. Doy «hora por sentado que la úllima clase csíé
esclusivamejití! encargada de formar la ley : veo que
hay muchas probabilidades para quclas cargas públi-
cas se aumenten cu vez de disminuirse, y esto por deis
razones, la primera porque no teniendo ninguna pro~
piedad pechera lo mayor- parte de ios que entonces
votan la ley, lodo eS dinero que se espende por inte-
rés de la sociedad parece debe serles ventajoso, .y
nunca perjudicial, y segunda, los que tienen alguna
propiedad, no dificultan encontrar tos medios de
cneabc/ar el impuesto, de modo que solo alcance á
los ricos y no'aprovndhe masque á los pobres, cosa
(jue no cabe á los primeros hacer por -su parle,
cuando están enseñoreados del crobierno. Los países
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en que tos pobres' tendrían el cargo eselusivo de for-
mar la ley, no podrían por consiguiente aguardar
gran.economía en loa gasíos públicos, siendo estos
siempre crecidos, ya porque los impuestos no pue-
den alcanzar á lus que los vota», ó ya porque están
asentados de manera que no les alcance. En otros
términos el gobierno de la democracia es el único en
que el que vota la contribución pueda desentenderse
de la obligación depararla.

En balde se objetara á todo esto que el interés
1/icn entendido del pueblo es cuidar de los bienes de
los ricos, porque él mismo 110 tardarla en csperi-
mentar los apuros á que daría orijen. ¿Pero el in-
terés de los reyes no es también el hacer dichosos á
sus subditos, y el de los nobles saber abrir á tiempo
sus illas? Si el iníerés remoto pudiere prevalecer
sobre las pasiones y necesidades perentorias, ja-
mas hubieran existido soberanos tiránicos ni aristo^
craeia eselusíva. Me interrumpen otra vez riicién-
dome : ¿Quién ha imajinado en ia virla encargar á
solos los pobres el formar la ley? ¡ Quién? Los que
hall-fundado la votación universal. ¿Es la mayoría

1 Bien 'se comprende que i e vn'f. pobre tiene aquí torno en lo dcm.is
.d«l tühiEiLÍo un«sentido relalivo y no una siguifkíicion absoluta. Los po-
fcrcs de América comparados Ofln los líe Europa podrían Á mwindo pa-
recer ricos , y por tatito- se lleva rayón en llamarlos pobres, cuándo se
les £onlranaae á-&iruello£ couciudadanoa sinos que son isas ricos que
cl\m. - . . . - . .
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ó la menoría la que hace la ley? La mayoría por
cierto : y si pruebo que siempre la componen ios
pobres, ¿no llevaré razón en añadir que en los
países donde son llamados á votar, ellos solos
hacen la loy? Asi que, es cierto que hasta la presente
en todas las naciones del mundo el mas crecido aú-
mcvo siempre lia constado de los que no teniau pro-
piedad, ó de los cuya propiedad era demasiado re-
ducida para que pudieran vivir desahogadamente
sin trabajar. Por consiguiente la votación universal
da realmente el gobierno de la sociedad á los po-
bres.

El aciago influjo que algunas veces puede ejercer la
potestad popular o» la hacienda del Estado se dejó ver
hnstnnteen ciertas repúblicas democráticas de la an-
tigüedad. donde quedaba exhausto el erario por sn-
correr á los ciudadanos indijenfes, ó por dar juegos
y espectáculos al pueblo. Es verdad que apenas se
conocía entonces d sistema representativo, y cu
nuestros días hs pasiones populares se presentan COK
mucha mas dificultad en los asuntos públicos, bien
que sea cierto que con el tiempo vendrá á parar en
conformarse el mandatario con el ánimo de sus de-
legantes, y en hacer prevalecer tañí» las inclinacio-
nes como los intereses de estos.

Las profusiones de la democracia son por lo de-
mns menos de temer conforme va siendo propieta-
rio el pueblo, porque entonces este por una parte

6.
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tiene menos urjencia del dinero d« !os ricos, y por
otra halla menos dificultades en no gravarse él mis-
mo encabezando el impuesto, bajo cuyo punto de
vista la votación universal seria menos arriesgada en
Francia que cu Inglaterra, pues en esta últ ima na-
éioii ia propiedad pediera eslá reunida en. ciertas
Hiñóos, y la América, donde tiene posesiones la gran
mayoría dií ciudadanos, se encuentra en una posi-
ción mas ventajosa que la primera nación arriba ci-
lada.

Asimismo hay otras causas que pueden aumentar
lu suma de los dispendios públicos en las democra-
cias. Cuando gobierna la aristocracia, los sujetos
que conducen los negocios del Estado se desentien-
den á'causa de su misma posición de (odas las ur-
jcneias, pues contentos con su suerte, ¡o que prin-
cipalmente piden A la sociedad es poderio y gloria,
y encumbrados en un puesto poco al alcance de la
muchedumbre desconocida Je los ciudadanos, lio
siempre columbran claramente de qué modo el
bienestar general debe concurrir para su propia
grandeza, y esto no es porque no tienen lásitma de
los sufrimientos del pohre, sino porque no les es
dable sentir su desamparo como si lo promediasen
con c), y cotí tal que parezca que se acomoda el pue-
blo con lo q.ue posee, se. dan por satisfechos y nada
mas aguardan del gobierno. La aristocracia mas
piensa en mantener que en perfeccionar. Cuandoal
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contrario la potestad pública está en mano del pue-
blo, el soberano ando buscando por ludas partes la
mejoría , porque se siente malo, e:i cuyo caso el
espíritu i!e mejora se estiende á mil objetos diver-
sos, yendo (i parar á infinitas ni criad encías, y en es-
pecia! aplicándose á aquel Insolases de mejoras que no
se pueden lograr sino pagando, pues que se írata
de hacer mas soportable la co7ididon Jel pobre que
no puede ayudarse de suyo. Existe ademas en las so-
ciedades (letnocráticas un vaivén sin objeto fijo, y
reina una especie de calentura permanente que se
convierte f.ii todo ¡jénero de,innovaciones, las cuales
casi siempre son costosas. En las monarquías y en
las aristocracias Ins ambiciosos afluían e! ¡justo n a -
tural que induce ;d soberano hacia c.l renombre y
el ruando, y le suelen arrastrar así á crecidos fas-
tos. Un las democracias, como está necesitado el so-
berano, apenas si se puede captar su benevolencia
sino acrecentando su bienestar, !o que casi nunca se
puede realizar sin dinero. Ademas cuando el pueblo
principia de suyo á contemplar su posición, se en-
cuentra con un sin número de urjencias que no ha-
bia üsperiiueiiladoal pronto y que no se pueden sa-
tisfacer sino echando mano de los recursos del Es-
tado, y de alii nace que por lo común las carcas pú-
blicas parecen aumentarse con la civilización, y se
ven ascender los impuestos se¡;un se van difun-
diendo las luces. Finalmente liay una poslrfrn causfí
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que sueic encarecer mas t[ufl ¡i otro ai gobierno de-
mocrálico : algunas veces la democracia quiere po-
ner economía cu sus ¡jastos , pero 110 puede lle-
vado á efecto, porque no conoce el arfe de ser eco-
nómico. Como muda frecuentemente de mira y aun
todavía masa menudo de dependientes, sucede que
sus empresas esíáu mal conducidas, ó quedan por
atabal' : en el primer easo Imcc el Estado gastos des-
proporcionados con respecto á la magnitud (te!
blanco á que quiere alcanzar, y cu el segundo los
Jjace improductivos.

DE LOS IMPULSOS DE LA DEMOCRACIA AMERICANA EN LA FIJACIÓN DEL SUELDO

DE LOS FUNCIONARIOS.

íil las demucnicias lí>f (plv infltityyeu suddfis crecidos no con-cn Ja

suerte líe aprovecharse Je ellos. — Tendencia Éc ia democracia ame-

ricanü á (ifcceniíer el sueldo de los empleados subalternos y á Iñjar til

délos principales. — Por que razón es ESL. — Estado comparativo
(tel saeldo (Ift los funcionarios públicos en los Estados Unidos y en
Frasicin.

Haj una razón.trascendental que [ior lo común in-
duce á las democracias áeeonomizar algo en los suel-
dos de los funcionarios públicos. En fas democra-
cias, como los (]ue instituyen los sueldos son mtrelií-
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simos, corren pocas suertes en ]le(juir á lomarlos al-
guua vez. En las aristocracias por el contrario los
que instituyen los sueldos crecidos casi siempre tie-
nen la vaga esperanza de aprovecharse de ellos, pues
son capitales que se crean para sí mismos, ó cuando
menos recursos que preparan para sus hijos, i'or
lanío se ha de .confesar que la democracia no se
muestra tan escatimosa sillo para con sus principales
dependientes.

En América los empleados de orden subalterno
están mas bien pagados que ert otras partes, pero
los funcionarios superiores lo están mucho menos.

Estos electos opuestos los produce la misma
causa : el pueblo en ambos casos üja el salario Je
Sos funcionarios públicos, y pensando en sus pro-
pios menesteres, la tal comparación lo esclarece, y
como él mismo vive con gran desahogo, se le figura
que es natural le promedien con los de que se
sirve * ; mas cuando llega á fijar la suerte de ios
grandes oficiales del Estado, se le oscurece su re¡;la
y ya no procede sino á tientas. El pobre no se Corma
una idea ciara de las urjencias o,ue pueden

1 El desahogo cutí que viven lotí luiidouarios subalternos cií los És-

Éailos Límelos consiste tamüicnen otra causa, la cual es eslraña á los im-

pulsos yeuer&lís fio la ilenicn-acia , á fiaLer, e¡ue Inda especie de carrera

privada ES muy productiva j y d Estado n<j lialütria Iiuicionarics *yhal-

tenios f t>í no consintiese en pagarlos bien , pov lo que esEá en ]a ]io*í-

íion cíe mía empresa enmei-cial , precisada , sean cuales Fuer™ iüí (justo*

íeonómkos , á sojteijer una competencia giavosa.



88 DE LA

mentar las clases superiores de í»i sociedad, pues lo
que parecería una suma reducida ú u¡¡ rico, ¡e pa-
rece áél una enorme, por contentarse con lo nece-
sario, yconcepiúa que el gobei'ííatlor del l'-sla</o con
sus dos mil ducados ciebe considerarse feliz y ser
envidiable ', Si se pone por ol>r*> darlo á entender
que el representante de uoa nación grande debe te-
ner cierto esplendor para con ¡os eslranjcrosj al
pronto comprenderá cuanto se Ic dice; pero cuando
reflexionando luego en su sencilla habitación y en
¡os modestos frutos de sn penosa labor, piense ai!
todo lo que podría él mismo real¡aar con este rais-
DJO salario que otros -creen insuficiente, quedará
sorprendido y como asustado en presencia de tantas
riquezas. Agregúese á esto que el empleado suhal-
terno está casi emparejado con el pueblo, niíeiiims
que el otro le domina, y por oso el primero uuede
conmover su inferes, cuando el segunda «iipieüü ¿
orijinar su envidia.

¡ísto se ve muy mas á las clai-as en los listados
Unidos, donde ios sueldos , nomo que van dismi-
nuyendo conforme es mayor la autoridad de tos
fuücionarios 3.

' El Estado tle OTiío * donde hay un E n t i l a n d o aímn.*. nn iínz\ goter-

aáoj- mas ijlifi mil y doeientos diluís de sucldn.

' Para patentizar ^la verdaí Viasla PAainiílsr ¡os Rinnliiiiifinlits (Je il-

¡]ims ¿i.^ciKÍiflríteífTrl {^ohífinio ffldírítl. Hí-j i j í^afin en pt Hinl^n pon.-*-
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En la aristocracia sucede al. contrario que Los
grandes funcionarios rociben crecidos emolumen-
tos, al paso que los pequeños apetios suelen tener-
con fjue vivir, como e.s fnoil iiíillar la rozón de ello
ett oaiisus análogas á las que acnliamos de indicar :
si la democracia no concibe Sos placeres cleí rico ó
los envidia, la arislocríjeia por su Indo no com-
prende,el desamparo del pobre, ó antas bien lo
igttoisij el pobre, hablando rigurosamente, .uo.es el

íil frente el sufMo afecto c» Francia"a funciones análogas, á fin de que

U gíHWp.irami.1 átate de ilustrar al Icclúf.

«T.UiOS-l^imW, F H A T I C I * *

El ujier (mfsseiiger'jL 55,000 Ujier deliiiirtistrn. 6,000

til empicado piitirpa- ÜlemjJcailüjjeisr

¿vado , . . , SIl.OQd par^adn 4,000 á 7,300

gHtlrt S5.UOO Jorpa¡;ad(*. - . 1^800314,400

(ctúffclcrk} 4il,í)00 ncral &0;00¡)

n f s í f i t v ] J . ^Ü.OUO El minfeiro 3:£0,00ti

íl gcfo ilel ^alhiernu El ¡¡efe del go-

(el pwaidenlc).. . . 540,000 bienio (elrey). 45,1)00,00*

Tal vrz lie hecho mal m> tornnr por puntudo compnraciíiii la Fruncía»

pues iiitcrnlniloíe «([111 cada dÍA fna.q en ti ^ubierno los impulsos. dtinCi-

crátk-o&j ya ¿c eclin iltí ver la crecida teudcuLCÍA que tienen las cLÍilíaras á

ascender los pcipieríos ¿ueiiloi y mayíiriflentft á bajar I os grandes, Aíi d

lliii;is:ro ík li;jc¡«Eut¡i, í^ic m 1 B55 recibía (.foclfiíiLOs veinte njlí reales.,

rrcihia sciciento.s citarenta mil en tiFinpft dclÍTnpcriü' los dirnl.urf:s ¡;c-

norales dehai'ioflflaj qnnrodhcri nrbí-nla mil rs,. recibían entonces il"-
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semejante del rico, sino un eníede otra especie Asi
pues 4 la aristocracia poco se leda de lasuerte de
sus dependientes inferiores, y no sube sus pagas sino
cuando no quieren servirla á precios demasiado ín-
timos.' La tendencia escatimoso de: lo democracia
para eb'n los principales inncionarios.es la que la
ha hecho atribuir grandes propensiones económicas
querella no tiene. Verdad es que la democracia ape-
nas da con que vivir decentemente á los que la go-
biernan ; pero también gasta cantidades enormes
por socorrer ias urjencias, ó facilitar los goces del
pueblo '. Ved aquí un uso mejor del producto del
impuesto, y no una economía, Por lo genera! la de-
mocracia da poco á los gobernantes y mucho á los
gobernados, lo contrario de lo-qne.se-ve eii las aris-
tocracias, donde eí dinero del Estado utiliza princi-
palmente ala clase que condúcelos asuntos.

1 Véanse entre oíros en los presupuestos de gastos amtírkanos lo que

cuesta para entilar los poltres de solemnidad y para la instrucción jiábiiea.

En 1831 fTa PCHrrír 4,1o primero se invirtió en el Estado ¿e ííueva

York la cantidad de docienttis cincuenta y ocho mil pesos fuerlcs, y 1»

dedicada á la instrucemn pública se valuó fin nn millón y ochenta f cua-

tro mil pesos fuertes porlo menos* (ÍT'íí/WíB^íiVe^Fbí'A annífal r, -

gitlír, 1882, p. SOS y 243.)
El Estado de Nueva York no tenia en í &30 mas que un mijlnn y nov«-

cienlfi^ mil almas , lo que no lorma el doble de la población de) depar-

tamento dpj N(irle{Fr»iicia.}
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DIFICULTAD DE DISTINGUIR LAS CAUSAS QUE INDUCEN AL GOBIERNO

AMERICANO ALA ECONOMÍA.

MI que inquiere cu los hechos el inlUijo real que
ejercen ias leyes en la suerte da la humanidad esta
espiiestoá grandes equivocaciones, porque nada hay
mas arduo que apreciar un hecho. Un pueblo es na-
turalmente frivolo y entusiasta, y otro reflexivo y
caSeulador, lo cual depende de su misma constitu-
ción iisicíi ó de causas ¡'emolas que yo ignoro. Veuse
p t i c l i l i w que ¡¡ustim del aparato, bul l ic io y la al ga-
nar» , yqnenosie i i l™ un mil ion imerl tdo cu pólvora.
Vi-iise «Iros que no ;;tiitan mas que de ios placeres
sol i l i i r ios . y (¡nc se fivcr;;üeuzan de parecer conten-
tos, l'jieieilos países se eslima muel l ís imo lii íier-
mosnrfide los odifuños, y en otros no se du isi t i^un
valor á Sos olijetos de arte y se desprecia lo que nada
produce, L l l in ian ien le hay unos que so aficionan
por ):i f ama , y otros ante todas cosus por el dinero.
A mas de J.-is leyes todas estas causas infl i ivcsi de un
modo muy poderoso en el ¡joiiierno de liaciuiuln del
Kstaitn.

Si minen l i a sucedido á los Anierieonos gastar ef
dinero del pnchlo en festejos públicos, no solo es
porque entre olios el pm.'Mo vola el impuesto, sino
porque el pnehlo no ¡rusia de divertim-. Si desechan
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los adornos desu arquitectura y solo se atienen á las
ventajas materiales y positivas, no solo es poríjuc
lorrnaii lina nación cSciuocráíiCff, sino Umibicn por-
que son un puobio comerciante. Los hábitos de la
vida privada se batí continuado en la vida pública,
y esfuerza distinguiré!! ellos las economías que de-
penden de las instituciones, de las que dimanan
cíe tos uses y costumbres.

¿)PUEDEN COMPARARSE LOS GASTOS PÚBLICOS DE LOS ESTADOS UNIDOS CON LOS

DE FRANCIA?

Deben sentarse do.? puntos para <i|>rctiar la rítuteion Je las cargas pú-
blicas, q«e son la riqueza uacbíul y el impuesto. — ;No se coníiecji

puntualmente LOE bienes tú Jas cargas de la F r:\ncia- —* l^OT ÍJUe u<t

se. pacíie e.-pcryr .xinoerr IttS íiieriej y las cargas (le Irt Uuioji.—
Inílagacionos nVl autor parü tonoü^r el importe ¿c laí vcintrltMCio-
lies en Penülvania. ̂  Scñaíes generales «un que se pncílc conoocr Ja

esíeoyioii (lelas cargas dcüii^djlo' — Kcsultado ríe esto ftxaTvico para
lallníon.

En estos últimos tiempos ge han ocupado mu-
cho los .Estadistas en comparar ios gastos públicos
de los Estados Unidos con los de Francia, cuyas
tareas todas no han tenido niügim fruto, y á
mi ver bastarán pocas palabras para probar que de-
bía ser así. Para poder apreciar la estension de
bis carcas públicas en un pueblo son necesarias dos
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¿)PUEDEN COMPARARSE LOS GASTOS PÚBLICOS DE LOS ESTADOS UNIDOS CON LOS

DE FRANCIA?

Deben sentarse do.? puntos para <i|>rctiar la rítuteion Je las cargas pú-
blicas, q«e son la riqueza uacbíul y el impuesto. — ;No se coníiecji

puntualmente LOE bienes tú Jas cargas de la F r:\ncia- —* l^OT ÍJUe u<t

se. pacíie e.-pcryr .xinoerr IttS íiieriej y las cargas (le Irt Uuioji.—
Inílagacionos nVl autor parü tonoü^r el importe ¿c laí vcintrltMCio-
lies en Penülvania. ̂  Scñaíes generales «un que se pncílc conoocr Ja

esíeoyioii (lelas cargas dcüii^djlo' — Kcsultado ríe esto ftxaTvico para
lallníon.

En estos últimos tiempos ge han ocupado mu-
cho los .Estadistas en comparar ios gastos públicos
de los Estados Unidos con los de Francia, cuyas
tareas todas no han tenido niügim fruto, y á
mi ver bastarán pocas palabras para probar que de-
bía ser así. Para poder apreciar la estension de
bis carcas públicas en un pueblo son necesarias dos
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operaciones : primera, saber eual es sti riqueza, y
*e<¡undji. cuanta partí: de ella desuna para los ¡{as-
ios del Kstado; el que indagase oí importe di; las
lasas sin demostrar Id orilonsinn de los recursos <|iir

drlii'ii ]}ro|n!i-ci(i¡i,!i'¡iis, si'tlriü<';iri;i;i lili tnilíajdini-
¡ii'dikü'liMij ponjiie mi es rl ;;;)sln, sino su relación

coi! la rt'iilii. íoijiH1 iiili'H'si conufcr. 1CI niisin» ini-
piiosUi (jiic «>l)n:lle\ü l'iieiiiiu>nl.o un cuulrlluivciilc
rii'u , acul-Kini de i-cdiicir á un [>ol>re IMS l;i misüna.

L;i r¡tjuc/.!i de Uis pucl)los consta de vario* ele-
mentos: la población es e! primero; Icsbieacs raíces
ífií'iü.iit ri sr^nndí). v el k'rsvro \n coiisiiíiucn los
Mcucn niuriilis. Se ilcneuhr'c sin dificiillni! el priitlc-
i'fi di' i'.-In-- Iros clenicnlos. jnic.i r¡i Lis piu-blos civi-
llíiuldü no ciiLílii ;.¡]-!in cr>r.:i li;nvr un ciiijiiulninn-
iniriilo r\.¡cU> ilr lo> c:'-iuii¡<¡,i¡¡o.s ; in;i.> no asi ilc:
Id- oíros dus, ¡n)!1 i'iiüiito es arduo conoreí1 el espii-
cio Í[P lüs luit'i'íis iíe laÍKir i]ne posee una níidon ,
y MI valor unhirai ó adquirido, v aun todavía lo os
unís csliiiiüf lodos li>s bienes tniiebles de que dis-
pone un pnrliltJ, ¡ibriindOM' por su (Int/rsidad \ su
nniíHTo de <'¿¡ii totlo^ ](js esUn.Tíoi; ilc l;i nn¡diMs.

Asi vemos ipil' las nüí-ioncs m;is anli^inmn'iilc
iis de Kufopn . imu itcpi(.'i);iüi'it ijuieiuis está
iid,-! la aiiiiiinisd'at'ioi], no han senlj Jo lüis-

l;i i'l ¡irtifiili1 de HÜ nioilo en luí c¡ oslado (te sus
bii'üc». K» América ni siquirra lia üeurrido la es-
|ic-if de hiti'ntai'io, puos no se ¡xnlria llevarlo á
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efecto cu un pais nuevo en que la sociedad no lic-
ué <iuu la consistencia sólida y dellnilivíi que se ne-
cesita, en que el gobierno nacional no encuentra á
su disposición como el nuestro una irii iuidud de de-
pendientes cuyos afanes pueda mandar y < t i r i j i r si-
multúiicaineiite, y en que íinalinen le, no estú cultivada
la estadística,porque alli nudio liay que lengn pro-
porción para reunir documentos ó lugar para re-
correrlos. Así pues no cabe lograr uno de los ele-
mentos constitutivos de nuestros cómputos. Ignora-
rnos los bienes comparativos dt; Francia y de la
Union; ia riqueza de una aun no está conocida , y
no existen los medios de fundar la de la otra.

Quiero por un momento consentir en poner á un
lado este término necesario de comparación, abs-
teniéndome de saber cuál es ta relación del impues-
to coa la renta, y ciíiéiidome á sentar cuál es la
primera de estas dos cosas. El lector verá que
con esírceLar el circulo de mis investigaciones rio

' es mas fácil mi incumbencia.
No (ludo quelaadnimistracioneenlral íle Francia

al arririio detodos los funcionarios (íe que dispone,
logre descubrir elimportede las contribuciones d¡-
rectasóindireclasque gravan á los ciudadanos; pero
estas tareas, que no puede emprender un particular,
el mismo gobierno francés no ¡as lia concluido toda-
vía, ó á lo menos no lia dado á conocer sus resulta-
dos. Sabemos cuáles son IBS carcas del Estado, y nos
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consta el total de tos {jasíos departamentales ó pro»
vincinles; pero ignoramos lo que pasa en los con-
cejos, por lo que nadie puede decir por ahora á qué
cantidad ascienden los gastos públicos de Francia.

Tratandootravezdtíln Aniones, veo las dificultades
<jue se hacen mas numerosas y mas invencibles. La
Union mo da á conocer oon puntualidad cuál es el
importe de sus carcas; puedo proporcionarme los
presupuestos particulares de gastos de Jos veinti-
cuatro Estados de que consta, pero ¿quién.me hará
saber lo que gastan los ciudadanos para la. adininis-
tranioü del condado y del concejo1 P La autoridad

1 Sf ;;n=i sn ve , l<tó Americanos lumen cuaU-n chíceles do presupuestos
¡ii; gusl.os : la Tíiiinn Uci»1 ftí auyo , como (anibicn Ins Fsladoí, los con-

ikdos j lr>fl couccjoS. Diirauln mi innrünla (^11 America hice [5rundes avc.-

ríyii.'ií:írtncs paraoonorcr el importe d-ilus g-nstos piiíilicoS ínlMcoinc^'Hngy

comidas de ítíí pi-¡nci]jal^ fistailuS íle la Union. I1 u de fácilmcialü LOHSC-

f¡iiír i;l |irf iHpuc.'itci de gastos de los mayores, pcrfi mu fue imponible pro-

poicionai-nií; ei de los cliíCuS, por cuya razo a no pfu'do fnvmarmc nin-

guna idea cftbal Aa líis gastos concejiles. Kn cuanto á los ¡le los condados

U!JL;;O en wi poder a Igun os íncunien to ̂ quft , aunque ínconiiilctns, tal vez sojí
íiliai^htí. ií]i:ir.imprccorl;it;!iriosLflEtd del lector. Soy cluuflornla cortcsanja

rtcl Sr- Ricliai'd, cx-akulde Ac l~i\'M\eHia , de los presupuesten i!t U-nce
comlüdos d« Ftii^üviima para el año <1<H ¡WO , ¿ ¡taíicr, los de LibanOO f

Ctnr^í , Frnntlin , Lahypltc , Mont^oíne-ry, La Luzemc ¡ B^lliu ,

Buttlcr, AlííoaHj1, Colombia, NfirtlminliPrlaTid , Nor\h,-smpion , yFila-

dclfia, todos ]&s cunits «úiislaban , eu -íSSO r de cuyLrfíCÍcntas novantii

y cinco Tüií Jocifíislas siete almas. Sí se «cha la vista por un majpa (Ee

ren£ilvanía« se verá que eslos trece uondadoa se encuenlran esparcidos

fft finías dJTccciotiefi y Mijí-lOBa cuantos causan yeiiftralcs pueden influir

en el oslado ¿c\ pais ^ por Tnansi-a que wría iuipcsílíLe dec¡T |ior que no

suministrarían una Jdea c\ar|a riel estído ile íi¡ cieii Jti relativo á luí con-
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federal no ptiede estemíei'se liasta obligar íi [os $0-
biernos provinciales á ilustrarnos sobro esle punió,
y aunque estoy miamos [roblemos, quisiesen
prestarnos sinmlláocaineute su arrimo ; leu ¡jo mis

, fundadas dudas si ye hallarían en estado do satis-
facernos, pues prescindiendo do la d i f i c - u í l n J natu-
ral de la empresa, la organización |)olith;n dc\ pais
se opoiidfia también al ]O¡>TO de sus desvelos, no
siemlo los admijuslrodores del Estado quienes nom-
bra» los oficiales públicos del coucnjo ó del conda-
do, ni dependen estos do aquellos , por lo que eaLe
crecí1 que si deseare el Esíado tener ías informacio-
nes que uos son necesarias, encontraría g-rnndes es-
torbos eii la iie|j¡lijenoia de los funcionarios inferio-
res á que estaría precisado ú acudir1.

dados dft P<;iisilvariia. En e51C ¿npucíto, e&íos miiUios coiuhduü durante
el año de 1 830 han iiivej-Üjo siutc mÜItiiics docíentos treinta y dns ¡vu'l
ochocientos uirliciiín y cuatro i-eslts, ío que Ja catorce rs, y diez y seia
ins, por alma. He calculado f\m- irania una de e*tus misma* almas, ríu-
rantepJ aííii í&50, liubia rlnsLiiíaido para las urjencisiü Je latíalo!} federal
«uarcntay nrjio rs. j iicz y ¡iete ms. t y Í!OM rs. y dtei y nueve ma.
para los de Pensil™nía j de donde resulta que aquel tni smn año de '1830
eslt>smismüseÍQdaiaiK)5 lian dsdo á Ja sorícdüd p.irit ocurrir i líHlút-los
gastos piíblkos [esf^pto Jos cnnrtgilcs) la suma iíí otlicnta rs, y cuatro
fla&.EátGrcsult,idi>:Kegnii$Q ve , es iuconipfcto dedos modos, puerto que
no se apli-cn sino un salo ¿ño y i uní parte decaygaí púljlicas; pero tiene
t] Bidrítri de í-er uícrto.

1 Los que han queriiío Imcerunparanffonctitrft losólos délos America-
Ttns ybstHWíti-íis jbieilLanc&n&cido (jue era JITIy osibU comparar el total
de l«s gastos públicos de Francia con el tütai de loa gfíiíos públicas déla
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es pues useudriñar lo que lineev pu-
tJienw lo¿ Americanos titi semejante materia, pues-
to sor cierto que hasta ahora nada han hecho.
Por eonsÍ£iiiciitü no cxiule hoy eu Anióriea ó en
Europa uu solo sujeto que pueda enseñamos lo que
jiajjTt anualmente cada ciudadano de la Union paru
subvenir á l:is cargas do la sociedad". Infiramos

calast segundo modo de uperai1 rio menos dcfociuoyo que el primero, comí)

es fácil probarlo. Por fjQWlplo, ¿<»o qu6 compararé mugirá presupu^stn

naciuuul de fastos ? ,: don el de la Unión ? La Union se ncupa en muchos

menos objetos que nuestro gobierno central, y sus cargas deben ser natu-

niliuíutu mucho menores. ¿ (Contra pondré E caso nuestros presupuesto!

itíípiírlairusnlaltis *ic [Ja-;ri)s ¡i los de los Estados particulurcs íte qtie consia

!a L'nitin ? l'or lo ^OTimn lo¿ Estados están cclaiidn líitm-esfií Jliac. ¡[Upín--

laul^i y j i N i ' j nuifioroaos (¡tní Ia.aJiJiÍJii.itradnn ilc nacsHros dtípaitamtutoí,
v por rot>s<;i;ut;iii:ia ías {j'üslys son iiiLtiiruLinciilC! inascrccidoa. En aiMul»

T I di prAíujiM^iítO^ Jo -jjií.oi du l/is ijund'jdys unJalkiy ci: nuestro s U lema
Je Ij3i:i«nil.i qnií se KüWt'mr.je.^Iiiciuií-Biuua'iJues los ^asioísill apuii(;nli:is

L:TI el ¡«-es u puesto del Estado» t:n el de los concfjiiA? Los gastos con^fjilírí

chalen tu ainlms países, Hits no siempre SOLÍ ¡gu-ili-s, puüs en América 5e

cucarda el concejo de Virios ruididos que en Frailcli t¡í nb^ndunu al dn-

¡i;!j-Uni(5iilt) ó id Estado. Vor oirá parto, ¿ qué se dfibeííiUijuK'r piir^aslos
í:¡>ncflj¡!tí*eu Amí-rica ? La or^anizacirm del concejo 6e diJerfinria fiCjj'iin

i t i s ÍJsUiIos. ¿l'urmarenius pues por r<sj>la lu que pas!n->ft Nueva Iiiglatcrri

i; pn Georjiíij en Puisílvynij y en el Estado de loa Ilincsf!^J Esfacil ytir-

KÍliit tntre íiertoh prcáispufiílüs de pistos J^amhos pnis^í un.i ^j-n-f:¡-':- dt-

:itl!lli>jiu, perú vvmti diíiercEj sJempri; mas ó monos lo^ ílüineiifrií. de i[iio

«741 ns tan , no tal>e eslal>Í™er e ni re ellos tnrjijiar3cinn i|ifft sea lorn in j .

' Aun cnandñ íú llr.jiíi'ú á liO/iutor £y mutidad cabal que tarír» dudüii^nn

i'raticés ó amerlc&no p:»¡jra al n-ario , ci>n tmi» USFJ u j *£ taurina sino uiiü

[im (u líe la vcTtlad. Los yoliicruos no solo piden á los Cüntribu;untes sli-

t¿íT-u, ^ino también ufanes pcrsonaics que son apvofi iübteE t'tí eCetUvu. I;]

H.sLuJo levanta un rjércitn : J mus diíl f n - (^uu tu.'ii la nación <P ¿'.iicarga

.•!c i i i i i i t i i i j t rn r , es precian lani l j ien que el finl(l:j( !.f.f i)+: su (i^uip-j , d i'nai
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pues que es ton ardua comparar
los gastos sofiiíiíos de Jos Americanos con los nues-
tros como la riqueza de la Union con Ja de Fran-
cia; y añado que asín seria peligroso ¡alentarlo,
pues cuando no está fundada la ostudisLica en cóm-
putos rigorosamente verdaderos, en vez de d i r i j í r
estravia, dejándose coje.r con faci l idad el entendi-
miento 0011 Ja faltti apariencia de exactitud quo con-
serva hasta cu sus desburros , y rnanleiiióndosoim-
pertérrito á vista cíe los yerros disfrazados con ius
formas matemáticas de iü \ertlail.

tiene mayor ó mcnnr valor según el aso í̂ ¡c dn ¿1 pudiera hacer Atando
libre, Lo mkmo dirá del servicio de la milicia uaatiiiaE : el silicio íjur

hace parte ílc ella consagra momfíiit^nftH'iriipnrt un ticmpa precioso para In

ífiguritíad púl i l i f ia , y tía rcalineacc1 « lEi tadolo qun ¡e fal ln aiííjiiírir.

Cito estos >'jc(n|jlos ttiilrc otros muchos quo |iu[líeia riieJii^oiifir. lil go-

bíemo fifi Francia y el de Amérifa [iProiLiín iaipufl.ilos d(! esta i ^ i M i r a -

Iftía , lo? c^uMksson gravosos á los ciurJatlanns, pero ¿ (juica puede iffr-

cinr con purmiali&tthn importe cu aiulios yaiscs ? ?\o es «itü la l i l i í m a di-

fteulfad rpicaí; i ja cuurido se quieren pai'angwiar TUS ga¿Ui piílilicua de ia

L'nion ion los ÍIBGM™?, pnes oí Eslñtln se sujuta en Fj-jiiciiiá citiríns

ínCuiiilciirías fjue no SR hiiponc to Araírica , y vicc rci'^. El gobíernn

Francís pa^a el clero t y el a i i i f í i i í j i í io abantluna cslc cuidado .í Uis fíele.'.

En América c-I EsEaJo se encarga de ios pobres, V cu Francia los deja á

la caridad lícl publico.Los Franceses dan á todo? lo-j funcionarios piibliem

un sueldo lijo > y loe Amcricanofi le,% permiten percibir ciertos derechas.

ELI Francia solo Je pagan portazgos en alguno quo otro Camina rwií , y

*n los Ensdua Unidos eu «asi todos los catninoá y carreieras. Tudas es-
tas dtferei:cíaa en el modo con que el coniribuycnle lle^a á Salisfacer las

carcas úel;t$ociedad dificulbín sobrpmaiJtrra ia comparación ^nlre estojdo^

paiíes, porque hay cíoríq? fjíistos que no bíirian Jos ciudadanos ó que
irtjnji mejiorefl feí nn se enrargase eí Estado de ohrar *n nomfere d?, ellos.
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Pongamos pues á un lado ios guarismos y trate- •
iiios de haSlur nuestras pruebas en otra parle. Si el
país presenta el aspecto de la prosperidad material,
si el pobre, después de liabei- pagado al Estado,
conserva arbitrios, y el rico airjo si.iperfhío, si am-
bos parecer) contentos ftni su suortñ, y anhelan por
ir!a mejorando por punios, (.se suerte que no eure-
tíic-ndo nunca la ñiíhssína de cupi laSes , aquella no
falte luejjo n esios, son Sos sijjiíos a que se pueda
acudir, ú falla do documentos positivos, para cono-
cer si las cargas públicas que gravan á un pueblo
están proporcionadas con su riqueza. El observador
que se aicsigo á csíos tnstiinonios juígnrá induda-
blemente que e! Americano de los lisiados Unidos
da ti! lisiado una parle ineíios crecida de su renta
que el Francés, y (:cómo no seria asi, ya que una
porción de la deuda francesa es el resultado de dos
invasiones, y la Union no tiene ninguna que te-
mer , ya que nuestra posición nos obliga á tener
sobre las armas hnbUiíalmente un numeroso.ejér-
c i tOj y el aislamiento de la Union le permite no
tener mas que seis mil soldados, y ya que sostene-
mos cerca de trecientos buques, y los America-
nos solo cincuenta y dos'.

No hay pues paralelo que hacer entre la haeien-

1 Vpftnse los presupuestos «jircun&Lanciadíjs <U'l rnini*u:r¡o íle maíiua fin
Francia, y J>(?r lo f|HO tiíKe í la Amíri n , c¡ rffitio.itil Cider.tlfir de

(33S.iKij.2S8.

7.
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tía (le unos paiscd íjac si: oneuííiiU'an un loa d iver -
sas posiciones. Y así sitio examinando lo que pas;i
011 la Union, y 110 comparando la Union con I»
Francia, es como podemos juzgar si In dcinocríicij)
atnericanii es verdaderamente económica. Rollo \n
•vista por tuda una cíe las variáis repúblicas de que so
forma la confederación, y descubro que su gobier-
no suele carecer de aferramiento en sus intentos, no
ejerciendo una vijílaueia continua en los sujetos qur
emplea : do lo que saco naturaiineníc !ti eonseiuion-
ciade que muchas veces debe íjiistur cu balde el di-
nero de ios contribuyentes, ó im'cs'tsr mas t!e !o ne-
cesario en sus empresas. Veo que fiel á su orijcn
popular hace peregrinos esfuerzos por satisfacer las
.urjcncias délas clases inferiores de la sociedad, í;ici-
litarles las sendas para llegar al mando, ydorramav
en su regato el bienestar y la ilustración. Cuida
de los pobres, distribuye eada año miilones eníi'ü
las espuelas, paga todos los servíeios, y retribuye
con generosidat! á sus mas ínfimos dependientes.
Si semejante. modo de gobernar me parece út i l y
racional, uo puedo monos de reconocer que es
dispendioso. Diviso al pobre que dirijo los asuntos
públicos y dispone de los arbitrios nacionales, j7 no
me es dable creer que .aprovechándose Helos gas-
tos del Estado no soéla ¡levarle ñ hacer otros 111167
vos.

Coligo pues sin echar mono de guarismos in-
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completos y siu querer sentar comparaciones aven-
turadas , que el gobierno democrático de los Ame-
ricanos no es, como se suele decir, un gobierno
barato, y aun no ten'fo reparo en predecir (jue si
algún día acosasen ¡irandcs apuros á. los pueblos
de los Estados Unirlos, se verían alli ascender los
impuestos tanto como on las mas de las aristocra-
cias ó de lus monarquías de Europa.

:! iil'. r i l ' i : HiCL^'JOí. l^í ^ohí-CItrillíiiü JU'QlM^TÜEi ;ll^illla& V C C C S SilljfJVllal'.—

Luí !;>^ il'jmocruck^ ^urltíi nnífili'ftrsc *;llos iri is it iña io!)0i'najo¿r — En

1,!^ ^11 i i n c i f i a bLLS ^ ic'iQ5 atacüll difíiOlainfuUi la moralidad íl^l putbln,
— KjírKii so!jr« ¿\ cu ía&üt'^MllíIse un ¡nflnjíj ¡Li[lÍL'^(ttíp:c,li:n Cí nsn- ;

La üi'istoR!'ar,i¡i y la democracia se eclian un cnn
ite el facilitar «I cohecho ¡pues selin de

ií' t¡ue en los yobicrnos m'istocrytieos los
sujelosque llejpn i niaiuíjoriosncsíocios públicos son
¡¡tíiite TICÍI que uo ansian nías qw: ]iode,i-ío, y en ius
(íeinoeraeias los Estadistas uní pobres y licúen que
h;<c<;T su suci'to. De ahí se si¡jue que uu -os EsUnlos
¡ji-iiií»efáiiicos.loii<;obeniar¡íos son pora accesibles al.
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soborno y solo (;asían muy iimdcr;¡i.hu¡!tiUe «Sol di-
nero, mientras se ve lo contrario ni los, pueblo* i!r-
rnocrátieos. Pero como cu las arisloci"ioi;is los (¡in-
desean encabezar los asuntos disponen (k; ;;T;md<N
riquezas, y el número de los que ¡tunden c o n t r i b u i r
a ello suele eslar eircuuscrilo a c ic r f i i s I imi les , '.'I
gobierno so encuentra á puja, lo opwsto d i - l o
que sucede en las deinoi:raciai. que los < ¡ u < : so-
licitan d mando casi nunca son ricos, y muy <T¡.V¡'. í»
e! número de ios que ayudan ¿ d;i¡'!i\ Tal \ff e n i.^-
í i igúl t imasnolniyinei ios sujetos áqui f i ies eoh¡ r iuu 1 .
pero casi no-se halliiiisobonittdün'i, y íuicniíL- M':ria
pi-eiíiso sobornar mufl ía pontea \(i\C'f. ¡IÍH'ÍI ;¡¡r;ii)/.'.!i
el itilento..

Éntrelos sujetos que han tenido l¡i u u i o r i d i n i i - u
Francia desde cuarenta años acá , ^e les Ivt l i k - l i ad ip
á varios de hacer- caudal a Cspuiisas de! Kstuilu y de
sus aliados, reeonvención que SR l in asestüdu i-; i i"t
í:C7 á los Estadistas de ia uionai-qísia a i i [ i ¡ j u ; i . M¡i.> ln
cierto es que cu el jinis do que liab.kmios ajx.-u;i>
esiste ejemplar de que su compre el voto de un v\w-
tor á peso de oro, siendo así <¡u<? esto se liacr jni-
blica y-noloriameaíe en Inglaterra. Nunoa he oidu
decir que se useuen los Estados Umitas las riquraíi!.
para ganar álos fjobcniados. solo si lio Msto |mnt>r
enduda la probidad de los l 'uncionarifss ¡« i l t í ieos , y
iiun nías á menudo he cido a i r ibu i r su buen «ilo
á rastreros amaños ó á culpñblfs nmiu'jos.
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Si bien los sujetos que dirijeo las aristocracias
procuran algunas veces sobornar, los gefes de las
democracias se muestran ellos mismos sobornados ;
en aquellas se acomete directamente ía moralidad
del pueblo, y en estas se ejerce sobre la conciencia
pública una acción indirecta que so debe temer
aun mas. En Jos pueblos democráticos como los
que están al frente del Estado son casi siempre el
blanco do funestas sospechas, dan en cierto modo
el arrimo del gobierno para los crímenes de que se
les acusa, presentando asi peligrosos ejemplares á la
virtud que todavía está luchando, y suministrando
comparaciones gloriosas al vicio que se encubre.
Dá'úsn en balda que se eueuontrun en todas las {je-
rarquías las pasiones deshonrosas, soliendo eilas
subir al trono por derecho de nacimiento, y asi se
pueden hallar sujetos muy despreciables tanto á !¡j
cabeza de las naciones aristocráticas como en medio
délas democracias. No me llena esta respuesta, pues
so desculireen la corrupción de ios que por casualidad
ücgíiu á tomar el timón del Estado íilfjo de tosco
y vulgar que bnce contagioso á aquel para la muche-
dumbre, y al contamo reina basta en la deprava-
ción délos niajfuatea cierto refinamiento aristocrá-
tico, ó asomos de grandeza que suelen impedir se
comunique aquella. Nunca jamas se enredará el
pueblo en el lóbrego laberinto del espíritu palaciego,
y siempre descubrirá con molestia la bajeza que se
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oculta bajo modales elefantes, esquisitos Cusios ;
lenguaje donoso; pero robar el erario, A vender ñ
peso de oro los favores del Estarlo, eso io entiende el
primer perillán, y puede jactarse de liuew luego olivj
tanto. Lo que hay que temer por otra parte no es
tanto estar presenciando la inmoralidad cíe los mag-
nates como el ver la que conduce á la {jrnudeza.
En la .democracia Jos meros ciudadanos ven á un su-
jeto que sale do sus filas y llega en pocos años á ad-
quirir riquezas y poderío, espectáculo que cseitn su
sorpresa y su enridrn, é inquieren cómo aquel
que ayer era igual suyo, está boy revestido del de-
recho de capitanearlos. Cosa incómoda es atribuir su
ascenso á su talento ó & su hueua conducta, porque es
confesar que ellos mismos son menos virtuosos y
menos hábiles que él, y por eso ponen la principa!
causa de olio en algunos de sus vicios, y suelen lle-
var razón en hacerlo; de suerte que se efectúa no se
qué odiosa miscelánea entre las ideas do bajezn
y mando, de indignidad y éxito, de utilidad y des-
honra.
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CUÁLES SON LOS ESFUERZOS DE QUE ES CAPAZ LA DEMOCRACIA.

1.a Union no ha batallado sino uua ,<nl¡i vt¡z por su existencia. — Entu-
siasmo til principio de la guerra. — Tibiera *\ fin. — Dificultad
lie estsJjleccreíiAmérka la ínaLricula para Is iijarina. — Por que im

ptjflitu tkmGrrálko es TIRTOS capaz quo otro ¿e grandes > Crtntinijos

esfuerzos,

Prevengo al lector que hálito aquí de un gobierno
que sigue las disposiciones reales y verdaderas 'del
pueblo, y BO del que se ciñe solamente ¿'man-
dar en nombre do este. Nadn iiay que sea tan irre-
sistible como una autoridad tiránica que manda en
nombre del pueblo, porque estando revestido de la
potestad moral que pertenece á las voluntades del
mas crecido número, obra al mismo tiempo con la
decisión, prontitud y tenacidad que tendría un solo
sujeto. Bastante dificulloso es decir qué grado de
esfuerzo hay en un gobierno democrático en tiempo
de crisis nocional, líasta ahora no se ha visto nunca
grande república democrática, pues seria injurioso
para las repúblicas daresle nombre á la oligarquía
que reinaba en Francia cu ,-1793. Solo los Estados
Unidos presentan este espectáculo nuevo.

Abora bien : desde diez lustros á esta parte que
se formó la Union, su existencia no se ba ventila-
do sino una sola \ez, que fin? en tiempo de ia guerra
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da la independencia, tu cuyo entabltuiiJeiUo Iiubo
rasgosestraoi'dhiarios do enlushismopor el servicio
de la patria '; mas scjjun se iba d i l a t ando ¡apelen,
se vela yoh;er á aparecer el egoísmo individua!. Ya
no llegaba el dinero al tesoro público, ya no se pre-
sentaban los hombres para iomur las armas, ci pue-
blo, aunque lodnTÍa deseaba la independencia, iba
cejando en los arbitrios de conseguirla, o tín balde
» hemos multiplicado los impuestos y ensayado
» nuevos métodos de cobrarlos , dice ilaniillou
» en el Federaüstn {u° '12); siempre lian quedado
s frustradas los esperanzas del público, y vacío el
» erario de los Estados. Las formas democráticas
u de la administración, que son ¡iilierenles á la
» naturaleza democrática de nuestro ¡;obierno,,ya
» combinadas con Ja escasez de ¡numerario que o«t-
» sionaba el Guiado lánguido de nuestro comercio.
» lian inutilizado hasta o hora lodos los afanes in-
i> tentados para cobrar crecidas sumas, hasta que al
». cabo han conocido las varias lejislaluras el desa-
11 lino desemejantes pruebas.» Desde aquella époua
!ns Estados Unidos no se han visto precisados á sos-
tener una ¡{«erra formal. Para juzgar de cuantos su-

1 A nsr ver uno óf: los mas pBL'liaiiaiv.s f\ié la l'cso!uc¡oi¡ i|Uti tonjflríJJi

los American os fíí privarse njíiini^LLiiicüuitiiitc deí ÍIRII th-1 le, Loáqua ^a-

ben toan mas afectos son ¡os liumbrcs ]>ir lo fronuiu á juí liiljilos i jur

á su v!da , eslrmiaiin sin finja este lamsüi j oscofn s;u:rilinií) oljteniíl"
p.jr Jjsfic í'i: !í)(]rt :i;: IJ(H-).'II.
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crificios son capaces de imponerse las democra-
cias, es menester pues esperar que la nación
anglo-aniericaua tenga que poner en poder de
su gobierno la mitad de los réditos de los bienes,
como la Inglaterra, ódeba laiszarála par el vijésimo
de su población en los campos de batalla, como lo
iiizo Ut Francia.

En America no se conocen las quintas, pues
sientan plaza los hombres por un tonto > y el
sorteo forzoso es tan contrario á las.ideas y tan
estreno á tos hábitos del pueblo de los Estados: Uni-
dos, (jueüíEíjo mis dudas si alguna vez se atreverán
a iiui-oducirle en las leyes. Lo que se llama en
Francia la conscriptían forma por cierto el impuesto
mas gravoso para los ciudadanos, pero sin ella
¿cómo podríamos sostener una (¡ran guerra conti-
nental?

Los Americanos ni han adoptado entre ellos la
leva forzada de los Ingleses para la gente de mar, ni
tampoco tienen nada que se parezca con !a matricula
marí tima de los Franceses, pues así para la marina del
Estado como la mercantil se recluía por medio de
aislamientos voluntarios. En este supuesto noesfa-
eil hacerse cargo de que un pueblo pueda sostener
una gran guerra marítima sin acudir á uno de los
dos medios recién indicados, y por eso k Uniou,
que lia peleado ya con «('loria eii la mar, nunca ha
tenido sin embargo una arpiada crecida, y el apresto
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de sus faena buques siempre le ha eosíado imietú-
SUQO. He oído decir á Estadistas americano» quu
será empresa Mayor para la Union mantener su
puesto en Ins mares, si jio echa mano de la leva ó tic
la matricula , perú de todos modos está ludilicult'id
en obligar al pueblo, que est quien gobierna, ú su-
frir unaú otra de estas dos cosas.

Es incontrastable que los pueblos libres sueltan
pur jo general en los peligros un ícsoo muchísimo
mayor que los que uy lí) son, pero también estoy in-
clinado á creer que csio es verdad , sobre todo res-
pecto de los pueblos libres , en quienes predomina
el elemento 'aristocrático, parcciéndomc la demo-
cracia mucho mas aparente para gobernar una so-
ciedad pacífieu, ó en trance urjeiHe Iiarar un f,s-
fuerzo instantáneo y vigoroso, que para arrostrar
]>or mucho tiempo los recios vaivenes de la vicia
política de ¡os pueblos, y la rnxon <le e[Ir> es senci-
lla, portjue los liombrcs se esponeii á riesgos y pri-
vaciones por entusiasmo, peco no permanecen es-
puestos por dilatado tiempo sino ó fuerza de re-
flexión. Hay en lo que se llama arrojo impulsivo
mas cálculo de So que se piensa, y aunque solo las
pasiones motiven por lo común los primeros cona-
tos, ello es que secontiüúan.ea vista deí resultado,
arriesgándose una parte de lo que inueJio cuesta para
satvnr lo restante. Así que, suele fallar á la derm>-
eraeia esla clara percepción <k lo venidero fundada
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cu Jus luces y la es|!t;rícncia. El pueblo sieük'
mucho mas que raciocina, y sí son grandes los
¡nales actunlcs,cs de recelar que olvide mayores ma-
les que íal vez !e aguardan en caso de descalabra.
Hay también oirá causa que itabo hacer menos du-
rmlei'o él esfuerzo de un gobierno democrático í¡ue el
fie una aristocracia. K! pueblo, sobre ver menos eía-
rameníe qut; las elnses altas lo (¡ue puede esperar ó
temer del porvenir, suí're internas de otro modo muy
diferente que ellus de los males presen tes. El noble,
esponiendo su persona, corre tantas vicisitudes de
gloría fiomo de peligros, j dando al Estado la
mayor parít; <!e sus i-oulas, se pi'ivu naonieutánea-
raenle de algunos placeres di; ia r iqueza, ai paso
quopura oi ¡jobee la miierie cni-ccc de prestijio, y el
impuesto, que no lince mas que apurar por el
pronto ai rico, snsU- desconeej'tar en é! lo? maiitiu-
tiales'de la vida. F.sta fla<|!ie,zu relativa de las repú-
blicas democráticas en tiempo de crisis ns quiza ti
mayor impedimento para que se iñude en Eui'opa
semejante i'qiúbliea, pues parn que. est¿) subsistiera
übremeutcou un pueblo europeo, se necesitarla es-
tablecerse al propio tiempo eu todos los demás.
Soy de opinión que el gobierno debe ú la larga au-
ineniar las fuerzas efectivas de la sociedad, pero no
calie reunir á la vez en un punto y en un lieuipo
liado tantas nomo un f>ol>ierno aristocrático ó como
niía monarquía absoluta. Si un país democrático
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perraaileciese sujeto durante un siglo al gobierno
republicano, se puede creer que a! cabo de tai espa-
cio de tiempo seria roas rico, y estaría mas poblado
y floreciente que los Estados despóticos qne le ro-
dean ; pero mientras durara este siglo, linbria cor-
rido muchas veces el riesgo de ser conquistado por
ellos.

SOBRE SI MISMA.

1 pueblo am<Wí«m« íoncede ¿ fuerza (te ü«n(io,.if alfrunns yecos
reLusa de Uacer lo qaí es ^rnv^cliosft pro su bicá^tar. — Faciikarí
quelieJiea los AjnülicíHios para hacw felESS re¡iarables.

En los Estadas Unidos se observa en Ifis menores
cosas la dificultad -que tiene 1;) democracia cu vencer
.las pasiones y en acallar las urjcjicias presentes á vista
de lo venidero. Como, el pueblo, se ve circuido de
aduladores, logra ardnaniente triunfar de si mismo,
y cada yez que se apetece uccejá á privarse ó estre-
charse algún tanto, aun con objeto que aprueba su
razón, casi siempre se niega á ello al principio. Llé-
vase razón en ponderar la obediencia que dan lo«
Americanos á las leyes, y ademas se ba de añadir
qne en América l¡t lejislacion está lieclia pore! pue-
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blo y para el pueblo, favoreciendo a l l í la ley a ios
que por cualquiera otra parte tienen mas interés en
quebrantarla, y asi cabe creer (¡ue una ley incómoda
cuya u t i l idad acíiial no percibiera la mayoría , no se
presentaría <> se la desobedecería.

En !<>s lisiados Unidos no existe lejísfaciotí rela-
tiva á las quiebras f raudu len tas , ¿y esto pur qué1

¿acaso porque no h ü y quiebras? no por derla : es
al contrario porque hay muchas, y el temor de ser
uno procesado como fall ido sobrepuja eo el ánimo
déla mayoría al de ser arruinado eou las quiebras,
verificándose en la conciencia pública una especie
t!e tolerancia culpable ¡jor el delito que reprueba
cada uno in iüvid i in lmenle . .

l:',i) los nuevos listados do. Sudoeste casi siempre
los ciudadanos se adminis t ran justicia á si mismos.
y ¡sili se repitan sin cesnr las muertes alevosas, lo
cuü! proviene de que ios hábitos del pueblo sor¡
demasiado toscos y las luces están muy poco di-
fundidas, para(]ue ¿a conozca io beneficioso que es
dar tuerza á la ley : allí se prefieren todavía los de-
safíos álos plcitns.

Gierlo día me decía uno en Filadelfia, que casi to-
dos los crímenes que se cometían en América eran
motivados pot el abuso de licores fuertes de quepo-
din usar á sus anchas el populacho, porque se ven-
d ían á un precio ínfimo : ¿Por qué razón,pues, le
pregunté , no imponen vms. un derecho al aguar-
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diente? — Nuestros legisladores han pensado en ello
muchísimas venes, repuso OÍ, pero es ardua la em-
presa, pues se teme un alboroto, sin contar conque
los vocales que votaran semejante ley estarían Lien
persuadidos de no ser reelectos. Según eso, continué,
eutrevnis. es mayor el número de bebedores, 6 im-
popular la templanza.

Cuando se advierten estas cosas á los Estadistas,
se contenían cou responder : Déjese que do el tiempo
desi, que á buen seguro el arranque del mal iliiü-
trará ul pueblo y le enseñará sus ui'jencias. Esto
suele ser tan verdadero , que si la democracia tiene
mas probabilidades de equivocarse que un rey ó un
cuerpo de nobles, las tiene también para volverá b
verdad; cuando le llegis la üusti'ucion, porque eii ;;o
neral no hay en medio de ella intereses opuestos ul
del mayor número, que estén luchando contra la
razón. Pero la dernoeraciu no puede llegar á ¡a
verdad sino por medio de íu espei'icncia, y muchos
pueblos no pueden estas' aguardando ios resultados
de.sus yerros, sin que perezcan.

Ei £¡ran privilejio de ¡us Americanos no es pues
solamente el ser nías ¡nsírukios que oíros, siiiü tí
tener í'acullad para cometer culpas repuraíjíca.

Agregúese á esto que para aprovecharse iáci ¡mente
de la csperionciu. de lo pasado .se necesita <]«c liuyn lie-
¡¡adoya la deiüocraeia i c\erla ¡frado de c iv i l iü iwiun
y de luces, \enst' pyefiíos ciiya ei incncioi i primera
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I IH sido tan defectuosa, y cuyo carácter presenta lan
peregrina miscelánea de pasiones, ignorancia y erra-
das nociones de lodo, que no podrían de suyo dis-
cernir la causa Je su desamparo, y perecen tle re-
sultas de ulules que ignoran, líe reenviado eslensas
comarcas habitadas en otro tiempo por poderosas
naciones indianas que hoy ya no existen. He vivido
en tvibus ya mutiladas que todos los días están
viendo disminuir mas y mas su número ydesvane-
cerse el brillo de su gloria bozal, y hasta he-oido.a
estos mismos Judíos prever, el .destino, final reser-
vudoá su linaje. No obstante eso ludo Europeo echa
de ver lo que seria preciso hacer para preservar á
aquellos pueblos desafortunados de una destrucción
inevitable. Pero ellos no lo ven : sienten, sí, ios
males que en cada año se van acumulando sobre sus
cervices, y perecerán uno por uno hasta el postrero
desechando oí remedio. Habría precisión de echar
mano de la fuerza para obligarlos á vivir.

] Y después causa estrañeza ver ajifnrse las nuevas
naciones de la América del Sud, desde cinco lustros
acá, en medio de revoluciones que no cesan de re-
novarse, y cada dia hay esperanzas de que vuelvan á
entrar en lo que se llama su estado natural! Pero,
¿quién puede afirmar que las revoluciones no sean
en naestro tiempo el estado mas natural de los Es-
pañoles de la América del Sud? lín aquel pais está
bregando la sociedad en lo hondo de un abismo,

n. 8
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cié que no pueden sacada sus propios alunes.
E! pueblo que habita aquella hermosa mifad de

im hemisferio parece obstinadamente ahincado eu
despedazárselas entrañas, y nada es capaz de disua-
dírselo. La esténuacion es causa de que quede aquie-
tado por un rato, y la quietud no tarda en darle
nuevos enfurecimientos. Al considerarle yo en este
estado alternativo de miserias y alevosías, estoy in-
clinado .» creer que para él el despotismo seria un
beneficio. Pero,¿adonde voy á parar?núnen, nunca
jamas podrán encontrarse juntas en mi pensamiento
estas dos palabras.

Dirección daíía ¡í la política estertor ife los Estndo-: Unidos por Wa-

íhinglon y Jpj'ferson.— Casi todos los dcfeclOA nattirales dK la t!cmo-

critcia se pcrcili&ú en la dirección íle líis utígocios citeriores r y poco BUS

Remos visto que la constitución federal ponía la
dirección permanente de los intereses esteriores de
lanation en poder del pi-esidente y del senado1, lo

1 'i El presiden te, dito la tonsíuucion en el art, ji, sec. II tld la pjn*
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cual coloca hasta cierto punto la política ¡>eiienit de
la Union fuera del influjo directo y diario del pueblo,
y pov eso no se puede decir de un modo absoluto
(¡ue sea la democracia la íjue en América eooduzca
los negocios citeriores fiel listado.

Hay dos sujetos que han dado á la polííica de los
Americanos una dirección que todavía se está si~
guiando actualmente : el primero es Washington y
el segando Jefferson.

Washington, en una admirable carta escrita á
sus conciudadanos, que forma como el testamento
político de este eminentísimo varón, decia lo si-
fluiente :

« Debe ser la rejfla de nuestra política esleudcr
» nuesíras relaciones comerciales con los pueblos
» cstrniijeros, y establecer cuantos menos vincules
« políticos sean dables entre eüos y nosotros, J1 de-
» liemos cumplir con fidelidad las obligaciones ya
» contraídas y abstenernos de formar otras.

« La Europa tiene cierto mimero de intereses pe-
¡> culiarcs sin relación alguna, ó con una muy ¡n-
» directa con las nuestras, por loque ha de encon-
'> Irarse frecuentemente empeñada en disputas que
u nos son naturalmente estrañas : seria pues obrar

íi í[ , liará los tratádoa á dictamen y cnn anuencia del tcnaHo. a

í'.l Jeetor no debe perder de visla ijm; laa credenci ale* de iíw senadores du-

ran seis nüos , y que nombrados poj Lo* injísladores tíft cada l-'.^tadu

•*n parlo de. una e!ernnn i\f doi grados.

,S
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» imprudentemente el libarnos cou !a/os artificiales
« á las vicisitudes <!R su política, entrometernos
» en las diversas combinaciones de sns amistades y
» enconos, y tomar parte en las refriegos que Je al i i
o resultan.

« Nuestro aislamiento y nuestra distancia cié ella
» nos inducen á adoptar un rumbo contrarío y nos
» .permiten seguirle. Si continuamos formando u na
» sola nación rcjida por un ¡jobierno firme, es s<v
" nal de que se acerca e! tiempo en que nado ten-
» dremos que. temer tle nadie, y entonces porh'e-
B mos tomar una planta que haga respetar nuestra
u neutralidad, pues las nntúones belijcraníes, cono-
» ciendo la imposibilidad de domeñarnos, temerán
« provocarnos sin motivo, y nos veremos en silua-
» cion de escojcr la paz ó lít guerra, sin tomar por
» guia de nuestras acciones otra cosa que nuestro
» interés y Injusticia.

« Por qué razan pues abaiidonarianios las ventajas
u qne podernos sacar de una posición tan ventajosa?
» ¿Por qué dejaríamos un terreno que nos es propio
» para ir á establecernos en otro que no nos perte-
» .Beec?--¿íor qué ejifin, hermanando nuestra suerte
» con la fie una porción cualquiera de Europa, es-
» pondríamos nuestra paz y nuestra prosperidad
» á la «snbieion, á las rivalidades, á los intereses
» ó á los caprichos de los pueblos que la habitan?

« Nuestra verdadera política es no contraer
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» alianza permanente con ninguna nación estran-
i> jera, por lómenos en cuanto sonaos todavía libres
» de no hacerlo, porque estoy muy distante deque-
ii rer se i'alte ti los comprometimientos asistentes.
» El pundonores siempre la mejor político, siendo
o una máxima que iu considero aplicable á los
» asuntos de las naciones i par que á las de los iu-
» dividuos. Es pues mi opinión, que se deben rea>
» lizar con toda estehsion las obligaciones que ya
n hemos contraído, pero juzgo poi1 escasado é.im-
>i prudente contraer Otras. Coloquémonos siempre
» de modo que llagarnos respetar nuestra posición,
» ? «lianzas temporarias basta rán para permitirnos
u el arrostrar todos los peligros. »

Anteriormente había enunciado Washington esta
bella y justa idea ; » LH nación que se entrega á ar-
B raiiques habituales de aruor ó de rencor para con
» otra, se esclaviza, digámoslo asi, pues es esclava
» de su rencor ó de su amor .» Su conducta política
siempre lac ai-reglada á estas máximas r logró man-
tener en paz á todo su país, cuandotodoel resto del
«inverso estaba en- guerra, y sentó 'como ¡junto de
doctrina que el interés bien entendido de los Ameri-
canos era el no tomar nunca partido en las desave-
nencias interiores tic Europa. :

íeffereou fue todavía mas lejos, ó juírodujo eu. la
política de ia Union esta otra máxima : « Q u e los
a Americanos nuncf i debían pedir priviiejios á las
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» naciones cstranjeras, á fin de no estar ellos mis- •
» njos precisados á conceder otros. »

Estos dos principios, cuya evideute exactitud los
puso fácilmente al alcance de Ja muchedumbre, han
simplificado en estremo ia política esterior de los
Estados Unidos. No mezclándose lo Ujiiou en los
negocios de Europa, no tiene que debatir por decirlo
así intereses esteriores, porque aun no tiene vecinos
poderosos en América. Colocada tanto por su situa-
ción como por su voluntad por defuera de las pasio-
nes del Antiguo Mundo, lo misino se la da mal pa-
rarse que ponerse bien quisto con ellas. En cuanto
á las del Nuevo Mundo todavía las está ocultando lo
venidero. Como la Union carece de compromisos
anteriores, se aprovecha de la esperiencia de los an-
tiguos pueblos de Europa, sin estar obligada como
ellos á sacar partido de lo pasado, y habilitarlo con
lo presente, ni tampoco á aceptar una inmensa he-
rencia que le han legado sus-'mayores : mezcla de
gloria y desamparo, de amistades y enconos nacio-
nales. La política csterior de los Estados Unidos es
en estremo especiante, y mucho nías consiste en abs-
tenerse que en poner por obra.

Es pues nray arduo saber, en cuanto ,al presente,
cuál es la habilidad que desarrollará en lo sucesivo
la democracia americana en el gobierno de los ne-
gocios esteriores del Estado, sobre euyo punto sus
adversarios y amigos deben suspender el juicio. Yo
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por mi parte 110 tendré reparo en decir que en la di-
rección de los intereses esteriores (Je la,sociedad, los
gobiernos democráticos me parecen indudablemente
inferiores á los demás, pues laesperiencia, las cos-
tumbres y la iiisti'iiccion casi siempre crean por fin
en la democracia aquella especie de sabiduría prác-
tica do todos los días, y aquella ciencia de los peque-
ños scoíiteeimientos de la vida, que se llama sen-
tidocotíiüu, el cual es suficiente para el terreno or-
dinario de la sociedad, y cu un pueblo cuya educa-
ción está completada, la libertad democrática, apli-
cada á los negocios interiores del Estado; ocasiona
mas bienes que cuantos males pueden traer consigo
los yerros del gobierno de ia democracia : no asi en
las relaciones de pueblo á pueblo. La política este-
rior ¡10 requiere el uso de casi ninguna calidad
propia de la democracia, y sí al contrario e! tiesen»
volvimiento de casi todas las que le faltan. La demo-
cracia favorece el aumento délos recursos interiores
del listado, esparce el desaboco, esplaya el espíritu
públlcu, robustece en las diferentes clases de la so-
ciedad el acatamiento que se debe a la ley, cosas to-
das que solo tienen uii influjo indirecto en la posi-
ción de un pueblo respecto de otro; pero no sin
inuclia dificultad puede coordinar los pormenores
de una gran empresa, atenerse á un plan y seguirle
desaladamente por entre todos los obstáculos, y es
poco capaz de combinar disposiciones secretamente.
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;y de aguardar con paciencia su resultado, siendo todo
estocalidadesquecon mas particularidad pertenecen
á un hombre 6 á una aristocracia} y cabal mente son
eitas las que «on el tiempo dan motivo á que preva-
lezca un .pueblo como individuo. Si por el contrario
se hace coso de tos defectos naturales déla arislocra-
eis, se verá que el electo que pueden producir ape-
nas es perceptible en la dirección de los asuntos es-
teHores del Estado, siendo el vicio capital que se
tacha á aqaella el no trabajar mas que para ella sola
y no para el común de las gentes, y rara vez sucede
que en la política esterior tenga la aristocracia un
interés distinto del que tieua el pueblo. El impulso
que lleva á la (temucraeia á obedecer en política no
tanto á raciocinios coino á arranques, y á abando-
nar un plan reflexionado por espacio de mucho
tiempo para satisfacer una pasión momentánea,
asomó en América á tienipode asaltar la revolución
francesa, y la simple razón natural bastaba, entonces
como á la sazón pora dar á comprender á los Ame-
ricanos que tía era su interés empeñarse eii una re-
friega que iba á ensangrentar la Europa, y de cuyas
resultas no podían sufrir ningún perjuicio ¡os Esta
dos Unidos, Las simpatías del pueblo eu favor déla
Francia se manifestaron úo obstante con tanto de-
nuedo, que fue preciso nádamenos que el.carácter
inflexible de Washington y la inmensa popularidad
que disfrutaba, pora estorbar se declarase guerra d



la Inglaterra, y con todo eso los conatos que intentó
la austera razón de este varón esclarecido por pro-
bar embate con las pasiones pundonorosas, ya que
no reflexionadas, de sus conciudadanos, no faltó
mucho para que !e arrebataran la sola recompensa
quo siempre se reservó, cual era oí amor o*e su pa-
tria. Declaróse lo mayoría contra su política, y
ahora la aprueba todoel pueblo1. Si la constitución y
el salimiento público no hubieren dado á Washing-
ton la dirección de los negocios esteriores del Es-
tado, cierto es que la nació» hubiera hecho pun-
tualmente entonces lo qnereprueba hoyen dia. Casi
todos los pnebios que han obrado con vehenüeneia

1 Y&i-se el tomo quinto Je la Y ida da Washington por Marshall. * En

) > un gobierno con sumido tnmo se halla el de los Estados Unidos t dice

» en la p¿j, 544^ ti j>r¡irjer m^jislraáo. cualquiera que S<M su firmeza,

» no puede oponer per mucho tlerapn un diijua .il torj-e«te de U opinión

» jiupulitr, y la ijuc prevalecía o» aque.lla ¿poc» CÜTUO que arraitrab* íí

" Uña jj«erza. Cotí efecto en la lejJslíUura del con^roscí reunido entontes

11 scfcchú de Vír Cunijiu(.-liJ5¡u]i( freCuencÍH <juo 'Washingtonliahiajierdído

11 la mayoría en la cSmíira de los reproscnlaaKi. » Por defuera era

cstremado el arrojo del ltH5¡i]aje de que se sei'viíui toníra di, ¡í (alpunto

qiie en una reunión política tío se tuvo repro en compararle íildirecta-

iiieme ct-ji tltmidoí Ama I do (páj. 2f>3}, «. Los afettos al pjrtidtf Je Ja

« npíií.ic¡wnf foivliftúa*;! niiaíiio autor (páj. S5S), se empeñaron en que los

u partidarios acia adaimistricion cdnlpniíían una fürtiüri aristoiratica ya

» sujeta a la Jnglaiftrra , y que tjutricnilo fiuiclar la monarquía era por

rf <:íiii.í¡giiie)Ue(!ti<irn¡»a de UFrancia, facción cuyos mipiíibrüi^otisíiliiiaii

a una especie Je iiobLía 3 ton títulos pavs ]as MCloües del Banco, y tan

í» medrosa de cualquiera providencia mfluyfiíite en los fondas pútlit-os,

» <ji!e no hacia caso ¿le los soiU'ojos ([ut lauto el pundonor como oí intcre^

a dí kiiai-tflTi ]>edian se rfipeiLp.ien.
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en el mundo, los que han planteado, seguido y rea-
lizado grandes proyectos, desde los Romujios Hasta
los Ingleses, los dirijia una aristocracia, lo cual no
es do maravillar, supuesto que lo mas fijo de fodo
en e! universo con semejantes miras es un gobierno
aristocrático ; puede ser seducido el eorauu del pue-
blo á causa de su ignorancia ó de sns pasiones, es
posible sorprender el ánimo de un rey, y hacerle
vacilar en sus intentos, y aim cuando eso no fuera,
no hay dada que un rey no es inmortal; pero un
cuerpo aristocrático es demasiado numeroso para
captar su voluntad, y no bastante crecido para ceder
fácilmente al desvanecimiento de pasiones no re-
flexionadas, y en una palabra, es un sujeto tenaz ó
ilustrado C(ue no perece.



CAPITULO VI.

GOBIERNO DE LA

Antes de entablar el presente capítulo no puedo
menos de recordar al lector io que ya he indicado
varias veces en el discurso de este libro. La cons-
titución política de los Estados Unidos me parece
una de las formas que puede dar la democracia á
su gobierno, bien que no considerólas instituciones
americanas como las únicas ni como las mejores
que deba adoptar un pueblo democrático. Y al dar
á conocer cuáles son ios beneficios que sacan los
Americanos del gobierno de la democracia, estoy
muy apartado de decir ni de pensar que puedan lo-
grarse semejantes ventajas sino al arrimo de las
mismas leyes.
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Jlos vicio» iltí in democracia su ven al golpe. — SLIÍ ventajas solo con c]

tiempo. — La democracia americana suele ser inlíaLií, y provechos;!

la tenencia genera/ de sua lejes. ̂  Los Ttmnfmariíis públicos en ia

democracia americana no tienen inlereses periwrucrttcs que se dil'e-

Tencien dé [os del rníivor número^ — RcsuJlaJo (Je ello.

-Sin dificultad se ven los vides y flaquezas de!
gobierno de la democracia, pnes se demuestran con
hechos patentes, al paso que se ejerce de un modo
imperceptible y por decirlo así ociillo su saluda-
ble influjo; sus fallas llaman la atención á primera
vista, pero no se desembozan sns calidades sino
á la larga. Las leyes cíe la democracia amei'icaua
suelen ser defectuosas ó incompletos, sueediéndo-
!es que quebrantan derechos adquiridos^ ó sancio-
nan los peligrosos, y auuque buenas, su frecuencia
seria .-también un gran mal; todo lo cual se divisa á
la primera mirada. ¿De dónde pues dimana que se
tniínliencn y florecen las repúblicas americanas?
Deban distinguirse non esmero en las leyes el ob-
jeto que prosiguen de entre la manera con que se
encaminan á iit, y su bondad absoluta de cutre In
solo relativa. Supongo (J»e el fin del legislador es
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favorecer los intereses de pocos á espensas de los
de muchos : sus disposiciones eslán combinadas de
suerte que alcancen el resultado propuesto en menos
licmpo y con menos esfuerzos posibles; la ley esta-
rá bien hecha , y su objeto será malo, siendo peli-
grosa en proporción f!e su misma eficacia. Las le-
yes de ¡a democracia propenden cu ¡jeneral al Lien
del mas crecido número, pues emanan de la ma-
yoría de todos los ciudadanos, Id cual puede errar,
pero no tener un interés contrario á si misma. Las
de la aristocracia se dirijen por la-inversa á.mono-
polizar on poder del corto número la riqueza y e!
poderío, porque es propio de la aristocracia for-
mar siempre una menoria. Por eso se puede de-
cir con términos generales que el blanco de la de-
mocracia en su lejislaeion es mas aventajado para
la humanidad que el tic la aristocracia en la suya.
Sus ventajas no raninas allá.

La aristocracia es sumamente mas hábil en la
ciencia del lejislador de lo que pudiera ser Ja de-
mocracia, pues aquella, dueña de sí misma, no es-
tá espuesta á arrebatos de poca duración, teniendo
dilatados proyectos que sabe madurar hasta que se
presente el lance favorable; ella misma procede sa-
biamente, pues conoce el arte de hacer converjer al
propio licmpo hacia el mismo punto la fuerza co-
lectiva de todas sus leyes. No asi la democracia :
las suyas son casi siempre defectuosas ó intempes-



tifia, por lo que los arbitrios de la que estarnos l í a -
blando son mas imperfectos que los di; In otra \;¡
enunciada, soliendo trabnjar muy á pesar suyo con-
tra si misma, bien que su objeto es mas u tü . l ina -
jinese pues una sociedad á quien la naturaleza ó su
constitución haya organizado en términos que so-
brelleve la acción transitoria de malas leyes, y pue-
da aguardar, sin perecer, el resiiliado de la tendéis
da general de las leyes, y se liará uno cargo Jo qnu
el gobierno deja democcno.in, á pesar de sus defec-
tos, e» todavía el mas aparente de todos para que
florezca esa sociedad, siendo esto cabalmente lo que
ya queda esprcsado en su respectivo lugar; convie-
ne á saber : el gran privilejio de los Americanos es
el poder cometer culpas reparables.

Algo parecido á esto voy á decir acere» VIc los
funcionarios públicos : no cuesta mucho ver que la
democracia americana se suele equivocar en l;¡
elección de Jos sujetos á que confiere la autoridad,
pero 110 es tan fácil decir por que el Eslado florece
«n poder suyo. Obsérvese al pronto que si en un
Bstado democrático los gobernantes son menos
honrados ó menos capaces, los gobernados están
mas ilustrados y mas atentos. El pueblo en las de-
mocracias ocupad o como está continuamente e» sus
negocios y solícito de sus derechos, impide ¿sus
representantes apartarse de cierta linea general que
le señala su interés. Adviértase ademas que si el
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niíijislrado democrático se sirve peor que otro de
la potesínd , la posee por lo comnn menos tiempo.
Pero hay uiw razón mas general que esta y mas sa-
tisfactoria : importa sin duda al bien Je las nacio-
nes que los yoberijaiites sean virtuosos ó despeja-
dos, poro lo que tal vez les es aun mas importante
se reduce ú que ellos no tengan intereses contrarios
al comnn de los gobernados, porque en tales casos
las virtudes podrían ser casi eseusadas, y funestos
los alcances. Digo que importaba..que los gober-
nantes no tengan intereses contrarios (i diferentes
del común de los gobernados, y no que era impor-
tante que los tuviesen semejantes á los fie todos ellos,
porque no conozco que se haya encontrado todavía
semejante cosa. Hasta aliora carecemos de forma
política que favore/ea igualmente el medro y la
prosperidad de todas las clases de que consta la so-
ciedad, las cuales han continuado formando como
oirás tantas naciones distintas en ¡a misma nación,
y lia probado la esperiencia que casi era tan arries-
gado atenerse á ninguna de ellas sobre la suerte de
las demás, como hacer de un pusiiío e] arbitro de
los destinos de otro pueblo. Cuando gobiernan solo
los ricos, siempre peligra el interés de los pobres ,
y cuando los pobres labran la ley, el de los ricos
corre grandes vicisitudes. ¿Cuál es pues la ventaja
déla democracia? JNo es, corno se ha dicho, favo-
recer la prosperidad de todos, sino so!o servir al
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bienestar del mayor número. Aquellos á quienes se
les encarga en los Estados unidos dirijir los ncffo-
oíosdel público suelen ser inferiores en capacidad
y moralidad á ¡os sujetos que encumbrara la aris-
tocracia en el poderío, bien que su interés se con-
funde y se identifica con el de la mayoría de sus
conciudadanos, por lo que pueden cometer frecuen-
tes infidelidades y yerros ¡jra\:esj sin seguir minen
sistemáticamente una tendencia hostil contra esta
mayoría, no cabiendo la posibilidad de dar ai go-
bierno un rumbo esclusivo y peligroso. Por otra
parte la mala administración de un majistrado en
la democracia es unlieeho aislado que no tiene inas
influjo que mientras lo poco que dura esta adminis-
tración. E! cohecho y la incapacidad no son intereses
comunes que puedan hermanar entre sí á los hom-
bres de un modo permanente. Un majistrado so-
bornado ó inespaz no combinará sus conatos con
otro cualquiera por la sola razón de que este últi-
mo es lo uno y lo otro eoiuoéi, y estos dos sujetos
nunca trabajarán de acuerdo por que campeen el
soborno y la incapacidad en sus sucesores, pues
acontecerá lo contrario, eslo es, la ambición y los
manejos .de uno servirán para descubrir á otro,
siendo en general del todo personales en las demo-
cracias los vicios del majistrado. Pero los sujete
públicos bajo el gobierno de la aristocracia tienen
un interés de clase que si se confunde algunas ve-
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«es con oí de la mayoría, queda las mas distinto de
él. Este interés forma entre olios nn vinculo co-
muo y durable, induciéndolos á unir y á combinar
sus desvelos hacia un intento que no siempre es la
disha del número mayor : no solo conexiona á-los
yobornantes unos con otros, sino los auna con una
porción considerable de ¡jobernados, porque mu-
clios ciudadanos sin estar revestidos de empleo al-
jjuno hacen parle de la aristocracia. Por eso el ma-
jistiado aristocrático encuentra un arrimo constan-
te en la sociedad, al propio liempo que halla otro
en el gobierno. Este objeto común, que en las
aristocracias une los uiajistrados al interés" de
una parte de sus contemporáneos , también los
identifica y los somete por decirlo asi al de las
proles futuras , trabajando también para lo suce-
sivo como para lo présenle. Al majistrfldo aristo-
crático le arrastran á la par báeia un mismo pun-
to las pasiones do los gobernados, las suyas pro-
pias, y casi podría decir las pasiones de su poste-
ridad. ¿Corno pues cabe maravillarse, si 110 resiste?
Por eso suele verse en las aristocracias que el es-
píritu de clase lleva tras si aun á aquellos que no
soborna, y es causa de que sin saberlo van concer-
tando poco á poco la sociedad con su «so, y pre-
parándola para sus descendientes. Ignoro si ha
existido alguna vez una aristocracia tan liberal co-
mo la de Inglaterra, y que haya suministrado sin

ir. 1)
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interrupción al gobierno riel país sujetos tan bene-
méritos y tau esclarecidos. Sin embargo es fácil re-
conocer que en la lejislacion inglesa el bien del
pobre se ha sacrificado al fin enteramente por el
del rico , y los derechos del número mayor por ¡os
privilejios de algunos, y así la Inglaterra actual
reúne en su regazo todo lo mas sumo de la fortuno,
y tanto sus peligros como su desamparo casi igualan
su poderío y su gloria. En los Estados Unidos,
donde los funcionario» públicos no tienen intere-
ses de clase que hacer prevalecer; el rumbo ge-
neral y continuo del gobierno es benéfico, aun-
que'¡os gobernantes suelan ser inhábiles y algunas
veces despreciables. Hay pues en lo (unido de las
instituciones democráticas una tendencia oculta que
hace ayudar frecuentemente á los hombres « la
prosperidad general, á pesar de sus vicios ó yer-
ros, ul paso que en tas aristocráticas se descubre
de cuando cu cuando una propensión secreta que
en despecho >iu ios talentos y virtudes los arrastra
¿contribuir á las miserias de sus semejantes, y por
eso puede acontecer que en los gobiernos aristo-
cráticos los sujetos públicos causen mal sin querer-
lo, y en las democracias produzcan bien sin que se
les ocurra.
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Wit KÍH'lfllTl: PI!«IICI3 ^ LOS E^TillOS t-KIUUS.

Amffí distintivo ifpíit patria. — Patriotismo rerlt-siíirjado SlM dijeren-

tos círaclcint, — Los pueblos flelKri proriendí-r con ludas sus fuerzas

hacia oí secundo cuamlo tapareen ftl p¡mm>. — Esfuerzo* que lian

hfielio los A.iüe]-iiancis para el intriiio. — El Interés iildivifllial está
iníimanante nnidíi con f-1 rjyciona].

FjSÍsle un amor de la patria qu* tiene su principal
orijen en aquel arranque irreflexivo, desinteresado
é indefinible, (¡ueliga al corazón bmnanocon los lu-
lfir.es en tjuc Ita imrido t.l hombre. Esle amur ius-
linlivo so coiifoiMÍc con el ¡justo de nnlignas cos-
tumbres, o3 i-tiipclo de los mayores y fa memoria
<le lo pasíido , y los que Iti esperimcntan aman su
país cual s« quiere á la casa paterna : se aficionan á
la tranquilidad que alli distraían, están adictos á
los apacibles hábitos'que allí lian coulraiilo, se ape-
gan á los recuerdos que ella ks presenta , y hasta
encuentre» alguna dulzura en vmr obediente» en
aquel paraje. Suele asimismo exaltar á este amor
de la patria el celo relijioso,en cuyo caso se Icveha-
eer prodijios : él mismo es una especio de relíjion,
no raciocina, croe, siente, y obra. Ha habido pue-
blos que lian pcrsonilicndo, llamémoslo así, la pa-
tria, y visiumbrádolíi etl el principe; De esíe modo
bao trasportado en sí unti parte de los arranques de

9.
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qae consta el patriotismo , y están ensoberbecidos
con sus triunfos, y orgullosos de su potestad, En la
antigua monarquía sucedió el caso de que los Fran-
ceses csperimentaban una especie de regocijo es-
tando cspuestos sin remedio á la arbitrariedad del
monarca, y decían ufanos : « Vivimos bajo la férula
e dei mas poderoso rey del mundo. » A modo de to-
das las pasiones sin reflexión, ese amor del pais an-
tes bien arrastra á grandes afanes pasajeros que ala
prosecución de cllos; efectuándose que después de
haber salvado al Estado en tiempo de crisis le sue-
le dejar perecer en medio de la poz. Cuando los
pueblos son .todavía sencillos en sus costumbres y
están aferradoseii su creencia, cuando la sociedad
descansa tenuemente en un orden antiguo de cosas,
cuya lejitimidad 110 está disputada , entonces se ve
reinar ese amor instintivo de la patria.

Hay otro mas racional qaceste, menos gallardo,
menos fogoso tal vez, pero mas fecundo y durable,
«1 cua! nace do las luces , medra al arrimo fie las
leyes, crece con ef ejercicio de los derechos, y al
'Cabo parece que se enmaraña con el interés personal.
•El hombre se hace cargo del influjo que íienc el
bienestar del pais en el suyo propio, sabe que la ley
le permite contribuir á producirle, y se interesa
«nía prosperidad de aquel, a! pronto «orno en una
cosa que le es út i l , y luego como en su propia obra.

Lle¡<a empero algunas veces en la vida de los-pue-
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l)los un punto en que se mudan los usos antiguos,
•se destruyen las costumbres , se alteran las creen-
cias, se desvanece el prestijio de los recuerdos , y
sin embargo Je esto queda incompleta la ilustración,
y poco seguros ó restriajidos los derechos políticos;
cu cuya circunstancia ya no ven los hombres la pa-
iria sino con una claridad tenue y dudosa, yu no la
colocan ni en el suelo que se lia vuelto á su pare-
cer una tierra inanimada, ni en los usos de sus
mayores que se le ha enseñado á mirarlos como un
yago, ni en la relijion de que dudan, ni en las le-
yes que no forman, ni tampoco en ei lejislador que
temen y desprecian. No \n ven pues en ninguna
parte , ni con sus propios caracteres ni con otro
ninyuíio, y van a, parar á un e¡>oismo estrecho y
oscuro. Los tales hombres se desentienden de las
preocupaciones sin reconocer el. imperio de la ra-
zón , no tienen el patriotismo instintivo de la mo-
narquía, niel patriotismo reflexionado de la repú-
blica, pecóse han parado cutre ambos en medio de
la confusión y del desamparo. ¿Qué cabe pues liacer
en tal estado? Ir hacia atrás : pues los pueblos no
mas vuelven á los arranques de su juventud, que
los hombres á los gustos inocentes de su edad pri-
mera; pueden, si, sentirlos, pero no hacer que re-
nazcan, Hay pues qu« caminar adelante y aprcsu
rarseá un i r á visla del pueblo e! interés individual
cotí el interés nacional, porque se escapa el amor
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desinteresado dclapalria sin espcraiuailt; que vuel-
va. Mi empeño por cii-rlo 110 es el que para llegar ¡i
este resultado so deba conceder Je golpe el ejerci-
cio de los derechos políticos ó todos los hombres ,
sino lo que diflo es que el mas poderoso medio v
Sal vez el único que nos qucdií para interesar ;i los
hombres'en la suerte de su patria , se reduce a ha-
cerles participar de su yoLierno- En nuestros din*
el espíritu de ciududaimi mn parece ¡nsfparable del
ejercicio de los derechos políticos , y creo que cu
adelante se vorán aumcul¡ir ó d isminuir cu Europa
el número de ciudadanos cu proporción de lo cslen-
so que son estos dercclios.

¿De qué proviene pues que en los JiiUuliis U n i -
dos, á donde ios habitantes Helaron ayer en el ter-
reuo que ocupan, en doiule no han traído usos ni
recuerdos, en donde se encuentran por primera ve*
sin conocerse, y en doiide. por decirlo en dos pa!;i-
bras, apenas puede existir oí inst into de la patr ia , de
qué proviene, repilo, que cnda cual se interesa en
los negocios de su concejo, de su cantón y de todo
el Estado como en las suyos propios'/ Así sucede
porque-eada unoen su esfera toma ¡nn-le iictiva en el
gobierno de-!a sociedad, líl hombre del pueblo d<v

los Estados Unidos se ha hecho eui'jfo de! influjo
i[ue ejerce la prosperidad (fcuernl en su ventura, idoi
tan sencilla y por tanto Uní puco conocida thl piif-
b!o, acostumbrándose mleuia» á mirar esta prns|>¡'
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ridad como obra suya, y asi ve eii los caudales pú-
blicos los suyos propios,.y trabaju en el bien del Es-
tado DO solo por deber ó por orgullo, sino me atre-
vería casi á decir por codicia.

No hay necesidad de estudiar las instituciones y
lu historia de los Americanos para conocer la verdad
de lo que antecede, pues las costumbres lu advier-
ten de suyo lo bastante : el Americano, tomando
parte en cuanto se Jiace en su país, se conceptúa in-
teresado en defender cnanto en él se critica, puesto
que ademas de ser su país contra quien entonces se
embiste, también lo es contra si mismo, por cuya
razón so ve recurrir A su orgullo nacional á todos
los artíllelos y hasta á todas !us puerilidades de la
vanidad individual. Nada hay mas incómodo en el
tiábilo de la vida como ese patriotismo irritable de
los Americanos : el esíranjero consentirla, si, en
alabar muchas cosas en el país de ellos, pero tam-
bién querría se le permitiese tildar alguna que otra,
y esto es lo que se le rehusa absolutamente. La
América pues es un pais de libertad, en donde para
no ofenderá nadie no scdebe hablar libremente ni
i!e los particulares, ni del listado, ni de los goberna-
dos, íii de los gobernantes, ni de las empresas pú-
blicas, ni de las empresas privadas, fie nada en fin
de cuanto alli se encuentra, escepto tul vez del clima
y del terreno, y hasta eso hay Americanos listos á
defender uno y otro, como si hubiesen ellos prcs-
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tado su arrimo para formarlos. En nuestros tiempos
ha tíe saber uno tomar su partido y atreverse á es-
cojer entre el patriotismo de todos y el gobierno de
pocos, porque no se pueden reunir i la vez la fuerza
y lo actividad social que da el primero, con las ga-
rantías de tranquilidad que proporciona algunas
veces el segundo.

S EN (.OS ES'i'.ilXIS li

IVo Iwy pueblos grandÉs siu idea de los dereclios. — Guái ca el medE
tic dar al pueblo la idea de los dci-Éclios Respeto á \fín (Jtrecfioí c

IdsEsíaáos. "unidos. — Be qu£ proviene.

Trasla idea general de la virtud no conozco ningu-
na mas bella como la de los derechos, ó antes bien se
confunden, estas dos ideas, pues esia no es otra cosj
que aquella introducida en el mundo político. Con
la idea de los derechos han definido los hombres lo
que:eran la licencia y h> tiranía, y cada-uno (Je por sí
ilustrado por ella ha podido mostrarse indepen-
diente sin arrogancia y sumiso sin bajeza. El que
cede á la violencia se doblega y se humil la , mas
cuando se sujeta áf derecho de mandar que él mismo
.reconoce eit su semejante, se encumbra por decir!»
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así mucho mas arriba de aquel que le nüiiida. No
hay Varones distinguidos sin virtud, y sin respeto de
los derechos no hay pueblo ¡rrandioso, pudiéndose
casi decir que no existe sociedad, porque ¿qué cosa
es uníi reunión de seres racionales é intelijcntea
«uyo solo vínculo es la fuerza ?

Procuro saber cuál es en io actualidad el meJío
de inculcar en los hombres la idea de los derechos,
y hacerla perceptible á. sus sentidos;! no veo mas
que uno solo, que es darles á todos el apacible
ejercicio de cieríos derechos, io cual bien asoma en
los niños, que son hombres, con solo la diferencia
de la fuerza y esperieucia : cuando el niño empieza
amoverse cu medio de los objetos estcriores, le im-
pele el instinto á agarrar cuanto se encuentra á BU
alcance, no tiene idea déla propiedad de los demás,
y ni aun siquiera de la de existencia; mas conforme
va adviniendo el precio de las cosas y descubriendo
que luego se le puede privar de ellas, se pone mas
circunspecto y al cabo respeta en. sus semejantes lo
que quiere se respete en ¿I.

Lo que sucede al niño con sus juguetes, asi des-
pués al hombre, con cuantos objetos le pertenecen :
¿por qué pues cu América , pais de democracia
suma, nadie dispara contra la propiedad en ¡je-
neralaquellas quejas que suelen resonar en Eu-
ropa? Si se hace preciso decirlo., es porque en Ame-
nes no l iay pvoleíanos, pues como cada cual tiene
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que defender un bien particular, reconoce como
principio el derecho de propiedad. Olro tanto acon-
tece en el mundo político : en América el hombre
del pueblo se ha formado una idea esceisn de los de-
rechos políticos, porque los tiene, y no contra resta
los de otro, para que no vioien los suyos; y mien-
tras en Europa ese mismo hombre menosprecio
hasta la autoridad soberana, e! Americano se so-
mete sin murmurar á la potestad del nietlor oficia]
público. Asoma esta verdad basta en las mas tenues
menudencias de iu existencia de los pueblos : en
Francia hay pocos recreos esclusiva mente reserva-
dos á las clases superiores de la sociedad, siendo
admitido el pobre casi por todas partes en que
puetle entrar el rico, y por lo mismo se comporta
aquel con decoro y respeta cuanto sirve á regocijos
que promedia con los demás ; ei¡ Inglaterra donde
la riqueza tiene el privilejio de la diversión como el
monopolio de la potestad, se quejan de que cuando
lleja el pobre á introducirse á hurtadillas en el
lugar destinado para los placeres del rico, le gusta
echarlo todo por ahí, lo cual no es estraño, habién-
dose tomado la precaución de que nada tenga que
perder.

E! gobierno de la democracia da lugar á que tengo
idea de los derechos políticos hasta el menor ciuda-
dano, cual la división de bienes que pone la idea
del derecho de propiedad en general al alcance dt;
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todos, siendo esto á mi vei1 uno de sus mayores nit-
ritos. No digo que sea cosa fácil e¡ enseñar á todos
Jos hombres á servirse de los derechos políticos,
sino solamente que cuando esto puede ser, son ta-
maños los efectos que de ahí resultan, y añado que
si hay un si¡;lo en que se deba intentar semejante
empresa, es el nuestro. ¿No se ve pues que se van
debili tan Jo las relijiones y desapareciendo la noción
divina tle los derechos? ¿No se descubre que se van
alterándolas costumbres, y junto con ollas desvane-
ciéndose la noción moral de los derechos? ¿lío se
divisan por todas partes las creencias que hacen
puesto ;i los raciocinios, y los arranques á los cálcu-
los? Sien medio Je este estremecimiento universal
¡10 se consigue trabar In idea de los derechos con el
interés persono! que se presento como el solo punto
inmóvil en el corazón humano, ¿qué es lo que que-
dará pues para gobernar e! mundo, si no el miedo ?
Asi cuando se me dice que son endebles las leyes y
turbulentos los gobernados, vehementes las pasiones
y la virtud ineficaz, en cuya situación no hay que
peiisar en aumentar ¡os derechos de la democracia,
respondo que á causa Je esas mismas cosas creo so
debe pensar o¡i ello, pues en verdad soy de parecer
que los gobiernos aun están nías iníeresados en esto
que la sociedad, porque ellos perecen, y esta última
no es posible que muera.

i'or lo demás no quiero nhiisar de) ejemplo de
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América. Allí el pueblo fue revestido de derechos
políticos en mía época eu que le era arduo hacer
mal uso deellos, porque eran pocos los ciudadanos
y sus costumbres sencillas; y medrando los Ameri-
canos, no han acrecentado, digámoslo asi, los po-
deres de la democracia, sino afttes bien esteadido
sn ámbito. No cabe duda que al concederse dere-
chos políticos á un pueblo que ha csíado privado
de ellos hasta entonces, es un trance crítico, mu-
chas veces necesario, y siempre peligroso, lil nüío
lia la muerte cuando ignora oí precio de la vida, y
arrebata la propiedad de otro aritos de conocer que
se le puede robar la suya. El hombre del pueblo, a!
punto que se le otorjjau derechos políticos, se en-
cuentra, con respecto á ellos, en la misma posición
que el niño para con toda la naturaleza, y se le
puede aplicar el dicho famoso do homo pucr nlnts-
ftts. Esta \7erdad se descubre hasta en América, pues
los Estados en que están frezando Jos ciudadanos
desde mas tiempo de sus derechos son los en que
aciertan todavía á servirse major deellos. No hay
que cansarse eu repetir, que no existe cosa lan fe-
cunda en maravillas como ei arte de ser libre, pero
tampoco nada de mas duro que el aprendizaje de la
libertad. No así el despotismo, pues suele presen-
tarse como el reparador de todos los mates sufridos,
es el arrimo del derecho recto, el báculo de los opri-
midos V el fundador del orden, l.os pueblos SB ador-
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mecen en medio de la prosperidad momentánea que
ocasiona, y cuando se despiertan, están desampara-
dos. Por el .contrario la libertad nace de ordinario
entre disturbios, se establece penosamente en medio
de las discordias civiles, y solo en edad avanzada se.
pueden conocer sus beneficios.

I>EL RESPETO POR HA LEY ES LOS ESTADOS

Respeto tic ]ii* Anitñcflnns jior la ley. — Amor paternal que espernnen-

ítiit por ella. — Ijilcrés persnual fjnc cínlsi cnal halla tu aumentar fa
piHfStH'l ilc h ]ey.

ÍNo siempre es factible llamar á todo el pueblo
directa ó indirectamente para la formación de la ley,
pero no cabe negar que cuando eso es practicable,
esta adquiere gran autoridad : orijen popular, (jije
suele cansar detriniButo en la bondad y sabiduría
de la lejislactou, bien que contribuye sobremanera
á su potestad, Hay en la csprcsion (fe las voluntades
<lc todo un pueblo uua fueraa prodijiosa, y en des-
cubriéndose ella totalmente ú las claras, aun iafaji-
Insía de los que (fuisici'aii eoritrarestai'la se queda
como rendida. Oien conocen los partidos !a verdad
de este aserto, pues se les ve disputar la mayoría
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por todas partes en que puedeu hacerlo : «.mudo
llega á faltarles entre los que han votado, lu ponen
entre los que se han abstenido de votar, y si aun alii
se les escapa, la vuelven á encontrar en medio de
Jos que no tenían dereelio de votar.

En los Estados Unidos, escepto los esclavos, los
sirvientes y loe pobres do solemnidad que siistenlan
los pueblos, nadie hay qoe no sea elector y que coa
este título no concurra indirectamente á la ley. y
por eso ios cjue quieren acometer las leyes están re-
dueidos á hacer ostensiblemente una dedos, deben
ó cambial' la opinión déla ilación, ú hollar sus dis-
posiciones. Agregúese á esta primera razón otra nías
directa y poderosa, la de que en los Estados Unidos
cada cual halla una especie de interés personal ei¡ que
todos obedezcan las leyes, porque el que hoy fio
bsee parte de la mayoría, tal vez mañana eslora alis-
tado en sus filas, y el respeto que ahora tiene por
las disposiciones dei lejislador, en breve tendrá
oportunidad de exijivle por las suyas. Por eso por
muy desacatada que sea la ley, el habitante de los
Estados Unidos se somete ¡i ello sin la raeuor dificul-
tad, no solo como Ala obra de! mayor uúmerosino
también como á la suya propia, considerándola bajo
del punto de vista de un contrato en que hubiera
sido parte,

No se vé pues en los Estados Unidos una ¡¡ran
muchedumbre siempre turbulenta, que mirando la
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ley tomo un enemigo natural, solo eche íiácia ella
miradas de temor y sospechas, sino por el contra-
rio no se puede menos de percibir que todas las
clases muestran gran confianza en la Icjislacion que
rije el país, y esperimenlon por ella una especie tle
amor paterna!.

Diciendo todas las clases me equivoco, pues en
América, derribada la escala europeo de los poderes,
los ricos se encuentran en una posición .semejante
;i la de los pobres en Eíiropa, siendo ellos quienes
suelen desconfiar de la Jey, y como queda diehoeii
otro luj]ar, la ventaja real del gobierno democrático
no es el resguardar los intereses de todos, según se
l ia querido algunas veces, sino solo al prolejer los
del mayor número. En los Estados Unidos, doude
gobierna el pobre, siempre lian de temer los ricos
no abuse contra ellos de su potestad. Esta disposi-
ción de ánimo de los ricos puerfe causar un descon-
tento oculto, sin que por eso la sociedad deje de pa-
decer un recio vaivén, porque el mismo motivo que
impide al rico el dar su confianza al lejislador, es-
íorlia el no hacer caso de sus mandamientos, no for-
mando la ley porque es rico, y no osando quebran-
tarla á causa de la riqueza; y así sucede que-en las
naciones civilizadas solo se alborotan por lo común
los quenada tienen que perder- Asi pues, si las leyes
de ía democracia no siempre son respetables, lo
bueno es que Cíisi siempre son respetadas, porque
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los que eu general violan las leyes no pucdon menos
de obedecer las ya hedías, aprovcclii'milow. de cuas,
y los ciudadanos que pudieron cslw iiitfrusiuios un
iiifrinjirlas, son movidos por carácter y pos'n-ion á
sujetarse á cualesquiera disposiciones del Irj isl íülor.
Comoquiera, el pueblo americano no solo ulK'drr¡>
la ¡ey porque es obra suya,, sino porque puedo mu-
darla, si por casualidad le agravia; ni p ruu to so so-
mete á ella como ¡i u» nuil que se lia impuesto u si
mismo, v luego coma it otro t\c poca iluracion.

ICTIVI01D ÍBE BEIMA ÍS ÍOn.lS LIS PAHTFS REÍ- CM!«H) Pnl,IT1fO I

ÍSTiDOS USÍBOS E J^PH'JD {>t K KJKK££ í-f IA wtít[*ÍL[l.

Mas arduo es hacerse cargo do la ac t iv idad pofítica tjne í«íin^ cu los E.<-

faiiüs Unidos, que ¿e \ít lilic-rtaj n i¡;ua¿Ja(J i|uti allí ií í itH'iicrHraii.

mas <j«<; un episodio , una [•nntiniinirion dr dtt^ inmirTt í ' - l i Io uu ivrr ía !
— ]>jüi:ii]üifi que ilaíla «I Arnerií-aiuj fn no ocujurse ííim ílc ju> pro-
píos asumo». -̂  El vaíscn polñicíi se popaba pn Í4 ítM-ii-ilad r j i i l . ̂
AcüvidaiT iaduslrial de ios Aífiericaíios proreíitníí! al»un lanío cir esM
«llísa. — Ventajas indirectas que sara la suíífdad del í;(ibicrfia de la
democracia.

Cuando se pasa de un país libre á otro (juo no I»
es, llama la atención un tspeeíacu lo muypcrcjrriiio.

snlli todo es actividad y movírnipiito, y a f j u i Ifxio
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parece aquietado é inmóvil. En uno no so trata mas
que de mejoras y adelantos, y se diría que la socie-
dad en el otro, granjeados todos los bienes, no an-
hela mas que á descansar para disfrutarlos. Entre
tanto el país que se da tamaña inquietud por ser
afortunado, es por lo común mas rico y mas prós-
pero que el que ni parecer está tan satisfecho con
su suerte. Y considerándolos uno y otro, es mo-
lesto hacerse cargo eómo es que tantas urjaucias
nuevas se están percibiendo cada dia en -el primero,
mientras se esperimentan tan pocos en el. segundo.
Si es aplicable esta observación á los países libres
¡{lie han conservado ía forma monárquica y á los cu
que prevalece la aristocracia; aun lo es mucho roas
á las repúblicas democráticas, pues aquí ya no es una
pordou de! pueblo laque emprende mejorar el es-
tado de la sociedad, encargándose de este cuidado
todo el pueblo, y no se trata solamente de remediar
las urjencias y comodidades de una oíase, sino de
todas al mismo tiempo.

No es imposible concebir la inmensa libertad de
que gozan los Americanos, ni tampoco formarse
una idea de su suma igualdad; pero en lo que .no
cabe comprensión sin haberlo presenciado es en la
actividad politica de los Estados Unidos. Apenas
sienta uno el pie en el suelo americano, cuando ha-
lla ou derredor sujo una especie de tumulto; álzase
un rumor confuso por todas partes, mil voces He-

n. JO
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j;ai] al mismo liempo á los oídos, espresando cada
una de ellas algunas necesidades sociales. Por cual-
quier lado que se tienda la vista todo está en movi-
miento : nqui se congrega el vecindario da un barrio
para saber si se debe fabricar una iglesia; allí está
afanado el pueblo cu el nombramiento de un repre-
sentante; mas alia caminan los diputados de mi
cantón á toda priesa para llegar á la villa, donde so
recaban los medios de hacer mejoras locales; en otro
paraje los labradores de una aldea abandonan sus
mieses para ir á ventilar el pian de una calzada ó de
una escuela. Júntauso ciudadanos con el solo objeto
de declarar que desaprueban la marcha (¡el gobierno,
til paso que se reúnen otros con el de procluimirque
los gobernantes son padres (Se la patria. Oíros hay
ademas que mirando la embriajjiíez como el,princi-
pal orijen de los males del Estado, se comprometen
de un modo solemne en dar ejemplo de tem-
planza '.

lil gran vaivén político á que están cspuestas con-
tinuamente las Sejishluras americanas, el único que
se echa de ver por defuera, no es mas que un epi-
sodio y una continuación de esie vaivén universal,

1 LÍIS suciedades de templanza son asociaciones cuyos ujtUvithins se

comprometen en abstenerse Je licores incites, En el tiempo que estuvo

en ios Estados Un idos, ías 5«cicd"ades Je templanza ya cnníabnn mas di

docientos setenta mil miembros , y su cfeclo liahia sido disminuir en

solo el £stadti de Pensilvanla él consumo de licores fuertes áoscleftlaj
• cincuenta mi] azumbres.
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spe empieza en las últimas filas del pueblo, y va
cundiendo luego sucesivamente por todas Jas clases
fie ciudadanos, no siendo dable trabajar con mas
ahinco eti {franjearse leítcicíatles.

JXo calie decir con acierto el puesto que ocupa la
vicia política de un sujeto en los Estados Unidos :
ine/elarse <fel gobierno de k sociedad y liabíav de él
es el mayor negocio Y por decirlo así el único placer
que esperimeniu un Americano, cosa que se observa
basta en los menores .llábiios do.su vida, y aun las
mismas mujeres suelen asistir á las asambleas pú-
blicas, dundo alivio con oír discursos políticos al
aburrimiento que les causa ios trajines de la casa,
«u términos que para ellas las sociedades patrióticas
¡lacen las vews híisía cierto punto de espectáculos.
Vti Americano no sabe conversar, y si discutir; no
discurre, sino que diserta; siempre habla á uno cua
6 una asamblea, y si por casualidad se pone acalo
rado, dirá Señoras encarándose cun su interlocutor.
En ciertos países el habitante solo acepta' con una
especie de repugnancia los derechos políticos que le
otorga la ley, y como si se le arrebatara su tiempo
en entrar e» aparcería con los demás, ¡e ¡suata en-
cerrarse en nú egoísmo reducido, cuyo limite cabal
esta formado cotí cuatro fosos circuidos de un va-
llado. Por el conlvariosi el Amcricasicrse viese re-
ducido á ocuparse solamente tle sus propios nego-
cios, se le robaría la mitad de su existencia,"pasando

tíi.
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los días en zozobras por llenar oí vacio inmenso de
ellos, y considerándose el nías infeliz de los moría-
les1, lisloy persuadido que si l leffa á establearse el
despotismo en América , encontrará mus apuros
para vencer ios hábitos que ha orijinado la l iber tad,
que para superar el mismo amor de libertad,

Este vaivén sin ecsar asomante qnc el ¡johierno
democrático ha introducirlo en el inundo político,
pasa luego á la sociedad civil, ó %noro, si conside-
rándolo Lien, no es esto la mayor ventaja <ic aque l ,
y mucho mas le celebro por So que motiva hacer que
por lo que liace. lis inconírasíabíe míe el pueblo
sueie (¡irijir muy mal los asuntos públicos, y tam-
bién no lo es menos qne uo jjuede mezclarse cu
ellos sin que, se estsendy el circulo desús ideas, y sin
qne se vea salir á su entendimiento de bi rutina or-
dinaria. El hombre <fei pueblo á quien se le llama
para el i]obier¡io de la sociedad se forma cierta es-
limación de sí mismo, y como entonces es una au-
toridad, ánimos muy cultos se ponen á servirla, no
cesándose de dirijirse á él pai-a tener un arrimo, y
al procurar embaucarle de niil modos diferentes, se
le va ilustrando : en política toma parte en emprc-

' Esto mismo se ohsfirvó en Roma en tiempo du Jos priroeroí Ciares.
Hontes^iiiíu oi-serva en cierto )u"ar de EÜ; escritos que nunca [iubt>

mayor tlesr-.s^oj'acion cuino la ríe algunos ciud^'.aEiúi romanos i|nc paíü-
doí los vaivenes de una existencia política invtcron cjiíeconFormarse con
la quietud (te la vida privada.
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sas que no ha planteado, pero que le dan genera!
afición por ellas; indíeansele todos Jos dias nuevas
mejoras en orden á la propiedad común, y enton-
ces apetece hacer otro lauto con la suya; ni es mas
pundonoroso ni mas feliz tal vez, pero sí mas há-
bil y mas afanado que sus mayores. No dudo que Jas
instituciones democráticas junto con fa índole fí-
sica del país sean la causa, no directa, como lo di-
cen tantos, sino indirecta del peregrino impulsó in-
dustrial que se advierte en los Estados Unidos, no
siendo las leyes quienes ledaii, sino que el pueblo
se amaestra en producirle formando la ley.

Cuando los enemigos de la democracia dicen que
uno solo hace mejor lo que se IB encarga que el go-
bierno de todos, me parece llevan razón , pues el
gobierno de uno solo , suponiendo por una y otra
parte igualdad de luces, prosigue con mas tino sus
empresas que la muchedumbre, moslraudo mas
perseverancia, mas idea en el todo, mas perfección
en las menudencias, y mas cabal discernimiento en
la eleceion de los sujetos. Los que niegan estas co-
sas nunca lian visto república democrática, ó solo
han juzgado con arreglo á un corto número de
ejemplares. La democracia, sun cuando las circuns-
tancias ¡ocales y las disposiciones de! pueblo le
permitan mantenerse, no presenta el aspecto de re-
gularidad administrativa y de orden metódico en el
gobierno, lo cual es cierto, pues ¡a libertad deinu-
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erálica no ejeeula cada una de sus empresas con la
misma perfección que el despotismo intelijcjiU', su-
cediendo que muchas veces las abandona antes ilc
haber sacado su fruto ó aventura oirás que son ar-
riesgadas, pero lo bueno que tiene es qucá la larga
produce ella mas resultados que é l , haciendo, si ,
menos bien alguna coso, pera en gran número, y *
impulso suyo no es ¡{raudioso lú que realiza )a ad-
ministración pública, sino toqúese pone por obra
sin ella y fuera de ella. La democracia no da al pue-
blo el (¡obiarno mas hábil, soio sí hace lo que este
liltiino suele no poder crear : esparce por todo el
cuerpo social uua actividad inquieta ¡ una pujanza
sobreabundante, y un tesón que nunca existen sin
ella, y que por poco que sean aventajadas las cir-
•cunstaíicias, pueden dar á luz prodijios, en lo eun í
estriban sus verdaderas ventajas.

En este si^lrij estando como suspendida la suerte
del uiujido cristiano, hay unos que"atacan desala-
damente la democracia como á una poleneia ene-
miga, mientras está todavía medrando , y otros lít
adoran como á una nueva deidad que sale de la na-
da, pero entrambos solo oonoeci! iinperjeclamonte
el objeto de su encono ó de su amor , peleando a
oscuras y descargando{¡'olpes á lo que salga. ¿Qué
86 exije pues á ía sociedad y á su gobierno? Enten-
dámonos. /Por ventura quiere darse ni juieio iiuma-
110 cierta .sublimidad, y tm giro pundonoroso para
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considerar los posas de eslc inundo:'¿Deséase in-
f u n d i r en los hombres una especie de menosprecio
por Sos bienes materiales? Apetécese que nazcan ó
se conserven profundas convicciones, y se prepa-
ren rendimientos trascendentales .' ¿Trátase de dar
pulimento á I f i s costumbres, realce ú los modales ,
y br i l lo ;i las u ríes V ¿Quiérense poesía, oslculíieioii
yj j lor ia? ¿Hay empeño en urgiiuizar á un pueblo
de modo que obre briosamente fin todos los demás?
jDestínasele á probar grandes empresas, y cual-
quier resultado que tengan sus afanes , á dejnr una
seíiul inmüiisa en lo historia? Si tal es el objeto
pmn'ipi í l qt io dobüJ i pr<j[)Oin.:t'so los hombres eu so*
dfi lud. no se hn i!c toniiir t;[ ¡¡obicnio de lu demo-
tM'ücia , pues s{';>'m'anu'nl<' so cri 'nria el ¡;olpc. Por
tanto »i [j;ii't!ce pi'dvei'lioíu dirijir la a<;ti\idaiÍ iü-
telcclual y moral i l e l lioinbre hacia ins urjencias de
la vid» mate r ia l , y «[«picarla en producir el bien-
estar, si la razón pnrece mas útil para los liombres
ijiie el injenio, si no se tiene por objeto el crear
virtudes heroicas sino hábitos pacatos, si se fjusüi
mosdever vicios que crímenes y se prefiere hallar
menos proezas con condición de encontrar menos
felonías, si en vez de obrar eu medio de uua socie-
dad br i l lan íe , basta vivir en una que solamente es
próspera, \ si cu (¡n t-1 bliinco principal de Un >;o-
bierno no es dar , se¡;un ralo, al cuerpo culero de
la nación la mayor fueria ó ¡¡loria posible , sino
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proporcionar á cada individuo de que él consla el
bienestar y precaverle el mas grande desamparo ,
entonces no hay inconveniente en ¡¡jtinlur las clases
de lo sociedad y constituir el gobierno de ja deroo
crucifl. Y si ya no hay lujjar para escojer, y si ya
arrastra al hombre una fuerza que le es superior,
sin consultar con sus deseos liada uno de ios dos
gobiernos, á lo menos se debe tratar de sacar todo
el bien factible, y conociendo sus buenos arranques
y sus malas inclinaciones, esforzarse en restrinja-
el efecto de esías y desenvolver aquellos.



CAPÍTULO VII

DE LA OMNIPOTENCIA DE LA MAYORÍA EN LOS ESTADOS Y DE SUS

EFECTOS..

uerza natural de la mayoria en tas dniíifífrarias. — L« m;i¿ Jfi las

< úijiliuicioiii'i .imcrutfnas híin acrccoitarln ariificlalmpnttí esEa fuerza

natuinl, — ÜG l[ué modo. — Manclütos imperativos, — Irajiorio mo -

ral ¿ü la mayoría.— Opinión ilc .su iufalibilidad.—Acataroienlü á sus

ilcrcchtjs- —Lo que le ütiniLnta en los Estados UnLtlns.

Es propio de los gobiernos democráticos "el que
sea absoluto el imperio de la mayoría, porque fue-
ra do es La en las democracias natía hay que re-
sista.

Ln mayor parte de las constituciones amcrica-
jiiis lum procurado también aumentar a
rnt'iite esta fuerza natural déla mayojiia1.
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La lejislatura es de todos los poderes políticos
el que obedece coi! mus (jnsío ,i ¡u mayoría. Los
Americanos lian querido <juo los vornles fie aque-
lla fuesen nombrados directamente por oí pueblo y
por un plazo cordtitito, á Cu de obligarlos 11 some-
terse 110 solo á uniros generales , sino también á las
pasiones diarios desús constituyentes. Han toiMiloeu
las mismas clases y nombrado del mismo modelos
vocales de ambas cámaras, de tal snoríe que los
arratiguíS del cuerpo lejislatrvo son casi Uw rápi-
dos y no menos-irresisliltk's que los He una sola
asamblea.

Constituida asi la lejislaturn, lian reunido eu su
seno á casi todo el gobierno. A! propio tiempo que
la ley acrecentaba la fuerza de los poderos que eran
naturalmente pujantes , iba enervando mas y mas á
aquellos que eran riaturalrncule endebles, no con-
cediendoá los representantes de lapolestad ejecutiva
ni estabilidad ni independe ocia; y sujetándolos
completamente á ios caprichos de la lejislalura, les
arrebataba el poco valimiento que les era dado tener
á causa de la naturaleza del gobierno democrático.
En varios Estados entregaba la autoridad judicial á
la elección de ia mayoría, y en todos hacia depcn-

ds la Umon liahian.KecUo *'.sfiit;rios colltranos, cisjü rcsujladtj ha 6ldo

liacpp ai }[obicnin feAcrfilm&s ¡ndop^mlifirile (;TI 513 eífori que »l dií ]í;s

Es[ado5r Mcli qut: aqMl caaí na M- orupa sino de los i]«;;nrios cstcrinrrs,

Y csUp? P! ^ne f f i r i j e gilmente h socíeilad ainíiricftna.
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dev en cierto inoclo su existencia de lo potestad le-
jislativa, dejando á los representantes facultad para
señalar cada aíío'el sueldo de los jueces. Asimismo
los «sos han ido i parar a un punto mas distante
que las leyes, pues se está esparciendo cada vez mas
en los listados Unidos una costumbre que ai fin y
postre iimtilizaríi las ftarantias del gobierno repre-
sentativo : sucede muy frecuentemente que los elec-
tores , nombrando un diputado , le trazan un plan
de conducta y le imponen cierto número de obliga-
ciones positivas de qac no le es dable en ningún
modo apartarse, y es como si la mismo mayoría de-
Überase en !n plaza pública, con solo Ja diferencia
de que no hay alboroto.

Varias circunstancias particulares motivan lam-
inen en América el predominio y la inasistencia
del poder de la mayoría. Su imperio moral se fun-
da alguu tanto en la idea de que hay inas luces y
sensatez en muchos sujetos congregados que en uno
solo, y no tanto en el nombramiento de los lejisla-
dores como en su número, So cual es ía teoría de la
i'jualdad aplicada ¡i las capacidades; doctrina que
contraresta E! orgullo de! hombreen su último asi-
lo, por cuya razón la admite dificultosamente la
menoría , y no se habitúa á ella sino á fuerza de
tiempo. Por eso. n semejanza tle tojos los poderes
y quizá mas que ninguno de ellos., el poder de la
mayoría tiene necesidad de durar para que parezca
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leplimo, pues cuando acaba de establecerse, se fia-
cc obedecer por sujeción, y solo se le da el debidt
acatamiento después de haber estado viviendo por
mucho tiempo bajo de sus leyes. .

Los primeros habitadores de los Estados Unidos
trasportaron allí la idea del deiedio que posee la
mayoría, á causa de sus luces, de gobernar la so-
ciedad, Esta idea, suficiente por sí sola para crear
un pueblo libre, lia pasado hoy en las costumbres,
y asoma hasta en los menores hábitos de la TÍda.

En la monarquía antigua era constante para los
Franceses que el rey nunca podía equivocarse; y
cuando^acontecía que obraba mal, lo achacaban á
sus consejeros, cosa que facilitaba de un modo pe-
regrino la obediencia, pnes podían dispararse con-
tra la ley, sin cesar de amar y respetar al lejislador.
Los Americanos tienen la misma opinión do la ma-
yoría,

Kl imperio moral de esta se funda también en el
principio, do que los intereses del nías crecido nú-
mero deben anteponerse á los del mas corto; y fá-
cilmente se comprende que el respeto habido á este
derecho de los mas aumenta naturaimente ó dismi-
nuye según el estado de los partidos. Cuando una
nación está, .promediada entre grandes intereses
incompatibles, se suele desconocer el prívilejio de .
la mayoría, porque se liace floro el someterse á
el la .
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Si existiese en América uní! clase do ciudadanos
quo se ahincase el lej is lador en privarlos <le ciertas
ventajas esc lus iva» , poseídas por s i í j losy s i j j los , y
quisiese descenderlos de una s i tuación encumbrada
pura colocarlos en las l ' i lus de In muchedumbre, es
pi'okible que l e m l r m reparo l;t menoría en somo-
(ci'se ¡i las leyes de a q u e l . Pero como li;m poblado
los listados ( .n idos hombres i j ju ides entre si. l ióse
encuentra Loiluvi» dcsidoiicia na iu r a l y permaDenlu
cutre los inlei-cses de sus diversos habitantes.

Kxisle un estado soeinl eti que los miembros de
la menoría no pueden ¡ijfíiardarse á atraer á ellos
fa r n a v o f n l . i d , porque para oso seria preciso aiían-

iloseoiHra ella ; por ejemplo no ríibcon muí arisfo-
ei'iiciíi el liaeerse mayor ía conserumdo sus privije-
j i ú s esclusiuis. fonuí tampoco le es dub lé á ella de-
jar perder sus preror;aíivss sin cesar de ser una

En ios Bulados l'nidos no pueden se.isíarse las
cuestiones po l i l i eas de un modo lan ¡venera) y íun
ahso lu lo , y lodos los [jai'íidos están-dispuesio.s ii ce-
conoec!1 los derceiios de i;t n inyo r i i l i iH , porque lo-
dos creen !le¡far:i día en ípse ¡unirán ejciTc[-los con
proverbio suyo. Seijun esto tiene la mayoría en los
listados Unidos una inmensa potestad da fiedlo v
oirá i!e 0 [ ) in i i i : i casi [,-¡¡i ci-ecida ; y 1'onnafk quchii
sido acei-ca de una c u r s i l ó n , no tiene por decirlo
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así tropiezos que puedan, no diré alejar, sino tam-
poco retardar su marcha , y dejarle lujjar para oír
las quejas do los que ella anonada de paso.

Las consecuencias de este estada de cosas son fu-
nestas y peligrosas para lo sucesivo.

!<A OMMrOTÍÍU:. A HE 1.A KAÍ'OIUA Al:fliriñTi K

Cdmft los Amcrú-íimis aumentan la iugtaLilídaJ iejislailva, qnü es propia

da ía JüTnoCKXcLa, remuilaníío í^ada aíio ül Icjislodor, y tórutfájiilule

cotí Uíla potcstail casi ilimitada.—^Eí mismo efcctti jjroiíiifidtKüi ki

administración. ~- En Am6-ica se pone en las mejoras soci.iks una

tuerza iulinitanienlíí ínavor, pei'o menfti continua, í̂ m; en Eurojiív.

Anteriormente he hublado du los viraos propios
del gobierno democrático, y tan siquiera hay uno
que deje de crecer al mismo tiempo que el poder
de la maj'oría. Principiemos pues por el mas apa-
rente de iodos.

La instabilidad Jejisfativa es un mal inherente al
gobierno de la democracia, porque es propio de
ellas llamar hombres nuevos al poder; pero este mal
as mas ó menos crecido á proporción de la potestad
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y medios de acción concedidos al lejislador. En
América se confiere á la autoridad que lorma las
leyes un poder soberano, y por eso puedo entregarse
rápida é irresistiblemente Q cada uno de sus deseos,
y todos los unos se la da otros representantes; es
decir ijue cabalmente se lia adoptarlo la combinación
rjuc mus ayudu da a la instabilidad democrática y
que permite á ia democracia aplicar sus disposicio-
nes variables á los mas importantes objetos. Asi la
América es en nuestros días el país del mundo
donde duran menos las leyes : desde treinta años
acá se !mn ido introduciendo modificaciones en cusí
todas lus constituciones americanas, en términos
que no existe listado americano que ao Imyu inodi-
ílrado el principio de sus leyes durante dicho pe-
riodo. En cuanto á las mismas leyes, basta recorrer
la vista por los archivos de los diferentes Estados de
la Union para conveiscerse que en América nunca se
detiene la acción del lejislarior, y esto no es porque
la democracia americana sea por esencia suya mas
instable que otra, sino porque se la lia dado el medio
de seguir en la formación de las leyes !a instabilidad
natural de sus inclinaciones '.

1 I.as artas lejislativas promulfp&is en el Estniln i3p Mesacliuset sola-

mente désele el año ílc 4 73!>íift5ta <;] présenle Unían yn tres volúmenfs

muy ahuilados, y non lnpai'li^ularirlaií <íe que la colección qtifr mencionó

fur revisada f>n S8S3, y se suprimieron mndiii? leyes artti^juiísy oirás que

ya no tenían ntijt 'tc- a lguna , files bien : el Eslado ileAiasKcluisGt, «jne no
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La omnipotencia de la muyoria y el modo rápido
y absoluto con que se ejecutan sus disposiciones en
los Estados Unidos, no solo bate instable la ley,
sino que ejerce el mismo influjo en Ja ejecución de
la ley y eu la acción de la fidmimsii-aeioii pública.
Como la mayoría es la sola poieslod cotí quien im-
porta condescender, se da desalado arrimo á las
obras que emprende; mas al instante que su aten
ciori se lija en otra parle, desaparecen iodos los des-
velos : siendo asi que en los Estados libres de Eu-
rojia, donde e! poder administrativo tiene una exis-
tencia independiente y segura su posición, las dis-
posiciones del lejislador continúan ejecutándose,
aun cuando se ocupe de otros objetos.

En América se pone en ciertas mejoras mucho
mas celo y actividad que en oirás partes ; en Enroja
se emplea en estas misüifis cosas una fuerza social
inlhiitameule menor, pero mas continua.

Hace años que algunos hombres rclijiosos pusie-
ron por obra el mejorar el estado de las cárceles :
el público se conmovió al oír la voz de ellos, y la
•rejenéíacioii. de. los reos se Jjizo obra popular. En-
tonces se erijieron nuevas cárceles, y por la vez pri-
mera ia idea_de la reforma del culpable penetró en

«ta tuaspoMado que cualquiera departamento de Francia, [meje pa

por el H13S estable de ti>da k Uaion, y por el que pone mas prosecuci
y tino ti\ £Ui empresas.
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¡ni ealabono de pareja cnii la idea del ciisl iyo; mas
!a venturosa revolución á que se asoció el publico
«>n lamaíio íir<!imk'!]to, y (\ao \n ha r r ian irresistible
los nnlidos simultáneos dolos ciudadano,-), i iopodia
verificarse en u u momento, VI lado de los nuevos
lislabletMmíenlos ¡lonilciinnrios , <'»yo tlosarrollo
nprosiiraliaii ¡os vülienicj i lcs deseos d¡' \;i mnvoría,
aun suusistinii Ins ,nnt¡¡;¡¡ns cárceles y coii l j
eíieervados en sus lóíircj;os calabozos ¡;rais
deliueuejites. usías úitimas parecinn
y mas corruptoras ñ proporción que las otras se iban
liacicndo ¡luis rc.fornindoi'as y mas sanas : ambos
electos si1 eoii ipniídcn f.-icümcülr. L.-i mayoria,
j)riíocii[iada < ' i in ta idea df ¡¡indar <•! ci lablrcl i i i ioi i ío
IHIÜTO, l iabia o h i d a i i o i.'l ya P M S t i ' t i l f 1 : y íMií t í i i res
CIKÍÍI cual apartasuio l¡i vista di- l nlijolo (j i io yn no
atraían ías miradas del {{fíe, linl/ia i't.'sa<io !a \iji-
lancia. Al pronto se vio aflojarse, y ]>oeo después
romperse los saludables lazos de la disciplina, y i\\
lado de la prisión, mojiunipiitn fi t ifühle de la Hu!-
7iira v luces íli> inteslro t iempo, se fneonfndm un
calabozo <]Ue rciairdül)!! la barbar ie <!<> la edad me-
dia.
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Uc qué moilo debe ontflndcríe el principio elu 1 a soberanía del pueblo. —

Imposibilidad de concebir un gobierno misto.—El poJur soberano

rtebc liallam en sl¡[lüu parte. — Precauciones !̂HS ác lian de [ornar
. , para moderar sil ícelo». — No se h»u tomado tales prcraiitioíiea en

los Estados Unidos. — El resaltad'! 'le silo.

AuiHjue considero impía y detestable la máiiina
de que en materia de gobierno la mayoría de un
pueblo tiene derecho para hacerlo todo, sin embargo
coJocoenlas disposiciones de eilael urijcn de todos
los poderes. ¿Estoy por ventura en contradicción
conmigo mismo?

Existe una ley general <¡ne se ha heclio ó cuando
menos adoptado, no solamente por !a mayoría de
este ó aquel pueblo, sino por lu de todos los hom-
•bres; cuya leyes la justicia.
...La justicia forma pues el límite de! derecho de

cada pueblo.
Una nación es como un jurado encargado de re-

presentar la sociedad universal y de aplicar la justi-
cia que es su ley. El jurado, pues, que representa la
sociedad, ¿debe tener mus potestad que la misma
sociedad cuyas leyes aplica ?

Así cuando me rehuso á obedecer una Jey injusta,



I!« LA A M I Í H I C A DEL KOUtE. -i 65

iio niego á la íuayoríu el derecho de mandar, y solo
si apelo de la soberanía del pueblo á la soberanía
del linaje humano.

Personas hay que tío tienen reparo en deeir que
un pueblo, en los objetos que solo interesaban á ¿!
mismo, no podía salir enteramente de los lindes de
la justicia y de la razón, y que así no se debía teme)'
el dar lóela potestad á la mayoría que la representa;
pero esto es un ¡enyuiijo de cselavo. ¿Qué cosa es
pues ana mayoría tomada colectivamente; s i . . n o "
un individuo que tiene opiniones y las nías Veces
intereses contrarios á otro individuo á quien se le
tía eJ nombre Je menoría? Y si se admite que uo
hombre revestido Je la omnipotencia pueda abusar
de ella contra sus adversarios, ¿por qué motivo no
se admitirá lo mismo con respecto á mía mayoría?
Reuniéndose lus hombres, ¿iian mudado por eso de
carácter ? ¿ se han vuelto mas sufridos en los trances
poniéndose mas vigorosos '? Por lo que á mí hace
no puedo creerlo : y la potestad de hacerlo todo, que
deniego á solo un semejante mió, nunca ia otorgaré
á aludios. Y eso no es porque, para conservar la

1 Nadie giitrrti defender que un pueMo no puedrí abusar de su fum-aa

para con otro pueblo : según esto, los partidos fdrTnaLl como otras tañ-
ías naciones eticas en una grande, y están entre elios en relaciítaei de
ftstraííos, S¡ se conviene (]\if lina nación pueJc ser tiránica para con otrs
nación, ¿ cómo, cabe el neflar que un partirlo poeria serlo para fon otro
partido ?

H.
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libertad, yo crea que se puodan me/clai1 varios prin-
cipios en un mismo gobierno, de modo que se
oponga realmente u n o ú otro.

El gobierno que se ¡lama misto siempre me ha
parecido una quimera, pues en realidad DO hay
gobierno misto (en el sentido que se da á esta voz),
clcecubriéudose al fin en cada sociedad un principio
de acción predominante en los demás. La Inglaterra
dei último 'siglo, á la que te ha citado particular-
mente como ejemplo de esa clase de gobiernos, era
un Estado esencialmente aristocrático, bien que se
encontrase eu su seno grandes elementos de demo-
cracia, puesto que las leyes y costumbres estaban
ullí de ta! modo establecidas, que siempre la aristo-
cracia debía con el tiempo predominar y dirijir los
negocios públicos á gusto suyo. La equivocación lia
consistido en que, estando contrapuestos sin cesar
los intereses de los magnates con los del pueblo,
solo se bti pensado en la pelea, en vez de atender al
resultado do ella, que era e! punto importante.
Cuando una sociedad llega á tener realmente un go-
bierno misto, esto es, igualmente promediado entre
principios contrarios, se revoluciona ó se disuelve.

Asi pues, soy de parecer que siempre se ha de co-
locar en alguna parte un poder social superior á
todos los demás, sin que por eso deje de creer que
peligra la libertad eaando este poder no encuentro
delante de si ningún tropiezo que pueda atajar su
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marcha, y dat'le lugar para amainarse él mismo.
La omnipotencia me parece de suyo una cosa

mala y pcli¡¡rosa; y su ejercicio, sea cual fuere, su-
pet'ioi1 alas fuerzas humanas, Xo\eo masquen Dio»
que pueda sin peligro ser omnipotente, porque su
sabiduría y su justicia siempre son iguales á su po-
der. Con que así nú hay en la tierra autoridad lau
respetuosa eu si misma, ó revestida de un derecho
lau sagrado, que yo quiera dejar obrar sin censura
y dominar sin obstáculos. Por eso cuando veo otor-
gar e! derecLo y ¡a facultad de hacerlo lodo á cual-
quiera potestad, llámesela pueblo ó rey, democracia
ó aristocracia, ejérzase en una monarquía ó en una
república, entonóos digo ; allí está el germen de !a
tiranía, y procuro ir á vivir bajo de ulras leyes.

Lo que mas tildo al gobierno democrático, euai
se ha organizado en los Estados unidos, no es, como
mnelios dicen en Europa, su flaqueza, sino al con-
trario su fuerza irresistible. Y lo que mas me re-
pu¡fim en América, no es tanto la suma libertad que
allí reina, como el poco resguardo qae ailí se en-
cuentra contra lo t i ran ía .

Cuando un hombre ó un partido adolece de una
injusticia en Sos listados Unidos, ¿á quién debe di-
i'ijirscV^A la opinión pública? ella es la que forma
la mayoría ; ¿ a l cuerpo Icjislativo? él represento la
mayoría y la obedece ciegamente; c' n i poder cjcru-
íívo? lf nombra la mayoría y la sirve de ms fn t -
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monto pasivo; ¿ñ la ímu'Jia pública? ía futíi'/a pública
noe¿i oti-a cosa que lo mayoría sobro Jas armas; ¿al
jurado? el jurado es la mayoría revestida íleldorecLo
do pronunciar sentencias, y los mismos juiíces cu
ciertos Estados son el ejidos por la mayoría. Por
muy iiiicun y disparatada que sea la providencia
amenazador;), hoy pues qut? sujetarse ¿ ella f .

1 £n tiempo lia is Querrá de JSiÜ se vio en BaUiruurc íiri vivfl flícar-

miijulo Jt: los csceso* qijfí jniutk treu-r consigo oí tJcspulismn íTíj la mayo-

ría : ;i IB s&iou ora muv fju]™l;u' la ^n^rra en uijuclla t íuilail, -y iin prarió-

díco ífun SH? mnsíró ppiifi5lifl¡[i5i> á clíu t cae i lo con Utl conducía la ¡Tidi¡J-

Hü.i.joii (íül vet-ifirlürJü ^ i'l pueblo sí- üiiiotiiiü, hi/o ^oJa^os IQS pveiiias,

y aiTemcfiu tnníra la casa <ic los díarisiñs ^ y ¿miiqno ?e i i t l C J J t V ) reuni r la

milicia, día no respondió á líi tenUliva, Con f) [¡i! ác poneT en salvo a

las infelices aniagíidos ilel cnt"»¥f:tñiiieiito -[iTjWko, se tomó el paxiiíld cíe

¡levarlos pr«ios, como r] clin cu en tes, precaución que fud ¡nníil , puosio

que por la noche se volvii'h á alho rolar el pueWo, j- lialiiiíildü quodado

l'rusü-atíos Qífa TC/ tos otirialw ¡niblicr.fi vu la nuprcüa ile jnnlar la mi-

licia, ¿e Corzó ]a caree!, ymaíarini á mi diarista en «1 sitio t JcSpues rlt

hater íleptVu U»? oívos |>CT ™tiei'l.os : los culpables JeiiHiiciados al jtiva-
do ÍMCTOU pijti»!ns sai Jibertafl .

.Üici'trtdi.i cutíiblií íojivcj'sacíon I-:OH un vcciim ¿c. l'ousJlrauia ylcil i je:

— Hágnmo VIH. <?1 fav^i- de cíplicarrtH;, cómo cg qiift íijj' mi í-sludo fuil-

ihda pi>!' Cuacaros y afamado porsii tülofancia, los íiojjros iiiatiuEiItiíJü'.

»ú están a-dmiU-Jos á í'jcvcec ks tlev^chos ílfl cui^aílüníií, y puesto (juc
pa^an él ¡mpacsíOj ¿ no oí jsis,íy íjiic voten .?—'Ka nnsl iy^a VIH. la inju-

riít Je creer, merespoildiri, que nuuslros Icjiüladorcs hay^u cijme.liJn un

actíí tan f[]-4isci-o Ja iuJusticia ¿ intolerancia. -^Scgnu ií*a, ¿ entre Vms.

Jo-; nejp-í>5 tienen dwwhíi r.!c voínr i*—Sin tíuH;i . iJ^si iü , — Pues puton-

'•eií, ¿en que iiünslsíft fjiie CSla tiiaManíi «a el ífilcjío plua<ii'?l luí lií-, visí.«

H:IO Sftln «n b junlap-i—Eto ñu c.s culpa Jefa ley, me dijo «I Ainericmift ;

r-s \cii\ad rjac los negros licncii ílerc'Jto de prcsrmar.'ie til Isa clccciotics^
E>p;-f>^f? atíLienfln volunCariain^i tu de r!lí.i.—(¡randc tila (al moiirstlad^

5iaríc,suyn, ~ ; 0¡i ! TÍO w porque un ijnici'fil ir al ta , j iní» prr^ní- f^TíJ í jn
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l'or el contrario supóngase uu cuerpo lejislativo
de tal suerte compuesto que represente la mayoría,
sin ser necesariamente esclavo Je sus pasiones; un
poder ejecutivo que tenga una fuerza propia, y ima
potestad judicial independiente dé los oíros dos po-
deres : se tendrá también HD gobierno democrá-
tico, poro sin casi ninguna probabilidad para la ti-
ranía.

No digo por eso que actualmente se haga en
América mucho uso de esto última, sino que no se
descubre garantía contra ella, y que es preciso bus-
car las causas de la benignidad del gobierno mas
en las circunstancias y en las costumbres, que en las
leyes.

ICFÉCT08 UE Ll OKJIIPaThtiCU ílE TA MAYORÍA Eí I-i ADBiTnABIF.BJiíl !)fi LflS

erUtl que dejíi la ícy em^ricHia á los funcionari
rila ha Iraiado. — Su piitcsta'l.

Debe distinguirse bien la arbitrariedad de la tira-

icr mallratados fjiaijuel lugar. SepaTm. que entre nusotros sucedí algu-
nas veces que laiey cai-etc <ic fuerza, cuano'o ñola díi ¿«i arrimfl Jflmayo-
na, Ja cual est.í imhuida de la» mayores preocupacÍOD£3 contra los nfl -
tfros, y 105 majistpndos no jitrcibeu en si la fuería de resjuanlar á estos
bs derecliQji que ks lia couferiiln el lejislajor. — ¡ Bueno eslá! la
nlilj'oria, que tiene el privilr.jio de íormar ía ley, ¿ quiere taitiE)¡en mnrr

'
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nia. Esta puedo ejercevs» inedumíe la misma ley, y
entonces no es arbitraria, y aquella por interés de
los gobernados, en cuyo caso no es tiránica. La ti-
ranía se sirve ordinariamente de la arbitrariedad,
peros! ha menester prescinde de ella.

En los Estallos Unidos la omnipotencia de la
mayoría,, al mismo tiempo que franquea el despo-
tismo [ejjal del kjisladw, también favorece la arbi-
trariedad del majisü'ado, pues siendo la mayoría
ilneiía absoluta dt< formar ¡a ley é inspeccionar su
ejecución, y censurando igualmente á los gobernan-
tes y ó los gobernados, considera los funcionarios
públicos como dependientes suyos pasivos, y se
atiene gustosamente á ellos en lo que respecta al cui-
dado de servir sus designios. No entra pues con an-
telación eu el pormenor de sus deberes, y apenas se
cuida lie definir susdereelius, tratándolos como po-
dría hacer un unió con sus sirvientes, sí viéndolos
siempre obrar cu presencia suya, pudiese dirijir ó
enmendar su conducta á cada ¡lisiante.

Por lo general, Ja!eydejan los funcionarios ame-
ricanos mucho, mas libres que á los nuestros en el
círculo que (raza en su alrededor, y aun sucede al-
{•tmss veces que la mayoría les permite salir de él,
en cuyo caso resguardados por la opinión del mayor
m'mtern y confiados en su arrimo, se atreven á hacer
cosas <!c que se admira un Europeo Acostumbrado'
al (ispc.Plúnulo de la arMtniricíIad, formándose íisi
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en medio de la libertad hábitos que a!gnii:dia po-
drán serla funestos. .

DEl FOPED CUS EJEflct li BirOHIA EH AIIÉUIC* SÚRBB BL PEKSJ^MIJIBTO.

En Jos Estados Unidos, cuando la mayoría se ha flierrado^ ir
nienle un miacuestfon, ya no discute, — Porque. —Pote
que ejerce ln mayoría í» eí pensamiento i — tas rapiibüeaa
tiras inmaterializan c

Al esaraiiiar cuál es cu los Estados Unidos el
ejercicio <tel pensamiento, se echa de vei1 muy á las
claras en qué punto la potestad de la mayoría avea-
taja á todas las potestades que conocemos en Eu-
ropa.

El pensamiento es un poder invisible y casi in-
aprensible que se burla de todas las. tiranías. Eu
nuestros dias los soberanos mas absolutos de Eu-
ropa no pueden impedir á ciertos pensamientos
hostiles á su autoridad el que circulen sordamente
eu sus Estados y basta .en medio de sus cortes, íío.
así eu.América, pues mientras sea dudosa la ma-
yoría, se está conversando; mas al .punto qué ha
tomado irrevocable resolución, iodos callan, y asi
aúiiíjos corno cnemiffos parecen entonces s.eguir
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mancomunados cu pos de su carro t r iunfal ; y la
razón de esto es sencilla, pues no boy monarca fon
absoluto que pueda retiñir en su poder todas fas
fuerzas de la sociedad, y vencer las resistencias co-
mo puede hacerlo uua mayoría dotada de! derecho
de formar las leyes y ejecutarlas.

A mas de esto un rey tiene solamente uua po-
testad material que obra en las acciones sin alcan-
zar á las voluntades, y la mayoría esiik armada de
muí fuerza material y moral al mismo tiempo, que
obra tanto en ia voluntad como en las acciones, y
que impide á la por el hecho y el deseo de obrar.

No conozco país donde reine en lo general me-
nos independencia do ánimo y verdadera libertad
de discusión que en América.

No hay teoría relijlosa ó política <jue no pueda
preconizarse libremente en los Estados constitucio-
nales de Europa y que no se introduzca en los de-
más, porque no hay pueblo en Europa tan sujeto
á un solo poder, que el que quiere decir la verdad
no encuentre allí un arrimo capaz de resguardarle
contra los resultados de su independencia. Si por des-
gracia vive bajo un gobierno absoluto, suele tener
en su favor al pueblo; si habita un país libre, puede
etl caso dcnecesidac! guarecerse detrás de la autori-
dad real. La fracción aristocrática de la sociedad le
sostiene en ias rejiones democráticas, y la democra-
cia en ias oirás. Pero dentro de una democracia
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organizada como la de loa Estados Unidos, no se en-
cuentra mas que uu solo poder, un solo elemento
dcíucr/a y éxito y nada fuera de él.

Eii América la mayoría trazo un círculo formi-
dable en derredor de) pensamiento, y en lo interior
de estos limites eslí libra el escritor, pero si se
atreve á salir de ellos es hombre perdido, no por-
(¡iie terna un auto do fe, y sí por estar espuesto á
toda clase de disgustos y á persecuciones diarias,
¡'¡ira él está cerrada la carrera política habiendo
ofendido a la sola potestad que tiene facultades de
abrirla, y todo se In niega , hasta la gloria. Antes
de publicar sus opiniones creía tener pareiates, y le
parece que ya no los tiene, ahora que se ha descu-
bierto á iodos , porque los que le motejan se es-
presan terminantemente , y los que piensan como
el, sin tener su arrojo, callan y se alejan. Va ce-
diendo y doblegándose al fin á los esfuerzos de.ca-
da dia , y se pone silencioso, como si esperi-
meninse remordimientos de haber dicho la ver-
dad.

Cadenas y verdugos son los instrumentos tos-
cos que empleaba la tiranía en otros tiempos;
pero en los nuestros la civilización ha perfeccio-
nado basta et mismo despotismo, al cual no le
quedaba al parecer nada que aprender. Los prín-
cipes luibian mnterializado, llamémoslo a s i , la
violencia ; y las repúblicas democráticas actuales
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la lian hecho tan intelectual como ia voloníad hu-
mana á la que ella quiere constreñir. Uajo del ¡jo-
bierno absoluto cíe uno solo, e! despotismo para
alcanzar al alma descargaba sus brutales golpes so-
bre el cuerpo, y aquella para ¡¡borlarse de estos se
solreponia gloriosa á él; mas en las repúblicas de-
mocráticas no procede así la tiranía, pues deja al
cuerpo y va rectamente al nhna. El amo yu no dice:
Pensareis como yo, ó moriréis; y sí dice: Tenéis
facultad para pensar tlel mismo moflo i¡ue yo; vues-
tra vida, vuestros bienes, todo os queda; pero desde
hoy sois un eslranjero entre nosotros. Conservareis
vuestros privüejios de ciudadania, mas os seraa es-
cusados, porque si solicitáis con amaños ta elección
He vuestros conciudadanos, no os la concederán, y
si solo pedís su estimación , también aparentarán
denegárosla. Quedareis, si, entre los hombres
pero perderéis vuestros derechos u la humanidad.
Caando os acerquéis á vuestros semejantes, se ale-
jarán de vuestra presencia cual de un ente impuro;
y los que creen en vuestra inocencia. esos mismos os
abandonarán, porque lueífo á su vez se apartarían Je
ellos. Id en paz, os dejo la vida, pero os la dejo
peor que la muerte.

Las monarquías absolutas habían deshonrado el
despotismo; y .nosotros cuidemos da (jue no le re-
habiliten las repúblicas democráticas, y haciéndole
mas ¡{pavoso para algunos, uo le qi t i lcu 'cn e! en-



T.X J.i ,4MÉRIC.t DEL KOniE. \ 75

Uüidcr fiel mas crecido mimen) su aspecto odioso y
su vil cnrnc íer .

Kn las naciones mas orguliosas del aiüií juo
mundo se lian publicado obr¡is destinadas a retra-
ía r liehucnte los vicios y ridiculeces de loscoiitcm-
ponuK'Os r f.;i l írnyere l in i í i l aba el palacio cíe
l . u i s X I V * cuando compuso su capi tulo aoiire los
¡•.mudes , y .Moliere cr i t icaba 1» corte en piezas que
• liibn u represen lar ante los ¡•alant-jfos. Pero la po-
k'stad qiKM-ainpeaeii los Estados iJn¡(ios no se aviene
ti <¡ue.isi la efiasqueeii : la n¡as leve recoiivencioil la
•ifende, la n i cmi r verilud picante i;t azura ; y es prc-
;¡so se 1,1 «'¡iforní', ' . iodo desde ¡as formas de su Icii-
¡;n«¡<! l i i i s i t i sus nías sól idas \ i i ' t u i l c ü . M I I J J U M cscri-
íor. i - i i ; i l i [u i é [ ' r e j io in lu ' e t i i i i ' t enüf i . pneilejircsrindir
i l c i'síii «l)li;¡;ieion <le a t l t i l a i - ;i sus roiiciududanos.
t.¡i i n a y u n a \ i \ c pues en una perpetua aiiorneion de
si n i i . ^ u i í i ; v no hay días fjisc lo.s estranjeros ó fa os-
perit'iieia que puedan liaeec l legar ciertas verdades
li¡»:il;i los oídos de ios Ainericanos.

Si lii iniOrie- ' i no f i n tenido loda\iu ¡;rnlides es-
crilures, u<i lii'iiemos l iuscnr en oíni píii'tf las 1*020-
i i f sde esto : no existe numen l i terar io sin libertad
deám ni o, y no hay l i i > e r l n < f dp i in imo cu A menea.

La Inquisición nunca j)iido atajar el que dejase do
circular en í-!sp;3Íi;i l i tn 'os ronttvtrios :i l¡i relijion
del mayor inkinero. K\ imperio de la mayorin fiare
eiwi mpjor on los l%sl!idni I nidos . ¡>iu'á luí SUJM'Í-
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mido hasta el pensamiento de publicarlos, lincuéu-
Iranse incrédulos cu América, pero allí ln incredu-
lidad 110 Jialla por ileci rio asi urbano alguno.

Existen .gobiernos que se esfuerzau cu prolejer
las costumbres condenando á Jos autores de libros
licenciosos. Eu los Estados Unidos no se condena &
nadie por esta clase do obras ; pero también os ver-
dad que nadie intenta escribirlas, y esto no es sin
embargo porque todos los ciudadanos tengan cos-
tumbres puras , sino que ia mayoría es ajustada en
las suyas.

No cabo duda que aquí el uso de la potestad es
bueno, y por lo mismo no hablo sino de Ja potestad
en sí misma. Este poder irresistible es un licclio
continuo, y su buen uso solo un accidente.

¡ilíHÜTOS ¡>J! J,A TIKANli PE Li UH!>H1\ 1̂  El. CARlC'Ifcll HAÍIONAI. HE I OS

jraiímí:AríOS, DEL ILSWHITU FALICIKCO cw ws ESTADM usiuoí-

Los cfícíos de ll tiranía do la mjyoria mas se pcrcílicfi hasta aftora RII

IBÍ cosluiubrcs que cala conducta deía aapiedad. — EI3os uíajan el

líescEvolviinicjiío de grandes coractcres. — lag rt|)liblkas dfünocrá-

licag organUadas como las de íus Estado* Piúdos ponen e] e^iritu pa-

Irtciego al slcaLicc del mayor número. — Pruebas de esie eipiritu en

los justados Un¡d(M. ™ Por que liay mas patrioti^mu en ftl pueblo que

«fl lo¿ ({Uc ¡fobiernun á nomfcre sayn.

La influencia de lo que antecede no se percibe lo-
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duvia sino endeblemente cu la .sociedad poliiiea;
nías yii se observan sus terribles efectos cit el ca-
rácter nacional <lc los Americíino's. En mi modo de
entender á la acción siempre creciente del despotis-
mo de la muyoríu en los Estados Unidos "se ha de
nti'ibuh' especialmente el corlo número do hombres
notables rjuo ulli asoman hoy en Ja escena política.
Cuando estalló la revolución de América, se apare-
cieron ea tropel; la opinión pública dirijia á la sa-
zón ¡as disposiciones de áiiimo, y no las tiranizaba.
Los hombres célebres de aquella época, asociándose
libremente al movimiento de ios ¡mimos, tuvieron
una {frandezu que les fue propia : esparcieron su es-
pleudor por la nación, sin tomarla de ello.

E:i los gobiernos absolutos, los magnates que
avecindan el trono adulan las pasiones del amo, y se
doblegan voluntar iamente á sus caprichos. Pero el co-
mún de la nación no se presta á ¡a servidu mbre, y solo
se sujeta á ella, muchas veces por debilidad, hábito ó
ignorancia, y algunas por amor de la majestad real
ó del rey. Se l ian visto pueblos poner una especie
de placer y orgullo en sacrificar su voluntad á la
del príncipe, y colocar asi una como independencia
de alma basta en medio lie la obediencia. Eli estos
pueblos se encuentra mucha menos degradación
que desamparo ; habiendo ademas una gran dife-
rencia antee hacer lo que no se aprueba, ó aparentar
aprobar lo que no se lince : aquello es propio de un
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hombre débil, y esto nú pertenece sino ú los hábi-
tos de aiiCTÍado,

En los países libres, en que á cada uno se ¡e llama
mas ó menos para Jar su opinión sobre los asuntos
del Estado; en las repúblicas democráticas , en que
la vida pública está incesantemente mezclada con la
vida privada , en que el soberano es accesible por
todas partes, y en que no se Ira la mns que do alzar
la TOZ parR llegar buski sue oídos, se ve mucha mas
gente que intenta especular con sus debilidades, y
vivir á costa de sus pasiones, que eii las monarquías
absolutas. Y esío no os porque allí los hombres son
naturalmente peores que en otra parte, sino que la
tentación es mas vehemente, y se brinda ¿ rnas per-
sonas al Bjismo tiempo, resultando de csfo una hu-
millación mas general en las almas.

lias repúblicas democráticas ponen el espíritu
palaciego al alcance del mayor número, y le hacen
penetrar en íodas las (.'lases ¡i la vez, siendo esta una
de las principa les reconvenciones que se las puede
hacer.

Esto, mas que todo, es verdadero en los Estados
democráticos organizados como fas repúblicas ame-
ricanas, eu donde la mayoría posee un imperio tan
absoluto é irresistible , que en cierto modo ha de
renunciar uno sus derechos de ciudadano, y porde-
cirlo así su calidad de hombre, cuando quiere »pai%-
liirse del raruino que clin hu planteado.
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Kntre el inmenso tropel que en los Estados Uni-
dos se agolpa en la carrera política, he visto poquí-
simos hombres que mostrasen eseeaiidor viril y esa
varonil independencia del pensamiento, qHelia solido
distinguir á los Americanos de los tiempos anterio-
res, y que jior donde quiera que se halle , for-
¡na domo <?l rusjfo sobresaliente de ios grandes-carac-
teres. Al pronto se diría que eti América se han
formado tos ánimos sobre el mismo modelo, pues
siguen exactamente las mismas vías. Es verdad-que
eiestranjero encuentra aveces algunos Americanas
que se apartan del rigor de las formulas, sucedién-
doles el deplorar el vicio de las leyes , la versatili-
dad do la democracia, j su falla de luces, y frecuen-
temente observan también los defectos que alteran
el carácter nacional, é iudieaví los medios que se
¡lortriaü tomar para enmendarlos; pero nadie, es-
cípto uno mismo, los escucha, y uno mismo, á quien
ellos confían estos pensamientos secretos, no es mas
que un estranjero transeúnte. Le entregan á uno de
buen grado verdades que le son inútiles, y puestos
en la plaza pública, tienen oífo lenguaje.

Si estos renglones llegan algmia vez á América,
estoy seguro de dos cosas, la primcrn, que los lec-
tores alzarán todos la voz para acriminarme, y ¡a
sügímda, que niuclíos de ellos me absolverá» en lo
hondo de su conciencia.

En los Estados Unidos lie oiiio hablar de patria;
¡i. 12
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lie encontrado verdadero pati'iotisino en el pueblo,
y en balde lo he buscado frecuéntenle» le en los que
ledirijen. Eslose comprende fácilmente purúnalo-
jia : el despotismo deprava mucho mas al que se so-
mete á él, (¡uc al que le impone. En las monarquías
absolutas el rey suele tener grandes virtudes, pero
siempre los palaciegos so» viles.

US verdad que estos en América isa dice» Señor,
ui Vuestra Majestad, ¡ grande y capital diferencia!
pero hablan sin cesar de las luces naturales de su
amo; no ponen eii concurso la cuestión de saber
cuál es Je las virtudes fiel príncipe la que roas me-
rece se la, admire, por cuanto aseguran qaa posee
todas las virtudes, sin haberlas adquirido-, y por de-
cirlo asi sin quererlo; ellos no !e din sus mujeres p
sus hijas para que se digne encumbrarlas al puesto
de mancebas suyas; pero sacrificándole sus opinio-
nes, se prostituyen ellos mismos.

Los moralistas y los filósofos du Aiuérica rio están
obligados á encubrir sus opiniones con el velo de 1»
alegoría, sino que antes de aventurar una .terrible
verdad dicen : Sabemos qtíe hablamos á un. pueblo
demasiado superior á las flaquezas humanas, para
cj.ue rio se quede siempre dueño de sí mismo; y no
tendríamos semejante lenguaje, si uos dirijitseinos
á hombres á quienes sos virtudes y sus luces liaceu
solos, entre todos los demás, dignos de permanecer
libres.
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¿Qué mas uí qué mejor podían hacer ios adula-

dores de Luis X I V ?
V n por mi parte creo que cu todos (os gobiernos,

como fueren, lo bajeza se ndlierii 'i á la fuerza, y In
adulación á lu autoridad. Y no conozco siiio un
medio <ic impedir (¡ue se du<;rndcit Ins hombres, ti
saber, P! "O conceder a nadie, ¡unto con la omni-
potencia, el poder soberano de envilecerlos.

OV1EBR ni! U O«M-

..THTftiiblicas r l t ^ i L C K j r j i j K M i i c.-íi:Íti f* y u 1-̂ ,15 a ¡wfiVí'F por él mal uso de

>ti p u E c M o d , \ ítft i\nr i iSc. i j iar i í la 'J . ~ \:,\ y<lii<-rnu de las repúblicas

.Uilrricaiiaí nú* tcntralizatlfl y mu enñr j i fn que «1 íj(e |a¿ lüonanjuia^

de Kuropa. — l'vligro <]ue de.cjto mirJf.i, —* Opinión dn HaJis.son y

de Jerfcrson snhr» «! |ian¿eular.

Los gobiernos perecen ordinarinraente por inca-
pacidad ó por lirutiín : en el primer cas» seles es-
capa la potestad, y se les nrrcbala en el o!ro.

Muchos, viendo caer los Estados democráticos en
anarquía, Iiau peusado <jue ci gobierno de estos
Estados era naturalmente endeble ¿ incapaz. Lo
eiorto es (.juc, una vez encendida all í la guerra entre
los partidos, ei (joliierno pierde su tiecton sobre la

la
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sociedad ; pero no creo que seo propio de un poder
democrático carecer de fuerza y recursos, y sí ai
contrario, que casi siempre le liaran perecer el abu-
so de sus fuerzas y el nial uso de sus arbitrios, nu-
ciendo casi siempre la anarquía de su tiranía ó de
su inhabilidad, pero no de su incapacidad. No se
fia de confundir la estabilidad coa líi fuerza, la ¡;ran-
dcza de la cosa y su duración. Eu las repúblicas de-
mocráticas, el poder que tünje 1 In sociedad no es
estable, porque suele, cambiar de manos y de obje-
to ¡ pero dondequiera que sediriju su fuerza es casi
irresistible.

El gobierno de ias repúblicas americanas me pa-
rece tan centralizado y mas eiiúrjicOj que el de las
monarquías absolutas de Europa, y por lo mismo
no pienso que perezca por endeblez 2.

Si alguna vez se pierde la libertad en América,
será preciso atribuirlo á la omnipoteiseia <¡e Ja
mayoría, la cual habrá desesperado á las menorías,
y forzádolas á apelar á la fuerza material, en cuyo
caso aparecerá la anarquía, llegando empero como
consecuencia del despotismo.

El presidente James Madisson lia espresado los

1 El poder pueUc centralizarse en una asamblea, en C U Y U taso es fuer-
te , pero no estatle; puede ccntraüs-.ni'sc cn un hombre, y entonces ís

iBenoí fíictlc, pero mas estable..
1 A mi ver es escusedo advertir íil locter que aquí, tumo en lo <lenjus

del capítulo, Eiablti, tiv del (jolliorúo federal, smo de loí ¡jujblcrijoí jwr-

Iknlereí lie cáiln íatado ijnc U mayoría dirije despóticamontc. '
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mismos pensamientos (Véase el Federalista, n° S-l).
« En las repúblicas, dice, es sumamente impor-
» tante DO solo defender la sociedad contraía opre-
» siou de los que la {jobiernan, sino tambie'n res-
» guardar una parte de la sociedad contra la injus-
» ticia de lo otra. La justicia es el blanco á que
» debe visar cualquier gobierno, y el objeto que se
» proponen los bombres reuniéndose. Los pueblos
¡i han hecho y harán siempre esfuerzos hacia este
» intento, hasta <|Tie hayan logrado alcanzarle ó
u perdido su libertad. .

» Si existiese una sociedad en In cual el partido
» mas poderoso se liallasc en estado de reunir fácil-
» mente sus fuerzas, y de oprimir al mas endeble,
'• se podría considerar que reiua la anarquía en
n semejantesoeiedad tan bien como en el estado de
» naturaleza, donde el individuo mas débil no tiene
» ningún resguardo contra la violencia del nías
» fuerte,; y de! mismo modo que en ei estado de
» naturaleza los inconvenientes de una suerte in-
» cierta y precaria deciden á los mas fuertes á so-
» meterse á un gobierno que proteje tanto á los
» débiles como'á si mismos, así también un un go-
» bienio anárquico idénticos motivos conducirán
» poco á poco á los partidos mas poderosos á de-
i) sear un ífoljienioque pueda prolejer igualmente1

» á todos los partidos, al fuerte y al endeble. Si e
n oslado de lloda Islamüa ,-stiiviose sépamelo dr. fa
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¡i Confederación, y entregado á un gobierno popn-
» ¡ar ejercido soberuuuinenle en estrechos limites,
» no cabe duda quo la urania de las mayorías
» hará tan incierto el ejercicio de los derechos, que
u «1 cabo no se reclame una autoridad del todo üi-
» dependiente del pueblo; y las mismos facciones,
u que !a hayan hecho necesaria, so apresurarán i,
» apelar á ella. »

Jefferson deeia también : * 1*1 potestad ejecutiva
n *i« nnestro ¡joíiieriiu no es la sola, y tal Tez lani-
>/ poco el principal objeto de mi solicitud. La lira-
» uía d<! Jos legisladores es acluahnentü y será fodif-
» vía por espacio de jnuchos años el peligro mus
» .tremendo ; y la dol poder ejecutivo vendrá iucjjo,
» pero en un periodo linas remoto '. »

En esta materia ¡fusío de citar á .leffersou cois
preferencia á otro cualquier», porque le considero
como el mas poderoso apóstol que Jiayn tenido ju inas
la democracia.

1 Carta <lv JcíferíOil 3 -llíidisson en \!i tía marzo



CAPITULO VIII

AUSENCIA DE CENTRALIZACIÓN ADMINISTRATICA.

[,á mayorfa jiation-il no lieiic peiwaiüiünto ilu hacerlo toiio. —> JLlla e«l:i

oíilif¡asía á sorvírüfl (lelos ullciales públicos del partido y (le ios ton-

(Ijílos pjíra ejecutar sus diqjusiíiones soberanas.

Anteriormente he distinguido dos especies de
centralizaciones, dándola á Ja una el nombre dé gu-
bernativa, y á la otra de administrativa. La prime-
ra-sola existe en América, y la. segunda es casi des-
conocida.

Si la autoridad que dirije las sociedades america-
nas encontrase á su disposición estos dos medios
de gobierno, y juntase con el dcrcclio de mandar la
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f.ieutlad y el hábilo ele ejecutarlo todo por si mis- .
ma; si después de haber sen tildólos principios ge-
nerales del gobierno se internaba en íe>s pormeno-
res, de aplicación, y después de haber arre;;lado tos
grandes intereses de! pais, pudiese descender hasta
el limite délos intereses individuales, en breve seria
desterrada del Nuevo Mundo la libertad. Pero cu
los Estados Unidos la mayoría, que suele tener
los gustos y tos impulsos de un déspota, rarcccude-
tnas de los instrumentos mas perfeccionados de la
tiranía. En ninguna república anierieana el jjobier-
no central nunca se Jm ocupado mas que de un
eorto número de objetos, cuya importancia atraia
sus mirada»; no poniendo por obra regular las co-
sas secundarias de la sociedad, sin que siquiera haya
nada que indique haberlo deseado. La mayoría, ha-
ci(judose ¡ñas y'masabsoluta, no hy acrecentado las
atribuciones del poder central, y solo si le ha vuelto
todopoderoso en su esfera. Por eso el despotismo
puede ser muy gravoso en un punto, sin estenderse
ub obstante á todos.

•Ajlemas, por muy arrojada que pueda ser por
su9:pasioiies la mayoría nacional, y por muy fo-
jjosa que sea en sus proyectos, no !e cabe hacer <¡ue
en todos los lugares, de! mismo modo y al propio
ííesnpo, accedan todos ios ciudadanos á los deseos
de clbi. Guando ei ¡Tobierno centro! que la représenla
íi.ís mandado soberanamente, ticbe aleijwrse fiara la
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ejecución de su mando á ajenies que suelen no de-
pender de él, y que no puede dirijir á cada instante.
Lus ayuntamientos y Jas administraciones Je los
condados iorrnnu pues como otros tantos escollos
ocultos, que retardan «i dividen la oteada de la vo-
iuntad popular, lí aun cuando la ley fuese opresiva,
la iiberíiid Jmllür i i i aun todavía un abrigo en el
modo con que se ejecutare la l ey ; y no le es dable
;i la mayoría descender en loa pormenores, y si me
aírevo á decirlo, en las puerilidades de la tiranía
administrativa, no imajinando siquiera que pueda
hacerlo, porque no tiene toda la íntima percepción
de su poder; y solo conoce sus fuerzas naturales, é
jíjnora hasta donde podría estender sus lindes el
arte,

Esto merece que se rcHexíonc <?u ello. Si llegase
el din de J'uínlíirsc una república democrática como
la de ios Estados Unidos en un país en que el po-
der (Je uno solo se estableciere é, hiciere pasar así
en ios hábitos como en las leyes la centralización
administrat iva, no tengo reparo en decir que en se-
mejante república el despotismo se pondría mas
intolerable que en ninguna íie las monarquías ab-
solutas de Europa, y seria preciso pasar á Asia para
encontrar algfocon que compararle.
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fiOSTBiPüSO A LA LiF-liOfitlACH.

eriguar cuáles son los impulsos naturales del espíritu Je-

jista, — Los lejistíis llamados a rcprasenlar im gran papel f-ri la eu-

tíedíuJ uuc quiere nacer. — Córau el jj^uoro 4i« trabajos J tjiTí1, se dc-

Jicati Jos Ic^Utas da un giro arütocrálipo á MIS iilaa^. —Camas acuí-

ílenlsiei qaf; puciítn oponerse ;il d^sfiíivülyiniieiuo dt c^tas ¡dea?.—

Faui-Hdaí que tiens la aristocracia de unirle con Jes lojistas. — Par-

íido que jj&dria sacar un (ícspola rfe tus Ifjislus. — Cómf) íni lÉjiífy.v

fíjj-Tiiiüi el sí>lc dementa aristocrático r^ni; sea [irujuu <Ic combinarse

con los elftrrtdtitoí naturales <?c la ¡Jcmucrucij.. — Causas •particulaio

que íicnílfiíi a dar un jjiro aristotrátiío á la mentó fio! leji&ta itijjlés y

aracritanff.— Lí ariáttsci acia aoitricana C3t¿ cu el hanif tic los aho^H-

dní y en el asiento dolos jueces. —IiJlujo ejercí ía por Itislfljistas cu

Ja sociedad americana. — Como penetra Su rneiiie en mdiTirj <ie \ní Ic-

jialatufas y ' en lo adm¡»Liti-ac!u;l, y al lia da al putblo mismo alguna

cosa de los iiuptilsos del majistraciQ.

Cuando ÉÍÍ visita á los Americanos, y se estudian
sus leyosj se ve que la autoridad quo lian dado á Jos
le.jistas, y el ijiJlujo que los han dejado tomar en el
gobierno, forman hoye! mas fuerte valladar contni
los éstravíos dé la democracia, cuyo efecto me pa-
fécé consistir en tiaa causa general que es útil ave-
ríguofj porque puede reproducirse en otra parte.

Los lejislas se lian me/clado en todos los movi-
mientos de h sociedad política de Europji desde qui-
nientos años acá, ya sirviendo de instrumento á los
autoridades políticas, y ya tomando estas por aqufií.
lin líí edad media ios lejístas han cooperado pere-
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gi-jimmeiilc s eslender la dominación de los royes,
y desde aquel tiempo han trabajado poderosamente
en restrinjir este mismo poder. En Inglaterra se
les lia visto unirse íntimamente con la aristocra-
cia, ven Francia Solían mostrado enemigos muy
implaciiblus. ¿Los lepstas no ceden pues sino a im-
puisos súbitos y momentáneos, ú obedecen mas ó
menos se.¡;nu jns circunstancias « impulsos que Íes
son naturales, y que siempre se reproducen? Qui-
siera aclarar este punto, porque quizá serán llama-
dos loslejisías á representar el primer papel.en I«
sociedad política que se empeña 011 nacer.

Los hombres que Jjaii hcelio un estudio especial
de lujos, liaii loniado en estas tarcas báliilos de or-
den, cierto gusto Je formas, una especie de amor
instintivo por ¡u concatenación regular de las ideas,
que los hacen naturalmente muy opuestos al espí-
ritu revolucionario y á lus pasiones irreliexivas de la
democracia. Los conocimientos especiales que ad-
quieren los lejistas estudiando la ley Íes afianzan un
lugar á parte en la sociedad, forman Jo una especie
de clase privilejiada entre las inlelijencias. Encuen-
tran cada dia lj idea de tsta superioridud en e¡ ejer-
cicio de su profesión ; son los maestros de una cieti'
c.i;i necesaria, cuyo conocimiento no está esparcido;
sirven de árlntros entre los ciudadanos, y el hábito
i!c di r i j i r Iiácia ci. intento las pasiones obcecadas de
los l i l i f ra j j tes les'da eicríti menosprecio por el jtii-
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ció de la muchedumbre, aiíadicudose a esto ttue
ibrmau natin'alm«uto i» cuerpo, no porque se en-
tienden cnlre ellos, y se ilirijen (lo conformidad liá-
cia un mismo punto, sino que lo mancomunidad de
estudios j- ki unidad do métodos ligan sus ánimos
unos con otros, al modo (¡ue et interés podría unir
sus disposiciones.

Encuéntrase pues ocuita eii lo honda del alma
délos kjistas una parta de tos gustos y hábitos<le la •
aristocracia, y tienen como ella una inclinación ins-
tintiva por el orden, un amor natural do formas, y
como ella tumbian, conciben uua.gran repugnancia
por las acciones de la multi tud, y desprecian secre-
tamente el gobierno deí pueblo. No quiero Jcciv
por eso que estas iuclinacioucü naturales de los )e-
jisíos sean bastante vehementes para aliorrojnrlos de
un modo irresistible, sino que'lo que domina en
ellos y eii los hombres es el interés particuloi', y
.sobre todo el interés del momento.

Existe vina sociedad en qut: ¡03 juristas no pue-
den tomar en el mundo político un puesto análogo
al que ocupan en la vida privada, pudiéndose eslav
seguro ademas que en una'sociedad asi- orgaiiizafla
aquellos, secan .ajenies muy activos (io revolución;
pero se debe indagar si la causa que entonces los
mueve ¡(destruir ó á cambiar nace en ellos deusm
disposición pernuiniíiili; ó fie \¡u .weiHente. Vordni!
<:n que los Ifijisfiis cx
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derribar !¡i monarquía francesa e» 4789 : resta sa-
ber si ouraroü asi porque habían estudiado las leyes,
ó porque «o podían coadyuvar á hacerlas. Hace
quinientos años la aristocracia inglesa so ponía al
Imito dul pueblo y hablaba en su nombre; hoy sos-
tiene oí iroiio, y se dentara campeón de la auto-
viditd ven!. La aristocracia empero tiene inclina-
ciones é impulsos que tu son propios.

Asimismo Jebe cuidarse Je tornar á miembros
aislados del cuerpo por el mismo cuerpo. Eu lodos
los gobiernos Ubres, cualquiera que .sea su forma,
se hal larán lejistas cu bis primeras fiias de todos ios
partidos, observación que es también aplicable á la
aristocracia, pues casi todos los movimientos demo-
cráticos (jiiu han ujitado al mundo los lian dirijido
los nobles. Un cuerpo privilejiado nuuca puede
ocurrir á todas !¡¡s ambiciones que encierra; por
cuanto se encuentran mas talentos y pasiones que
empleos, y se carece de ver un crecido -número .de
hambres que uo pudiéndose engrandecer con bas-
tante premura sirviéndose de los privilejios del
cuerpo, intentan hacerlo impugnando estos privi-
lejios. No es mi empeño pues el que ¡legue una
época eu que todos los lejistas, ni que en todo»- los
tiempos, la mayor parte de ellos deban mostrarse
amigos dol orden y enemigos de las trasmutaciones,
sino digo que en una sociedad en que ocuparen los
lejiskis sin contestación la posición encumbrada que
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Íes pertenece naturalmente, su espíritu sera enii-
uentementii conservador, y se mostrará antidemo-
crático. Cuando la aristocracia cierra sus filas ú los
juristas, encuentra cu ellos eneniiyos tanto mas pe-
ligrosos, cuanto que inferiores á olla por sn riqueza
y su poderío, son independientes de eila por sus
trabajos, y se creen á nivel suyo por sus luces.

Pero siempre que los nobles han querido pro-
mediar entre los lejistas algunos desús privilcj ios,
han hallado estas dos clases para ujjirse grandes fa-
cilidades, y se han encontrado por decirlo así de la
misma familia.

Me inclino igutslinente i creer que siempre será
íacil. á un rey hacer de los lejistas los mas útiles
instrumentos de su potestad. Hay infinitamente
inas afinidad natural entre los letrados y el poJer
ejecutivo, que entro ellos y el pueblo, bien que
aquellos hayan ayudado á meuudo á derr ibare!
primero; del mismo modo que hay mas afinidad
natural entre ios nobles y el rey, que entre fos no-
bles y el pueblo, aunque se baya solido ver á las
clases superiores de la sociedad unirse á las demás
para luchar contra el poder real.

Ante todas cosas, de lo que mas (justan los lejis-
ias es de la vista del orden, y fa mayor garantió del
orden es la autoridad. No se debe olvidar ademas
que si aman la libertad, ponen generalmente á k
legalidad en un grado muy superior á ella ; temen
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lucilos la Urania queJa arbitrariedad, y con tal que
el lejislador se encargue él mismo de arrebatar á los
hombres su independencía, se quedan casi coníen-
los. Soy pues de opinión que al príncipe, que en
presencia de una democracia iirvasora tratase de
eoliar abajo el poder judicial en sus Estados, y dis-
minuir allí la influencia política de los lejistas,
cometería un solemne yerro : soltarla la sustancia
de la autoridad para asir SH sombra; y no dudo
que le seria mus provechoso introducir á los lejis-
las en el gobierno. Después de haberles confiado el
despotismo bajo la forma de violencia, acaso levo!"
verja á encontrar en sus roanos con señales de la
justicia y de la ley.

Eí ¡jobicrno do ta democracia os favorable á la
potestad política de los íejistas; cuando el rico, el
noble y el príncipe están escluidos del gobierno,
los juristas llegan á él, digámoslo así, de pleno de-
recho, porque entonces forman los únicos hombres
ilustrados y hábiles que pueda elejir el pueblo fue-
ra de 61.

Si los lejistas están naturalmente inclinados por
sus gustos hacia la aristocracia J eluríticipe, loestán
pues naturalmente hacia ei pueblo por su interés..

Asi los lejistas aman el gobierno de la democra-
cia sin participar de sus inclinaciones f sin imitar
sus flaqueras,-doble cansa para ser poderoso por
ella y sin ella.
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El pueblo en la democracia no desconfía de los
lejistas, porque sabe que es su interés servil1 su cau-
sa; los escucha sin rebozo, porque 1)0 les supoue
segunda intención. En electo ellos no quieren der-
ribar el gobierno que se lia dado á si misma la de-
mocracia, pero anhelan sin cesar á d i r i j i r l e se<;un
una tendencia que no es la suya, y por medios que
la son estraaos. El lejista pertenece al pueblo por su
interés y su nacimiento, y á la aristocracia por sus
hábitos y por sus gustos, y es como la trabazón na-
tural entre estas dos cosas, como el eslabón que las
une.

El cuerpo de jéjistas forma el solo elemento aris-
tocrático que pueda mezclarse sin esfuerzos con los
.elementos naturales de la democracia, y combi-
narse de un modo venturoso y durable con ellos.
Bien sé cuáles son los defectos inherentes al espíri-
tu lejista, y sin la me/ola de este con el espirita de-
mocrático tengo sin embargo mis dudas de que la
democracia pudiese gobernar por largo tiempo la
sociedad, y sin poder creer al mismo tiempo que
en nuestros dias una república pueda esperar el
conserrar su existencia, 3Í el valimiento de ios le-
jistas en los negocios no se acrecentase en propor-
ción de la potestad del pueblo.

Este carácter aristocrático, que echo de ver en el
espíritu lejista, aun es mucho mas -manifiesto en
los Estados í-nidos y en Inglaterra", que en ningún
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otro ¡jais, lo cual DO consiste solamente en el estu-
dio que los lejisías ingleses y aina'ieanos hacen cl«
!as leyes, sino tüi tu i)ístunil(;za misma de la lejisla-
cion, y en la posición que ociqxm yus intérpretes
ei¡ estos dos pueblos. Los Ingleses y los Americanos
lian conservado la lej isLiei<¡ii de los ¡interiores ¿ es
ileeir que coiilinuiin sacando en Uis opiniones y de-
cisiones kwales de sus mayores los dielámenes que
deben tener en materia de ley, y ios folios que de-
ben dar. En uuSejisía inglés ó anicrieauo el gusto
y el respeto de lo que es antiguo se junta pues casi
siempre con elmnorde 2o que es regular y legal, lo
c-u») tiene también oirá influencia sobre el giro del
i ' sp i r i l u <le los le j l s tas y un su eoiisecuencia sobre
el Curso de la sueiedyd, lil lej ista in;;¡ús ó aiiicricii-
110 aver i j fua l o q u e so luí i i ec l io : t i leji.sla l'rancé>
loque , se.hu debido (¡uei'cr hacer: uno quiere seulei.-
cia, y ei otro razones. CuanJo se eseaelin á un lejis-
ta inglés ó americano, se queila nao sorprendido de
verle citar tan frcfuenlomentc la Ojíinion de los
demás, y de oii'le babiar tan poco de la suya propia,
siendo así que sucede lo contrario entre nosotros.
No liay asunto, por I I I Í I Ú I D O que sea, que el abi>
¡jado frontés consienta en tratar, sin introducir en
él un sistema de ideas que le pertenece, y veniüarú
hosía los principios constitutivos de las leyes, á fin
de que agrade al t r ibunal aleja i' de un paso el lin-
dero de la heredad disputada.

u. 13
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Esta especie de abnegación (¡ue buce el lejistn in-
glés y americano de su propio sentido pura refe-
rirse al de sus mayores, esta especie de servidum-
bre, cu la que está obligado á mantener su pensa-
miento, debe dar al espíritu lejista hábitos mas tími-
dos y hacerle contraer inclinaciones mas estaciona-
rias en Inglaterra y en América, que en Francia.

Las leyes francesas escritas suelen ser dificulto-
sas de comprender, pero rada uno puede leerlas; y
al contrario nada hay mas oscuro para el vulgo, y
menos al alcance suyo, como una lejislacion funda-
da en los precedentes. Esta necesidad que se tiene
del lejistn eti Inglaterra y en los Estados Unidos,
esta relevante idea que uno se forma de sus luces,
le separa mas y mas del pueblo, y ai liu le pone en
una clase á parte. El lejista francés no es nías que
un sabio; pero eí letrado inglés ó americano se
asemeja en cierto modoá los sacerdotes de Ejiplo,
y como ellos, es el único intérprete de una ciencia
oculla.

La posición que ocupan los juristas en Inglaterra
y América, ejerce un influjo no menos crecido en
sus hábitos y. opiniones. La aristocracia de Ingla-
terra, qne se La esmerado en atraer á si cuanto
tenia alguna analojía natura! con ella, ha dado á los
lejistas una grandísima parte de consideración y de
poder. En la sociedad inglesa no están aquellos ei¡
el primer lugur, pero se dan por contentos<Jc¡ que
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ocupan ; forman como la rama secunda do la aris-
tocracia inglesa, y quieren y respetan sus prirnojé-
nitos siu promediarse todos sus privifejios. Los le-
jistas ingleses mezclan pues con los intereses aristo-
cráticos de su profesión las ideas y los ¡justos aristo-
cráticos de la sociedad en medio de In cual viven.

Y asi se puede ver en bullo, principalmente en
Inglaterra, ese tipo iejisto que procuro retratar ; e!
lejista inglés estima las leyes, no tanto porque son
buenas sino por anticuadas; y si se ve reducido
á modificarlas en algún plinto, para adaptarías iá
!as mudan/as <]uo acaecen en las sociedades con el
trascurso del tiempo, recurre á las mas inerables
sutilezas, á fin cíe persuadirse que añadiendo ai¡;o á
la obra de sus mayores, no liace mas que desenvol-
ver su pensamiento y computar sus tareas. No hay
que ¡¡guardarse a liaeerle reconocer que es novador,
y consentirá rayar en lo absurdo antes que confe-
sarse culpable de tamaño crimen. En Inglaterra
pues nació ese espíritu legal que parece indiferente
en la sustancia tic las cosas para solo atender á la
letra, y que mas bien provendría de la razón y de
la humanidad que de la ley.

La lejLsincion inglesa es como un árbol viejo, en
el cual los lejistas han injertado sin cesar los vasta-
gos mas eslraños, con la esperanza de que ann dan-
do frutas diferentes, confundirán cuaüdo menos
su ramaje coa el tallo venerable que los soporta.

J ? .
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En Amérkn no hay nobles u i literatos, yol pue-
blo desconfía do los vicos , por cuya rozón los le-
jistas forman lo oíase política superior, y la porción
nías intelectual de la sociedad, y asi todo lo mas que
adelantarían innovando seria pcrdev, lo que añade
un interés conservador al gusto natural que tienen

por el ordeu.
Si se me pregunta en donde coloco yo In aristo-

cracia americana, responderé sin t i tubear que no es
entre los ricos, quienes no tienen ninyun vínculo
que los una. La aristocracia americana osla en el
banco de los abogados y en e! asiento de los jueces.

Cuanto mas se reflexione en lo que pasa en los Es-
tados Unidos , mas y mas se queda convencido que
el cuerpo de los lejistas forma en aquel paisef mas
poderoso , y por decirlo así, el único contrapeso da
la democracia, siendo allí que se "descubre sin mo-
lestia cuan propio es el espíritu lejisla por sus cali-
dades, y aun diré mas, por sus defectos , [rara neu»
tralizar los vicios inherentes al gobierno popular.
Cuando el pueblo americano se deja desvanecer por
sus pasiones, ó se entrega ni arrebato de sus ideas ,
los lejistas le hacen percibir un freno casi invisible
que le modera y «taja, A sus impulsos democráticos
oponen el los secretamente sus inclinaciones aristo-
cráticas ; á su anior de la novedad , su respeto su-
persticioso de lo que es antiguo; á la inmensidad
de sus designios, sus miras apocadas; á su menos-
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pi-wio de las realas, su {justo de formas; y a su fo-
j'oskiad , su húliito de proceder con lentitud.

f^os tribunales sun los úrdanos mas visibles dé
c}ue se sirvo el cuerpo (le lejislas para obrar eji la
democracia. líl juez es un lejista, que á mas del
y usto del orden y de las rejflas que lia adquirido en
el estudio de las loycs, saca también eí amor de lo
estable en íainsmovilidad de sus funciones. Sus co-
nocimientos legales le liabian afianzado ya una po-
sición encumbrada cutre sus semejantes ; su poder
político uñaba de colocarle en un lagar á parte, y
darle los impulsos de las clases privilejiadas. Ef
míijislratlo umerit'uno , escudado con el derecho de
declarar inconstitucionales las leyes, penetra sin
cesar en íos asiiülos políticos'. No puede obligara!
pueblo á rjue ha¡ja leyes, pero á lómenos lecons-
ti'iüe ¡i no ser infiel á sus propias leyes, y á quedar
de acuerdo consigo mismo.

No iyuoro que existe en los Estados unidos una
secreta tendencia que lleva al pueblo á disminuir la
potestad judicial; en las mas de las constituciones
particulares de Estado, el gobierno, á soliciluJ de las
dos cámaras, puede quitar á los jueces su asiento ,
yaun ciertas constituciones mandan elejiv los miem-
bros de los tribunales , sometiéndolos á frecuentes
reelecciones. Me atrevo á predecir que eslas inno-

1 V&iíe eu el primer Ionio ia que queda ilicho ilet poder judicial;:
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raciones tendrán tarde ó temprano resultados fu-
nestos , y que llegará dia en que se eche de ver que
disminuyendo asi la independencia de los magistra-
dos , no solo se ha rebatido el poder judicial , siuo
la misma república democrática.

Por lo demás, no lia de creerse que en los Es-
tados Unidos el espíritu lejista esto únicamente en-
cerrado en el recinto de los tribunales, pues se es-
tiende mucho mas a l ia , Los lejistos , corno que for-
man la sola elnse ilustrada de que no desconfía el
pueblo, son Mamados naturalmente ú ocupar las mas
de los funciones públicas : entran en las legislaturas
.y se-ponen al frente de las administraciones , y con
eso ejercen un gran influjo en la formación de la
ley y en su ejecución'. Los lejistas empero se ven
precisados á ceder al Lorrcníe de opinión pública
que los arrastra ; pero es fue i I1 de hallar indicios de
lo que liarían si estuviesen ubres. Los Americanos,
que tanto han innovado en sus leyes políticas, no
han introducido irías que leves mudanzas, ya grande
costa, en sus leyes civiles, aunque varias de ellas

• repugnen sobremanera á su estado social, provi-
n iendo- esto de que en materia de derecho civil
siempre.está obligada la mayoría de atenerse á los
¡ejislas; y ios lejisías americanos, entregados á su
propio aíbedrio , no-innovan.

Cosa sing-ularisiuiaes para un Primees el oír las
quejas quese suscitan en los listados unidos contra
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el espirílu estacionario y las 'preocupaciones <ie los
lejislas cu favor de lodo Jo que está establecido.

lil infjiijo del espíritu lejisia se esliendo aun to-
davía.nías lejos que los lindes exactos que acabo de
señalar, pues casi no hay cuestión política en los
lisiados Unidos que no sa resuelva tarde ó temprano
en cuestión j u d i c i a l , y de aquí es la obligación cu
que se encuentran los partidos en su polémica diaria
de echar mano de la justicia para sus ideas y su len •
guaje : los mas de los hombres públicos , siendo ó
habiendo sido lejisías , introducen en el manejó de
los negocios los usos y «I giro de ideas que les son
propios, acabando el jurado de famil iar izar en esto á
todas las clases; y de este modo la lengua judicial
se hace en cierta manera la lengua vulgar; el espíritu
lejista , nacido en lo interior de las escuelas y tri-
bunales, SB esparce poco á poco mas aljade.su re-
cinto; se infiltra, digámoslo así, ea toda la socie-
dad , desciende cu las últimas clases, y todo el pue-
blo contrae al fin una parte de los hábitos y gustos
del majistrado.

Los lejistas forman en los Estados Unidos mis
potestad que se teme poco, que apenas se echa de
ver, que no tiene pendón suyo propio, que se do-
blega con flexibilidad á las esijencias del tiempo, y
se deja ir sin resistencia á todos los movimientos
del cuerpo social; pero recubre á torta la sociedad ,
penetra por cada una de las clases que la componen.
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la labra en secreto, obra sin cesar en ella sin ijiielo
sepa , y oí fin la regula según sus deseas.

ffliDfts UNIÓOS CONSIDERADO COMO I

POLÍTICA,

E( jurado, f|uü t»ft une ílt lo.* infidos ilé la soíicraitia íld pudílo , dfbc

poneráí en rdacl™ con la.? demás Icvts íjiifi ('.slahli-ctiii eslni soíierarin.

— Cnmpoíidon tkl jurado <in los jEílñios Unidos. — Electos produ-
cidos por d jurado <ín el carscttr nacimns]. — EtluCHH:¡o^i que fia al

jniíblOF -^ Cómo se enfammft ¿ RManlet;er el indujo de IDÍ niajislrii-

dos y á e^paTci? d espíritu lejista.

Supuesto que mi rtsunto me ba conducido natu-
ralmente A hablar de la justicia de los Estados
Unidos, no abandonaré esta materia sin ocuparme
del jurado.

Dos cosas se deben distinguir en el jurado : una
institución judicial .y una institución política.

Si se tratóse de saber liasla qui5 panto el jurado ,
y en especial el de en materia civil, sirve para la
buena administración de justicia, confesaré que
puede ponerse en duda su utilidad.

La institución del jurado tomó nacimiento en
una sociedad poco ndetunloda. en la que apenas se
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sometían á los t r ibunales sino simples cuestiones
de hedió; y na es unn larca fácil el adaptarla á las
uijencias de «u pueblo muy civilizado, cuando las
relaciones de ¡os hombres entre sí se han mutti-
piicado s i i i j j n t iH 'n ien tc , y lomado un carácter doc-

Mi objeto pr inc ipa l nliorn es considerar la parte
política del junu ln , pues por otro v ía me apartaría
de mi asunto, y en cuanto al jurado, mirado como

• medio judí í - in l , solo diré dos palabras : cuando los
Ingleses adoptaron la institución de que hablamos,
fomüiban un pueblo medio bárbaro, y desde en-

nu.-=. l ' ' j i ír i ¡ i l i í i l i a m - rn i-5 IIMUIK n il'- <v,U wh <:u<^üori materia para un

¡di>, h porción de isivülu^tonus iiiutTrcaua* rvlaiivaA al jiu'arto (¡IIP podría

introducirse r i s tre I L O Í O É L - O S . y lií ^Míinacion [>ara ello. 1-1 Estado noiejri-

<:mií i que i lariü inná Enees cu este ]ijtrl i f i i5¡ i i -T seria eí de L^ií-iaiía, JH1C&

i"il:i I'IK:ÍL']T:I uin ¡whhtimt mczctaita de. Franceses é Ingleses, y ambas

lí-ji^IjLL'iiitiCí &(• cin-uenirari ; iJt i tji prL\í(LiHÍa eomo lo* dos piic-Idoa, y a c

;uij;j!;;a-n;iii pncñ .i jvttd yn^i I . D J I n lra . LÍJ.-I íü.ros mas illiles de COüSU^ar

serian la oiil^-rciíni tic U.> ]c\c-s de íj. Li i ¡>ia i5¿ su dos tumos, intitulada

Dijeítü df Lis li"''Cx cid lo. Lui^innu, y <jnÍJ,Í ladavia nías un curso dfi

]ii -(jfcJi]jiic!iiu c iv i l i:.scriti) *.'ii ambas Int 'Mii i . s , cavw iiiiii.0 c¿ ^TfettfiftQ

¿le lti¿ rf.gl-i.f fie l<i.\ n,:fi'(mi'ii diiLs, iiupri-so en i K30 cu Knova Or-

Vani, tn CQ.ÍA ilr l íni-s^n. Eíli obra j>r«S'mi inia vi-ntaja especial, y ts

'[Uu sriiiliiilstra. a !us rraticr^cs una c^ji-tiLacio» ri^ria y aiií&ilica de ios

trMullios legales in;;!^^, La loi^ua il« lai ky« forma como urta Icogua
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tonces acá se lian vuelto una de las nociones nías
ilustradas del. globo, acrecen laudóse al parecer con
sus luces su adhesión al jurado; han salido de su
territorio, y so les ha visto esparcirse por iodo e!
universo : unos han formado colonias, y otros Es-
tados independientes; el cuerpo do la nación luí
conservado un rey; varios de los emigrados lian
fundado poderosas repúblicas; pero por todas par-
tes los Ingleses lian preconizado igual roen te la ins-
titución del jurado ' , estableciéndola nn lodos pun-
tos, ó apresurándose á restablecerla. Una institución
judicial que obtiene asi los sufrajios de un pueblo
grande durante una dilatada serie de siglos, que
se reproduce con celo en todas las épocas de la ci-
vilización, en iodos los climas y bajo todas las for-
mas de gobierno, no cabe el qne sea contraria ai
espíritu de la justicia s.

' Tojos los Eejistas inglese* y ainc.manos flSUÍn unánimes sobre este
punto. EiSr. Storyv juez de la cámara suprema lie f»s Estados Unidos,
en $n Tratado de. la wnsíintcion ff deral> vuílrií á tocar la cuestión do
lo escelcTXtc que fis !a institución iM jurado cu materia uivil: Tile ines-

timable prívi¿ege ofa irial tiy ¡ury m civil cases, dice , a privílegi-

xcarcdy inferior í(í that in criminal vtíscí, wliich is COtíníed by alí
pKrsnns la ífS essenlial lo poliiictíí and ttViV U!i>ifty. (Síny, lib. III,
tüp. XXíiVni).

B Si aequiure tfstaíiJecer cuáles la. titiliíká floi jurado como institu-
ción judiliiíil, habrU otras muelles arrumen ¡OH que dar, y entre ctros loj
sijfuíeúteí : ií niüporcion que se van introduciendo los jurados en los

in^úíiios, se puede AJÍ) bcofl^euicntK disminuir et niímero ' líe jncccs. !o
qiie es gran vefiMjaj puca eiiQrlilv son tnucllfcimPí Il i f i ,iuece&, cada día la
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Pero dejemos esia malaria, pues serla estrechar
singularmente el pensamiento, á limitarse uno á
considerar el jurado fióme institución judicial, pues-
to que si ejerce ¡jran influjo en la suerte de los pro-
cesos, fe tiene aun mucho mayor eii el destino mis-
ma de la sociedad. Luego según esto el jurado es ante
todas cosas una institución política , ven este punto
de vista siempre hay que colocarse para juzgarle»

Eatieudo yo por jurado un cierto número de
ciudadanos tomado a la ventura, y revestido mo-
mentáneamente del derecho de juzgar

Aplicnr el jurndo á la represión de los crímenes
me parece introducir en el gobierno una institu-
ción o u iuc lilemente republicana. Me esplico. La

muflís deja un vacio en la ncrartjuLi judicial, y a!jrü nncVOS lni;9r^ jjfirn
los [jiiii so l i i iw iv f i í i , Pf irCSü la ambición de los inajisirados está dfc cunli-
Jmo suspensa, y los liiic:e natural oí en le ¿epcniltr fa la tnayon's ó (î í su-
jeto que nombra lo¿ empleos vacantes, en cayo caso su aquende cu \os
Tfiljun-ilsi Cornil $(•• gana» ^raJos en un «jórcito. Este estado de cosas fii
üntcríinciiic coiiEraño á ta Inicua administración de insuda y á ías inlcn-
f iones del lírjJsladof : su quiovc que ins jueces sean innTiiovibltJs para que
permanezcan HbTtís; pero ,: qué importa, que nadie putxla arrcbatarlc-s su
inJcpt!ndencíü> si cliíis mismas ttncüii volualariameiile e] sacrificio de
ejla? Cuando san muy numerosos kis ^Uíccs; es imposible tío se encuen-
tre finiré ellos muchos inepíos, porque ungían majiílrado no es un hom-
bre ordinario. Y no s¿ si un tribunal medio ilustrado no es la peor Je
Indas las comíiiDacinncs, para lltyar á los fines que se proponen fundan-
do salas dejiisliciiu Por lo que á mi liacc, mas quisiera abandonar la. de-
cisión íle un profeso á jurados ignorantes dírijíílos pnr un majistrado

l i u b i í , ii»t; en tricar] a á JUPTC^ nnya mayoría ilo tendrÍB nías que un tff>-
nociiniíMilo incfinploli' t)e la jurJi^niJf'íLcia y Hr Ia& luyen.
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institución del jurado puede ser aristotváliea ó de-
mocrática, ssifiui es laclase etiqúese fomau los jura-
dos; mas siempre conserva uii carácter republicano,
por cnanto pone la dirección retí! de la sociedad eii
mano de los gobernados ó de una porción deeilos,
y uo en la de los gobernantes. La luerza nunca es
mas que nn elemento pasajero de buen suceso ,
pues tras sí viene al pinito la idea, del derecho, y
un gobierno reducido á no poder alcanzar sus ene-
migos sino en el campo de batalla, 110 tardarla en
ser destrozado. La verdadera sanción de las leyes
polilicas se halla pues en las leyes penales, y si falta
la sanción, la ley pierde tarde ó temprano su vi-
gor. El hombre que juzga al delmouente es pues en
realidad el dueño de la sociedad. Ahora bien, la
instilación del jurado coloca al pueblo mismo, ó
al menos ú una clase de ciudadanos, en el asiento
(iel juez. Por consiguiente la institución del jurado
pone realmente le dirección de !a sociedad en po-
der del pueblo ó de esta clase.

1 Debe Iiacerse sia owibar^o una observación ImporUiiitc. Es verdad"

que la institución del j Lirado (Ta al pueblo un derecho general de inspec-

ción cu las acciones do los ciudadanos, jicco Em pvo»«cicnarle los m<s-

dius Ae ejercerla en todos Jos casos ni de un modo siempre uránico,

financio un jjríncine íLsplutn ííciic facultad" ¡jara liacef juzgar los críme-

nes pc-r sus fíele^adoí, la sncrtecTel acusado está pordeeirlo asi (¡jalla de

anlemfin». IWo ¿luiujue el pueblo estuviese resucito á condenar, la com-

posición ilcl jurado ií su uTtspoiiiatilícUn' presentarían tniavk sumes

¡araal.lej i la ¡oorencia.
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En Lijrlalen'a se recluía el jurado en In porción
aristocrática (le In nación, i.n aristocracia forma
his leyes, aplica las If lyps y jnz¡;o i»9 infracciones (¡o
las leyes (IJ). Todo a l l í está de acuerdo; y por eso
la Inglaterra forma cu realidíid u n a república aris-
tocrática. En los Estados Lüi idos se apl i™ el mis-
Tf io sistema á iodo d [i i iel) lo : cada c iudadano ame-
ricano es eleclür, e l«j i l>!c y jurado (( ' ) . !•"! sisfenin
del jurado , cual se en t iende en América, me ¡MI-
rece una consecuencia tan directa y tan estremaclrt
del dojimíi de la soberanía del pueblo como el rolo
tmiyci'sal : son dos medios ¡¡-nnlmejiíe poderosos
de linces' reinar ia m a y o r í a .

Todos lus sohi'i'aiios que J iuu r g n c r i d o reasumir cu
s i mismos los m a n a n t i a l e * tic s>u polrsUid, y d i í i j i r In
siociiídad cu \ez >¡e dejarse i l i r i j i r por t l l u . l ian dt>5-
t ru ido la ins l i tne ion ili'.l jurado ó <!in;rvúdo!ii . Los
Tudorus enviaban a ia cárcel los jurados que no
(j i iGr in i i ellos condenar, y Napoleón los raandahn
nombrar por medio de sos liejiendieiUes.

Por irmy oidentus que .sean las mas de los ver-
dades que ¡mluciiden. no í 'ausasi efeuto en lodos los
ániíüos, y muchas veces entre nosotros no se for-
man ai parecer sino una idea confusa de la insli-
Lucion riel jurado. ¿Quiérese saber de i|uó elemen-
tos debe constar la t i s la de los jurados' / Se conten-
tan con discutir cuáles son las luces y ¡a capacidad
de arjuejlos á (¡uienes so les l í a n i a para <(t¡e com-
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pongan parte de ella, como si no se tratase mas
que de una institución judicial. En verdad que me
pareen que esto se llama preocuparse de ia menor
porción del negocio : el jurado es ante todas cosas
una institución política ; se le (lel)e considerar como
un modo de ia soberanía del pueblo; se le ha de des-
echar enteramente cuando se remueve esta última,
ó ponerle de conformidad con las demás leyes que
(midan, esta soberanía. El jurado forma la parte de
lo nación encargada de asegurar la ejecución de las
leyes, ¡o mismo que las cámaras son ia parte de la
ilación comisionada para hacer los leyes ; y á fin de
que la sociedad esté gobernarla de un modo fijo y
uniforme, es necesario que la lista de los jurados
se estieuda ó se restrinja junto con; la de ios elec-
tores, siendo este punto dfi vista el que en mi en-
tender siempre debe llamar la atención principal
dellejislador, pues lo demás es, por decirlo así, ac-
cesorio.

Estoy tan convencido en que el jurado es lo pri-
mero de todo una institución política , que aun le
considero de este modo cuando-se le aplica en ma-
teria civil. Las leyes están siempre vacilantes mien-
tras no se apoyan en las costumbres; y ias cos-
tumbres forman la sola potestad resistente, y dura-
ble en el pueblo. Cuando e) jurado está reservado
paralas causas criminóles, el pueblo no le ve obrar
sino de tarde en tarde y en casos particulares; se



EiV Lí. AÍIKH.ICA 1>IÍL MORTIi. 2Ü7

acostumbra á prescindir de él en el curso ordina-
rio d é l a vida, y le considera comouii medio y no
como el único de obtener justicia'. Y si por e! con-
trario se estiende á los asuntos civiles, se echa (le
ver á cada instante su aplicación ; interesa á todos,
y cada cual de por sí viene á concurrir á su acción,
penetrando así hasta cu los usos de la vida; aviene
al espíritu humano con sus forinns, y se confunde,
por decirlo asi, con la idea misma déla jus t ic ia . Por
consiguiente la institución del jurado limitada á
¡os negocios criminales corre siempre peligro; y
«na vez introducido en las materias civiles, arros-
tra el tiempo y los esfuerzos de los hombres. Si se
hubiese podido quitar el jurado de las costumbres
délos Ingleses con t n n f o fnn i l i dnd como de sus le-
yes, hubiera perecido enteramente en t iempo de los
Tudorcs. Con que así es el jurado c i v i l el (jue ha
salvado realmente las libertades de Inglaterra. De
cualquiera manera que se aplique el jurado, no
puede menos de ejercer un gran ini lujo en el ca-
rácter nacional, el cual va sóbrenla ñera en aumento
á proporción que se interna mas en las materias ci-
viles.

El jurado , y en especial el c iv i l , sirve para dar
al ánimo de todos los ciudadanos una parte de los

' Con mayor razón e.' pao u rijad c ; i a n r f i > IKI si' np l i r a H j iEr i t ln í ipíy
i:iíTt3S ransíis i-
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hábitos de! juez, siendo cabalmente eslos los que
mejor preparan el pueblo á ser libre, lispitree por
todas las clases el respeto ¡i ¡a cosa juzgada y In idea
del derecho; y si no, quítense estas dos cosas, y el
amor Je la independencia ya no será mas que una
pasión destructiva. Enseña á los hombres la prác-
tica de la equidad : cada uuo, juzgando á su vecino,
piensa que podrá él ser juzgado luego, lo cua l es
sobre iodo verdad ron respecto al jurado en mate-
ria civil : cusi nadie liay que conceptué ser ul¡;nna
vez el objeto de una dili jcneia cr iminal ; pero to-
dos pueden leiicr un proceso.

El jurado enseña á cada hombre á no desistir an-
te U.responsabilidad de sus propios actos : disposi-
ción viril sin la cual no hay virtud política. Hevis-
teá cada ciudadano de una especie do majistrulura,
da á entender á todos que tienen deberes que lle-
nar para con la sociedad , y que entran en su go-
bierno; y obligando ii los hombres ú ocuparse de
otra cosa que no sea sus propios negocios, com-
bate el egoísmo individual, que escomo la escoria
de .las sociedades. El jurado sirve increíblemente
para formar el juicio y aumentar las luces natura-
les del pueblo, siendo esto á mi ver su mayor ven-
taja. Se le debe considerar como una escuela gra-
tuita y siempre abierta, i donde cada jurado viene
ú instruirse acerca de sus derechos, en donde entra
en comunicación diaria con los miembros mas iris-
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truidos y mas ilustrados de Jas «lases alias, y en
donde se le enseñan las leyes de un modo práctico,
poniéndolas al alcance de su inteiijencia los esfuer-
zos de los abobados, los pareceres del juez, y las
mismas pasiones de las partes. Creo que se lia de
atribuir principalmente la inídijencis práctica y el
buen sentido político de los Americanos al uso di-
latado que lian hecho del jurado en materia civil .
Yo no sé si el jurado es útil á los que tienen pro-
cesos, pero estoy seguro que es provechosísimo para
los que los juzgan, y le miro eoaio uno de los ar-
bitrios mas eficaces de que pueda servirse la socie-
dad para la educación del pueblo.

Lo que precede se apura á todas las naciones;
pero lo especial de los Americanos y en general de
los pueblos democráticos es lo que se v,i ii ver. Que-
da díeho mas arriba que en las democracias los le-
jisías, y entre elfos ios majistrados, forman el solu
cuerpo aristocrático que pueda moderar los movi-
mientos del pueblo. Esta aristocracia no está re-
vestida de n i i i f jona potestad material , y no ejerce
su indujo conservador sino en los ámnios. Y bien,
en la institución del ju rado civil encuentra las
principales fuentes de su poder. Eri los procesos
criminales, donde la sociedad lucha contra un hom-
bre, el jurado está inclinado á ver en el juez un ins-
trumento pasivo de! poder social, y desconfia de
sus pareceres. Ademas losprocesoscriminales repo-
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san enteramente en hcclios simples, que e! sentido
común logra sin molestia apreciar. En este terre-
no el juez y el jurado son iguales.

No es lo mismo en los procesos civiles ; el jucx
aparece entonces como arbitro desinteresado en Iré
as yasiones de las partes. Los jurados le ven con

(ionfia-iza y ie escuchan con respeto , porque aquí
su inlelijciicia se sobrepone cuteramente á la de
ellos. Él es quien desarrolla en presencia suya los
diversos argumentos con que se lia cansado su me-
moria, y quien ios toma de la mano pura dirijir-
los por entre ios escondrijos del procedimiento;
é! esquíen los circunscribe en el punto de hedió y
les enseña la respuesta que deben hacer á la ciíos-
tton.de derecho. Su iuilujo en ellos no tiene casi
limites.

¿Es menester decir al fin por qué me siento ¡10-
eo conmovido con los ar¡jiimentos sacados de lo in-
capacidad de los jurados en materia civil? En los
procesos civiles, cada ve/ á ío menos que se traía
de cuestiones de lieclio, el jurado no tiene mas que
la apariencia de un cuerpo judicial. Los jurados
pronuncian la sentencia que lia dado el juez, y
prestan á esta sentencia la autoridad de ia sociedad
que ellos representan , y él la de la razón y de la
!ey(D). En Inglaterra y en América los jueces ejer-
cen en la suerte de los procesos criminales una
influencia que nunca ha conocido el juez fran-
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ees. Es fácil de comprender !a razón de esta dife-
rencia : el majislradü in(fiés ó americano ha esta-
blecido su potestad en materia c i v i l , y en seguida
no hace mas que ejercerla cu otro teatro, sin ad-
quirirla allí.

Hay casos, y estos suelen ser los mas importan-
tes, eti que el juez americano tiene derecho de sen-
tenciar ¿I solo'; y entonces se encuentra por.oca-
sión en la posición en t¡ue se halla habittialniente
el juez francés, pero su potestad.moral es rancho
mayor : aun le van siguiendo los recuerdos del ju-
rado, y su voz tiene cosí tonta autoridad como la
de la sociedad de que eran órgauo los jurados. Su
influencia se esticndc aun mucho mas aUá del re-
cinto de los tribunales : lanío eu los ocios de la
vida privada como eu los trabajos de la vida polí-
tica, del misino modo en la plaza pública que en el
centro de las Icjislaluras, el juez americano encuen-
tra sin cesar al rededor suyo hombres pque se han
acostumbrado á ver en su iiiteüjcacia alguna cosa
superior á la de ellos ; y su potestad, ejercida que
ha sido en los procesos, se deja percibir eu todera
los hábitos de la mente, y hasta en el atina nrisneía
de los que han concurrido cou éí á juzgarlos. Por
consiguiente el jurado, que parece disminuir los

1 Lns jueces feílcf-alei ziuijan casi siempre <le por si solos las CQ?:T'n-

i{Ue, tocan mas de cerca al gobicrnn fiel pala»

U.
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derechos de la nmjistratura, fimrfn realmente su im-
pírio, y no hay pais en que los jueces sean tan po-
derosos como los en que el pueblo promedia los
pTivilejios suyos.

Es partieulariíieQte al arrimo del jurado en ma-
teria civil que la mujistratura americana liace pe-
netrar lo que he llamarfn espíritu Icjista hasta en
las últimas clases de.la sociedad, y por eso el ju-
rado, que es el medio mas cnérjico de que reine
«I puflblo, os también el mas eJieiiz para enseñarle
á reinar.



CAPITULO IX.

DE LAS CAUSAS PRINICPALES QUE TIENDEN A MANTENER LA REPÚBLICA

DEMOCRÁTIA EN LOS ESTADOS UNIDOS.

La república democrática subsiste eu los Esta-
dos Unidos. El objeto principal dt» esle libro ha si-
do dar á conocer las causas de este fenómeno. En-
tre estas causas hay varias al lado de las (¡líales el
curso rápido del asunto me ha llevado á pesar
mió, y que no he hecho mas que indicar á lo le-
jos de paso. Otras hay de que no he podido ocu-
parme, y aquellas sobre que me lia sido permitido
estendertae se han quedado tras mí como sepulta-
das debajo de los pormenores. He juzgado pues
oportuno que antes de ir mas adelante y hablar de
lo venidero, dehia reunir en un cuadro estrecho lo-
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das las razones que aplican lo présenle. En esta
especie de resumen seré porto, porque tendré cui-
dado de no hacer mas que recordar muy sumaria-
mente a! lector lo que j*a conoce; y entre los he-
chos que aun no he tenido oportunidad de esponer
so!o cscojeré los principales.

Soy de parecer que lodas las causas que tienden
al mantenimiento ríe la república democrática en
Jos Estados Unidos pueden reducirse ¡i tres :

La situación particular y accidental en lo que ha
puesto la Providencia á los Americanos forma la
primera;

La sejjunda proviene Je las leyes;
Y la tercera dimana de los hábitos y costum-

bres.

CMÍSA3 Aí iClUENTÍl .E* O P l K l V J D h N f l í A f , líS (H1K «OSTAIBUyülV AL Kl«

viMü'M'n DL: !,A BErrisuci DEHIICÜATICI LPI LO»; ICKTADOS U.-ÍIDOS.

La'Union nú tiene vecinos. — f^into de gran capital,—Los Americanos

han tenido *n su lavdr la vcntiíríi <lcl nacimiento. — E.& Amdrica es un

país vaojo. ̂  Cómo sirve poderosamente esta circunstancia par4 e]

IIULllteniRiientíí dü ta república democrática, — Da qu¿ modo se pue-

blan los desiertos de América. — Ansia de los Anglo-amerieanos ü

apodevarse de'liís súledailcs dfil ÍViievo Mutidi>. —Iníhienuia del bieii-

.estav materUl Bn iaa opininjics poluicas flp. Ins Americanos.

Kxisten mil circunstancias independientes de l
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\oluulad de los nombres que en los Estados Uni-
dos franquean la república democrática : se cono-
cen unas, y oirás son fáciles de dar á conocer. Me
limita™ á esponer las principales.

Los Americanos no tienen vecinos, y por conse-
cuencia nada de grandes guerras, de crisis en la Ha-
cienda del Estado, de estragos ni de conquista que
leiner; no tienen necesidad de crecidos impuestos,
ni de ejército numeroso, ni de grandes generales;
casi nada tienen que temer de un azote nías tre-
mendo para las repúblicas que todos esos juntos, la
¡'loria militar. ¿Cómo pues cabe nejjai* el ¡nereible
influjo que ejerce !u gloria militar en el espíritu
del pueblo? i'JI general Jackson, á quien lian esco-
jido lo» Americanos dos veces para ponerle al frente
de ellos, es un sujeto ríe un genio violento y de me-
diana eapacidiid j en todo el trascurso de su carrera
nada había probado nunca el que tuviese las cali-
dades requeridas para gobernar un pueblo libre, y
por lo mismo la mayoría de las clases ilustradas
Je la Union le ha sido siempre opuesta. ¿Qnién es
pues el que le ha colocado en el asiento del presi-
dente y le mantiene aun en él ? el recuerdo de una
victoria que luvo hace veinte años en tas murallas
de Nueva Orleans; pues bien : esta victoria de que
liaMamos es uua proeza militar muy ordinaria, de
que no es dable ocuparse por mucho tiempo sino
en un país en que no se dan batallas; y el pueblo
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que se deja así Helar de! prestijío de la gloria e*
seguramente' el mas frió , «I mas calculiiílor t el
menos militar, y si puedo esprcsarme d<í este mo-
do, el mas prosaico de todos los pueblos del uni-
verso.

La América no tiene gran eajjUal1 cuya influen-
cia directa ó indirecta se perciba-en todo eí terri-
torio, lo que considero como una de las primeras
causas del mantenimiento do las instituciones rc-

i La América no lUaifc todavía capital, pero ya si Arañiles ciudades.

Füaflclfia eojlUiba *« -)H3Ü cientn sesenta y un mil vecinos, y Nueva

York deciento* y dos mil. El puftblft bajo que liaLila estas grandes ciuda-

des forma un populoso aun mas peligroso que el tic Europa, florista en

primer kgar- de Negros manumitidos, á quilines la ley y la opinión con-

dena á un estado de de.jradaci.oii y miseria Wefttarta. También se en-

cuentran «n su s«uo lina multitud de Europeos á fpiicnfcs la desventura

y lámala conducta arrastran eiufa dia hacia 1-is rilMíras JeJ Nui'.vn Mun-

do : «tos homares llcVaí] á l«í EsUfl/»6 Unidos nucstf os inayorfiS vicios,

y (10 tienen ninguno ilc los mterfweü quft podrían Jar ca/.a s su JnJliíjo.

ílnLilamln t=l f j » i * .sin s<?r ciudadanos JK el, cst;in prontos á ¿ncar purLido
di; tcnlíií las pasiones rpie lo iijitan, y por cw ¡jemo» viiio duStlu alquil

íiempo á cí Ea parte allsorotos íic cuantía roí Filadolfia ^ Sueva York. Se-

mejantes desórdenes sou clpícOTiotíflo* en lo ternas flffl pnis, el cual no

se inquieta, porque la poufacion de ks ciudades no lia ejercido hugta

ahora nifígiin poder ni nin"un influjo fin la dt! íns campos. No otislantc

ftsíO150 miro líi njagniUiil tle ciertus ciudades ajííerieaiiiiSj y cu especial la

rtat u raleza ¿ta sijs lia^titarilca. como ui) Téráaderú peligro •fiuc amaga el

porvenir de lus repiiblk-fis íleriiflCráticrs ilel Nuevo Mundor y no tengo

reparo en predecir que ú causa líe esto perecerá», á menos'que el yubiur-

no nú uonsina creer una fuerza armada que al mismo tiempo que pcnna-

iLf&íü siijtia á lí«S ili.^ioSicioiiL's de la muyork nacional, cst¿ sin embarco

independiente íícl pueblo rtc las ciudades y pueda comprimir sus es-
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publicauas <m los Estados unidos, lin las ciudades
apenas se puede impedir á los hombres el que se
concierten, se acaloren en común, y tomen reso-
luciones súbitas y animosas. Las ciudades forman
«uno grandes asambleas de que son miembros to-
dos los vecinos, fu pueblo ejerce allí un influjo pro-
dijioso en sus oficiales públicos, y suele ejecutar
si» persona intermedia sus disposiciones, l'or con-
siguiente someter las provincias á ia capital, es en-
ii'Cjjor la suerte de todo el imperio no solo en po-
der de vina porción de! pueLlo, lo que es injusto,
sino también cu mano del pueblo obrando por si
misino, lo que «s peligrosísimo. La prepoten-
cia de las capitales causa pues un grave perjuicio
al sistemo representativo. Hace incurrirá las re-
públicas modernas en la falta fie las repúblicas de
¡¡i antigüedad, que todas clias perecieron por no
Imbéi1 conocido este sistema,

Me seria fácil enumerar aquí crecido número de
oirás cansas secundarias, que lian franqueado el es-
tablecimiento, y af ianzan la conservación de la re-
pública democrática en los Estados Unidos; pero
en medio de esta infinidad de felices circunstancias,
echo de ver dos principales, que ine apresuro á in-
dicarlas. . .

Anteriormente bo dí,cbo que veia en el orijen
de los Americanos, en lo que be l lamado su punto
d e p a r t i d a , lo primera y la mas eficaz, de todas las
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causas á que se pueda atribuir la prosperidad ac-
tual de los Estados Unidos. Los Americanos han
tenido en favor suyo la ventura del nacimiento-:
sus padres importaron antiguamente en el .sucio
que habitan la igualdad de condiciones y ¡a de las
intelijencias , de donde la república democráti-
ca debia salir algún dia como de su fuente natural.
Hay mas todavía : con mi estado social republicano
eilos lian legado á sus descendientes los hábitos, las
ideas y las costumbres mas propias para que íío-
re/ca la república. Cuando reflexiono en lo que
ha producido esie hecho orijinal, me-parece ver
toda la suerte de América encerrada en el primer
puritano que arribo á sus riberas, así como todo el
linaje humano en el primer hombre.

Entre las dichosas circunstancias quR íiau favo-
recido también la fundación y aseguran el mante-
nimiento de la república democrática en los Esta-
dos Unidos , la primera por su importancia es la
elección dei mismo país que habitan los America-
nos. Sus padres les han dado el amor de la igual-
dad y de la liberlad; pero es el mismo Dios, quien
entregándoles un continente sin limites, les ha
otorgado los medios de permanecer por largo íiem
po iguales y libres.

El bienestar general facilita la estabilidad de to-
dos los gobiernos, pero particularmente del demo-
crático, el cual reposa en las disposiciones del ma-
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yor número, y en especial en las de los que-están
mas espuestos á tas urjenciiss. Cuando gobierna el
pueblo, es necesario que sea venturoso, para que
no trastorne e! Estado, pues cí desamparo produce
í¡u él !o que la ambicio:! euíro los reyes. Aliora
bien, las causas materiales é independientes de las
Jcycsque pueden traer consigo el bienestar, son mas
innumerables en América de lo que lian sido en
ningún pnis del mundo, en ninguna época de la
historia. En los Estados Unidos no solo la lejisla-
BÍon es democrática, sino que fa misma naturaleza
trabaja por c! pueblo. ¡ En dónde pues cabe encon-
trar enlru los recuerdos del hombre nada do seme-
jante á lo que pissa delante de nosotros en la Amé-
rica del Noríe? Las decantadas sociedades de la an-
tiii'iiedad se formaron todas ellas en medio de pue-
blos enemigos que fue preciso vencer para estable-
cerse en su lugar. Los mismos modernos han ha-
llado en aljTuníis partes de la America del Sud TOS-
tas comarcas habitada? por pueblos menos ilustra-
dos que ellos, pero que ya se habían apropiado el
suelo cultivándole-. Para fundar pues sus nuevos
Estados, les lia sido necesario destruir ó esclavizar
numerosas poblaciones, haciendo aeí avergonzar á
!a civilización por sus triunfos.

Pero la América del Norte no estaba habitada
sino por tribus errantes que no pensaban en utili-
zar las riquezas naturales del terreno. La América
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del Norte era todavía , hablando propianieiite, un
continente vacio, mía tierra desierta, que aguarda-
ba habitantes. Todo es estraordiuario entre los
Americanos, tanto BU estado social como sus leyes;
pero lo que todavía lo es mas., es el suelo que los
sostiene

Cuando el Criador -entregó Ifl tierra á los hom-
bres, ella era nueva é inagotable, y ellos endebles 6
ignorante ; mas cuando aprendieron á sacar par-
t ido de los tesoros que encerraba en su seno , ya
cabrían su superficie, y muy lue¿;o se vieron preci-
sados á pelear para adquirir el deredio de poseer
allí uu asilo y de reposarse en Ubertad. Entonces
se descubre la América del. Norte , como si Dios la
hubiese tesiido en reserva, y no hiciese mas que
salir de debajo de las aguas del diluvio. Ella pré-
senla , como en ¡os primeros días de la creación ,
ríos cuyo manantial no su agotu, verdes y húme-
dos páramos, campos sin fin que todavia no La re-
vuelto el arado del labrador. En este estado ya «o
se brinda al hombre aislado, ignorante .y bárbaro
de las primeras edades, sino al hombre ys enseño-
reado de Jos secretos mas importantes de la uatu-
raleaa, unido á sus senjejanteSj é instruido por una
esperiencia de cincuenta siglos- :

A punto de escribir estos renglones, trece millo-
nes de Europeos civiliaados se estíeiiden tranquila-
mente por desiertos fértiles cuyos recursos y sai-
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plitud aun no los conocen exactamente ellos mis-
mos. Tres ó cuatro mil soldados empujan delante
de ellos la casta errante délos indijenas ; y detras de
los hombres armados se avanzan leñadores que
rompen las selvas, espantan las fieras, esploran el
curso de los ríos , y preparan la marcha triunfante
dé la civilización por entro los desiertos.

Eu el discurso de esta obra be hecho alusión
frecuentemente al bienestar material que disfrutan
los Americanos, y lo he indicado eoiue una de las
grandes causas de! éxito de sns leyes. Esta razón la.
habían dado ya otros infinitos antes que yo : es lu
única, que percibida en cierto moJo por los Eu-
ropeos, se ha hccbo popular entre nosotros. No IIIB
eslendcré pues sobre un punto tan a menudo tra-
tado y tan bien comprendido, y solo me contentaré
con añadir algunos hechos nuevos.

Generalmente se cree que los desiertos de Amé-
rica se pueblan con los emigrados europeos que
todos los años arriban al Nuevo Mundo, al paso
que la población americana crece y se multiplica
en el territorio que han ocupado sus padres: lo
cual es un solemne yerro, pues el Europeo que
sienta el pie en los Estados Unidos llega allí sin
amifjos y á menudo sin recursos ; está obligado ,
para vivir, á alquilar sus servicios, y es raro verle
traspasar fa ;iran zona industrial que se estiende á
lo iarjro del Océano. No es dable .descuajar el de-
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sierto sin capital ó sin crédito ; y autos de aventu-
rai'se poi'en medio délas selvas, es fuerza que el
cuerpo se acostumbre á los rigores de un «lima
nuevo. Son pues Americanos los que abandonando
cada día el lugar de su nacimiento van á establecerse
á lo lejos en .\aslasrejioneg. Asi el Europeo deja su
choza para ir á habitar las riberas trasatlánticas, y
el Americano, que ha nacido en estas mismas ori-
llas, se interna en las soledades déla America cen-
tra]. Nunca se ataja este doble movimiento de emi-
gración : se enlabia en lo Londo <k> Europa, se con-
tinúa en el gran Océano , y si{¡ue por entre las so-
ledades del Nuevo Mundo. Millones de hombres
caminan á la par hacia ei mismo punto del hori-
zonte; su leuffuu, su relijion , sus costumbres dis-
crepan : su objeto es común. Se les lia dicho que se
encontraba la suerte en alguna parte Lacia Oeste,
y van á su alcance con toda priesa.

Nada es comparable con esta mudanza conti-
nua de la especie humana , sino tal vez lo que su-
cedió en fa caida del imperio romano. Entonces
como á la sazón se vio correr á hombres en tro-
pel hacia el mismo punto y encontrarse tumultuo-
samente en tos mismos lugares; pero los designios
de la Providencia eran diferentes. Cada recién ve-
nido llevaba en pos de si lu destrucción y la muer-
te ; y hoy cada uno de eílostrae consigo un jfermeu
de prosperidad y fie vida.
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Las consecuencias remotas • de esta emigración
de los Americanos iiácia Occidente no las tiene
ocultas todavía vi porvenir; pecólos resultados in-
mediatos son fáciles de reconocer : una parte de
los antiguos habitantes alejándose cada año délos
Estados en que recibieron ei nacirnieuto, ello es
que estos Estados no se pueblan sino muy leuta-
mente; liien que se envejecen ; y asi en Coflecticut,
que solo cuenta todavía cincuenta y nueve habitan-
tes por milla cuadrada, )u población uo se baucre-
ccntado mas (¡ue de una cuarta parte desde cuarenta
unos acá , al paso que en Inglaterra lo lia sido de
un tercio durante el mismo periodo. Luc¡[O el emi-
grado de liurop siempre arruta á un [jais medio
lleno, en donde la industria carece <le brazos; se
hace un obrero acomodado; su hijo va á buscar
suerte en un jiais vacío, y Ileg'a á ser un propietario
rico. El primero amontona el capital <¡ue hace va-
ler el segundo, y uo hay desamparo ni en el estran-
jero ni en el natural .

La lejislacion de los Estados Unidos favorece, en
cuanto es posible, ia división de la propiedad; pero
una causa moa poderosa que la lejislacion impide
el que se div'nia la propiedad estremadamente1, co-
mo se echa muy bien de ver en los Estados que al

T.n INne» a lnglaten-a eslí dividido í-! Ipvrilorio cu pequeñísimas pi-o-
acbs ; }'cro ya LIO se parte mas.
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cabo empiezan ¡i llenarse : el Masaehuset es «I pait,
mas poblado de la Union , pues en esle Estado se
numeran ochenta habitantes por milla cuadrada ,
lo que es infinitamente menos que en Francia, don-
de se hallan cíenlo sesenta y dos reunidos en el
mismo espacio. Siu embargo en Masachuset es ya
raro que se dividan las pequeñas propiedades : el
hijo mayor toma en general la tierra; y ¡os menores
van á bascar fortuna en el desierto. La ley lia abo-
lido los mayorazgos; pero se puede decir que la
Providencia los lia restablecido sin que nadie tenga
que quejarse, y esta vez por lo menos 110 ofenden
la justicia.

Por un soío heeiio se juzgará del numero prodi-
jioso de individuos que dejan asi Nueva Inglaterra
^>ara trasportar sus hogares ai desierto. Se nos ha
asegurado que en '1850 entre los miembros del con-
¡jreso liabia treinta y seis, naturales del pequeño
Estado de Conecticut. Por consiguiente su pobla-
ción, que no forma mas que ¡a cuadra]ésima tercera
parte déla de los Estados Unidos , suministraba el
octavo de sus representantes. Con lodo esto el Es-
tado de Co'necticut no envia mas que cinco dipu-
tados al congreso : los otros treinta y uno aparecen
allí como representantes de los nuevos Estados del
Oeste, Si estos treinta y un individuos se hubiesen
quedado en el tonecticut, es probable que en vez de
ser ricos propietarios iia!>r¡an permanecido siendo
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pequeños labradores, vivido en la oscuridad sin po-
der abrirse la carrera 'política, y lejos de Hacerse
lejisladores útiles, hubieran sido peligrosos ciuda-
danos.

Lo mismo alcanza nslas consideraciones el en-
tendimiento do los -Americanos qiie el nuestro.
« No cabe duda, dice el canciller Kent, en su Trata-
i) do de Derecho americano (torn. IV, p. 580), que
» la divisioa de las propiedades, llevada al esíremo,
» debe producir grandes males, en términos que
» cada porción de tierra no pueda ya proveer al
» mauteuinrientode una familia, inconvenientes que
» nunca se han espcrimentado en los lisiarlos üni-
» dos, y Hinchas generaciones se trascurrirán sin
» que asi sea. La cstension de nuestro Icrritorio
» inhabitado, la abundancia de las tierras vecinas,
» y el tórrenle continuo de emigración os, que par-
» tiendo de Jas orillas del Atlántico se dirije sin ce-
" sar hacia lo interior del país, bastan y bastarán
» todavía por rancho tiempo para impedir la div'í-
» sinn en pequeños pedamos de las herencias, »

Seria cosa ardua retratar el ansia con que se ar-
roja el Americano sobre esta presa inmensa que le
brinda la suerte : para perseguirla arrostra sin te-
mor la flecha del Indio y las enfermedades de los
desiertos; nada le admira el silencio délos bos-
ques, nada le conmueve el ver acercarse á él fas fie-
ras : uua pasión mas vehemente que el amor de ia

«. i'i
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vida no cesa de estimularle. Por delante di: el se
estiendc un continente casi ilimitado, y se diría que
recelándose ya no encentrar lugar, se apresura por
temor de llegar tarde. He hablado, si , de k emi-
gración de ¡os antiguos Estados; pero ¿qué diré
de ¡a de los nuevos? No bace cincueula años que se
fundó el Ohio; el mayor número de sus habitantes
no ha vislo allí la luz; su capital no cuenta treinta
años de existencia, y un inmenso espacio de eria-
les cubre todavía su territorio : y ya no obstante"Ja
población del Obio se lia puesto en camino hacia
Oeste: los mas de los que se apean en IMS fértiles
praderas del llinés son habitantes del Ohio- Estos
hombres han desamparado su primera patria para
estar bien, y desamparan la segunda para estar aun
mejor: casi siempre dan cou la fortuna, pero no
con la felicidad. Entre ellos el deseo del bienestar
se ha hecho una pasión inquieta y fogosa que se
acrecienta dándola suelta. Antiguamente rompie-
ron los lazos que los ataban al suelo natal; y desde
entonces acá no han'formado otros. Para ellos la
emigración principió siendo una necesidad; y hoy
ya se ha hecboásus ojos una especie de juego de
azar de'cuyas conmociones tanto gustan como de la
ganancia.

Algunas veces el hombro anda tan corriendo que
reaparece el desierto tras él, pues como 1a seJvano
iia hecho mas que ceder debajo de sus pies, una
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vez iíl pasado vuelve e!la á levantarse. Al recorrer
tos nuevos Estados de Oeste, no es raro encontrar
habitaciones abandonadas en medio de los bosques,
y aun muchas feces su descubren los restos de una
cabana en lo mas profundo de ¡a soledad; y eausa
estrañeza , a!'atravesar los descuajes bosquejados ,
que atestiguan á la ven el poderío y la inconstancia
del hombre. Entre estos campos abandonados, por
fama de estas ruinas de un día, la antigua selva no
tarja en echar nuevos renuevos; los animales vuel-
ven á tomar posesión de su imperio; la naturaleza
lle¡fa risueña para cubrir con ramos verdes y flores
los vestijios del hombre , y no pierde tiempo en
hacer desaparecer su efímera seña!.

Me acuerdo que á tiempo <Ie atravesar uno de los
cantones desiertos que todavía cubren el listado de
iNuevu York, llegué á ias orillas de un lago rodeado
por todas partes de selvas como al principio del
mundo. Sobresalía una islita en medio de las aguas,
y el bosque que la cubría, estendiendo a! rededor
suyo su ramaje , ocultaba cnfcrameiite sus márje-
nes. En los ribazos del lago nada anunciaba la pre-
sencia del hombre, y solo sí se columbraba cu el
horizonte una tíolumna de humo, que yendo per-
pendicularmente de la cima de los árboles hasta las
nubes, antes pareció estaba colgada en lo alto del
cielo que subir á él.

Una piragua india yacía en la arena: me apro-
15.
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•veché de ella para ir ó visitar la isla que al pronto
llamó mis miradas,)1 no se pasó mucho sin llegar
yo á su marjen. Toda la isla formaba una tic aque-
llas deliciosas soledades del Nuevo Mundo que casi
hacen sentir al hombre civilizado la vida salvaje.
Una vejetaciou vigorosa anunciaba por sus maravi-
llas las riquezas incomparables de! terreno. Allí
reinaba, como en lodos los desiertos de la Améri-
ca setentrional, un silencio profundo que no era
interrumpido sino can el ai'rnilo monótono de las
palomas zoritas ó con los picotazos que daba el
pico verdeen la corteza de loa árboles. Estaba dis-
tantísimo de creer que en otro tiempo estuviese
habitado aquel lugar, por cuanto al parecer estaba
todavíS alli abandonada la naturaleza A sí misma,
pero 110 bien hube llegado al centro de la isla, cuan-
do me pareció de repente encontrar vestijios del
hombre. Entonces examinó esmeradamente todos
los objetos circunvecinos, y ya no dudé queim Eu-
ropeo ¡labia venido á buscar un refujio en aquel si-
tio. Pero ¡cuan mudada de aspecto se hallaba su
obral la madera que en otro tiempo había cortado
aceleradamente para resguardarse con ella, habió
echado renuevos desde entonces acá ; sus cerramien-
tos se habian hecho setos vivos, y su cabana trasíbr-
mada en un sotilo. En medio de estos arbustos aun
se veian aljjuiias piedras ennegrecidas por e! fuego
y esparcidas al rededor de un moutoncillo de ceni-
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MS : sin duda eii aquel sitio estotra el hognr ; y lo
cliímenea, viniéndose abajo, le había cubierto con
sus escombros. Estuve admirando alj¡un rato en
silencio los recursos do la naturaleza y la flaqueza
del hombro, y cuando fue preciso ai fin apartarme
de aquellos lugares encantados, iba todavía repi-
tiendo con tristeza : ¡Y que! ¡ya ruinas!

En Europa estarnos acostumbrados á mirar como
un gran peligro social el desasosiego del ánimo, el
fieseo inmoderado de las riquezas, y el sumo amor
de independencia, cosas todas cabalmente que afian-
zan ¡i las repúblicas americanas un dilatado y paci-
fico porvenir. Sin estas pasiones inquietas su re-
concentrarla la población ai rededor de ciertos lu-
gnres, y cu breve eaperimeolaria, como culre nos-
otros , urjcucias difíciles de satisfacer. ¡Cuan di-
choso es el Nuevo Mundo, por ser alli los vicios del
hombre tan útiles á la sociedad como sus virtu-
des !

Esto ejerce ¡irán inllujo en el modo con que se
juzgan las acciones humanas en ambos hemisfe-
rios. Los Americanos suelen llamar una loable in-
dustria lo que nosotros nombramos amor de la
ganancia , y ellos ven cierta villanía de corazón en
lo que nosotros consideramos como la moderación
de los deseos.

En Francia se miran la simpliaidad de gustos,
Ja tranquilidad de costumbres, el espirita defami-
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lia, y el auior del lugar de nacimiento, como gran-
des garantías de sosiego y ventura para el Estado ;
pero en América nada parece mas nocivo ¿ la so-
ciedad como semejantes virtudes. Los Franceses de
Canadá, que han conservado fielmente las tradicio-
nes de las antiguas costumbres, ya hallan dificultad
en vivir en su territorio; y esc puehlecito, que aca-
ba de nacer, muy luego será presa de las miserias
de las viejas naciones. En el Canadá los hombres
que tienen mas luces , patriotismo y humanidad ,
íiacen esfuerzo» estraordiníirios porque el pueblo
tome hastío de la simple dicha que todío'ía le es su-
ficiente. Ellos celebran las ventajas de la riqueza, lo
mismo que entre nosotros se encomiarían quizá los
encantos de una honrada mediocridad; j mas se
esmeran cu estimular las pasiones humanas que
cuantos esfuerzos se emplean en otra parte para
calmarlas. Trocar los placeres puros y tranquilos
que (ii'cscuta la patria al pobre mismo, por los es-
Icrilcs goces que da el bienestar bajo un cielo es-
traño; ahuyentarse del iiogar paterno y de los
campos en que reposan sus antepasados; abando-
nar los vivos y los muertos para correr en pos de
la for tuna, nada hay que merezca á sus ojos mus
a la han/as.

En nuestros tiempos la América entrega á los
hombres un caudal mas crecido dé lo que pudiere
ser !a industr ia míe !e hace valer, lia America pues
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deben lüslribuií'se mas y mas luces , porque todas
las luces, a! mismo tiempo que pueden ser útiles
al que las posee, se truecan también en provecho
de los que no las llenan. Las nuevas urjcncias no
son allí de temer, puesto que todas las necesida-
des sosaüsi'acerifácilmente; tampoco es alli temible
el dar orijeii á demasiadas pasiones, puesto que to-
das ellas encuentran uu pábu'.o fácil y saludable;
del mismo modo no se puede hacer demasiado li-
bres á los hombres , porque casi nunca intentan
hacer mal uso (le la libertad.

Lus repúblicas umcrieanas de nuestros dias son
como compañías de comerciantes formadas para
beneficiar de mancomún ias tierras desiertas del
Nuevo Mundo, y ocupadas en un comercio que
prospera. Las pasiones que ajitau mas profunda-
mente á los Americanos son pasiones comerciales
y no poli ticas, ó por mejor decir trasportan en la
política los hábitos del comercio. Gustan del or-
den, sin el cual no pueden prosperarlos negocios,
y se aficionan particularmente a la regularidad de
las costumbres, la cual funda las buenas casas ; pre-
fieren el buen sentido que crea los grandes cauda-
les, al talento que suele disiparlos; ias ideas gene-
rales asustan á sus ánimos acostumbrados á cálcu-
los positivos, y entre ellos la práctica está mas hon-
rada que la teoría.

A América se debe ir para comprender la po-
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testad que ejerce el bienestar material eu las accio •
nes políticas y Ijusta en las rm'suias opiniones, que
deberían «star sujetas solamente á la razón, sien-
do entre los estranjeros en quienes se descubre parli-
eiilarmeiUela verdad ríe esto : los mas de los emigra-
dos de Europa üevan a! Nuevo Mundo aquel amor
bozal de independencia y mudan/a que tan á me-
nudo nace en medio de nuestro desamparo. Algu-
nas veces encontraba j'o en los lisiados Unidos ú
Europeos quo antiguamente se habían visto preci-
sados á fugarse de su país á causa de opiniones po-
líticas. Los admiraba á todos pw susdiscursos; pero
á uno de ellos mas que á otro ninguno. Al atra-
vesar uno de los distritos mas remotos de l'etisü-
vania , .rne .cojió la noche , y fu i á pedir albergue á
la puerta de un rico plantador : era un Francés; el
cual rae mondó sentar cerca de su llorar, y nos pu-
simos á conversar libremente, cual coaviene á per-
sonas que se encuentran en lo hondo de un bosque,
distantes dos mil leguas del país en que nacie-
ron. No iyuornha que mi huésped había sido j¡nm
nivelador cuarenta años atrás y un fogoso dema-
gogo. Su nombre liabia permanecido en la histo-
ria. Me quedé sumamente atónito al oírle ventilar
el derecho de propiedad como hubiera podido ha-
cerlo un economista, y estoy por decir un propie-
tario; habló de la ¡jerarquía necesaria que estable-
ce la fortuna entre los hombres, de la obediencia
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á la ley fundada ; del influjo de las buenas costum-
bres en las repúblicas, y del arrimo que prestan las
ideas rciijiosos al orden y á la libertad : aun stiee-
dióndole citar como por descuido, para apoyar mía
de sus opiniones políticas, la autoridad de Jesu-
cristo. Escuchándole yo admiraba la imbecilidad de
la razón humana; lo cu;il es verdadero ó falso : pe-
ro ¿cómo cube descubrirlo en medio de las incer-
tidumbres de la ciencia y de las diversas ¡eecioucs
de la esperiencia? Sucede un hecho nuevo que qui-
ta todas mis dudas. Yo estaba pobre, y cátame rico:
[ cuando menos, si ei bienestar, obrando en mi con-
ducta , dejase sah-o mi juicio! Pero no , mis opi-
niones se lian mudado en electo junto eoii ¡ni for-
tuna, y en el feliz acaso de que ;inc valgo,¿be des-
cubierto renSruenttí la razón determinante de que
basta enlouces baliia carecido.

La influencia cíel bienestar se ejerce aun mas li-
bremente en los Americanos que en ; los estranjc-
ros. El Americano siempre lia visto en su presen-
cia el orden y la prosperidad pública lijjarsejuii-
tos y caminar con el misino paso, no imajinándose
que puedan vivir separadamente: por consiguiente
nada tiene que olvidar, y no debe perder , como
sucede á tantos Europeos, io que posee de su edu-
cación primera.
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1>J¡ LAS L E V E S KK £L .HAlvmnlIKKTd I)E LA l

DEntüEjHU'HIA KPÍ LllS ESTADOS L'NiriOS.

Tres causas principales del íi>amen¡m¡ento de ]a repiibljea Jemocrá

— Furrna federal—Instituciones simcejilcs—Poder judicial.

El objeto principal de este libro era dar á cono-
cer las leyes de los Estados Unidos; si «sto se lia
conseguido, el lector ha podido ya juzgar por sí
mismo cuáles son entre estas leyes las que sa ratea-
minan realmente á mantener la república demo-
crática y las que la ponen en peligro ; y si no he
logrado mi intento en todo el discurso de la obra ,
áuu menos lo lograré en un capítulo, po-r coya ra-
zón me abstengo de entrar en la carrero que ya
lie andado, y algunos renglones deben bastar para
resumir lo que he dicho.

Parece que tres cosas concurren nías que todas
las otras para el mantenimiento de la república de-
mocrática en el Nuevo Mundo.

La primera es la forma federal que han adopta-
do los Americanos, y que permite á la Unión el go-
zar de la potestad de una gran república y de la se-
guridad de una pequeña.

Encuentro la segunda oí las instituciones conce-
jiles, que moderando el despotismo de la mayoría
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dan al mismo tiempo al pueblo el gusto de Is li-
bertad y el arte de ser libre.

La tereera se baila en la constitución del poder
judicial; he demostrado euán mucho sirven los tri-
bunales para enmendar los desaciertos de la demo-
cracia, y cómo sin poder nunca atajar los vaivenes
de la mayaría consigue!) amainarlos y dirijir-
¡os.

LIS COSTOMKEIKS EK ET. MINTHNIMIÜSTO PB L¿ BBÍliBÜCA

IH.IKKIBMTCiV DE I.OS ESTADOS VKtDOS.

Mas arriba be rJiclio que consideraba las eos-
tumhrcs como una de Jas mayores causas generales
á que se puede atribuir el manten!miento de lis
república democrática en los Estados Unidos.

Aquí entiendo la espresion costumbres en el
sentido quedaban los antiguos á la voz mares, y no
solamente yo la aplico á las costumbres propia-
mente (Helias, que se podrían Homar hábitos del
corazón, sino A las diferentes nociones que poseen
ios nombres, á las diversas opiniones que circulan
eutre ellos, y al conjunto de ideas de que se forman
los hábitos de la mente.

Comprendo pues en aquella palabra todo el estado
moral é intelectual de un pueblo. Mi intento no es
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hacer un reírafo do Jas costumbres americanas;
solo sí me Jimito á averiguar entre ellas Jo que es
favorable para el mantenimiento de las institucio-
nes políticas.

DE La nuLuiO1* cürisimiií.iOa cono INSTITUCIÓN M LITIGA, v civwo SIRVE PODH-
JiOSÍHffli'EPAEA EL WJ^TP^IlHlEnTO I f B U nuniBLlCA rUrUQÍfliTlU OTRE

La América del ?4orLü poLlaúa jwr Iroiiilircs que prítfpsubsil un eriítia-

jlisnio democrático J rqmblitano. — Layada de Itps cnlíjlicoi. — ljí)r

que fin imeíli-os ifias forman los católicos la clase mas doTrlOCTflliía y

mas rüpnbücaRLi.

Al lado de cada relijion se encuentra una opi-
nión política que por afinidad le es adjunta. Déjese
al entendimiento liumano seguir su leudeucia, y
arrejflará de un muelo uniforme la sociedad poli-
lica y la ciudad divina; intentará, sí me atrevo áde-
cirlo, armonizar la licrra con el cielo.

La mayor parte de la América inglesa ha sido
poblada por Jiombres que después de haberse sus-
traído á Jd autoridad del papa 110 se Itabiaii so-
metido á ninguna supremacía relijiosa; llevaban
pues al Nuevo Mundo un cristianismo que no po-
dré retratar mejor sino llamándole democrático y
republicano : lo cnal favoreció singularmente el es-
lablecirniejito de la república y democracia eu los
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mas rüpnbücaRLi.

Al lado de cada relijion se encuentra una opi-
nión política que por afinidad le es adjunta. Déjese
al entendimiento liumano seguir su leudeucia, y
arrejflará de un muelo uniforme la sociedad poli-
lica y la ciudad divina; intentará, sí me atrevo áde-
cirlo, armonizar la licrra con el cielo.

La mayor parte de la América inglesa ha sido
poblada por Jiombres que después de haberse sus-
traído á Jd autoridad del papa 110 se Itabiaii so-
metido á ninguna supremacía relijiosa; llevaban
pues al Nuevo Mundo un cristianismo que no po-
dré retratar mejor sino llamándole democrático y
republicano : lo cnal favoreció singularmente el es-
lablecirniejito de la república y democracia eu los
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negocios;. Desde el principio la político y la velijiou
se encontraron acordes, y despulís no lian «esaJo
de estarlo.

Cincuenta anos hace que la Irlanda principió á
derramar por los Esíaiíos Unidos una población
católica. El catolicismo americano por su parte hizo
prosélitos : hoy en din se encuentra en la Union
mas de un millón Je cristianos que profesan las ver-
dades déla iglesia romnna.

Estos católicos muestran gran fidelidad en las
prácticas de su csiilto, y rebosan ardimiento y celo
por sus creencias. Con todo eso forman lo parte nías
republicana y nías detnocrúlicn que existe en los
Estados Unidos, hecho que sorprende;'! primera
vista, pero la reflexión descubre fácilmente las cau-
sas que le ocultan.

Soy de parecer que se hace mal en mirar la re-
lijion católica como un enemigo natura! de la de-
mocracia. Entre las diferentes doctrinas cristianas
conceptuó al contrario que el catolicismo es una de
las nías favorables paro la igualdad de condiciones,
pues entre los católicos la sociedad relijiosa no so
compone mas que de dos elementos, el sacerdote y
el pueblo : solo c) sacerdote se sobrepone á los Se-
les; y talo es ¡¡rual por debajo de él. En materia
de dogmas el catolicismo pone en el mismo nivel
á todas las íntelijenejitis ; sujeta á los pormenores de
los misinns creencias tanto al sabio como al igno-
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i'ante, del mismo modo al hombre de injenio que
al vulgo ; impone las mismas prácticas al rico como
al pobre, las mismas austeridades al poderoso que
al endeble; no se compone con ningún mortal, y
aplicando á cada uno de los humanos la misma me-
dida , íe gusta confundir todas las clases de ln so-
ciedad al pie del mismo altar, 'así como están con-
íundidas á los ojos de Dios. Si el catolicismo dis-
pone los fieles á la obediencia, no los prepara "pues
á la desigualdad. Diré lo contrario del protestan-
tismo, que por lo general mucho menos lleva á los
hombres hacia la igualdad que hacia la indepen-
dencia. El catolicismo es como una monarquía ab-
soluta : quítese el príncipe;, y Jas condiciones son
mas iguales que en las repúblicas. Huchas veces
bu acontecido que el sacerdote católico salió del
santuario para penetrar como una potestad en la
sociedad, sentándose en la (jerarquía social; enton-
ces algunas veces lia usado de su influjo relijioso
para afianzar la duración de un orden político á
que pertenecía: y entonces también se lian podido
ver católicos parciales de la aristocracia por"espiri-
tu de relijion. Pero una vez que los sacerdotes son
separados ó se separan del gobierno, como lo ha-
cen en los Estados Unidos , no hay hombres^que
por sus creencias estén mas dispuestos quecos ca-
tólicos á trasportar en el mundo político la idea
de la igualdad de condiciones. Por consiguiente, si
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los católicos de los Estados Unidos no se ven arras-
trados violenlameule por la naturaleza de sus creen-
cias hacia las opiniones democráticas y republica-
nas, á lo menos no las son naturalmente contrarios,
y su posición social, del mismo modo que su corto
número, les hace una ley el abrazarlas.

La mayor [>wte de Jos católicos son pobres, y
tienen necesidad de que todos los ciudadanos go-
biernen para llegar ellos mismos al gobierno. Los
católicos son pocos, y necesitan el que se respeten
toJos los derechos para tener aflamado el libre
ejercicio délos suyos. Estas dos causas les mueven,
aun sin saberlo, hacia doeírinas políticas que tal
vez adoptarían con menos ardimiento si Fuesen ri-
cos y predominantes.

El clero católico de los Estados Unidos no ha
probado á luchar contra esta tendencia política;
antes procura sincerarla. Los sacerdotes católicos
de América lian dividido el mundo intelectual en
dos partes; en la una lian dejado los dogmas reve-
lados, sometiéndose á ellos sin discutirlos, y en la
otra ban colocado la verdad política, y piensan que
í>ios la ha abandonado atlí á las libres investiga-
ciones de los hombres. Así los católicos de los Es-
tados Unidos son los fieles roas sumisos á par que
los ciudadanos mas independientes.

Por consiguiente se puede decir que en los Es-
tados Unidos no hay una soln doctrina relijiosa
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que se muestre hostil á las instituciones democrá-
ticas y republicanas. Todos los cleros tienen allí el
mismo lenguaje; las opiniones eslán acordes con
las leyesj y no reina por decirlo así mas que una
sola corriente e¡i ei catead ¡miento humano.

EstaLn viviendo monMniáueamoiHe en una de
las mas^graudes ciudades de la Unión, cuando me
convidaron á asistir á una reunión política cuyo
oijeío era socorrer á los l'olacos, cnviándoles ar-
mas y dinero.

Encontré dos ó tres mil personas reunidas en
un gran salón preparado de intento para recibir-
las. Pasado uu ralo, uu sacerdote vestido con sus
hábitos eclesiásticos se adelanta liácia la cátedra des-
tinada á loa oradores. El auditorio , después de
haberse deslocado., se levantó y se estuvo en pie
con mucho silencio, y el edesiástico habló en es-
los términos : « ¡ Dios todopoderoso 1 ¡ Dios de
n , los ejércitos! ¡tú que has mantenido el eorazoií
i) y conducido e! braz-o de nuestros mayores cuan-
» do defendían los derechos sagrados de su inde-
u pendencia nacional! ¡tú que los hiciste triunfar
u de una odiosa opresión, y otorgaste á nuestro
» pueblo los beneficios de la past y de la libertad ,
» o Señor, es tiende una mirada favorable por el
» otro hemisferio ; mira con ojos compasivos A un
u pueblo heroico que cst4 luchando hoy como nos-
» otros hicimos antiguamente por la defensa do
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i) !os mismos derechos! Señor , que lias criado to-
sí dos los hombres eu el mismo modelo, 110 pcr-
» mitas que venga el despotismo á deformar tu obra
» y mantener la desigualdad en la tierra! ¡Dios
» todopoderoso t vijila en la suerte de los Polacos ,
>j hazlos dignos de que sean libres; reine tu sabi-
» duna en sus consejos, y esté tu fuerza en sus bra-
» /os; esparce el terror en sus enemigos, divide
» las potencias que arden su ruina, y uo permitas
» que la injusticia de que fue testigo el mundo ha-
» ce cincuenta aííos, se consume hoy! ¡Señor,
» que tienes en lu mano poderosa el corazón ríe
» los pueblos y el de los hombres , susciía aliados
» á la causa sagrada del buen derecho ; haz que la
» nación francesa se levante al f in , y saliendo del
» reposo en quo la retienen stis gefcs, vaya á com-
» batir otra vez por la libertad del mundo I

u ¡ O Señor! no vuelvas nunca la cara de nos-
» osotros; ¡permite que seamos siempre el pueblo
» mas relijioso y mas libre ¡

» ¡Dios todopoderoso! escucha hoy dia nuestra
» súplica; salva á los Polacos. Te lo pedimos eu
» nombro de tu amadísimo hijo, Nuestro Señor
» Jesucristo, que murió en la cruz para la salva-
» eioil de todos lof hombres. Aunen, »

Toda la asamblea repitió amen con recojimienfo.
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POLÍTICA ÍIE LOS ESTADOS UKJlíOS.

Mítfal dd cristianismo que se halla cu todas las sectas. —Influencia <!c

k vdijion en las costumbres de Jos Amnric.inos. — Respeto (Id vin-

culo matrimonial. — Citoio io relijion conlÍLim á k imajiíiLiáon de lf^
Americanos en ciflilos liuíeA y modera cnlre ellos la pasión íle ¡ñutí-

var. —Opinión de loa Americanos ticerta ib iii utíliiW política de k

rclijion. — Sus esfuiíi-KOS por esttlldor y íifianíílí1 Sil imperio.

Acabo de bacer %'er cual era en los Estados Unidos
la acción directa do la rclijion en la política. La in-
directa me parece aun mucho mas poderosa, suce-
diendo que cuauJo no babla de la libertad, enton-
ces enseña mas bien i los Americanos el arte de
ser libres.

.Existe uiiíi multitud innumerable de sectas en
los Estados Unidos, y aiuique todas se diferencian
en eS culto debido al Criador, ninguna discrepa

-acerca-de los deberes de ios hombres entre si, eii
lérminos que cada secta adora á Dios según mejor
lo entiende, y todas ellas predican la misma moral
en nombre de Dios. Y si es que sirve mucho al
hombre como iadiyiduo el rjue sea verdadera su re-
lijioc, no asi parala sociedad, pues esta nada tiene
que temer j¡i esperar de la otra vida , y lo que nías
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'importo, no es tanto que todos ¡os ciudadanos pro-
fesen la misma relijiotí, como que tengan una. Co-
mo quiera , todas las sectas de los Estarlos Unidos
asoman en la grande unidad cristiana, y la moral
del cristianismo es por todas parles la misma.

Cosa de pensar es que cierto número do Ameri-
canos" siguen en e! cuito que rinden á Dios mas sus
liábitos que sus convencimientos. En los Estados
Unidos por otra parte el soberano es rclijioso, y
por consiguiente la hipocresía debe ser común ;
uo obstante eso la América es el lugar del mundo
en que la relijiou cristiana ha conservado mas ver-
dadera potestad en las almas; y nada hay que de-
muestre mejor r.uan útil y natural es olla al hom-
bro, puesto que el pais en que ejerce eu nuestros
Jias mas imperio es al misino tiempo el mas lías-
irado y el mas libre.

Queda diclio que los eclesiásticos americanos se
pronuncian ¡ie un modo general en favor de la li-
bertad civil , s'u> esccptuar siquiera los que no ad-
miten la libertad relijiosa; y no se les ve sin em-,
bargo prestar su arrimo á ningún sistema políücb:
en particular, esmerándose en no entrometerse cu
los negocios públicos, ni mezclarse en las combi-
naciones de los partidos, por cuya'razon no se pue-
de decir que en los Estados Unidos ejerce la reli-
jion un influjo en las leyes ni en el pormenor de
las opiniones políticas, sino que encabeza las cos-

f ü .
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lumbres, y aiTe|;lnndo la familia trabaja 011 arreglar

el Estado.
¡No pongo la iiienoi' duda en que la ¡¡rnii severi-

dad de costumbres obscrviidas en los Estados Uni-
dos tenga su primer orijen en fas creencias. Lare-
lijion suele ser allí ineficaz para retener al hom-
bre en medio del sin número de tentaciones que lo
presenta el azar, no pudiendo tampoco moderar
cu él la ansia de enriquecerse que todo lo estimula;
pero reina soberanamente en el alma de la mujer, y
csclla quien forma las costumbres. Por osóla Amé-
rica es gBgui-aiüente el paia del mundo donde mus
se respeta el vinculo del matrimonio, y donde se ha
concebido la mas relevante idea y roas justa de la
ventura conyugal.

En Europa casi todos los desórdenes de la socie-
dad uaeen a! rededor del hogar doméstico y no
lejos del tálamo nupcial. Aqui los hombres adquie-
ren el menosprecio de los lazos naturales y place-
res permitidos, el gusto del desorden, el desaso-

t siego del corazón, y la instabilidad de los deseos.
•E! Europeo, ajilado y espuesto al vaivén de Jas pa-
siones tumultuosas que suelen turbar su propia
casa; solo se someíe con molestia á los poderes le-
jisladores del Estado. Cuando a! salir de los vaive-
nes.impetuosos del mundo político el Americano
entra en el regazo de su familia, encuentra allí
al instante la ¡majen del orden y de la paz. Allá
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todos sus placeres son sencillos y naturales , sus
regocijos inocentes y sosegados; y como !lc{ja A
la dicha por la regularidad de la vida, se habi-
túa sin trabajo á arreglar tanto sus opiniones
como sus gustos. V mientras que oí Europeo pro-
tura echar oí resto para desembarazarse de sus
cuitas domésticos turbando la sociedad, el Ameri-
cano aprende en su mismo domicilio clamor del
orden, para llevarlo después en los asuntos de! Es-
tado.

En los Estados Unidos la relijion no arregla so-
lamente las costumbres, sino que estiende su im-
perio hasta en laintelijcucia. Entre los Angloameri-
canos hay unos que profesan los dogmas cristianos
porque creen cu ellos, y otros porque temen no
aparentar su creencia. Por consiguiente, sc(¡un to-
dos confiesan, el cristianismo reina sin obstáculos,
resultando de ahí, como ya lo lie dicho en otro lu-
gar, que todo es cierto y punto concluido en el
mundo moral, bion que el político parece abando-
nado á la disensión y á los ensayos de ios hombres.
Asi el entendimiento humano nunca divisa delante
de si un campo ilimitado, y como quiera que sea
su audacia , percibe de cuando en cuando que no
debe traspasar barreras insuparables: antes de in-
novar , le es forzoso aceptar ciertos datos funda-
mentales, y someter sus mas alentados conceptos
á ciertas forruas que le retardan y le atajan.
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La ¡majiuaciou Je ¡os Americanos en sus ma-
yores eslravíos no tiene pues sino un rumbo cir-
cunspecto e incierto; sus pasos no son desemba-
razarlos ja completas sus obras. Estos hábitos de
circunspección asoman en la sociedad política y
franquean peregrinamente la tranquilidad del pue-
blo, y: también la duración de las instituciones que
él se lia dado á sí mismo. La naturaleza y las cir-
cunstancias hablan hecho al habitante de los Esta-
dos Unidos hombro arrojado, como es fácil juz-
garlo cuando se ve de que modo \a al alcance de
la fortuna. Si el güimo de les Americanos estuviese*
libre de toda traba , no se tardaría en encontrar
entre ellos los mas alentados novadores y los mas
implacables lójicos del mundo,. Pero los revolucio-
narios de América se ven precisados á profesar os-
tensiblemente cierto respeto á la moral y equidad
cristiana, que no le permite violar fácilmente las
tayes'de ellas, cuando contraresfan la ejecución de
sda designios; y si pudiesen dar en tierra coa sus
éserúpulos, aun se verían atajados por algunos par-
«i&Wsuyos. Hasta adora nadie lia habido en lus
Estados Unidos, que haya osado presentar esta má-
xima : que todo es permitido por interés de la so-
ciedad : máxima impía, que parece haberse inven-
tado en un siglo de libertad para lejitimar á todos
ios tiranos venideros.

Así pues, tif mismo tiempo '¡uc la ley permite
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al pueblo tnncrirnno hacerlo lodo , In relljioii Se
impide concebirlo todo y lo prohibe atreverse á
todo.

La t'olijion que entre los Americanos nunca se
mezcla directamente en el gobierno de la sociedad,
debe pues considerarse como la primera de sus
instituciones políticas, porque si no les da la afi-
ción de !u libertad, les facilita sobremanera sn uso.
Por eso también bajo este punto de vista los habi-
tantes de1 los Estados Unidos consideran las creen-
cias rcüjiosas. No sé si todos los Americanos tie-
nen íc en su relijion, porque ¿quién puede leer
en ¡o bonito de los corazones? pero estoy seguro
que la creen necesaria para e! mantenimiento de
las instituciones republicanas. Esta opinión no per-
tenece á una clase de ciudadanos ó á un part ido,
sino á toda la nación ; y asoma en todas las clases
de la sociedad. En los Estados Unidos cuando un
hombre político da embate á una secta, no es nna
razón para que los mismos parciales fie esta secta
no la defiendan ; pero si se opone á todas las sectas
juntas, cada cual le dcsernpara, y se queda solo.

Cuando estuve en América, un testigo se presen-
tó en un tribunal del condado de Chester (Estado
de Nueva York), y declaró que no creía en la exis-
timan de Dios ni en la inmortalidad del alma. El
presidente no quiso admitir su juramento, por
cuanto, dijo él, el testigo liabia destruido con an-
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ticipaciou toda la fe que se podia tenor eti sus pa-
labras'. Los periódicos refirieron el caso sin co-
mentarios.

Los Arnerieanos confunde» tan completamente
en su juicio el cnstiamsmo y la libertad, que es
casi imposible darles á comprender el uno sin la
oirá; y entre ellos no es una de esas creencias esté-
riles que lega lo pasado á lo presente, y que pare-
ce vivir meuos quevejetar en lo hondo del aliña.

He vísío á Americanos asociarse para enviar
eclesiásticos á los nuevos Estados de Oeste y para
fundar allí escuelas ú iglesias, pues se temen que
se pierda la j'elijion en medio de Jas selvas, y que
el puelilo que se está educando no pueda ser tan
lil>re cotnoel del que La salido. He encontrado lía-
hitantes ricos de Nueva laglaterra que abandona-
ban el pais de su nacimiento con el fin de ir á eri-
jir en ias orillas del Misurí ó en las praderas del
Diñes los cimientos del cristianismo y do la liber-
tad. Así es como en loa Estados Unidos el celo re-

* Él 2fevt-Yark Spectatoy del 25 áe agosto Je 185( Tcfiere el taso
en Pilos lénninos .:

ff Ttts courl t¡f cofíitnmi ¡¡leas úfChcster couniy (2ici,v J'orfc) «
f?w ¿afs !¡nc?.\reject''difwitnesswho ¿ecfared kü dúbiltef i'n tfa-
fixUtfniCC of&>d. rTiíü prssidiilgjudse rcmarked ílifti he liad not
Iiefortll5p.il aware tliat fficre wif a man livingwlw did noí fo.liew
in the Kxituiice nfG<í¿\ tluítthis linlief cotisííiiitcd the sitnaxm <:¡j
trll leslimóliy in a. mui'l cfjusticc and tiifif, fa tíHCW üfjxt CHUS?, itt íi.
i:hrisÜM. cwnrry- \vheraa WÍ^CM Atwí 3mr pemülíedtv letü'fy iviM-
01,1 suck <l lieüff.
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lijioso se enciende sin cesar en el l'uejjo del patrio-
tismo. ¿Créese que aquellos hombros obran única-
mente por consideración de la oirá vida ? Eso es
un yerro : la eternidad no es mas que «no de sus
cuidados. Si SE pregunta á aquellos misioneros de
la civilización cristiana, se quedará uno atónito de
oírles hablar con tanta frecuencia de los bienes ter-
renales, y encontrar políticos en donde no se creía
ver masque rclijiosos. «Todas las repúblicas ame>-
» ricanas son solidarias unas He otras,, dirán ellos;
« si las repúblicas de Oeste caen en anarquía ó su-
» fren el yugo del despotismo, las instituciones
» republicanas que florecen en las jnárjenes del
u Océano Atlántico peligrarán muellísimo ; por lo
» que tenemos interés en que los nuevos Estados
» sean relijiosos, á fin de que nos permitan per-
i! mauecer libres. »

Tales son las opiniones de ios Americanos: pero
su yerro es manifiesto; porque cada día se me
prueba doctisimamenté que todo es bueno en Amé-
rica , eseepto cabalmente ese espíritu relijioso que
yo admiro; y liego á saber que nada mas falta á In
libertad y dicha de la especie humana en el lado
opuesto del Océano, sino creer con Espinosa .en Ja
eternidad del mundo, y defender coi> Cabanis que
el celebro segrega el pensamiento. En verdad mida,
taugo que responder á esto, sino que !os que asi
se espresan no lian estado en América, y lo mismo
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lian visto pueblos i-elljiosos que pueblos libres.
Aguardólos pues í su regrosó.

Hay personas e» Francia que consideran lasins-
lituciones republicanas como el instrumento pasa-
jero de su grandeza. Miden con los ojos e! espacio
inmenso que sopará sus vicios y sus miserias del
poderío y riquezas, y quisieran amontonar ruinas
en este abismo para probar á llenarle. Esos tales
son a ia libertad lü que las compañías francas dé-
la edad inedia eran á loa reyes ; liaccu la ¡juerra para
sil propio provecho, aun cuando ileven sus colores:
la república siempre vivirá tiempo suficiente para
sacarlos de su bajeza actual. No hablo á ellos; pero
hay otros'que ven en la república un estado perma-
nente y tranquilo, un blanco necesario hacia el cual
las ideas y las costumbres impulsan cada diaá las
sociedades modernas, y que quisieran sinceramente
preparar á los hombres á ser libres. Cuando esíos
otros impugnan las creencias relijiosas, siguen sus
pasiones y no sus intereses. Es el despotismo que
puede prescindir de la fe, y no !a libertad. La reli-
jion es muuLo mas necesaria cu la república que
encomian que en la monarquía que atacan , y en
las repúblicas democráticas que en todas las de-
más. ¿ Cómo"pues dejará de perecer la sociedad ,
si mientras se afloja el lazo político, no se aprieta
e! moral ?y ¿qué se ha de hacer de un pueblo ense-
ñoreado de sí mismo, si no está sometido á Dios?



EX U ASlÉBICi DEL PiOBTK. 28-1

S CU'SiS QUE DACEH PODAROS* I. LA 11ELIJIOM EH AHÉBlCi,

Esmero qiifl hají puesto los Americanos e» separar la I^leíia itel Estado*

— Las leyes, U ofkio» ptlbÜf», los <¡$fi.!',^l>s líelos misinos eclc-
elásticas :jy[Tií.iu á este resultado. — A esta causa se de.bc atribuirla

]>otcs[a¿ que ejerce Ja rclijiím en las alntaü, en los Estallos Unidos.-*

Tfftjue. — Cn¿l es en nueslvos días el estado natural de Icis liumbíM

fn mntei-ia f le j s l i j ion ,— f faé causa parficidar y accidental s« opone r.:i

ciertos países i rjuo los hombres se confüriiien con este estado.

Los filósofos del siglo XYHI esplieaban de un
modo sencillo la diminución graduó! de las creen-
cias. El celo retijioso, decían, debí1 apagarse á pro-
jioreiou que se van aumentando !a libertad y las lu-
ces. La lástima es que lüs liedlos no están acordes
con esta teoría.

Existe cierta población europea, cuya increduli-
dad está parangonada coa el embrutecimiento j1 h
ignorancia, siendo osí que en América se ve auno
de los1 pueblos mas libres j mas ilustrados del uni-
verso llenar con ardor lodos los deberes esleriores
delarelijion.

Cuando llegué á los Estados Unidos, lo primero
que saltó á mi vista fue e! aspecto retijioso del pais;
y según yo prolongaba mi residencia, iba .echando
tle vei1 las grandes consecuencias políticas que din
ualian de esíos heebos nuevos.
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Yo habla vlslo entre nosotros el espíritu Je ri>-.
l i j ionyel de libertad ondar'casi siempre en direc-
ción encontrada, y aquí los hallaba íntimamente
unidos uno á otro : reinaban juntos en el mismo
suelo.

Todos los dias se iba acrecentando en mí el de-
seo de conocer la causa de este fenómeno , y para
saberla, consultaba con los Deles de [odas las comu-
niones , relacionándome particularmente con los
eclesiásticos , pues conservan el depósito de las di-
ferentes creencias y tienen nn interés personal en
su duración. La relijioii qne yo profeso era causa
de que tratase con especialidad al clero católico ,
y no tardé en entablar una especie de intimidad con
varios de sus miembros. A cada uno de por sí les
esprésaba mi admiración y Jes esponia mis dudas;
y en.resumidas cuentas vi que todos aquellos suje-
tos no discrepaban entre sí sino cu los pormenores,
atribuyendo todos ellos principalmente á la com-
pleta separación de la Iglesia y del Estado el apa-
cible imperio que ejerce la relijion en su país; y
n o tengo reparo en afirmar que durante la tempo-
rada qne estuve en América , no encontré un solo
individuo, regular ó seglar, sin caer acorde en este
punto. Lo cual me condujo á .examinar mas atenta-
mente que hasla entonces lo había hecho la posi-
ción que los eclesiásticos americanos ocupan en In
sociedad política; y con sorpresa descubrí <]ue un
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desempeñan ningún empleo público'; pues ni si-
quiera uno sola vi en la administración, ni tampoco
vislumbró que estuviesen representados en las asam*
bleas. La ley en varios Estados les había cerrado
lu carrera poli tica', y la opinionentoo'oslos demás.

Cumulo al fin llegué á averiguar cuái era el es-
pinlu del clero de por sí, eché de ver que la ma-
yor parte do sus miembros se apartaban al parecer
voluntariamente del mando, poniendo una especie
de orgullo de profesión en permanecer esirsños á
él, Los oí que anatematizaban la ambición y Ift mala
fe, sean cuales fueren las opiniones polílicas eóii
que cuidan encubrirse. Supe eseucliáiKÍolos que
los hombres no pueden ser reprensibles á los ojos
de Dios por estas mismas opiniones cuando son
sinceras . j que no se comete mas pecado por errar

1 Esccjpto nn distante ti se da este nombre á lo* cargos (jse muchos

do pilos ocupan cu Us escuda^ estando confiada al clero IB mayor parte

Je la educación.

"Véase la consUlucion de Nueva Ton*, «rt. 7, §. i. —Id, de la Ca-

ralína del Norte, art. 31. — Id. de YJrjima. — f d r ítc la Carolina del

St¡¿, Jrt. 1, S. 25. — U, lf\ Ksntucky, art. 2, S. 26. — Id. ikl Tálese

MI. B, 5. 1.— Id. do la Inisima, arl, 2, S. 2S.

El articulo d.c la constitución do Nueva York dice así i

w Por cuanto Jos ministros J*l Evanjtlio &tán aedicadoe por su pro-

u festón al servioic de Dios y al cuidado de las almas, y no deben ££t«r.

<i iliatniifog de los sublimes deberos de su estaitop ningún ministro del
(( Evanjelio ó tclesiásticíi , cualquiera denominación <jua \en«í, pudra»

n en alguna circunstancia ó por alguu motivo que sca? ser llamada por

ti e]scC;On ó de otro modo, á niimurt olicift civil o militar, ji
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en materia de relijiou que por equivocarse un el
cómo se debe edificar la casa (ie uno ó hacer los
surcos cu Ja tierra. Vílos que se separaban solícita-
mente de todos los partidos desentendiéndose de su
contacto con toda la fogosidad del interés personal
Estos hechos acabaron de probarme que se me
había dicho la verdad; y entonces quise subir de
los hechos á las causas : me pregunté á mi mismo
cómo cabía que disminuyéndose la fuerza aparente
de Una relijion, llegara á aumentarse su potestad
real, y creí qnc no era imposible descubrirlo.

Nunca el corlo espacio de sesenta años encerrará
toda la imajinacion del hombre ; nunca los goces
incompletos de este mundo serán suficientes para
su corazón, pues el hombre , soío entre todos los
seres, manifiesta una repugnancia natural por la
existencia y un deseo inmenso de existir: despre-
cia !a vida y teme la nnda. Estos diferentes impul-
sos llevan" sin cesar su alma hacia la contempla-
ción de otro mundo, y es la relijion la que á ello
la conduce. La relijion pues no.,es mas que una
forma particular de ía espernnzay'y: ella es tan na-
tural al corazón humano como Ja esperanza mis- •
ma. Por una especie de aberración del juicio, y
por medio de una como violencia moral ejercida
en su propia naturaleza, los hombres se apartan de
las creencias relijiosas; una inclinación irresistible
les atrae á ellas. La incredulidad es un accidente,
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y sola la fe es el calado permanente de la humani-
dad. Por consecuencia, no considerando las reii-
jiones sino bajo de un punió de vista puramente
Immano, se puede decir que todas ellas sacan en el
hombre mismo un elemento de fuerza de que nun-
c.a carecen , porque depende de ui¡o de los princi-
pios constitutivos de la naturaleza Immajia.

Bien sé que hay tiempos en que'la relijioii puede
añadir á este inílujo que le es propio la potestad
artificial y e! arrimo de los poderes materiales que
encabezan la sociedad. Se han visto relijiones inti-
mamente uisidas á los gobiernos de la tierra, domi-
nar al misino tiempo las almas con el terror y la
fe; mas cuando una relijion contrae semejante
alianza, no temo decirlo , obra como podría ha-
cerlo un bombrc; sacrifica lo venidero e¡i vista
de lo presente, y obteniendo una potestad que
110 le. es debida, espolie su lejítimo poder.
Cuando una relijion no procura fundar su im-
perio sino en el deseo de inmortalidad que ator-
menta de nn modo igual el coi'azon de todos los
hombres, puede -visar á la universalidad; pero lue-
¡jo que se une á un gobierno la es preciso adoptar
máximas que solo son aplicables a ciertos pueblos.
Así pues, aliándose á un poder político, Ja reiijion
iiuinenta.su. potestad en algunos y pierde Ja espe-
ranza de reinar en todos. Mientras que una rclfr
jion no se apoya mas quo en 'arranques que son el
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consuelo do todo desamparo, puede atraer á sí el
corazón fiel géiwro humano. Mezclada en las pasio-
nes amargas de este mundo, se la constriñe algunas
veces a defender aliados que antes bien Ja ha dado
el interés que el amor; y necesita repeler como
adversarios á hombres que suelen amar!a todavía,
resistiendo al mismo tiempo contra aquellos á quie-
nes se ha unido. La relijion pues no puede pro-
mediar la fuerza malerial de los gobernantes, sin
recargarse de una parto de los enconos que orijinan.

Las potestades políticas que parecen mejor cala-
Mecidas no tienen por garantía de su duración sino
las opiniones de una generación, los intereses de
un siglo, y á menuda la vida de un hombre. Una
ley puede, modificar el estado social que aparenta
ser mas'definitivo y sólido, y con él iodo se muda.
Los poderes de ía sociedad son mas ó menos fu-
jilivos, así como nuestros años en ía tierra; se su-
ceden rápidamente cual los diversos cuidados fie la
vida, y nunca se ha visto un ¡jobierno que se haya
apoyado en una disposición invariable áe] corazón
humano, ni fundádose en un interés inmortal.

Todo el tiempo que una relijion encuentra su
fuerza en arranques , impulsos y pasiones, que se
ven reproducirse del mismo modo en todas las épo-
cas de la historia^ arrostra el esfuerzo del tiempo,
ó cuando menos no puede anonadarla sino*otra re-
lijú)n. Pero cuandoella quiere apoyarse en los inte-
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reses terrenales, se hace casi tau frajil como todas
las ]>otestades del mundo. De por si sola, puede
esperar la inmortalidad; pero junta cou poderes
efímeros, sigue su suerte, y suele venir abajo con
las pasiones de un dia que los sostienen.

Por consiguiente, uniéndose la reüjiosi alas d i -
ferentes potestades politicas, no la os dable contraer
sino una alianza onerosa. No tiene necesidad del
arrimo de ellas para vivir, y sirviéndolas puede
morir. . .

El peligro <¡ue acabo de señalar eiiste en todos
los tiempos; mas no siempre es tan visible. Hay si-
glos en que los gobiernos parecen inmortales, y
otros en (jue se dii'ia que ía existencia de la socie-
dades mas ÍVajil que la de «n hombre. Ciertas cons-
tituciones mantienen á ios ciudadanos en una es-
pecie de sueño letárjico, y otras los entregan k
«ñu ajiiacion febril. Cuando los gobiernos parecen
tan fuertes y las leyes tan estables, los hombres no
advierten el riesgo que puede correr la refijion her-
manándose con e! poder. Cuando los gobiernos se
muestran ton débiles y las leyes tan variables, el
peligro llama todas las miradas, pero entonces
suele ya rio haber tiempo de sustraerse á él, y por
io mismo se ha de aprender á traslucirlo desde le-
jos. A medida que una nación toma mi estado
social democrático, y se ven inclinarse las socieda-
des hacia la república, se hace mas y mas peligroso

n. 1.7
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nnir la relijion á la autoridad; porque se aproxi-
man los tiempos en que la potestad vaá pasar de
mano en mano, en que las teorías políticas se suce-
derán unas á otras, y en que los hombres , las le-
yes , y auu las conslituciones, desaparecerán ó se
modificarán cada dia, y esto no por espacio de cierto
tiempo, sino sin cesar. La ajilacion y la instabilidad
son propias de las repúblicas democráticas, dei
mismo modo qae la inmovilidad y el sueño (orinan
la ley de las monarquías absolutas.

Si los Americanos, que mudan ai gefe del Esta-
do cada cuatro años, que cada dos nombran nue-
vos lejisladores, y reemplazan á los administrado-
res provinciales todos ellos; si los A mericanos ,
que han sujetado el mando político á ios ensayos
de los novadores, no hubieran puesto su relijion en
alguna parte fuera de él, ¿á qué podría ella atenerse
en el flujo y reflujo de las opiniones humanas? ¿en
medio de la lucha de los partidos dónde estarla el
respeto que la es debido? ¿en qué vendría á parar
su inmortalidad *eu pereciendo todo al rededor su-
yo? Los eclesiásticos americanos han percibido esta
verdad antes que todos los demos, y conforman á
ella su conducta r Kan visto que era indispensable
renunciar el influjo relijioso , si querían adquirir
una potestad política; y han preferido perder el ar-
rimo de la autoridad á promediar sus vicisitudes.
En América la relijion es tal vez menos poderosa
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do lo que lia sido en ciertos tiempos y cu ciertos
pueblos, puro s» influjo es mas duradero: se lia
reducido i\ sus propias fuerzas, y estas nadie puedu
quitárselas ; 110 obra mas que en un solo círculo ,
pero lo recorre enteramente y predomina en él sin
esfuerzos.

Ói f íoen Europa voces que gritan por todas par-
les; deplórase la falta c!e creencias, y se prugiuitu
cual es el medio de devolver á la relijion algunas
reliquias de .su antiguo poder. Me parece que lo
primero de todo es escudriñar atentamente cual de-
beriu sur ¡:¡i nuestros diiís el estado natural de los
hombres cu materia de relijion ; y coiiooiendo'en-
kmcci lo que podemos esperar y tenemos que te-
mer, veremos elariui innto el l i na que deben enca-
¡n'mar.so nuestros esfuerzos.

Dos {fraudes peligros amaj;an la existencia de las
¡•elijioues : los cismas y la indiferencia. En los si-
;;!üs de fervor acontece algunas veces que los Lom-
hres abandonan su relijion , pero no se libertan
fie su yugo sino para someterse al de otra. La fe
muda de objetos, no rünere. La antigua relijion es-
cita entonces en lodos los corazones ardorosos amo-
res ó implacables iras; unos la.abandonan enfure-
cidos, otros se adhieren á ella con nuevo ahinco :
las creencias discrepan, fa írrclijion es dosconoci-
<ia. Pero no es lo mismo cuando una creencia re-
iijiosa está minniia sordamente por doctrinas que

17.
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yo llamaré negativas, puesto que afirmando ¡a fal-
sedad de una rolíjion uo establecen la verdad de
otra alguna. Entonces so efectúan peregrinas revo-
luciones en el juicio humano, sin que el hombro
tenga trazas de dar arrimo á ellas con sus pasiones,
ó por decirlo asi sin que se lo sospeche.Yense hom-
bres que dejan desvanecer, como por olvido, el ob-
jeto de ana mas entrañables esperanzas, y llevados
por.u'ria corriente imperceptible contra ia cual no
tienen ánimo para luchar, bien que cediendo áella
pesarosamente, abandonan la fe que aman para se-
guir la dada que los conduce á la desesperación.

En. los siglos que acabamos de describir , mas
se ponen á un lado las creencias por tibieza que
por rencor ; no se desechan, sino que ellos dejan á
uno. En cesando de creer verdadera la relijion, e!
incrédulo continúa juzgándola ul i l ; y considerando
las creencias relijiosas bajo de un aspecto humano,
reconoce su imperio en las costumbres, su influjo
en las leyes. Comprende pues cómo pueden ellas
iúdUc'ir.á los hombres á que vivan en paz y se pre-
paren paulatinamente á la muerte, y por conse-
cuencia siente la fe después de haberla perdido , v
falto de un bien cuyo precio entero conoce, teme
arrebatarla á cuantos todavía la poseen. Por su
parte, al que continúa creyendo no se le da nada
e! esponer su fe á todas las miradas , pues en los
que no promedian con él sus esperanzas, antes ve
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desafortunados que adversarios; sabe que puede
¡franjearse su aprecio sin seguir su ejemplo, y por
lo mismo con nadie está en pelea; y no conside
raudo fa sociedad en que vive como una palestra
cu donde la rehjion debe luchar sin cesar contra
mil enemigos encarnizados, ama á sus contempo-
ráneos al par que vitupera sus flaquezas y se des-
consuela por sus errores. De los que no creen ocul-
tando su incredulidad , y de los que creen enseñan-
do su fe , resulta mía opinión pública en favor de
la relijiojí; se gusta <leel¡s,$e la defiende, se-ia
honra, y es menester penetrar hasta en lo hondo de
Jas aímas para descubrir las heridas que ha reci-
hido. El común de los hombres, á quienes los sen-
timientos relijiosos no desamparan jamas , no ve
entonces nada que le apartan de las creencias esta-
blecidas, E! instinto de otra vida le conduce sin mo-
lestia al pie de los altares, y entrega su corazón á
los preceptos y consuelos de la fe.

¿Por qué razón pues no nos es aplicable este re-
tablo? Diviso entre nosotros hombres que haii ce-
sado de creer en el cristianismo sin adherirse á
ninguna relijion : veo otros que se haii parado en
la duda , y ya aparentan 110 creer mas: mas. lejos
encuentro cristianos que creen todavia, y no se
atrevería decirlo. En medio de estos tibios amigos y
de estos fogosos adversarios, descubro por último un
rorto número de futes dispuestos á arrostrar lodos
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los tropiezos y á despreciar tocios Jos peligros por
sus creencias. Esos tales han violentado la llaque/a
humana para sobreponerse á la opinión común , y
llevados por este mismo almieo, no suben ya el
puesto fijo en que deben hacer alto. Como han visto
que eii su patria el primer i:so que hace el hom-
bre de la independencia lia sido impugnar la reli-
jion, temen ásus contemporáneos, y so apartan hor-
rorizados de la libertad á que estos úllimos dan ol-
cancc, y pareeiéndoles la incredulidad una cosa
iiueva, envuelven en la misma saña á todo lo nue-
vo. Están pues en guerra con su siglo y su pnis, y
en cada una de ias opiniones tpa allí se profesa ven
una enemiga necesaria de la fe. Tal no deberla ser
sin embargo en nuestros dias el estado natural de
los hombres en materia de relijion.

Encuéntrase pues entre nosotros una causa acci-
dental y particular que ataja al juicio humano en
su arranque, y le lleva mas alfa de los ¡imites en
que debe naturalmente detenerse. Tengo el mas
profundo convencimiento de que esla causa particu-
lar y accidental es la unión intima de la política y
de la relijion.

Los incrédulos de Europa acosan á los cristia-
nos como á enemigos políticos , antes que como á
adversarios relijiosos; aborrecen la fe corno opi-
nión de un partido, mucho mas (fue como una
creencia errónea ; y menos desechan í)l eclesiástico
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en su calidad de representante de Dios que en la
ríe amigo de la autoridad.

En Europa lia permitido el cristianismo que se
le una i nimiamente á las potestades de la tierra:,
estas vienen abajo hoy, y aquel está como sepultado
debajo de sus restos. lis un vivo í quien se le ha
querido atar cotí muertos : córtense los lazos que
le tienen asido, y se vuelve á levantar.

Ignoro lo que será preciso hacer para volver al
cristianismode Europa la enerjía de la juventud. So-
lo Dios es capaz de ello; pero á !o inenosdépeudede
los hombres dejar á la fe el uso de todas las fuerzas
que todavía conserva.

fJ US LUCES, LOS DÉBITOS Y Lfi ESPfcKIEHCtA ÍBiCTICt DE LOS ÍHEE1CA-

K09. COJiTBlBrjYÉN &L FUTO PE lia 1HST1TBÍIDTÍS5 BSHOCBATIG18.

Lo que se debe entender por las luces del pueblo americano, — La inte-
lijcttCía humana ha recibido en loa Eslados Unidos un cultiva meaos
profundo que en Europa Nadie empero Su lia quedarte en la igno-
rancia.—Por que. — Rapidez con qi)e circulan Las ideasen loa Esta-
dos medio desiertos de Ootte Gomóla espericncia practica sicíe
aun mas á los Americanos que tos cmiocimieutos literarios.

Como en mil lugares de esta obra he hecho ob-
servar al lector cual era el influjo que ejercen, las
luces y los hábitos de los Americanos en el man-
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tenimieuln de sus jnaliluoioncs políticas, me queja
ahora poco nuevo que decir.

La América no ha tenido hasta el presente sino
un cortísimo número íe escritores singulares; ca-
rece de grandes historiadores y no ñu mero un solo
poeta. Sus habitantes ven ln literatura propiamente
lal con una especie do disfavor; y hay ciudad de
tercer orden en Europa que publica cada uño mas
obras literarias que los veinticuatro Estados de la
Union iodos ¡untos.

El juicio americano se aparta de las ideas gene-
rales, y no se dirije Lacia los descubrimientos teó-
ricos, absteniéndose de esto hasta en cuanto á po-
litica e industria, pues en los Estados Tínidos se es-
tán haciendo sin cesar leyes nuevas, pero todavía
no ha habido grandes escritores que hayan investi-
gado los principios generales de las leyes. Los Ame-
ricanos poseen, si, jurisconsultos y comentadores,
mas les fallan publicistas; y en política mas bien
dan al mundo ejemplos que lecciones. Lo mismo
sucede en puulo á artes mecánicas: en América se
aplican con sagacidad los inventos de Europa, y
después de haberlos perfeccionado, se adaptan ad-
mirablemente á las urjencias de! país. Allí los
hombrea son industriosos, pero no cultivan la cien-
cia de la industria. Allí se encuentran buenos ope-
rarios y pocos inventores. Fulíon anduvo llevando
NÚ irjenio por espacio de mucho tiempo ei! los
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pueblos esíranjeros antes do poderlo consagrar á su
patrio.

Por consiguiente , el que quiere juzgar cual es el
estado de las luces entre los Anglo-americanos,
está espueslo á ver el mismo objeto* bajo de dos
¡ispcetus diferentes : si no hace atención mas que
á ios sabios, estraiiará su corto número ; y si cuen-
ta los ignorantes, le parecerá et pueblo americano
el nías ilustrado del universo. Ya lo he dicho en
otro lagar, que íoda la población se halla colocada
entre esíos dos estreñios.

En Nueva Inglaterra cada ciudadano recibe las
nociones elementales del saber humano; aprende
ademas cuales son las doctrinas y las pruehas de su
relijioi!; se !u da á conocer !n historia de su patria
y los rasgos principales de la constitución vi-
jculc. En Conecticut y Masachusei es sumamente
raro encontrar un hombre que sepa imperfecta-
mente lodas estas cosas, y el que del todo las ignora
es como si dijéramos un fenómeno.

Canudo comparo las repúblicas griega y romana
con las de América ; [as bibliotecas manuscritas de
las primeras y su tosco populadlo con ¡os mil pe-
riódicos derramados en las segundas y con el pue-
blo culto que mora en ellas ; cuando luego mepon-
go á recapacitar en todo el ahinco que todavía so
está haciendo para juzgar de uno con ayuda de los
demás, y prever por lo que ha sucedido dos-mi l
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años liaec lo que sucederá en nuestros dios, tengo
tentaciones da quemar mis libros, ti fin de aplicar
solamente ideas nuevas á un estado social tan nuevo.

Sea de esto lo que quiera, ello es que no se de-
be cstender indistintamente á toda la Union lo que
digo de Nueva Inglaterra, pues cuanto mas se ade-
lanta hacia Oeste ó Mediodia, mas se va disminu-
yendo la instrucción del pueldo. En los Estados
confinantes con el Golfo de Méjico hay copia de in-
dividuos ajenos á los elementos del snher humano.
Pero e» bulde se buscaría en los Estados Unidos un
solo cantón que se buya quedado sumido en la ig-
norancia, por la razón sencilla de que los pueblos
de Europa han marchado de las tinieblas y de la
barbarie para encaminarse hacia la civilización y
luces, siendo desiguales sus progresos, pues los
unos han corrido en esta carrera , y los otros han
andado, digámoslo así; varios se han parado, y
duermen todavía en el camino. No es del mismo
mudo en los Estados Unidos : los Anglo-america-
no8 llegaron del todo civilizados al suelo que ocupa
su posteridad; nada han tenido que aprender, y
con solo no olvidar les ha sido suficiente. Ahora
bien : los hijos de aquellos mismos Americanos son
los que trasportan cada año en el desierto, junto
con su habitación , los conocimientos ya adquiri-
dos y el aprecio del saber. La educación les ha da-
do á percibir la nulidad de las lucos, y pucstoles
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«u estado de trasmitir estas mismas lucos a sus des-
cendientes. Se|jun esto en los Estados Unidos uo
tiene infancia la sociedad, pues nace en la edad viril.

Los Americanos no hacen ningún uso del nanv
bre campesino; y no !o empican , porque carecen
de tul idea : la ignorancia do las primeras edades ,
h simplicidad de los campos, la rusticidad de la al-
dea no se baii conservado entre ellos, y no conci-
ben las virtudes, los vicios , los hábitos toscos, ni
las simples gracias de una civilización riacieule.

En ¡os últimos límites délos Estajos confedera-
dos , en los confines de la sociedad y del desierto
yace una población de arrojados aventureros, que
por escaparse de la pobreza que los amagn bajo el
techo paterno, naja se les dio intevnavse en las so-
ledades tic América y buscar alli una nueva patria.
El plantador; llegado apenas al lugar <¡uc debe ser-
virle de asilo, se da priesa á ecbar por tierra a!¡¡unos
árboles y construye una cabana por debajo de su
ramaje. Nada en el universo bay que presente un
aspecto mas miserable que aquellas habitaciones
aisladas- Kl viajero que á ellas se acerca al un de
la tarde ve desde lejos resplandecer por entre las
paredes la l lama del hogar; y por la noclie, si se le-
vanta viento , oye el susurro de las ramas que sir-
ven de te jado, mus vehemente que el de los óteos
árboles de !a selva. ¿Quién pues no creerá que aque-
lla t r is te oolwña sirve de asilo <» la tosquedad y á la
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ignorancia? Empero no hay que fundar ningmv
pai'alelo entre el plantador y el luffar que le
sirve de asilo, por cuanto todo es primitivo ¥
salvaje al rededor sujo, bien que él es por
decirlo asi, el resultado de diez y oclio si¡;los de
trabajos y de esperiencia. Lleva el-vestido de las
ciudades, habla la lengua de ellas , sabe lo pasado,
curiosea lo venidero, y argumenta sobre lo presen-
te; es un liombre civilizadísimo , que por cierto
tiempo se somete; ¡i liv'ir cu mctüo de lüs selvas,
y se interna en los desiertos del Nuevo Mundo cois
la Uiblia, una iioeba y periódicos.

Dilíeií es por cierto figurarse eon cjué increíble
rapidez circulan las ideas en el centro de estos de-
siertos1 . Y 110 creo que se verifique tan grao mo-
vimiento intelectual eii ios cantones de Francia
mas cultos y mas poblados».

1 He recorrido una parle de las fríjiteras de los Estados Unidos en una
especie de carro &iu cubierta que se Harria la mala. Andábamos muy de

pdesa día y noche por caminos apenas abiertos en mc<üf> de inmensos
Lasques de árboles verdes; <ruan<lo se hacia impenelratle ]a oscuridad,
*1 conductor encendía ramíls tfe alerce, y conlinuáliamos nuestra ruta

por medio de su claridad. Be trecho cu trecho se divisaba una elidía en

medio délos hosqucs; era la casa Aa postas. El ccoreo tir.iljü i la puerta

de aquella habitación tm enorme lio lie cartas, y rolviamos á tomar unes-

tro.jalape, dejando á cada vecino et euidado Ae venir a Luscar la parís
tjae le correspondía del tesoro.

a En 1S52> cada habitante de Michigan ha siiministrado cuatro reales

de Tcllon por porte de cartas, y cada uno iíf. las Floridas irea y media.
{VéistiIfítttonalCal?.níl(T, íñS:^ páj- 24^,) ín *1 mismo aío taíla ve-
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No cabe duda que en los Estados Unidos la ins-
trucción del pueblo sirve poderosamente para oí
mantellimíeníode la república democrática; y según
creo, asi será por donde quiera que no se separe la
instrucción que esclarece la mente, de la educación
que arregla las costumbres. Sin embargo no ponde-
ro esta ventaja, y lo que es mas, estoy distantísimo,
de creer, así como crecidísimo número de personas
(le Europa, que basta enseñar á los hombres á leer
y á escribir para formar corriendo ciudadanos.
Las verdaderas luces nacen principalmente de la
esperiencia, y si no se hubiese acostumbrado á los
Americanos á jjoiicrnarsa de por sí solos, los cono-
cimientos literarios que poseen no les servirían
actualmente deyran cosa para surtirles buen efecto.

Mucho tiempo viví en los Estados Unidos con el
pueblo, y 110 me es dable decir cuan mucho admiré
su esperiéneia y su buen sentido común. No se. ha
de inducir al Americano á que hable de Europa,
pues de ordinario manifestará gran presunción y

ciño del departamento del Nflrte (Francia) pagó al Eótado por el mismo

objct!) casi igual cantidad une la última ccmncLadü) un maravedí menos.

(Vc'asc Cowpíe general di l'adtninulraüon desfinaticcs, \ 833, páj.

(¡250 P"€íi kieti, en aiiudla épura no se amaban en Michigan sino sieíe
habitantes por legua cuadrada; y tn las Floridas cinco : la instrucción

estaba menos esparcida y era menor la actividad en aquellos dos di&iritos

que en la mayor parte Je los Estados de la Union ; siendo así que el

departamento del Norte, que encierra tres mil v cuatrocientos individuos

~irlc¡¡ira cuadrada, Forma una de las partes mas ilustradas é intiustrialci
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orgullo bastante fatuo, contentándose con esas ideas
generales ó indefinidas que en todos los países tanto
ayudan á los ignorantes. Mas pregúntesele a!¡yoso-
bre su pais, y se verá desvanecerse de improviso lo
nube que cubría su intelijeneia : su lenguage será
claro y exacto, á par que su pensamiento. Hará á
uno sabedor de cuales son sus derechos y de qué
medios debe servirse para ejercerlos; conocerá los
usos con cuyo arreglo se conduce el munrio politice.
Se echará de ver que está al corriente de las reglas
de administración, y familiarizado con el mecanismo
de las leyes. El morador de los Estados Unidos no
ha bebido en los libros tales conocimientos prácticos
y nociones positivas : su educación literaria ha po-
dido prepararle á recibirlos, pero no se los ha su-
ministrado. El Americano, participando de la le-
jislaciou, aprende á conocer las leyes; y gobernando,
se instruye en las formas de gobierno. Cada üiase
cumple en presencia suya la grande obra de la so-
ciedad, y por decirlo así entre sus manos.

En los Estados Unidos el conjunto do'Ia educación
de los hombres se dirije hacia la política; y en Eu-
ropa su objeto principal es preparar á la vida pri-
vada. La acción de Jos ciudadanos en los negocios
es un hecho demasiado raro para preverse anticipa-
damente. Al punto que se estieude la vista por ara-
bas sociedades, resaltan estas diferencias hasta en su
aspecto esterior. En Europa solemos incluir las



E1X I,A AMÉKICA KÍÍL KOISTIi. 27-1

ideas y los hábitosdela esisleiida privada en la vida
púMicn; y como acontece quo pasamos reponlina-
mcnle de lo inferior de una familia al gobierno de¡
Estado, se nos vo á menudo ventilar los grandes in-
tereses de lo sociedad, del mismo modo qne conver-
snmos fiojí nuestros amigos ; siendo asi ni contrario
que lo que «asi siempre trasportan los Americanos
en ln vida privada, son los hábitos de la vida pública,
pues cutre ellos la idea del jurado asoma en jos jue-
!;os de la escuela, y las formas parlamentarías hasta
en cí orden de un banquete.

ns-s if. »iiMfsnnf.NTn ne n EEPúi)Lir..i oiwOfilU
UOS TRIDOS ÜCK LAS CáUS,^ FIÍICVS , V MAS LAS

CUtTIDlIfJlüS ÍJUE LiS J.1IYE5,

Tuilos los püfililos di; AiQtrica tienen un eíladú social Jemoííntico, —

Sin timhür^fl 'le eslo 'as ínslituniones dcmocrát^a-s no se sostienen

lúas 'ÍHG ejitrí; los Anglo-amerkanos, —Los Espníiioles de ia Ailldricn

llel SuJ , taA [itvorwidos por I j naíiiralew» física cnmi> los Anglo-amí-

IÍCB.HOS, no pueden sobrellavar la república líeinocratica. — ?ío lo

yutíjü Hójiuo, "juo lia adopíaiío la couíUtuctofl de los Estados timaos.

— Los Anglo-americanos de. Oeste la soportan con mas molestia que

bs del Este. — Rumies de estas diferencias.

He dielio que era preciso atribuir el manteni-
üiienlo de las instituciones democráticas de los Es-
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lados unidos á las circunstancias, á las leyes y á lus

costumbres',
Los mas íle los Europeos solo conocen la primera

Je estas tres causas, y la dan una importancia pre-
ponderante de que ella carece.

Verdad es que ios Auglo-amerieanos llevaron .1!
Nuevo Mundo la igualdad de eoudicioncs. Nunca se
encontró entre el lus plebeyos ni nobles, y las preo-
cupaciones de prosapia siempre linn sido lan desco-
nocidas como las de profesión. Encontrándose así
democrático el estado social; no la costó mucho á ¡a
democracia el establecer su imperio. Pero este liecho
110 es particular á los Estados Unidos, pues casi to-
das las colonias de América las fundaron hombres
iguales entre sí ó que se hicieron tales morando en
ellas. No hayuíia sola parte del Nuevo Mundo en
donde los Europeos hayan podido crear una aristo-
cracia.

Por tanto las instituciones democráticas no flore-
cen masque en los Estados Unidos.

La Union anglo-amcricana no tiene enemigos que
combatir. Está soíü en medio de los desiertos como
una isla en el seno del Océano.

Pero también la naturaleza liabia aislado del
mismo modo á los Españoles de la América del

1 Recuerda aquí al lector d semido general tn que lomo la 'palabra

costumbres; entiendo por ella el complejo délas disposiciones intelec-

tuales y morales que traen consigo los hombres al estada de sociedad.
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"Suil, y este aislamiento üo ha obstado para sostener
ejércitos. Han tenido guerra unos con otros en fal-
tándoles los estranjci-os. No hay mas que la demo-
cracia anglo-amerioma que hasta aliora haya podido
¡imnlenei-se en paz.

El territorio de la Union presenta un campo sin
Umitas á la actividad humana; y brinda un pábulo
inagotable á la industria y al trabajo. Así pues ei
amor de las riquezas reemplaza allí a la ambición, y
el bienestar estinyue e! ardimiento de los partidos.

Dígaseme no obstante en qué parte, del .mundo se
hallaran desiertos mas fértiles, mas caudalosos rios,
riquezas mas intactas y mas inagotables que en la
América meridional. En ninguna.Ya pesar de eso
aquella hermosa comarco no puedo aguantar la de-
mocracia. Si bastara pues á los pueblos para sel-
afortunados, el haber ocupado su lugar en un rincón
del universo, y poder estenderse a beneplácito suyo
por tierras inhabitadas, á buen seguro quejos Espa-
ñoles do la América meridional se quejaran de su
suerte. Y ya que no gozasen de la misma fortuna que
los habitantes de los Estados Unidos, deberian al
menos ser envidiados por los pueblos de Europa.
íjOD todo no hay en la tierra naciones mas desam-
paradas como las de la América del Sud.

Asi, no solamente las causas físicas no pueden
acarrear resultados análogos entre los Americanos
del Sud y los del Norte, sino también no es posible

n. Í8
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que produzcan en los primeros alguna cosa que no
fuese inferior á to que se ve en Europa, donde obran
en dirección opuesta. Por consiguiente las causas
físicas no influyen tanto como se supone en la
suerte c!e las naciones.

He visto hombres de Nueva Inglaterra dispuestos
á abandonar una patria en que hubieran podido en-
contrar holganza, para ir á buscar fortuna en los
desiertos. No lejos de all í he visíoia población fran-
cesa de Canadá apiñarse en un espacio demasiado
estrecho para ella, estando tan arrimados Jos mismos
desiertos; y mientras el emigrado do los Estados
Unidos se proporcionaba con el precio de algunos
jornales una gran propiedad, e! Canariense pagaba
la tierra tan cara como si viviera todavía en Fran-
cia,

Según esto la naturaleza, poniendo á los Euro-
peos en poder de las soledades del Nuevo Mundo, les
brinda con bienes de que no siempre saben servirse.

Advierto en otros pueblos de América las mismas
condiciones de prosperidad que entre los Anglo-
americanos, escepto sns leyes y sus costumbres; y
aquellos pueblos están desamparados. Luego las
leyes y las costumbres de los Anglo-amerieanos
forman la razón especial de su grandeza y la cansa
predominante que ando inquiriendo. -

Estoy distante do defender que haya bondad abso-
luta en las leyes americanas : ni creo sean aplica-
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liles á lodos los pueblos democráticos; y entre ellas
liay varias que aun cu los Estados Unidos las con-
ceptuó peligrosas. No obstante eso no cabe negar
que la lejislaeion americana tomada en su complexo
t'sté bien adaptada á la Índole del pueblo que ella
debe rejir y á lo naturaleza del pais. Las leyes ame-
ricanas son pues buenas, y se les ha de atribuir
gran parte del éxito que obtiene en América el go-
bierno de ¡a democracia; pero en rni entender no
son la causa principal de esto. Y sí me parecen tener
mas influencia en la dicha social de los Americanos
que la naturaleza misma del pais, por otro lado al-
canzo razones para estar persuadido que la ejercen
menos que las costumbres.

Las leyes federales forman seguramente la por-
ción mas importante de la lejislacion de los Estados
TInidos.

Méjico, que está tan venturosamente sito como la
Union angloamericana, se ha apropiado estas mis-
mas leyes de que hablamos, sin poderse habituar oí
gobierno de la democracia.

Existe pues una razón independiente de las causas
físicas y de las leyes que dan marjená que fá demo-
cracia puede gobernar los Estados Unidos.

Pero allá va lo que todavia prueba mas : casi to-
dos los hombres que habitan el territorio de la
Union descienden de los mismos padres; habíanla
misma lengua, ruegan á Dios de idéntico modo, es^'
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tan sujetos á las mismas causas materiales, y obede-
cen iguales leyes. ¿De dónde pues nacen las diferen-
cias que se observan con precisión entro ellos? ¿Por
qué hacia el Este de la Union e! gobierno republi-
cano se desemboza fuerte y regular, y procede con
madurez y lentitud? ¿Cuál es la causa que imprime
en todos sus aetos un carácter de sensatez y dura-
ción? ¿De qué dimana, por el contrario, que bacía
Oeste los poderes de la sociedad parecen caminar á
la ventura? ¿Por qué razón reina en el moviniieilto
de los negocios alguna cosa desordenada, apasiona-
da , pudiéndose casi decir febril, que no anuncia di-
latado porvenir ? Ya rio comparo á los A¡iglo-ame-
ricanos con pueblos estranjeros : y sí los opoiijjo
ahora unos á otros, é inquiero el motivo de su de-
semejanza. Aquí carezco de todos los argumentos
sacados de la naturaleza del pais y diferencia de las
leyes. Fuerza es recurrir á alguna otra causa ; ¿y esta
causa dónde b descubriré sirio en las costumbres?

, En el Este los Anglo-americanos han contraído
el mas dilatado uso del gobierno de la democracia,
yrhín formado los hábitos y concebido las ideas mas
favorables para su mantenimiento. Allí la democracia
lia penetrado en los usos, opiniones y formas; y lo
mismo reaparece en todo el pormenor de la vida
social qne en las leyes..En el Este también se han
perfeccionado mas la instrucción literaria y lacdu-

* eacion práctica del pueblo, y entremezcládose mejor
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¡a religo» ;i la libertad. ¿Qué cosa son puus todos
«sos hábitos, esas opiniones, esos usos,- esas creen-
das, sino lo que he apellidado costumbres?

uncí Oeste al contrario falla todavía una parte do
las mismas vcntajns. Muchos Americanos de los Es-
tados do aquel punto nacieron en las selvas, y nies-
«Inii con la civilización do sus padres las ideas y
usanzas de la vida salvaje. Entre ellos las pasiones
son mas violentas; la moralrelijiósa menos prepo-
tente ; las ideas menos fijas,: Los hombres no ejercen
ninguna censura unos sobre otros, porque apenas
se conocen. Las Naciones de Oeste forman pues
linsiu cierto punto lainesperienciay los hábitos des-
arrcyhdos de pueblos nádenles. Sin embargo sus
sociedades constan de elementos antiguos; pero su
coordinación es nueva.

Son pues particularmente las costumbres las que
hacen á los Americanos, de los Estados Unidos, á
ellos solos entre todos los Americanos, capaces de
soportar el imperio de la democracia; y asimismo
son ellas las que motivan e¡ mayor ó menor arreglo
y prosperidad do las diversas democracias anglo
americanas.

En este supuesto, se exajera en Europa el influjo
que ejerce la posición geográfica del pais en la dura-
ción de las instituciones democráticas, atribuyén-
dose harta importancia á las leyes, y demasiado
poca á las costumbres. Estas tres grandes causas
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sirven sin duda á arreglar y á encabezar la demo-
cracia americana; pero si fuera forzoso clasificarlas,
diría que las causas físicas contribuyen á el lo muño»
que las leyes, y ¡as leyes infinitamente menos que
las costumbres.

Estoy convencido que la situación nías venturosa
y los mejores leyes no pueden mantener una consti-
tución en despeclio de las costumbres, al paso que
estas sacan partido de las posiciones mas desfavora-
bles y de las peores leyes. La importancia de las
costumbres es una verdad común á la que incesan-
temente atraen el estudio y la esperiencia. Y me pa-
rece la encuentro colocada en mi mente como un
punto centra I : la diviso al fin de todas mis ideas.

Solo dos palabras me restan por decir acerca de
esta materia. Si no be logrado dar a percibir ¡il
lector eu el curso de esla obra la importancia que
yo atribuía á la esperieneia práctica de los Ameri-
canos, á sus liáLiios, á sus opiniones, y en una pa-
labra á sus costumbres, en el mantenimiento de sus
leyes, queda frustrado el objeto principal que me
proponía escribiéndola.
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¿LAS LEVÜS V LIS C'JSTIIMESES SEaUtí SCPÍCLEHTK-S 1-AUA ttAISTIÍNFH LAh

IKSÍITUUÍON*S DRJlOCl'ATIHÍiS 2-i O T K A PHITE Qt!E *0 Síi ilmUIfil ?

Los Anylo-amei'icanos traslaiíajoh ú Europa sevcrian obligados á modiü-

car tilli *ua 1ejf;s. — Diatincion í^ue EÜ ha de Uaccr entre las institu-
ciític? ¡IcTnocriticys 5 Jas instituciones americanas.—Pueden conce-

birse Ieye3 democráticas mejores ó cuando menos diferentes Je las
que se ha liado á si misma la democracia americana. —El ejemplar

de América prueba solatnojiíc que al arrimo d!c las Jcjea y costnmlir«í

no ac debe desesperanzar del arreglo de ía democracia.

Acabo de decir que el éxito de las instituciones
democráticas de los Estados Unidos consistía cu las
mismas leyes y mas en fas costumbres que en la
naturaleza del pais, ¿Pero de esto se sigae que estas
mismas causas trasportadas cu otra parle tengan
ellus solas la misma potestad, y si el pais no pueda
reemplazar á las leyes y costumbres, estas pueden
hacer luego las veces de aquel?

En orden á esto es fácil hacerse cargo que care-
cemos de elementos comprobantes : hállanse en e!
Nuevo Mundo otros pueblos que no son los Anglo-
americanos, y estando sujetos aquellos pueblos á
las ihismas causas materiales que estos úítinaos, he
podido compararlos entre si. Mas fuera de América
no hay naciones que faltos de las mismas ventajas
físicas que los Anglo-amerieanos, haysjii adoptadf>
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no olwtanlo sus leyes j sus costumbres. Así es qu.
no tenemos objeto de comparación, y en semejante
materia no se puede hacer mas que aventurar opi-
niones.

Me parece al pronto que se deben distinguir es-
meradamente las instituciones de los Estados Uni-
dos de entre IsfS instituciones democráticas en ge-
neral.

Cuando recapacito sobre el «sintió de la Europa,
sus grandes pueblos, sus pobladisimas ciudades,
sus formidables ejércitos, las complicaciones de su
política, no me es dable creer que los mismos An-
glo-amerieanos trasladados con sus ideas, su reli-
jion y SHS costumbres á nuestro suelo, puedan vivir
a)lí sin modificar considerablemente sus leyes.

Sin embargo puede suponerse nn pueblo demo-
crático organizado de otra manera que el pueblo
americano. ¿Es pues imposible concebir un jjo-
Werno fundado en las disposiciones efectivas de h
mayoría, pero eii donde esta, violentando los impul-
sos de igualdad (jue ia son naturales en favor del
orden y estabilidad del Estado, consintiera en re-
vestir de todas las atribuciones de la potestad ejecu-
tiva á una familia ó á un hombre? ¿No cabeimaji-
jiar uua sociedad democrática en que ías fuerzas
nacionales estuvieran mas centralizadas que en los
Estados Unidos; en que el pueblo ejerciera un im-
perio menos directo y menos irresistible sobre los
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negocios generales, v e n <¡ue portanto cada ciuda-
dano escudado de ciertos derechos promediara cu
su esfera oí rumbo del gobierno? Lo que he visto
cutre los Auglo-americanos me induce á creer cjue
instituciones democráticas de (al índole introduci-
das prudentemente en la sociedad , que se mezclasen
poco á poco ú los hábitos de ella, refundiéndose
gradualmente con las mismas opiniones del pue-
blo , podrían subsistir en otra parte que en
América. • • • • • . •

Si las leyes de los Estados Unidos fuesen las
solas leyes democráticas que imajinarse se deba, ó
las roas perfectas <]uc sea posible encontrar, me
bogo corjjo &B pueda infer i r de esto que el éxito de
las leyes de los listados Unidos nada prueba para
el buen suceso de las leyes democráticas en gene-
ral, eu un país menos favorecido de la naturaleza.

Ahora bien. si las leyes de los Americanos me
parecen defectuosas en muchos puntos, y me es
facit concebirlas diferentes de lo que son, la natu-
raleza especia! del país no me prueba que institu-
ciones democráticas dejen de surtir buen efecto en
un pueblo donde encontrándose monos favorables
las circunstancias físicas, fueran mejores las leyes.
Si los hombres se manifestasen diferentes en Amé-
rica de lo que son en otra parte; si su estado social
diese oi'ijen entre ellos á hábitos y opiniones con-
trarias á las que nacen en Europa de este mismo
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estado social , lo que pasa en las democracias
americanas nada enseñaría sobre lo que debe pasar
en las demás democracias. Si los Americanos mos-
trasen las mismas inclinaciones que todos los otros
pueblos democráticos, y se atuviesen sus lejislado-
resá la índole del país y al arrimo de circunstan-
cias para contener tales impulsos en justos límites.
atribuida por precisión la prosperidad de los Esta-
dos Unidos á cansas puramente físicas, aada pro-
baria en favor de los pueblos que quisieran seguir
sus ejemplos sin tener sus ventajas naturales.

Lo cierto es que los hechos tío comprueban nin-
guna de estas suposiciones. Hallé en América pasio-
nes análogas á las que vemos en Europa : unas con-
sistían en la índole misma del corazón humano; y
otvas en el Estado democrático de la sociedad. Asi
es que percibí en los Estados unidos el desasosiego
del alma que es natural á los hombres cuando
siendo casi iguales todas las clases do la sociedad,
cada cual de por sí ve suscitarse las mismas suertes
pera su intento. AHÍ encontré el arranque demo-
crático de la envidia espresado de mil modos dife-
rentes. Noté que el pueblo solía desembozar eu los
negocios gran mezcla de presunción y (le ignoran-
cia. De todo lo cual deduje que tanto en América
como entre nosotros estaban sujetos los hombres á
las mismas imperfecciones y espueslos á los mismos
quebrantos.
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Cuando después examiné atentamente el estado
de la sociedad, descubrí sin molestia que los Ame-
i'icanos habian hecho crecidos y venturosos esfuer-
zos por combatir tales flaquezas del corazón hu-
mano y enmendar los defectos naturales de la de-
mocracia. Sus diversas leyes municipales ¡ne pare-
cieron como otros tantos antemurales que retenían
en una estrecha esfera la ambición inquieta de los
ciudadanos, y tornaban enprovecliodei concejo las
mismas pasiones democráticas que hubieran podido
derribar el Esíado. A mi ver tos lejisladores ame-
ricanos l i t i l i i u n Sogrado oponer, no sin éxito, la
idea de los derechos á los arranques de la envidia ;
á los vaivenes continuos de! mundo político, la
inmovilidad de la moral relijiosa; la csperiencia
del pueblo, á su ignorancia teórica; y su hábUo
do los asuntos, al arrebato de sus deseos.

Los Americanos pues no se lian atenido á la
naturaleza del país para contrarestar los peligros

, que nacen de su constitución y de sus leyes politi-
cas. A males que promedian con todos los pueblos
democráticos han aplicado remedios que hasta
ahora ellos solos han columbrado; y aunque hayan
sido los primeros en ensayarlos, han logrado buen
efecto de ellos.

Las costumbres y las leyes de los Americanos no
son las únicos que puedan convenir á los pueblos
democráticos; pero los Americanos han hecho ver
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que no se ha fie perder la esperanza de a>TO¡¡líir
la democracia al arrimo de las leyes y de las cos-
tumbres.

Si otros pueblos, tomando ¿ lu América esta
idea general y fecunda , sin querer por lo demás
imitar á sus.habitantes en la aplicación particular
que de ella lian hecho, intentan acomodarse al
estado social que la Providencia impone á los hom-
bres actuales, probando así á libertarse del despo-
tismo ó de la anarquía que les está amagando,
¿cuáles son las razones que tenemos para creer que
deben ser mol parados sus esfuerzos?

La organización y el establecimiento de la demo-
cracia entre los cristianos es el gran problema po-
lítico de nuestro tiempo. Los Americanos no re-
suelven por cierto este problema, pero suministran
enseñanza útil á los .que quieren resolverle.

nlfOBTiNfllA I)K LO Ql'E ¿ríTICEDli C0\ UELiGIOri A HIlf lrpIM.

Fácilmente se «cha de ver e! motivo por que me
he dado á las investigaciones que anteceden. La
cuestión que he suscitado no interesa solamente ú
los fistados Unidos, sino al orbe entero; no á una
nación, y sí á todos los hombres.
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Si los pueblos, cuyo estsúo simal es democrático,
no pudiesen permanecer libres sino cuantío moran
cji desiertas, habría que desconfiar de h suerte
futura de la especie humnna ; por cuanto los hom-
bres caminan rápidamente hacia fa democracia , }

se I le non los desiertos.
Si fuera verdad que Lis leyes y las costumbres

bastasen para el mantenimiento de las Sustituciones
democráticas, ¿qué otro refujjio quedaría ú las
naciones, sino el tlespotismo.de uno solo?

Bien sé que en nuestros dias hay muchas gentes
ÍHHíradtM que casi jjo se asustan de este porvenir, y
que cansadas de libertad prefcrírian reposarse al
fin lejos Je sus contratiempos. Puro esos fules co-
iioeen muy mal el puerto liácin el euat se dirijen :
preocupados de sus recuerdos, juzgan el poder
absoluto por lo que fue en otro tiempo , y no por lo
que podría ser en los nuestros.

Si el poder absoluto llegara ú "establecerse de
nuevo en los pueblos democráticos de Europa , 110
dudo que tomaría una forma nueva, mostrándose
con rasgos desconocidos ú nuestros mayores.

Hubo una época eii Europa en que h ley, lo
mismo que el consentimiento del pueblo, habían
revestido á los reyes de una potestad casi ilimitada;
nías casi nunca les aconteció servirse de ella. j\V>
hablaré de las prerogalivas de la nobleza. de tu
autoridad délos I r i lMinn ips soberanos, del tlevecho
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de las corporaciones,.de los privilcjios de provin-
cia, que aunque amortiguando los ¡jolpes de la au-
toridad, mantenían en la nación un espíritu de re-
sistencia. Amas de aquellas instituciones políticaSj
i]uc muchas veces contrarias á la libertad de los
particulares , servían no obstante pora sostener el
amor de la libertad en los ánimos, y cuya utilidad
en punto á esío se comprende con facilidad , Sas
opiniones y Jas costumbres crijinn al rededor de la
autoridad real baluartes menos conocidos, ya que
no menos fuertes. La relijion, el amor de los sub-
ditos, la bondad del príncipe, el pundonor, el es-
píritu de familia, las preocupaciones provinciales,
la usanza y la opinión pública limitaban el poderío
de los reyes, y encerraban, en un círculo invisible
su autoridad. Entonces la constitución de los pue-
blos era despótico, y libres sus costumbres. Los
príncipes tenían derecho, pero no facultad ni deseo
de hacerlo todo.

¿Qué nos queda pues üoy en día de los vallada-
íes que atajaban en otro tiempo la tiranía?

Habiendo perdido la relijion su imperio sobre
las almas, se encuentra derribado el linde mas vi-
sible que dividía el bien y el mal ; todo parece du-
doso é incierto en el mundo moral; los reyes y los
pueblos andan allí ala ven tura, y á nadie le es dable
decir en donde están los límites naturales del des-
potismo* y los lindes de la licencia. Largas revolu-
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iones lia 11 destruido para siempre jamas d respeto
:¡ne rodeaba ú los ¡¡«les del Estado. Los principes,
descargados del peso de ln estimación pública, pue-
den desda abura entregarse sin cautela al dcsvane-
r in i ien to del mundo.

Cuando los reyes ven el c«razon fie los pueblos
que -va á los aliíniícos suyos, son clementes, porque
s<> sienten fuertes; y se reservan el amor de sus
subditos, porque el amor de los subditos es eí apoyo
fie] trono. Kslabléccse entóneos entre el principe y
el pueblo un trueque de arranques cuya dulzura
i'ccuertla en el seno tic la sociedad lo interior de la
f a m i l i a . Los subditos, bien que nmrmunmdo con-
tra el soberano, seaf l i jen también de desagradarle,
j' ostecasl¡j¡a á aque l lo» con mano lijera, al modo
de luí padre que reprende á sus hijos con un cas-
ti{ro suave.

Pero una vez desvanecido el presíijio de. la ma-
jestad eu medio del tumulto de revoluciones; fuego
que ios reyes, sucediéndose unos á otros en el tro-
no, lian espuest» sucesivamente á !as miradas de
los pueblos la dcbilidud del límela) y la duración del
íeehit, imdie ye yn en el soberano el padre del Es-
tado, y cada cual divisa en él un amo. Si es débil, se
le desprecia ; y si fuerte, se le aborrece. Él mismo
rebosa eu ira, y en recelo ; se conceptúa estranjei'o
en su pais, y trata á sus subditos en calidad de
vencidos.
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Cuando las provincias y las ciudades formnbají
otras tantas naciones diferentes cti medio de la co-
mún patria, cada una de ellas tenia un espíritu
particular qu« se oponía al espíritu yentTal de ser-
vidumbre ; pero en el día que todas las partes riel
mismo imperio., después de liaber perdido sus
franquicias, sus usos, sus preocupaciones y hasta
sus recuerdos y sus nombres, se han acostumbrado
a obedece!' las mismas leyes, no es mas arduo opri-
mirías todas juntas que á fada uua de ellas separada-
mente. Mientras gozaba la noblezu Je su potestad y
aun mucho tiempo después de haberla perdido, el
honor aristocrático daba una fuerza estraordinaria
á las. resistencias individuales. Veíanse entonces
hombres que á pesar de su impotencia conservaba»
todavía una relevante idea de su valor individua! y
osaban resistir aisladamente al esfuerzo de la pujan-
za jjúMiea.

l'ero en nuestros días en que todas las clases
acaban de con fundirse, en que e! individuo desapa-
rece mas y mas en el tropel y se pierde fácilmente
en medio de la oscuridad coroun, hoy cu día que
el poder monárquico habiendo casi perdido su im-
perio sin ser reemplazado por la virtud, nada sos-
tiene ya al hombre por cima.de él mismo, ¿quién
puede decir en qué punto se detendrán las exijcn-
cias del poder y las complacencias de la debilidad ?

Mientras lluro el espíritu de familia, el hombre
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que luchaba contra la tiranía nunca eslaba solo;
hallaba en derredor suyo parciales, amigos heredi-
tarios, parientes. Y aun faltándole esle arrimo, to-
davía se sentía sostenido por sus mayores y ani-
mado por sus descendientes. Mas en dividiéndose
ios patrimonios, y confundiéndose los linajes en
pocos afios, ¿en dónde se ha de colocar e] espíritu
de familia? ¡ Qué fuerza queda á las usanzas en un
pueblo que lia cambiado enteramente y cambia sin
cesar de aspecto, on donde todos los.actos de tiranía
tienen ya un antecedente, en donde todos los crí-
menes pueden apoyarse en un ejemplo, en donde
no cabe encontrar nada de bastante antiguo para
que se tema destruirlo, ni concebir nada tan nuevo
que no se pueda aventurarse áello? ¿Qué resisten-
cia presentan las costumbres que ya tantas veces se
han doblegado? ¿Qué puede la opinión pública de
por sí, cuando no existen veinte personas á quienes
reúne un vínculo común; cuando no se encuentra
un hombre, ui una familia, ni un cuerpo, ni
noa clase, ni una asociación libre, que pueda re-
presentar y hacer obrar esa opinión? ¿Cuando
cada ciudadano siendo igualmente impotente, po-
bre y aislado, no puede oponer mas que sn fla-
queza individual á la fuerza organizada de! go-
bierno?

Para concebir alguna cosa análoga á ío que en-
tonces pasara entre nosotros, no se debería recurrir

u. iít
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á nuestros anales, y íal vez seria preciso consultar
los monumentos de la antigüedad, y trasladarse á
aquellos siglos espantosos de la tiranía romana, en
que corrompidas las costumbres, borrados los re-
cuerdos, destruidos los hábitos, y vacilantes las
opiniones, la libertad espulsada de las leyes ya no
supo á qué parte refujiarse para hallar nn asilo;
en queco resguardando nada á los ciudadanos, y los
ciudadanos no resguardándose ya á sí mismos, se
vio á hombres burlarse de la naturaleza humana ,
y á príncipes cansar la clemencia del cielo antes que
la paciencia de sus subditos.

Me parecen obcecadísimos los que piensan dar
con la monarquía de Henrique IV ó de Luis XIV,
Por lo que á raí hace, cuando contemplo el estado
á que han llegado yo varias naciones europeas y el
al que tienden todas las demás, me inclino á creer
que muy presto entre ellas no se hallará mas fugar
que para la libertad democrática ó para la tiranía
délos Césares.

¿Esto pues no'-merece que se recapacite sobre
ello? ¿si los hombres debieran llegar en efecto á
tal punto, que fuera preciso hacerlos á todos libres
ó esclavos, á todos iguales en derechos ó á todos
privados de ellos? Si los que gobiernan las sociedades
se viesen reducidos á la alternativa de encumbrar
jjradualmente la muchedumbre hasta ellos, ó de
dejar caer á todos los ciudadanos por debajo del
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irivet Je la humanidad, ¿no seria esto lo Iniciante
para vencer muchas dudas, tranquilizar muchas
conciencias, y preparará cada cual de por sí ¿<jv¡«
haga fácilmente grandes sacrificios? ¿No seria in-
dispensable entonces considerar el desarrollo gra-
dual de los institueioiies y costumbres democráti-
cas, no como el mejor, sino el único medio que
nos queda de ser libres? y sin gustar del gobierno
de la democracia, ¿no se estaria dispuesto á adop-
tarle como el remedio mas bien aplicable y más
honroso que se pueda oponer á los raaies presentes
de la sociedad?

Ardua cosa es por cierto hacer participar al
pueblo del gobierno; y aun lo es nías el suminis-
trarle lo espericncia, y disrle los arranques que la
hacen falta para gobernar bien. Las disposiciones
de la democracia so» versátiles; sus dependientes,
toscos; sus ¡eyes, imperfectas. Convengo en ello,
Vero si fuera cierto que en breve no debiera existir
ningún intermedio entre el imperio de la demo-
cracia y el yugo, de uno solo, ¿no deberíamos antes
encaminarnos hacia el uno que someternos volun-
tariamente al otro? y si al fin fuera menester llegar
auna completa igualdad, ¿novaldría mas dejarse
nrvelar por la.libertad que por an déspota?

Los que, después de haber leido este libro, juz-
garen que al escribirle he querido proponer fas .
leyes y las costumbres Bii^lc-americauas á la imits-

19.
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cion de cuantos pueblos tienen un oslado aociai de-
mocrático, esos tales habrán cometido 1111 solemne
yerro, pues se atendrían á la fnrma, abandonando
la sustancia misma de mi pensamiento. Mi intento
ha sido hacer ver por el ejemplo de la América que
las leyes, y en especial las costumbres, podían pei^
ñutirá un pueblo democrático el permanecer libre.
Por lo demus, estoy apartadísimo de creer que de-
bíamos seguir el ejemplo que Jiu dado la democra-
cia americana, ó imitar los medios de que ella se
lia servido para alcanzar t! blanco de sus esfuerzos,
porque 110 ignoro cuál es el influjo ejercido por la
naturaleza del país y los hechos antecedentes sobre
las constituciones políticas, y consideraría como
ana -.gran desgracia para el linaje humano el que
la libertad debiese producirse en todos los lugares
bajo de los mismos rasgos. Pero también soy de
dictamen que si no se logra introducir pocoá poco
y fundar al cabo entre nosotros instituciones de-
mocráticas, y si se renuncia dará iodos los ciuda-
danos ideas y arranques que al pronto los preparan
a Ja libertad y luego les permite su uso, rio Labra
independencia para nadie, ni para el plebeyo ni
para el noble, Jii para el pobre ni para el rico, sino
igual tiranía para iodos; y preveo que si no se con-
sigue con el tiempo fundar cutre nosotros el apaci-
ble imperio del mas crecido número , llegaremos
¡arde ó temprano al poder ilimitíido de uno solo.



CAPÍTULO X.

ALGUNAS CONSIDERACIONES SOBRE EL ESTADO ACTUAL Y EL PORVENIR

DE LOS ESTADOS UNIDOS.

La larca principal que me ItaLia impuesto quedn
ya desempeñada, pues he hecho ver, at' menos en
euanlomc era dable lograrlo, cuales eran las leyes
de la democracia americana, y he dado é conocer
cuales sus costumbres : podría detenerme aquí,
pero tal vez al lector le parecerá que no lie satisfe-
cho sus deseos.

E¡i electo, se encuentra también en Américu otra
cosa que una inmensa y completa democracia : se
puede mirar bajo varios puntos de vista los pueblos
que habitan el Nuevo Mundo.

En el curso de esla obra mi asunto me ha solido
conducir á hablar de los Indios y de ios Negros,
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nías iiuuca lie tenido tiempo d« detenerme para
maniíesiifr la posición que ocupan aquellas dos
castas en medio del pueblo democrático que estaba
retratando ; Le dicho según qué espíritu val ¡irriino
de qué leyes se Labia formado la confederación sn-
glo-americana; no he podido indicar sino de paso
y de un modo incompletísimo, los peligros que
amagan á aquella confederación, y me lia sido im-
posible esponei1 menudamente cuales eran á mas
Je Jas leyes y Jas costumbres sus vicisitudes de du-
ración. Al Lablai* de las repúblicas unidas no lie
aventurado ningunas conjeturas sobre la perma-
nencia de Jas formas republicanas en el Nuevo
Mundo, y Luciendo á menudo alusión á Ja actividad
•comercial que reina en la Union, 110 Le podido siji
embargo ocuparme del porvenir de los Americano»
como pueblo comerciante.

Estos objetos, que tocan á ini asunto, no esláii
incluidos en él; son Americanos sin ser democráti-
cos, j especialmente he querido hacer el retrato de
la democracia, lie debido pues ponerlos á un lado
primeramente, para volver después á ellos finali-
zando mi empeño,

El territorio ocupado hoy ó reclamado por la
Union anglo-smericana se estiende desda el Océano
¡líláíiliro Iiascí !as mérjenes de ln mar Sud, Al Esíc
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ñ Oeste sus límites son pues los mismos del conti-
nente; se avanza al Mediodía hacia la pauta de los
Trópicos, y asciende en seguida en medio do los
hielos del Norte1.

Los hombres estcndidoe por este espacio no for-
usan como cu Europa otros tantos troncos de uim
misma familia, Uescúbrcnse en ellos desde la pri-
mera mirada tres «astas naturalmente distintas y
podi'ia decir enemigas. La educación, ta. ley, el
orijen y hasta la forma eslerior de las facciones
habían crijido entre ellas un antemural casi ines-
pugnablc; la suerte las ha reunido en el mismo sue-
lo, pero mezcládolas sin poderlas confundir, y cada
una prosigue á parle su destino.

Entre estos hombres tan diversos, el primero
que llama la atención, el primero en luces, en po-
derío, en felicidad, es el hombre blanco, el Europeo,
el hombre por escelencia; por debajo de él aparecen
el Negro y el Indio.

Estas dos castas desafortunadas nada tienen de
común, ni el nacimiento, ui la figura, ni el lengua-
je, ni las costumbres; los quebrantos solos se ase-
mejan. Ambas á dos ocupan una posición igual-
mente inferior eu el pais que habitan; entrambas
csperiincütait los efectos de la tiranía; y si son di-
ferentes sus miserias, pueden achacarse á los mis-
mos autores.

' V'¿asíi el m;ipa al tin íli'l tóalo prima'*!
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Al vcí Soque pasa en el mundo, se diría que tí
Europeo es á los hombres de las demás castas lo que
el hombre mismo es á los animales: los hoce sei--
vir á su uso, y cuando no puede domeñarlos, los
destruye.

La opresión ha arrebatado del mismo golpe á
Jos descendientes de los africanos casi todos los
privilejios de la humanidad. El Negro de ÍOK Esta-
dos Unidos ha perdido Lasta el recuerdo do su país;
ya no entiende la lengua que nublaron sus padres ;
ha abjurado la relijion y olvidado las costumbres
de ellos; y cesando así de pertenecer al África, no
ha adquirido sin embargo ningun derecho á lus
bienes :de Europa; pero se ha detenido entre las
dos sociedades; ha ; permanecido aislado entre los
dos pueblos; íeüdido por el uno y repudiado por
el otro; no hallando eu el universo entero mes
que'el hogar de su amo para presentarle la imajou

incompleta Je patria, tíl Ne¡jro "° t'elle familia ; y
no puede ver en la mujer otra cosa que la compa-
ñera pasajera de sus placeres, y sus hijos naciendo
son su* iguales;

¿Llamaré acaso un beneficio Je Dios ó una pos-
trera maldición de su .ira á aquella disposición iM
ídtna que hace al honilirc ineoiisihle á los sumos
«[uejorantos, y suele darle una especie de yusto de-
pravado por la causa de sos cuitas?
. Sumido enaste abismo de males, el Nejjro. apo-
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i¡ascor,occ su infortunio; la violencia lo había co-
locado en la esclavitud, el uso de la servidumbre ti-
lia dadu pensamientos y una ambición de esclavo ;
admira sus tiranos aun todavia mas que los abor-
rece, y cifra su contento y su orgullo en la ser-
vil imitación de los que le oprimen. Su intelijencia
lia descendido al nivel de su alma.

El Negro entra al mismo tiernpo en la servidum-
bre y en la vida. ¿Qué es io que digo? Frecuente-
mente sucede <pe se le compra desde el vientre de
su madre; y principia, digámoslo así, á ser esclavo
antes de «acor.

Siü necesidades como sin placeres, inútil á sí
mismo, comprende Jior las primeras nociones que
i'ccihu de 1» existencia, que es la propiedad de otro,
cuyo iníerés os velar sobre su vida; vislumbra que
no le cabe en suerte el cuidado de la suya propia ;
el uso mismo det pensamiento !e parece un don
inulil de la Providencia, y goza apaciblemente de
todos los privilcjios de su bajera.

Si llega á ser libre, la independencia le suele pa-
recer entonces uaa cadena mas pesada que la misma
esclavitud ; porque en el trascurso do su existencia
ha aprendido á someterse á todo , escoplo á ln ra-
zón; y cuando la razón se hace su solo fluía, no li-
es dable reconocer su voz. Mil urjencias nuevas le
asedian, y carece do los conocimientos y enerjia ne-
cesarios para resistirlas. Las urjcnciás son fimos
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que es menester combatir; y él no ha aprendido
sino á someterse y á obedecer. Ha llegado pues ¡i
tal colmo de desamparo, que le embrutece la ser-
vidumbre y la libertad le hace perecer.

La opresión uo ha ejercido menos influjo en las
castas indias; porotales efectos son diferentes.

Antes de! arribo de los blancos al Nuevo Mundo,
los hombres que habitaban la América del Norte
vivían sosegados en las selvas; y entregados á las
vicisitudes ordinarias de la vida salvaje, mostrabais
Jos vicios y las virtudes tic ios pueblos incultos.
Los Europeos, después de haber dispersado á lo le-
jos lasii'ibus indias por los desiertos, las han con-
denado á una vida errante y vagamunda, llena de.
inesplicabíes miserias.

Las naciones salvajes no se gobiernan sino por
las opiniones y las costumbres. Debilitando pues
entre los Indios de la América del Norte el arran-
que de patria, dispersando sus familias, oscure-
ciendo sus tradiciones, interrumpiendo la cadena
<fe ios recuerdos, mudando todos sus hábitos, y acre-
centando desmesuradamente sus urjencias, la ti-
ranía europea los lia hecho mas desordenados y me-
nos civilizados de lo que ya eran. La condición
moral y el estado físico de aquellos pueblos no lian
cesado de empeorar al misino tiempo , y se han
puesto mas bárbaros á proporción que iban siendo
mas desdichados. Sinembsrgo los Europeos no IKIII
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podido modificar enteramente el carácter de los lu-
dios , y junto con la potestad de destruirlos nunca
lian tenido la de civilizarlos y someterlos.

El Negro está colocado en los últimos lindes do
la sorvidumbre; y oí Indio en los eslremos de la li-
bertad. La esclavitud apenas produce en el primero
efectos mas funestos (jiiela independencia en e! se-
yundo.

El Negro lia perdido liasta la propiedad de su
persona, y no puede disponer de s»| propia existen- '
cía sin cometer una especie de latrocinio. '

El salvaje está ontrej;ado á sí mismo desde <jue
puede obrar. Apenas si ha conocido la autoridad
de la íamilia ; jamas ba doblegado su voluntad ante
la de ninguno de sus semejantes; nadie le lia ense-
ñado á discernir una obediencia voluntaría de uoa
vergonzosa sujeción, é ignora hasta el nombre ley.
Para ól ser libre, es escaparse de casi todos los-lazos
de tossociedades. Complácese en esta independencia
bárbara, y preferiría perecer á sacrificar la menor
parte de ella. La civilización tiene poco asidero en
semejante hombre.

El Negro liaec rail esfuerzos inútiles por miro-
ducirseen una sociedad que le aparta de si; condes-
ciende con. los gustos de sus opresores, adopta sus
opiniones, y aspira imitándoles á confundirse con
ellos. Básele dicho desde su nacimiento que su casia
rs. naturalmente inferior á la de los blsmeos, y no
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está distante de creerio; tieue pues vergüenza tic sí
mismo. En cada uno de sus rasgos descubre U K U
señal de esclavitud, y si pudiera, consentiría gustoso
en.repudiarse todo entero.

El Indio al contrario tiene lü imajinacion toda
licúa'de la supuesta nobleza de su orijcn. Vive y
muere en medio de estos sueños de su orgullo, Le-
jos de querer domeñar sus costumbres á las nues-
tras," se adinere á la barbarie corno á un signo dis-
tintivo de su casta, y arroja de sí lu civilización, aua
menos tal vez por rencor á ella, que por temor d«
parecerse H los Europeos '.

1 El indíjina de la América eetcntiional conserva sus opiniones y liaeta
Jos mas mimictíjiüs hábitos con una iuflexibilidad sin ejemplo rn la iii^-
toria. ÜQsíemas de decientas años ijuo las tribus errantes <Ie la AmOriu
ilei Píorte tienen relaciones diarias con la casta blanca, no la han tomado
prasladií, digámoslo íiíi, ni uta idea, ni un 1150. Los hombres de Eyrf]tJ
lian ejercido no ohsfanle crecidísimo influjo cu los salvajes : han hecho
al carácter indio DJ.ÍIS desordenado, pero no mas europeo*

líaliánfjomq en el verano de 1E31 detras del lago Michigan en un si-
tio Humado Green-Bay> qac sirve de fistrenia fronier¡» á los Estados
Unidos por el íatlo de los Lidiof del Noroe»le? hice coiiü-cijiiLeiltc con 1115
g fifi si americaiiOj el niayflr HH, e] cual un íia dosptics de haberme ha-
blado mu*}io de la ¡nJkxitiliiííid dol carácter indio me Cunto el casn
íigíiieriCi; : •« Conocí en íicnipns airas, me dijoj un indio inost.ij que SIL

ti hatk educado e¿i uft uoiejio de Nuuva-Ijiglíueria, Jan de obtuvo JTÍIII-
ii ílcs siiíieíos, y tomó lodo el aspecto cskrior de un iiojníjrc virilizado.
B Cnanifo estalló la guerra entre nosotros y los Ingleses en 1810, vo|vi
¡j á Vftr aquel njahccboj á egya sazón servia en nucsiro ejércilft al fren ¡e
s (!e los ^utrrero& de su tribu. Lc-s Americanos nú admitieron á ]oa in-
M dios en sus filas sino con tíonJicimí íle qne se abstendrían del horrible
» uso de espalpelar los Tencidos. Por k noche (íe la betaUa ile *** G.-.,..
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4 la perfección do nuestras arte no quiere con-
Irapouer masque los,recursos del desierto; á nues-
tro táctica, solo su arrojo indisciplinado; á la pro-
fundidad de nuestros designios, solo los impulsos
espontáneos tic su naturaleza salvaje. Sucumbe en

csla ludia desigual.
El ^ietfva quisiera confundirse con el Europeo,

y no puede. El Indio pudría hacerlo hasta cierto
¡mulo; pero desdeña intentarlo. La servidumbre de!
uno leentrega á U esclavitud, y el orgullo del otro
¡i la muerte.

Tengo presento que recorriendo las selvas que to-
davía cubren el Estado de Alabama, llegué un dia
cerca de la cabaíia de un plantador; no quise entrar
eiila inorada del Americano, y me luí á descansar
aljjiin rato á la orilla de una fuente que estaba no
lejos de allí en el bosque. Mientras permanecí en
«quel sitio, llegó una India (uos éucontrábaraos eii-
lonces cerca del Usrritorio ocupado por la iweion de
los Creclis); llevaba por la mano una niña de cinco
ó seis años, blanca, y que supuse era la bija del

. pl.'intíidor. Una Negra las acompañaba. iieiuaba en
el vestido de la India una especie de lujo bárbaro ;

H vino á sentarse junto al fuiijo de nuestro nivaqije; le pregante ]o qav

a le había sucedido en aquel día; me id emUó, y animándose por grados
a con bs recucrtUs (le sns proezas, entreabrió al un *u vestido, dicJén-
" doliifl : —Wi> me venda vm., pero miro, —Vi en efecío, añadió el

> mayor H., entre su cuerpo y sn camisa !a caMlera de nn loóles que
J? eblalia todavía diurrcaruli, sanare. »
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arracadas de metal colgaban de sus narices y ore-
jas ; sus cabellos atusados con abalorio cnian libre-
mente sobre sus hombros, y vi que no era esposa,
porque llevaba todavía el collar de conchas que las
vírjenes tienen costumbre de posar en el tálamo
nupcial; la Negra estaba cubierta de vestidos euro-
peos casi hechos trapos. Sentáronse todas tres jun-
to á ia fuente, y la joven salvaje lomando á la niña
en sus brazos la prodigaba caricias que se hubieran
podido creer dictadas por el corazón de una ma-
dre ; la Negffa por su parte buscaba con mil artifi-
cios inocentes llamar la atención de la eriollita, la
cual mostraba en sus menores movimientos un ar-
ranque de superioridad que hacia peregrino con-
traste con su debilidad y su edad; se hubiera dicho
qué usaba de una especie de condescendencia reci-
biendo los cuidados de sus compañeras. La Píogra,
on cuclillas delante de su ama, atisbando cada uno
de sus deseos, parecia igualmente promediada entre
uu cariño- casi maternal y un temor servil; siendo
asi que se veía reinar hasta en la efusión de ternura
de la mujer salvaje un aire libre,.arrogante y casi
huraño. Me acerqué y contemplé en silencio aquel
espectáculo; mi curiosidad desagradó sin duda á 5a
India, porque se levantó precipitadamente, empujó
á la niña eon una especie de aspereza, y después de
haberme lanzado una mirada airada, se metió por
«i bosque.
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Muchas veces me Labia sucedido ver juntos en
los mismos lugares á individuos de las tres castas
humanas que pueblan la América del Norte; ya
había advertido en mil efectos diversos la preemi-
nencia ejercida por los blancos; poro en el retablo
que acabo de describir asomaba alguna cosa mas
particularmente atractiva : un vinculo de afecto ren-
HÍ ; Í aquí los oprimidos á los opresores, y la natura-
leza, esforzándoseá aunarlos, hacia todavia maspa-
tcnte el espacio inmenso que habían puesto entre
ellos las preocupaciones y fas leyes.

1 ACTUil, i P O H Y Í N f K P«ÜEA1?LTÍ ti* l.AS T H 1 U L K l*nH* Q I I K

JU]ilT¿il fiL TGHH1TÜHIO PÜSüLHU í-OB LA t:alOnl .

^«apam;ijnie*ito gradual rte las casias indíjena^.—Cómo sfi efectúa.—

Quebrantos cjuc acompañan l»s emigraciones forzosas <ls los Indios.—

Lof, salvajes de la Amírica del Níirte úú tenían nías que dos medios

de libertarse du la dtalraccion¡ ¿ saber, la guerra ó la civilización. —

Ya no pueden hacer la guerra. —POT que no quieren cLvílizarsí cuando

podría ti liacerln, y ya no piisíen cuando llagan á quererlo.^- Ejimpío
iffl los Créeles y Gherobees. — Volitica de los Estados particulares para1

coueslos ludios."-Política del {/o-biern» federal.

Todas las tribus indias que habitaban en otro
tiempo el territorio de Nueva-Jnglaterra, los Nar-
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ragansetes, los Moliicanos, los Pecólos, no viven
mas que en la memoria de los hombres; los Lena-
pes, que recibieron á Peim hace ciento y cincuenta
años en las orillas del Delaware, han desaparecido
actualmente. He encontrado á los últimos Iraque-
ses, pidiendo limosna. Todas las naciones que aca-
bo de nombrar se cstendian antiguamente hasta
en la marjen del mar; y ahora se han de andar roas
de cien leguas eu lo interior del continente para dar
con un Indio. Estos salvajes no solo han ido mas
allá, sino que están destruidos1. A proporción que
se alejan y mueren los indíjenas, viene en su lugar
y se acrecienta sin cesar un pueblo inmenso. Nunca
se había visto entre las uaciones un medro tan pro-
dijioso, ni una destrucción tan rápida.

En cuanto a! modo como se efectúa esta destruc-
ción, es fací! indicarlo. Cuando los Indiossolos ha-
bitaban el desierto de que se les destierra hoy dia,
sus urjenciíis eran poquísimas : fabricaban ellos
mismos sus armas, el agua de los riosera sn única
bebida, y por vestidos tenian el pellejo de los ani-
males cuya carne servia para alimentarlos. Los
Europeos introdujeron entre los indíjenas de la
America del Norte las armas de fuego, el hierro y el
aguardiente; ellos le han enseñado' á reemplazar

1 En IrtS ti'cne Est&dos nrijínarir^ ya no rpicdan mas que seis aiíl dc-

cicntos sewnla y tres ludios. (Véase />OCZ/»WJIÍP¿ lefislatti'ny, "KX* CQIÍ



,¡M 1,1 /IMÉBICi DEL NUKTE. SOS

con nuestros tejidos los vestidos bárbaros de que se
habla contentado hasta entonces la simplicidad in-
dia. Contrayendo gustos nuevos, los Indios no han
.'.prendido el arte de satisfacerlos, y les lio sido pre-
ciso recurrir H la industria de los blancos. En
írucqnc de estos bienes , qu« él mismo no sabiii
crear, el salvaje no podía ofrecer nada, sino las ri-
cas pieles que encerraban lodaviü sus selvas DesdK

rale punto la caza no debió solamente proveerá sus
necesidades, sino laminen á las posiones frivolas de
Europa. Ya no persiguió los animales de las selvas
solamente para alimentarse de ellos, sino á fin de
proporcionarse los solos objetos permutables (jue
pudiese darnos '.

Mientras se acrecentaban asi las urjencias c!c los

' Los SS, Clark y Cass CD su informe al congreso, á 4 do (obrero de

JñSy, yáj. 23, decian : « Ya efltá muy lejano de nosotros aquel tiempo

A en (¡iré los Indios podían proporcionarse los objetos necesarios pirra su
a sustento y vnstido, «¡n recurrir u Ij. indusíria (fe los nombres eiviliza^

» (los. Mas alia del Miii.íipi, en un país donde tonaviii se encuentran in-

t: finitas manadas de búlalos, habrían tribus ¡odias (jue siguen ¿ rslos

ff untrnalea salvajes en SMS emrgraoiones • los Indios de que hablamos en»

» centran aun medio de vivir eojifüimáudose íi todos Io3 usos de sus

11 mayores ; pero los í)i¡íall>3 so f t lpJMi sur cesar. Ahdi a ya nc- se pueden

¡< apoderar íio» con escopetas ó Erampíií ríi'íip.?) dp, los animales ütlí'ajes

» dcuna «specie Tnas chica, como sota td o.o3 el gamo, cí castor, \'.i almiz-

» dwa, los cuales sninitlistran particularmente á [es Indios Olían!o c-s

,) neceiarifl para el Síislp.htti. Un fa part* noroeste soliri: todo están uijji-

n fpíiis ii í'jitrc^arsc á trabajos esccflivos para alimeittai' su familia. El

» cazador indio suele dedicar varios días seguidos pnl-a perseguir m pre&a

y sin éj.¡tf; durante ai¡i;íl ííeinpc. su fámula li-.-jn; yu(; snslenfar6G de
11 • ¿O



indijenas, no Besaban de menguar sus recursos. A
punto que un usLablecimienío europeo se forma en
las inmediaciones del territorio ocupado por los1

indios, la caza stespanta corriendo". Milus de miles
de salvajes^ errando por las selvas, súi albergue
fijó, 110 la ajustaban ; pero al instante que el ruido
continuo- de la indusíriu europea se oye en cual-
quier sitio, principia ú huii* y á retirarse hacia
Oeste, en cuya parte lo ensena su instinto quo íodavíü
encontrará desiertos ú minea acabar. « Las mana-
» das de bísoíilefe- se retiran incesantemente, dicen
i» IOB SS, Cass y Clark en SHI relación hedía al cosi-
ji greso en 4 de febrero de 4829; hace aSguiios
* años se acercaban aun á IOH Alegames ; y dentro

i tWtózas y r0¡ccsp ú lien píTí'c<r, en mu huccilc que muclios uiuuicn Jt

i¡ luitiihrc Ci) «jada invibril-d. e

Los InJids no ([uiercil vivir i;<ímo lo¿ Europcoi1; y f í i ^nibarffo no

pueden pasarse ríe clluí-j í¡i vivir enítrsmcnttí conuí sus niavortSj. íegun

se ju^g.'iríi por csie solo caso cuso conocimiento lo toitio ¡^jualrrientc en

Uli psule LÍC oficio ; itombres cjnC ptríeuccian ¿ una tribu ¡lidia de las

OíilUs del lago Superior haTuijm (juitaJo ta viía á un Europeo; el go-

bienin americano prohibió el t[uc su trancase con la tribu de <|u« hacia»

paTte lú& delincuente», ha&ta t^nto que se IR hubiesen ejitregaiín cstn?. ;

UÉÍ süceíio. "

1 tr Haré cinco ífios, tíice Voludj en sn Cua.dfo de iu-i filados Uni-

ii dos, p¿j, 57lX yeado de Tínccnnes á Ka<^tastdnsf teiríterio i:om[irp.n-

íi dillo hoy en el Estado de lUnc.s, eníonccs í;i>tGramcnte jaívajc ^7í)T],

» no se atravpsahun praáeraa sin ver tüíUia^as Je cuatrocieíllos i> qui-

;> nienUí» Lúffilof; y en el (lia va no riutifia una ¡ lian pasado el TVÍihisipi

" á nado, acosadas por los cazador^ y ínlij-c todo importunadas por lu¿

» cenccnos de las vscas americanas. "
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o de pocos, tal vez será dificultoso verlos enloslia-
» nos inmensos que se esticiiden á lo. lary;p de los
» montes Rocallosos. » Se me ha asegurado que
este efecto do ¡a aproximación ríe los blaneos se so-
lia percibir á dotieiiÉas leguas do su frontera. De
este modo se ejerce su influjo en tribus cuyo nom-
bre apenas soben, y (¡tic sufren los males de la
usurpación mucho tiempo antes (le conocer sus au-
tores *,? • ' . , . . : - .

En breve aventureros árrojíidos,.penetenn en las
comarcas indias; se avanzan á quince-ó veinte le-.
¡>uas de Ja eslrana f mu Lera de los blancos, y van a
ei'ijir la inorada de! hombre civilizado en. medio de
ln barbarie. Les es fácil hacerlo, pues los lindes ter-
ritoriales de un pueblo cazador están mal deter-
minados. Por lo demás aquel territorio pertenece á
lodala nación, y cabalmente no es propiedad de na-
die; y por consecuencia el interés individual no de-
fiende ninguna parte.

Algunas familias europeas, ocupando puntos
muy lejanos, se ponen á cazar los animales salvajes
de todo el espacio intermedio que se estiende entre

1 Cualquiera puede eonvflnrei'dfc do la verdad de esto en consultando

el Estada general de las tribus indias comprendidas en Jos limites rétia-

mados parios ÉutatínsT;nidos, (Documentos legislativos, X£" ce-tijvreEOj

íi' \ í 7, p. 90^1 05.) VerííP. (jue las trillas del eenlro Amértca van eu

rtiminueion iápida? sin f.m])arffo (le que le-s Europeos eitírt lodflvil ais*
lüiitLsimos de ellas,

20.
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ellas. Los ludios que hasta entonces hablan vivido
en una especie ríe abundancia, encuentra» diiicul-
tosamenlc do qué subsistir, y ann todavía con nías
dificultad el pi'oporcionarsc los objetos permutables
que necesitan, pues ahuyentándoles su caza, os !o
mismo que si se esterilizara los campos de nuestros
labradores. Resulladeahi quebienprestoearecencasi
enteramente de medios de existencia; en cuya cir-
cunstancia se ve á aquellos desvalidos andar corre-
teando cual lobos hambrientos por cutre sus bos-
ques desiertos- El amor instintiro de patria les ad-
hiere al suelo en que nacieron ', y ya no hallan otra
cosa que el desamparo y la muerte. Por fin se deci-
tVen; parten, y siguiendo de lejos en su l'ufja á la dan-
ta, al búlalo y al castor, dejan á estos animales sal-
vajes el cuidado de elcjir una nueva pntria. Propia-
mente hablando, no son pues los Europeos quienes
espulsan á los indíjengs de América, y sí In carestía :
venturosa distinción que se les pasó por alto á los
antiguos casuistas, y que lian descubierto los docto-
res modernos. • :

No cabe figürai'se los espantosos males que acom-
pañan estas emigraciones forzosas. Al dejar los

1 fco< InJios, dicen los citados SS. Cass ) Clark fot su relación a$ con-

greso, páj, 1£, eHáli adictos á su país por el IHtsmfl arrafiíjiie (íe afeara

<]u.^ flus liga al nuestro; y Ademas unen á U klea de enajenar las tiewas

<]<u. clin oí {í^iii Espíriiu á sus antftuH-sado.s a3,t«unas otv,i5 supersticiosa*

ijua ojercon Sran frejint™;ia en las trílrai quu sur nú tan cedido jisdn
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Indios sus solares paternos, ya estaban reducidos y
consuntos; y la comarca á donde van á iijav su resi-
dencia está ocupada por poblaciones que ven con
envidio á lo» recién llegados. Detras de ellos queda
e¡ hambre, por delante está la guerra, y en todas
portes el desamparo. Con el fin pues de escaparse
de íantos enemigos se dividen, y cada cual de por
si se aislo para hallar subrepticiamente los arbitrios
de sostener su existenciu, viviendo en la inmensi-
dad de los desiertos como el proscrito en el centro
de tas sociedades civilizadas. Entonces se rompe la
cadena social, endeble ya hacia tiempo. Pora.ellos
ya se Labia acabado larpalria, y muy luego apenas si
liabrá pueblo, si quedarán familias; el nombre co-
mún se pierde, la lengua se olvida, los vestijios del
orijen desaparecen. La nación cesó de existir.
Apenas vive ella en la memoria de los anticuarios
americanos, y solo la conocen algunos eruditos de
Europa.

No es mi ánimo el que el lector crea que exajero
aquí mis retablos. Ilc visto con mis propios ojos
varios quebrantos de los que acabo de describir, y !ic
contemplado males que me es imposible bosquejar.

A fines del año 4851 me hallaba en la ribera iz-

ó solo una ppíraefia parte de su territorio á loa Earopeos. ^Vb vendemos

f l luftfir sil qitc r-F^O.W £w cenitíts de nvf.itros treayores, tal es H

¡mulera rosjíuc-stíi ÍJIIP sicinprr liaer-n al Ipil' íes propone comprflr sus
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quierda del Miaisipi, un un paraje que llaman los
Europeos Mentís. Durante mi permanencia allí, llcjjó
á uque! lagar una baisda numerosa de Choetaw (los
Franceses de la Luisiaiía los nombran Chactas);
aquellos salvajes desamparaban su país 6 intenta-
ban pasar á la ribera dereelia del mencionado rio,
en donde so lisonjeaban encontrar un asilo que les
prometía ei gobierno americano. Era á la sazón lo
mas ríjídodel invierno, y el frió se encruelecía aquel
año con ana violencia no acostumbrada; la nievo
se liabia hecho un peñasco en !a tierra, y el rio
conducía enormes pedazos tle hielo. Los Indios
traían consigo sus familias ; iban tras olios jadeando,
heridos, enfermos, niños recien nacidos, y ancia-
nos moribundos. No .llevaban tiendas de campaña
nioarruaje ninguno, sino solamente algunas provi-
siones y armas. Vílos embarcarse para atravesar eí
caudaloso rio, y este solemne espectáculo nunca lo
echaré en olvido. ¡Xo se oían entre aquei tropel api-
ñado ni sollozos ni quejas,- iban silenciosos. Sus
cuitas eran antiguas y ¡as conceptuaban irremedia-
bles. Todos los Indios ya habían entrado cu el ba-
jel que .los debía trasportar, .y sus perros estaban
todavía en la orilla; cuando estos animales vieron
al fin que sus amos iban á alejarse para siempre,
arrojaron jimios horrendosalmlhdos, y lanzándose
ii la par en las agnas heladas de! Misisipi, siguie-
ron Á .ifjiicllos al nado.
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151 despojo ¡ic propiedad de ios Indios se suele
efectuar en nuestros días do un modo regular y por
decirlo así ddl todo legal Cuando la población euro-
pea empieza á aproximarse al desierto ocupado por
una inician salvaje, el gobierno de los lisiados Uni-
dos ciivia comunmente á esta última una embajada
solemne; los blancos congregan á los indios en
una grande llanura, y después de haber comido y
bebido con ellos, les dicen : «¿Qué hacéis e» el país
» de vuestros padres í en breve os veréis en la pre-
" cisión de desenterrar sus huesos para vivir al l í .
» ¿En qué vaie nías que otra la comarca que habi-
» tais? ;No liay selvas, pantanos y praderas sino
» ei> la parle donde estáis? ¿Y no podéis vivir mas
» que debajo de vuestro cielo? Mas allá <Ic aquellos-
» montes que veis eu el horizonte, pasado aquei
n lago que orilla el lado oeste de vuestro lerritorio,
» ¡isomai) .vastas comarcas que encierran todavía
» grau copia de fieras; vcndediws -vuestras tierras
» éitl á vivir dicliososen aquellos lugares. » Pero-
rado este discurso, sacan a la viata de los Indios
armas de fuego, vestidos de lana, barriles de aguar-
diente, collares dfi abalorio, brazaletes de eslaño ,
pendientes y espejos '. Sí en presencia de todas eslas
riquezas aun vacilan, se les insinúa qne no pueden

1 Véase su ios DífrMnii<>f/i>.i !f¡islaíü-os del mii^rrao, IÍOCTIIH. )-!7,

Ii nanaüon lie lo >|;;c j>^ ¡i en taluí. oli-i «inftailcias, Estfi rrLa¿n curioso

Sí llalli cu c! riiri-nnn va rin*i,, Jiprlm |wt Im SS, Cfark y Ltnis Tas,
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menos de consentir un lo que se tes pide, siendo el
mismo gobierno ineficaz dentro de poco para res-
guardarles el goce de sus derechos, ¿Qué partido
pues les queda que tomar? Medio convencidos, me-
dio osligados > los Indios se «lejon; van ú habitar
nuevos desiertos,, en donde los blancos no los deja-,
i'áu pacíficos durante diez años. Asi es umno ad-
quieren los Aitiericanoa á precio bajo provincias eu-
leras que no podrían pagar los mas ricos soberanos
<!& E u ropa '.

Acabo de retratar grandes niales, y añado quo
me parecen irremediables, pues on uli concepto la

;ií coiiíjrtísflj ;í -I de lebrero ile \ 829. El último fh estos señores vt, acluul-

meaLe fccretarU) del Despacha de ¡a ¡luCTl':?,

ic Cuando los Indita llegan al paraje <¡ii qne d«Lc e[í!r;l«arí(; el U'aUído

j> (diuéfl}, son polresyÉat"ái>CnUi deanudo», Allí ven y cs-anijnancrccidisi-
i» \vio tidmei'ode ohjelrtsprecidíos jiara cilos cpt; tiünen liucn cunlarlo los

n mercadercsamcdcanosde llevar á aquclln^ar La^ imijci-ü.? y los Jiiíios
i- ffite desean se ocurra.{ sus riGccsiíJailes Cfimlenxanfinííinces á alormenlsr

i> Juí hombres con 7^i¡ freguniuií iioporiujta^ y empluan loio »u vali-

i> míPitLo soLre tslos liUiüioipara que se viírifuiueJa vuKlu líi: las licrras.

a La imprevisión de los Indios es habitual c invencible. Proveer á sus

» ' urjencias inmediatas, y canilescGnrter á sis Atóeos presentflR, es la pa-

i! sion írreSfStibla de uú aalvajo : la espera Je ventajas fuüiras obra dé-
n bilmeiitó en ¿1^ olvida con íariüdüd lo pasaiífl y no se ocupa ÍP.Iove-

« rúderoT En>alíl« *e pcdírJa á los ludios la cesión de una parte de su

,.• LüíTiumo, á no,c&lnr en posición de suiiíilWr en el misroo acto su&

a urjcncíaS, Cuando 3c coftltimpla impaTcialiiicnle la situación en que

ji ^aiift i i ¡iípi(illi).í rtnUadfis, no uiaravifia el fíjvlimii'nto quo p-onoii en oí)-
" tencí al¡¡un alivio á sus malfs. u

1 Fí ¡lia *!} de mayo de; 1830, el Sr. EA, E^tU wc¿«rahi ú la c£-

itUVfl ííe r^piíácntaJUCS, (Jim l«s A u ion caí i os l iahian ya a jquir i i lo jníi1 ífrt-
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Los Indios de in América setraitrional no tenían
mas que dos arbitrios para salvarse, que eran k
guerra ó la civilixaciou, ó sea en otros términos, les
precisaba destruir á los Europeos ó hacerse sus
iguales.

En el nacimiento de las'colonias les habría sido
posible, uniendo sus fuerzas, libertarse del corto
número de estraujeros que acababan de arribar
cu las costas del continente ', puesto que repetidas
veces intentaron hacerlo y estuvieron ú punto de
llevarlo á efecto. En el día la desproporción de re-
cursos es sobrado grande para que puedan siquiera
pensar en semejante empresa. Descuellan siu em-
bargo todavía entre las naciones indias hombres de
¡ajenio que preven la suerte final reservada á las
poblaciones salvajes, y tratan de envolver á todas
las tribus eu el rencor común de los Europeos;
pero son ineficaces sus anhelos. Las poblaciones
vecinas á los blancos están ya demasiado endebles

tarliítaB americanos, te Si se juzga de lo venidero por lo pasado, ítecia el

i' Srr Crass al congreso, se delie prever una diminución progresiva en

i> el número de Iniíios, y contar con la estincion final de su casia, pues

» pira qaé no tn viese. lu»ar esto evento, seria precisa cesasen de eiteudersíí

j> nuestras fronteras., y se fijasen los salvajes mas allá, ti i>it[l se efet-

» Ufase wna mudanza completa f-li nuestras rcja«i<incs üflji ellos, cspc-

ji nuiia ipjf! seriu poeo cuerda, a
1 Víase entre otras la guerra emprendida ugr los Waurjjanoags y la*

.lomos irjius confederadas, íuyo caudillo fue Metacom, en I 675, comi-ü

los coíoíiosiíe 7^lleva Iuí;tjlei-ra; y la r¡uc t tsvicrf l i ) 'jm: sosU-lU'!* los Jn-

;iraMcn <6S2 en VivJLn i j .
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para presentar una resistencia realizable, y las de-
más, en(regadasáesa indolencia pueril dei día si-
guiente que caracteriza la vida salvaje, aguardan á
que asome el peligro paco ocuparse de él; los
unos no pueden, los otros no quieren obrar.

Es fácil fie proveí1 que los .Indios nunca querrán
ch'ilizarse, ó que lo probarán sobrado tarde, cnan-
do lleguen á quererlo. La civilización es el resul-
tado de un dilatado trabajo social que se opera en
el mismo lujar, y que las diferentes generaciones
se, legan unus a otras sucediéndose. Los pueblos «n
que aquella consigue mas arduamente fundar BU
imperio son los que se ocupan (te la caza. Las tri-
bus tic los pastures muelan de tugares, pero siempre
siguen en sus emigraciones un orden recular, y se
vuelven sin tesar á donde salieron ; la morada de
los cazadores varia como la d« los mismos animales
que acosan. Varías veces se ha ensayado hacer pe-
netrar las luces entre los Indios dejándoles sus cos-
lutnbres vagamundas; los jesuítas lo pusieron en
planta cu Canadá, y los puriLauos en Nueva-lngla-
lerra ', sin que entrambos hiciesen nada de durade-
ro : la civilización nacía en la choza e iba á morir
en las selvas. La solemne falta de aquellos Icjislá-
dores de los indios era el no comprender que para

1 Véanse los diferentes hisUnailorcs ííe este país, t*pmo líiiftl>¡cii l

lirtfiti'i <!<.' lYíicí'a Frríiruif. ^or Chailcvdis^ y !;is Cítflíts idi^icn^í'
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Ilegal- ¿civilizar un pueblo, lo primevo ile todo ha
de ser obtener que se Jije, lo cual no puede suceder
sino cultivando el terreno; tratábase pues desde
luegode hacer labradores á tos Indios. Y es cosa sa-
bida que no solamente estos no poseen tal prelimi-
nar.indispensable de la civil ¡ración, sino que les es
muy' dificultoso adquirirle. Los hombres, dados á
la vida ociosa y aventurada de los cazadores, esperi-
inentan un hastio casi insuperable á los trabajos
constantes y regulares que requiere la labranza, se-
¡fun puede verse en el seno mismo de nuestras so-
ciedades ; pero esto es mucho mas palpable en los
pueblos para quienes los hábitos de caza se han
convertido en usanzas nacionales. Prescindiendo
de esta causa general, hay otra no menos poderosa,
que. solo se encuentra entre los Indios, y aunque
ya indicada, creo deber recordarla. Los indíjenas
de in América del Norte no consideran solamente
el trabajo como un mal, sino como una deshonra; y
su orgullo lucha contra la civilización casi tan obs-
tinadamente como su pereza V No hay Indio mise-
rable, que metido en su choza de corteza no con-

1 « En todas las tribus, dice Volney en su Cííudro de ios fisíadot

3t Unidas, páj. 423, Kiste loilavia mía generación du ancianos {jucrre-

11 ros, o.i]c vicniío manejar la az.i<3a nn cesan ríe gritar í la ikftracíaácin

)i d* las costumbres anti^naí, pretendiendo (]«<: los Mtlv&jes nft dehen su

u d&cailcncía sitio á cstaí innovaciones, y que pgr/i recobrar MI filoi'is v-

•> ™ prenoteneia, íes }>as[r,j-ia volver y sus cosiiinibrís j ' r i iu i l i ías . i.
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sei'vt; una idea relevante de su mérito individual :
considera los cuidados de la industria couio ocupa-
ciones que envilecen; compara el labrador al buey
que hace un surco, y en cada una de nuestras artes .
no percibe mas ijue trabajos de esclavos. Y eso no
es porque no hará concebido «na idea muy aventa-
jada del poderío de los Mancos j* de la grandeza de
su intelijencia, sino que si admira el resol lado de
nuestros esfuerzos , vilipendia los medios que nos
10 han hecho obtener; y al mismo tienspo que
aguanta nuestro ascendiente, se cree superior á
nosotros. La caza y la guerra le parecen los únicos
cuidados dignos de un hombre*. Luego el Indio en
intxlio del desamparo de sus bosques alimenta las
mismas ideas y las mismas opiniones que el noble
de la edad media en su alcázar, no faltándole para

1 Hállase un un documento de oficio la pintura siguiente : tí Hasta

11 tiue im mancebo la* liaya ñauído con el enemigo, y piícda jactarse da
.. albinias proezas, no si} i'itíü? prif ¿í ninguna consideración, y S6 le mirí
fl casi como á un» mujer. En sus grandes bailes de guerra vienen lo;

i> [¡Herreros un05 tras o^os pqjar tn el puslc, eonio tilos JLliuíiftj y re-
» Eleren hos hazufias. En ieinejatite íicurrenda se compone su auditor.*]

i) Je los parientes, amigos Jr compararos "í^l narrador. La profond» ia-

)' pre&ion qní pridnccn 60 elloa sus palabras se trasluce luainfiesCflTUcnle

u en el silencio con ejue se les ejeiiclia, ydiilíps aplausos estrepitosos qae

u acompasan el fin de sus historias. Él joven ípjc neda tiene que con.lár

n en semejantes reuniones se coflceputa dtsgrau¡aá"i¡>¡ino, y esiiíeti *a¡os
» en que guerreros mizos, cuyas pasiones habían sillo asi axuíádas, se

i> separaron de ^olpft de la danza, y partiendo solos, fueron á lluscar

» trofeos que 5>ncliersn mostrar y a\cmuras de t^uc fes fuera wcrinilído
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acabar de parecerse a 61 sino hacerse conquislador,
¡Cosa.singular ! en las selvas del Nuevo Mando y
no entre los Europeos que pueblan sus riba/.os se

.encuentran boy las antiguas preocupaciones d«
Europa.

. En el curso de esta obra mas de una TCZ lie pro-
bado a dará comprender el influjo extraordinario
que rae parecía ejercer el estado social en las leyes y
costumbres de los hombres. Permítaseme pues aña-
dir á este.particular una sola palabra.

Cuando diviso la semejanza que existe entre
las instituciones políticas de nuestros padres los
Germanos y la de las tribus errantes de.la América
setentrional, entre las costumbres retratadas por
Tácito y las que he presenciado algunas veces, no
puedo írtenos de pensar que la misma causa lia
producido en ambos hemisferios los mismos efec-
tos, y que en medio do Sa diversidad aparente de las
tosas humanas no es imposible hallar un corto nú-
mero de hechos cnjendradores, de que dimanan u>
(loslos demás. Por consiguiente en lo que ¡lámanlos
instituciones germanas rué inclino á no ver mas que
hábitos do bárbaros, y opiniones de salvajes á lo que
dantos el nombre de ideas feudales.

Sean cuales fueren los vicios y las preocupacio-
nes que impiden á los Indios de la América del
Norte el hacerse labradores y civilizados, algunos
veces los obliga á ello la necesidad. Varias naciones
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considerables Jel Sud, entre otras la de los Chero-
kees y Kreels1 se encontraron como envueltas por
los Europeos, (fue desembarcando en las riuerasdel
Océano, descendiendo el Ohio y subiendo el Misisipi,
llegaban a la par en derredor suyo. JNo se las lis es-
pulsado de trecho en trecho . como á las tribus de!
Norte; antes sí se fas ha ido apiñando poco á:poco
en liiíiücs estrechísimos, al modo de los enzadores
ijue liacejí al pronto el recinto de un soto, antes de
penetrar simultáneamente en lo iüterior. Los In-
dios colocados entonces entre la civilización y la
muerte se han vislo reducidos á vivir vergonzosa»
mente de su trabajo como los blancos; j pur con-
secuencia se lian hechos cultivadores , pero sin de-
jar caleramente sus IiáLitos ni sus costumbres, han
sacrificado de ellos lo que era del todo indispensa-
ble para su existencia. Los Cherokees no se parn-

1 Rilas naciones te hallan íil el ilia con¡;l[jbailas en Ifls Eíllljys Je
(lenrgta, TcnftSéfi, Alabama y MishLpj, ArHi^uamenle haibia eu el Sufl

(vcnse los rcííos) tualiro iiaciüací graníícs, á saher, los GhoCaws, los Chi-

kaeaífs, los Krcpk», y los Cíierote^s. Sns restos farmnlmi tojíivín en

\ S3{l unos scícntay cinco mil ináividnos. Calcúlase que se encuentran al

presente en <il Iferritorio ocnpado ú reclamado por la Uniotí anfflo-aTnp-

ricíma trfirientoi mil Indio.s poío mas 6 mimos. (Víase Procceding of

llic Jadían ItctiFd ífi ffrectff of lYfrw-ynrk-} T^os (íocnraenlos de óticte
snro ¡mitrados a? confirftso ascitiujcn cita canlio'ad á Iretientoí trece mil

f.ifMt) y tteínta. Kl IcctoT- que tuviere curiosidad de conocer ftl nonilfríi

y ta_ fuerza ílc loifgí las tribus que Iiabilan el territorio anglb'atncricano,

¿cherá consultar los líocuiJientos lanías veces indícaiíflS .en ^tiiobr^..

(/íamanentta lejiílalimt, XV» co..»rf5o, n- U7, páj. ilO-IOS.) ' *
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ron en esto: crearon una lengua escrita; estable-
cieron ana forma bastante estable de gobierno; y
como todo marcha con pasos precipitados en el
Nuevo Mundo, tuvieron un periódico', antes que
toaos estuviesen provistos de vestidos,

Lo que ha favorecido sobremanera el rápido des-
arrollo de los hábitos europeos entre aquellos In-
dios, .fue la presencia de los mestizos 2, pues esíos
participando de las luces de sus padres sin abando-
nar absolutamente las usanzas salvajes de su casta
materna, forman el vínculo natural entre la civiliza-
ción y la barbarie, sucediendo que por dondequiera
que se han multiplicado, se ha visto á los salvajes
inodificaj1 paulatinamente su estado social y mudar
stís .costumbress. El buen suceso de los. Cherókees

1 Traje conmigo á FrUncJa uno ó (los ejemplares dfi esta eslraordiiia-

ria.publicación.
4 Yéaíceilla relación do la junta de los ft&imtñs inlios, XXI" congreso,

np SS7, páj. 93, lo que ha dado marjcii ¿ haberse mulliplírado ios me&-

tiaOB énírelos Chcrokt^s i la causa principal sube ¿la guerra de la inde-

peiideilcSá. Muchos Anglo-Americaijoa de Geoi'jia ]i3Í)ieniio lomado par-

. ddo pop ía. Inglaterra so vieron en la precisa obligación de retirarse á

dónde estaban los.Iildios, «asándose allí.

* Por desgracia los mestizos fueron los menos, y por corjsiguieiile no
ejercieron tanta influjo BU la Aftiérka del Norte eomo por las domas
parles.

Dos naciones ¡prendes de Europa poldaran üquoUá. porción del cojiti-

nenio ..americano; .r.urivinne á gaber : los Frflnc^ea y los Ingléseseos
primeros no tacdaíon en íoníraer nlian/a& con hijas délos indijcnas;

pero lo malo fu¿ que se Ijalklía una afinidad íscreta «utrc el carácter
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prueba pues que los Indios tienen !¡t facultad de ci-
vilizarse, pero de mugan modo que puedan llevarlo
á efecto.

Esta dificultad que hallan los Indios en someterse
á la civilización nace de una causa general á la que
os casi imposible sustraerse. Si se echa una mirada
«lenta por \t\ historia, se descubre que por lo CG-
niua los pueblos bárbaros se han encumbrado poco
á poco por sí mismos y con sus propios esfuer-
zos hasta la civilización. Cuando les aconteció el ir
íi empaparse de luces en una nación estranjera, era
porque ocupaban entonces para con ella la linea de
vencedores, y no la posición de vencidos. .Luepo

indio y «I <l¡i «lio* i y cri Yíi & dar á los bíirliarifs la afición y los iiátitíis
ilc. ]ñ vi tía civiliza tb^ soit rllos quicrira solieron adí^rirsc apasifinaila-
mente á la vida salvaje* HrgantU) á ser ítis huéspedes nías poJL^fúsos rlr,
los desiertos, y ^anjft¿))dosc Ja amistad del IntEín con l¡i cxajeration de
sus Tícioi y x'ii'lnócs. El $i\ do Sónotivillcj gob^Tnador de Ganadí^ p&crl-
liiü á Luis XIV en ) 6S5 : « Por dilatado tiempo se ha estado rreycndo
f¡ (£1.1? era mcntsfcr aproximar ios salvajes A. noíí>tfos para afi-aacc-
« sarlos, lo cual ca mi solemne y^rro, putí Los que se han acurcado á
ji nosotros no se lian liedlo Franceses, j los Franceses que los han 1Ye-
» cuentado se volvieíon $alvojes, ñfeciando de vestirse y vivir como
i. eltns. » (Historia. >Je Nueva Francia, por Gliarlcvoix, yoí. II, pñj-
315.) El Inglés por el contrario peroiaíi»3cUii<lo QÍJSI i «adámente ydicío ¿
!¡is opiniones ^ Ó ifts usos y á los menoreñ Laliltoí. dtí ^Q& mayores, se luí
quedado en medio de fas srilciladcs Hmci'icanas siendo lo que era en el
centro de las ciudades de Europa; prueba de que no ha querido enlabiar
nínigim contado cnn .íalyajcs que vilipendiaba, evilando csm^radamenic
mezclar 9u sangre con la de los Joárbaros. Asi pues, mientras el Vrai,-
cea no eji'.i.'ria ningún íf>(lújn S^Judable en ÍDS [nilioí, el inglés ka ?.r.i
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que el pueblo conquistado está esclarecido y el pue-
blo conquistador medio salvaje, como en la inva-
sión del imperio romano por las nacionesdcl Norte,
ó en la deChiná por los Mongoles, el poderío que
afianza la victoria al bárbaro es suficiente para con-
servarle al nivel del hombre civilizado y permitirle
marchar de pareja, hasta que se haga su émulo;
el uno tiene en su favor la fueran, y el otro la iutcli-
jeneia ; el primero admira las ciencias y las aríes (le
los vencidos, yei secundo envidia la potestad de los
vencedores. Los bárbaros introducen por ñu al
hombre culto en sus palacios, y.el hombre culio
¡es abre luego sus escuelas. Mas cuando el que posee
la fuerza material ¡joza al mismo tiempo de la pre-
pptcncia intelectual, es raro que se civilice el VCD.-'
cido, se retira ó queda destruido. Tor eso se puede
decir de un modo general que los salvajes van ¿
buscar la luz con las armas en la ¡ñuño, sin que la
reciban.

Si las tribus indias que ahora moran en e! centro
del.continente pudieran hallar en sí mismas bas-
tadle tesón para emprender el civilizarse , tal veü
se saldriá:¡̂ (̂. la suya, pues superiores entonces á
las nacione&isrbaras circunvecinas, irían tomando
poco á poco fuerzas y espericncia, y cuando asoma-
rían al fin los Europeos por sus fronteras, se encon-
trarían en estado, ya que no de mantener su inde-
pendencia, cuando menos de hacer reconocer sus
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derechos al territorio y de incorporarse á los ven-
cedores. Pero la desventura de los ludios es el en-
trar en contacto con el pueblo mas civilizado, y
añadiré, mas codicioso del globo, estando todavía
ellos mismos medio bárbaros; c! hallar cu sus
maestros amos, y el recibir la opresión á par que
¡ns íuces, Viviendo en medio de la libertad de las
selvas, el Indio de la América del Norte estaba mi-
serable, pero no se conceptuaba inferior á nadie; y
ni punto que quiere penetrar en la jerarquía social
de los blancos, no le es dable ocupar sitio el últi-
ino lugar, puesto que entra ignorante y pobre eii
una sociedad eu que reinan la ciencia y la riqueza.
Trns de baber llevado una vida ajiiada, llena de
malos y peligros, bien qun al mismo tiempo rebo-
sando arranques y grande/a ', le es forzoso

' En lii vkla arriesgada "le los pueblos (madores hay no &c que atrac-

tivo irresistible que sobreoojc el corazón del hombre y Id sn-asíra en

despullo desu razón y de la cspericncia, de clip vyrííad Cualquiera pue-
de íXjuvonf tr*e leyendo 3aS Me'nnriuí de Tuitneí.

Tanner C5 un Eurofeu que futí rolr-iiío de edad dfl KCÍS aEos por los

IniKfs, y que pcriipiíiitció treinta en las Sf t lvascun clloa. l^s miposiLic

ver nada líe nías espotoío que las imsiírics que pl misnty tlcícrlhe,

Tíos liace ver tribus .sin cau(Ul]o5> familias sio n^íonea, hombres aWa-

Jos, restos muülados de tribus poderosas, errando á la ventura por en

medio de los hielos y de. lii&ycrinaí scle-dadts dñ Canadá, El hajit-

lire y la &ed los acosan, en términos que lodos los días están á pique de

perecer. Entre «líos las costumbres han perdido su imneno, J las tradi-

ciones nú licúen poder. Los hambres se haer.n mss y mas bárbaros.

Tanner promedia toííos estos males ; conoce su orijeo cül-c-peo • no esíá

retnniífíi poí fuerza lejos líe los blancos; anles si va toílos los años .i Ira-
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terse á una existencia monótona, oscura y degra-
dada. Ganar con penosos trabajos y en medio de Í;i
ignominia el pan que debe alimentarle, es á sus ojos
el único resultado de aquella civilización que tanto
se le decanta. Y este resultado, no siempre hay segn-
ridaddealcanzarlo.

Cuando los Indios llevan á efecto el imitar á los
Europeos vecinos suyos, y el cultivar como estos la

íicír éad ftJífls, recorre sus viviendas, ve su desalineo; ^abe (jiio, ti d i i

ip« quiera vnh'cr á entrar Cíi el setiü ¿c la vida civilizada., lo uodni ha-

i'cr fácilmente, y con todo eso se queda treinta años en Ins dnsicrtos.

Cuando vuelve al fin en ittcdki ¿u uña sociedad civilizad a, con ficta que U

existencia, cuyaa miserias d*scr¡Le? tiene para el encantos se.creioít t¡tic, no

le es pc-sible deftíjir ; lormí á ella *in císav después iít haburla dejado ;

jno se aparte de tantos Tnslc* sino con mit perros j y luego que al calió s<>,
fiju entre los blancos, varios desús hijos T&huEun vüuir á parlicipaT con

íl de su tíBnqHiHdad y bncn ecotnodq.
Yo mismo «tic<jntr*í á Tanncv ñ la entrada ií«l tajo Superior, y

me paretió aseínejñrse mndio mas a u n salvaje que ¡i uj¡ liojnbrc civi-

I i na do.

Sin embargo A?, qite en !a obra dúTamií1)- m> se Tif l l la Oriíeii ni j.¡uStoT

i-'So no inipitic para que el autor hnga en ella, anfi sin sabrü-fo, una viva

pintnm dftjas pvfiocupjicionps, pasiones, vicios, y sotru todo dfl los l|ut'"
brautos de las personas cutre la* cnalo iia vivido.

•Et vií£A'iid.c Enieslo dft Clobsevillr,, autor (íe una tscdenic obra sobre

Eas Colonias penales Je Inglaterra, ha traducido las Memorias de Tai;-

ner y las jmblícavá en d trascurso del año ipe va á prmcipkr (í Ü3G). El

Sr, de Blossevjlle ha nñaditl» á su traJucdon nf>tas sunisracutc iiucre-

sant-cs, que |iermitir.ín A los Itj^lOíCi tOTiiparfir lu^ lii;clii>s rcfurídos pov

Tanncr con los ya rebtíidos por.cTecitlo nnmcro de observadores ;mli-

gu&& y modtrnos.

Todos tuánloS ílesucn conocer el c.ítudo actual y prcucv la sucrt-J fd-

lura de las castas ¡ndiris de "la América setemnonal, ochen apctccrr f j n r

fl Sr. tic Blos, cvilb ficclei-e la niililicanion de su íibra.
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tierra, se Lailán al instante cspucstos á los efectos
de un a competencia funestísima, til blanco es duoño
de fos secretos de la agricultura. El Indio entra
por primera vez toscamente en un arte que ignora.
Aquel hace aumentar sin molestia grandes cosechas,
y el otro no saca de la tierra sas frutos sino á faerzn
de fuerzas. El Europeo está colocado en medio do
una población cujas necesidades conoce y prome-
dia. El salvaje está aislado en medio de un pueblo
enemigo cuyas costumbres, lengua y leyes, conoce
incompletamente, y de que por tanto no le es dable
prescindir. Para hallar desahogo no tiene otro
recurso que el permutar sus productos por los dé-
los blancos, puesto que sus compatricios ya solo le
sirven deuu arrimo endeble. Así pues, cuando el
Indio quiere vender los frutos de sus trabajos, no
siempre encuentra al comprador que descubre fá-
cilmente el labrador europeo, y no puede producir
sino con gastos costosísimos lo que el otro yende fí
precio iuiímo.

Uajo este supuesto, el Indio no se ba librado do
los ¡nales á que están espuestas las naciones bárbaras,
sino para someterse á los mayores quebrantos de
los pueblos cultos, encontrando casi tantas dificulta-
des en vivir en el seno de nuestra abundancia como
e» lo interior de sus selvas. En él no obstante no sé
lian destruido todavía los hábitos de la vida vaga-
munda. Las tradiciones no han perdido su inspc-
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rio; el gusto de la caza no se lia estinguido. Los re-
gocijos salvajes que esperimentó en tiempos atrás
en lo hondo délos bosques se pintan entonces con
mas vivos colores á su turbada imajinaeion ; las
privaciones que ha sufrido le parecen al coiitrsrio
menos horrorosas, y menores los peligros que cor-
ría .La independencia que disfrutaba entre sus iguales
iiace contraste con la posición servil que ocupa en
una sociedad civilizada. Por oíro lado, la soledad cu
que ha vivido libre por tanto tiempo no está lejos
de él, pues algunas horas cíe camino pueden devol-
vérsela. Del campo medio descuajado del que ape-
nas saca con qué alimentarse, los blancos vecinos
sayos le ofrecen un precio que le parece elevado.
Quizá este dinero que le presentan los Europeos lo
permitiría vivir feliz y sosegado lejos de ellos. Deja
pues el arado, vuelve á tomar sus armas, y á entrar
para siempre en el desierto *.

1 Esta inílueuiia destructiva que «jareen lo» pueblos civitij^disimos en

los que lo son ntenfls, se observa entre los mismgs Europeos. Unos Frnri-

císes habían fundió hace mas de un si^lo en mcilíc del desierto la ciu-

dad de Vinceimes sobre el Wabash. Allí vivieron con gran abundancia

hasta ]a lingaiía de los emigrados americanos. Estos empezaron al punto

á arruinar los antiguos habitadores por nncdio de la conjpetetieiaj y des-

pués lc£ compraron suí tierras á prí'dos íjlfijnos- Al atisvfsar Viccennes

el Sr. de Volney, de quien tomo estas parlicniariclades, el número de

Franceses c£l&tjít redaeido á unos cien individuos, entre los cuales los

mas se preparaban á pasar í lal.uisiana y á Canadá, Aquellos tranci-sts

mn fleMe honrada, pero sin luces y sin inánatria, y habían contraído

Iiai lo [le los hábitos s dvajes. Los Americanos <mc tal vea les eran inlc-
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i'uciic juzgarse de !a verdad de este triste pin-
tura por lo que pasa entre los Oeeks y los Choro-
kees, que lie citado. Estos Indios, en lo poco que
han hecho, mostraron seguramente tanto iiijonio
natural como Jos pueblos de Europa en sus rnas
vastas empresas; pero así las naciones como los
hombres tienen necesidad de tiempo para aprender,
cualquiera que seo su iotelijencia y sus anhelos.
Mientras trabajaban aquellos salvajes en civilizarse,
los Europeos continuaban cercándolos por todas
partos y estrechándolos mas y mas; hasta :que al

riorcs bíij» f'fl punto de vitla inora), lenian sohrtí ellos luía inmensa su-

perioridad intelectual : t;r¡in intlusrria&os, instruidos, r\ffi$} y acostum-
brizos á gnljfcniarsc d<í por si.

Yo miíniíi lie viyto en Canadá, dondR la diferí ncia LuelcctuaL euirc
la,? das caí (as csl'á mi] dio intliu^ ma u j fiesta, al Inglés, dueño dtl comer-

cio y da la industria en. r.l país del C»ii;tdnnsí!5 estftndcrse pnr todos la-

tios, y eatrccliiir al Flancos en limites rcáucitÜiimos.

AíiTnismt» Cil ía Luisian.! casi toda la actividad comercial ¿ ind^iríaí

se reconcrnitira en poder da Io3 Angla-americanos.

ALjuíia coüa wdavín mas eslraordinaria pasa e» la provincia da Tejas;

te Estado pcrtciictítí, sf«ull es notorio, á ^íiíjicoj y It; sirva de frontera

por el lado de loi Kswdoy Unidos, Désete unos aíios a esta parte loa

¿\n{;lo-amGricaii{iíi penetran individualmente en aquella provincia todavía

nial poblada, Cíinpran tinmas, se apoderan de la iildLLitriaf y se- susti^

tuyon rápidñnienle á ia población orijinaria ; pudiéndose, prever ^ue si

!a repiíblica de Méjico nc- se apresura ¿ abajar talmoyiinLenlo, no tardará

«n quedarse sia eí Estado de Tejas.
Si algunas diferencias comparativamente poto ^ercepfíblta.en la civi-

li/.aíion europea traen consigo semejantes resultados, es fácil 3c com-

prendír lo que debe vcriCcarac; ¿uaniío IH. íiv¡li?acion mas perfeccionada

de Eurnpa omípc na tuiílaclo con la liarbavie india. • L •
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cubo hoy en dia aml>a& castas se han encontrado, y
se tocan una á otra. E! Indio ya sobrepuja á su pa-
dre el salvaje, pero todavía os muy inferior al
blanco vecino suyo, Al arrimo de sus recursos y de
sus luces los Europeos no han tardado en apro-
piarse las mas de las ventajas que podía proporcio-
nar á los indíjenas la posesión del terreno; se ha»
establecido en medio de ellos, apotlerádose de la
tierra ó poinpradolaá precio iafimo, arruinándolos
con una competencia que estos últimos de ningún
modo podian sostener. Los Indios, aislados en su
pronfopais, ya no formaban mas que unu pequeña
eolonia de extranjeros incómodos en medio de un
pueblo numeroso y dominador'.

' Véase en los Documentos legislativos, XXP congreso, n* Hí), loa ?&-

ECSOS de toda ciase cofliclidos por la población hJanca en el lerrílorio de

los In:lios. Taa pronto los AtijIo-amerkaiíGS &e establecen en una parto

áel territorio, Cdñlí) &i frllase la Uñirá en otra parte, y es menester que

las tropas del congreso vayan á espulgarlos í tan pmut& roban las ve&a6t

queman las ca¿as, talan Ins (rutas de los iiidijetiHS, O cjcrceu violencias *n

sus personas-

Resulta de todas estas piewts Ja prueba que Los indíjenas 5011 cada fía

^íctímae del abuso de la fueiíít. La Union sus den c habiuialmente enírc

los Indios un empleado encío-jailo de representarla; la refacion del dc-

pcndienl* d!e Jos Chcrobees Sfi halla entre laa piezas que cito : el lenguaje

do este funcionario es casi siempre favorable á ios salvajes. <i La íiitni-

i; sion de loa blanco» eil el territurio de los Cbcrokccs, dice en la pájípa

» f 2. cansará la ruii>a de lo& que alli liHlíitftti y que ]Jcvan una ü\¡st(jncia

a pobre ^ inofensiva. » tilas adelante &e ve qyc eí Entallo de írcorjía»

queriendo estrechar ios limites de los Chnrokces, |)roucdc ú umconjona-

j^kiltíi^ flf CüULJsímiadu fcilcíal hace observar que no liaMétldose veri-
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Washington había dicho cu uno de sus mensa-
jes al congreso : « Somos mas ilustrados y podcro-
» sos que las naciones indias; á nuestro pundo-
» ñor toca tratarlos con bondad y aun con gcnc-
» rosidad. »

Esla noble y virtuosa política no se ha seguido.
A la codicia de los colonos se junta de ordinario la
tiranía del gobierno. Y aunque los Cherokces y los
Creoks se hayan establecido en el territorio que ha-
bitan desdo antes de la llegada de los Europeos ,
aunque ¡os Americanos hayan tratado á menudo
con ellos como con naciones estranjcras, los Esta-
dos en cuyo centro se encuentran no hall querido
reconocerlos por pueblos independientes , y han
puesto por obra someter estos hombres apenas sa-
lidos de sus selvas á sus majistrados, á sus usos y á
sus leyes'. El desamparo en que yacían aquellos
Indios desafortunados los había arrastrado hacíanla

ücílito este sino por Jos Illancos, y no contradictoriamente, no tiene nin-

j i u n valor.
1 En Í82Í, r\ Estiuíci ¡le Alábanla divi .To oí tia-riíflrio délos Crceks en

condados, y somete la población india j magistrados europeos,
En IÍ130, oí Estado lie Mí.íisípi asomcj a los GlLoctaws y los Cncckasas

á los blancos, y declara que los (Jije tomen el Ululo de caudillo aeran
castigados con una multa de mil duros y un auo de cárcel.

Cuando el Estado de uuc liaLlamc-a eslendió así sus leyes rt los indios
(Jliactas que v i v í a n cu sus limito, estos se juntaron • su caudillo les ¿ir't á
conocer cual era la pretcnsión de los Mancos, y les ícyó algunas de las

leyes á que se quería someterlos : los sfiívnjcs rkclararon Á unaniínijad
que IVIAÍ valia meterse de nuevo en los desiertos í/iW
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civilización, y la opresión los echa hoy liácia la
barbarie. Muchos de ellos, dejando sus campos me-
dio desmontados, vuelven á tomar el hábito de la
vida salvaje.

Si se atiende á las providencias tiránicas adopta-
das por los lejisladores de los Estados del Sud, al
modo de comportarse de sus gobernadores y á las
actas de sus tribunales, habrá fácil convencimiento
de que la espulsioii completa de los ludios es el ob-
jeto final á que se enderezan simultáneamente todos
sus afanes. Los Americanos de aquella parte de la
Union ven con envidia las tierras que poseen [os in-
dijenas'; conocen que estos últimos no han perdido
todavía completamente las tradiciones de la vida
salvaje; y antes que la civilización los hnya apegado
sólidamente al terrazgo, quieren reducirlos ú la des-
esperación y forzarlos á alejarse.

ijpprimidos por los Estados particulares , los
Creelis y Cherokees se han dirijido a! gobierno cen-
tral. Este no es insensible á los males que aquellos
padecen, y quisiera sinceramente salvar los restos
de los indijenas y asegurarles la libre posesión del
territorio que él mismo, les ba resguardado2; mas

" Los GeorjianoSj que se bailan tan indispuestas con !a vecindad de

los Indios, ocupan un teLTÍtolio que aun no cuenta mas íjue siete lialii-

tíintes por milla, cuadrada. En Francia hay ciento eescnta y dos indivi-

duos en el misma espacia.
1 En JBJ8, el congreso dio orden para a_uc vigilasen el tcrriloriu de

Arkan*as conii&ionadfps americanos, acompañados de una JifutítcioLi de
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cuando intenta ejecutar este designio, ¡os Estados
particulares te oponen una resistencia formidable,
y entonces no le cuesta gran molestia en resolverse
á dejar perecer algunas tribus salvajes ya medio
destruidas, por no pomr en peligro á la Union
americana.

Ineficaz en pi'olejer á Jos Judíos, el gobierno fe-
deral quisiera cuando menos aliviar su suerte; con
cuyo objeto lia emprendido trasportarlos á costa
suya á otros lugares.

Entre los grados 53* y 37" de lutitud norte se es-
tieiide una vasta comarca que ha tomado el nombro
de Atkansas, á causa tlel rio principal que la baña.
Por un lado linda con las fronteras de Méjico, y por
el otro cotilas riberas del Misisipi. Una multitud de
rios y arroyos la surcan por todas partes. All i uo se
encuentra mas que algunas hordas errantes de sal-
vajes. Eu la porción de aquel país, mas limítrofe cotí
Méjico, y á ana gran distancia de los establecimien-
tos americanos, el gobierno de la Union quiere
trasportar las reliquias de las poblaciones indijenas
del Sud.

A fines del año ^34 se nos aseguró que diez
mil Indios ya habían descendido á los ribazos del

Creoks, CHotnws y Clieekasas. Esta espedid™ era mandada jira- lm
SS. Kmmrlcy, Coy, Wasl. Huoi j John Bell. Vúaose las diferrnlts rn- '
lacioncs de Ins eoimsinnados y su diario en los papeles del congreso,

°
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Arkansasj y otros llegaban tocios los días. Pero <;¡
congreso aun no ha podido crear una voluntad
unánime entre aquellos cuya suerte tiene ñ empeño
arreglar : hay unos que consienten con júbilo ale-
jarse (leí foco de ia tiranía; los mas ilustrados re-
husan abandonar sus cosechas nacientes y sus nue-
vas moradas j piensan que si llega á interrumpirse
la obra <fe la civilización, ya no se volverá á conti-
nuar; temen que los hábitos sedentarios apenas eon-
Iraidos, se pierdan para siempre enmedio de países
aun salvajes, su donde nadie está preparado para la
subsistencia de un pueblo cultivador; saben que ha-
llarán en aquellos nuevos desiertos hordas enemigas,
y para hacerles frente no tienen lacnerjíadela bar-
barie, sobre no haber adquirido todavía las fuerzas
de la civilización. Como quiera, los Indios descu-
bren sin molestia todo lo provisional que reina en
el establecimiento que se les propone. ¿Quién les
asegurará pues que podrán al Jin descansar en paz y
sosiego en su nuevo asiío? Los Estados Unidos se
comprometen en mantenerlos en él; pero el terri-
torio que ahora ocupan se les había resguardado en
otro tiempo con los mas solemnes juramentos'.

3 Una eUusula del tratada hechi> con los Crflflks en 1 7!)0 dice así :

« Los Justarlos Unidúfi garantizan solemnemente á Ij nación lie los

.1 Creeka totías Ips tierras queílta posea on el tfírrilorin do la UfiLon. »

El tratado concluido tu fulLo de 17&1 ton los Gierotücs contiene ¡o

ijuc sipiie : ft L.JS untados Unidos garantizan solenmeijiuiLC á la nacir.»

;' cíe Ir* CLerokfes Mas Iní ijorraa (jttc jio ha cepillo anEcirioj-Ji i^nto, Si
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Verdad es que en el día de hoy el gobierno ameri-
cano no les quita sus tierras, y sí las deja invadir.
Sin duda dentro de pocos años la misaría población
blanca que al presente se agolpa y apiña en derre-
dor de eílos, ii'á n su alcance otra vez en las soleda-
des (fe Arkiinsas; entonces volverán á encontrar los
mismos males sin los mismos remedios; y llegando
n faltarles la tierra tarde ó temprano , siempre les
será preciso resignarse á morir.

Menos codicia y violencia hay por cierto en el
modo de comportarse de la unión para con los In-
dios, que en la política seguida por los Estados; pero
ambos gobiernos carecen igualmente de buena fe.

Los listados, estendiendo lo que ellos llaman eí
beneficio de sus leyes á los indios, cuentan con que
estos últimos mas querrán alejarse que someterse á
él; y el gobierno central, prometiendo á aquellos
infelices un asilo permanente en el Oeste, no igno-
ra que no puede resguardárselo1.

í sucediere que un eindaiíano de los Estados Unidos, ¿ cualquier OIrn
•u iodividuo qii« no fuer eludió, se estableciera en oí UirriícT¡o lie los Gic-

B vokccs, los Estados TJníitfis declaran qnc rctímn á aquel eiurUílano sti

¡i protección, y le entregan á la nación de los Choroltecs para castigarlo.

a scyun (riñera, w Art. VIH.

* Eso no impide que se lo promeU dfll modo mas formal. V¿asfi U

carta rlci presidente dírijula á los Creeks el 23 lie marzo do i 82y. (Pro-

cecdings afilie intümBaurdiii ihe city offfnv- Foi-í, páj, o.) o Mis

>i allá df,I gvan ño (Misisipi) incstrc- 1'fidiv, dice-, hn preparado para rc-

M ribiros alli im vasto píiis. En aqnel lujrar vuestro? lícrmanns los blan-

i> eos 110 vendrán á perlurbaros; no tciinYnYi ningunos doreclios á vnrs-
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Así pues los Estados con su tiranía fuerzan á los
salvajes á ahuyentarse; y la Union por medio de
sus promesas y al arrimo de sus recursos hace fácil
aquella faga : estas son providencias diierenl.es que
tienden al mismo fin'.

a Por la voluntad de nuestro Padre celüslial que
» gobierna el universo, decían los Cherokecs en
» su petición al congreso1, la casta de los hombres
» encarnados de América se ha Iiocho pequeña, y
i> la blanca gruntle y afamada.

» Guando yueatros antepasados arribaron á nu-

ii tra§ tierras. Fodrcis vivir cu ellas, vosotros y vuestros Jiíjns, crt medio

n de la paz y de ía abundancia. Unto tiempo cuanto crezca la yorba y

!> ctiauto córranlos arroyos; os pertenecerán^ pctfasiempre.»

En otra carta escrita á los dierokees por el secretaria del Despacho

de la juina í 1 & de abril de \ 82¡J, csl.c funcionario les declara 4110. no

deben lisonjearse de conservar el p^oce del territorio «jue ocupan á la aa-

zún, pero les da esta misma seguridad püsilii'ñ liara cuando e.$í¿n dtl la-

Ha opuesto dcEMisisípi (Misma übfü, páj . C ) : ¡como si el puder qut
aliora le falla no ílfcLiiü fsltarJf! igualmente entonce»!

1 Para formarse una idea exacta ilc la política sevicia por los Estados

pariiciilnrej y por la TJnion ton respecto S los Indios, se lia <le consultar:

\" las leyes d« los Estados particulares, rclalivís á los Indios (esta reco-

pilación s« halla en íoa documentos lejitilalivos, X'X0 cotigr^so, un 3 f & ) ^

2* las leyes de la Union relativas si mismo olijcto, y *ri particular k del

30 de luas'jfo 1802 (c^las ICVÍÉ se oncnentrarj en la oJjra dol Sr. Storj" in-

títulaiia : L&ws afihe Uniied-Stalc¿}\Y 5" en iin, para conocer cusí
es e] estílelo aelual de las relaciones de Ía TJjiion con loJas las tribus in-

diasj véase la relación hedía por el Sr. Gass, secretario ilel Dtspacho de
la {jueria^ s. Su de noviembre de Í823.

' El ilia ^9 de noviembre de í&2y. Este trozo eatá traducido testual-

mcntc.
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» estras playas, el hombre encarnado era fuerte;
» v aunque ignorante y salvaje, los recibió honda-
» desámenle y les permitió posasen sus pies en-
» torpeados en tierra sena. Nuestros padres y los
» vuestros se dieron Ifi mano cu señal de amistad,
o y vivieron en paz.

» Todo cuanto pidió el hombre Manco para sa-
» tisíacer sus urjeneias, se apresuró o! Indio á con-
» cedérselo. Este era entonces el amo, y oquel el
» suplicante. Hoy lia cambiado !a escena : la fuerza
o del hombre encarnado se ha vuelto debilidad. A
•• proporción que se iban aumentando cu número
» sus vecinos, su potestad disminuía mas y mas;
» y ahora dñ tontas trilms poderosas que cubrían
u la üuperticie de li> que ¡lamáis Esíaflos-Tüiidos,
» apenas quedan algunas que hayan conservado «I
» desastre universal. Las tribus del Norte, tan fa-
» uñosas antiguamente entre nosotros por su pode-
» rio, ya casi han desaparecido. Tal fue el parade-
» ro del hombre encarnado en América.

» Viéndonos pues los postreros de nuestra casta,
» ¿nos es preciso también morir? Desde tiempo
u inmemorial, nuestro Padre común, que está en
» el cielo, dio á nuestros antepasados la tierra que
» ocupamos; y ellos nos la trasmitieron como he-
» renda suya. Nosotros la hemos conservado res-
i! petuosameiitc, por cuanto contiene sus cenizas.
» ¿Esta herencia pues la hemos cerfido ó perdido
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» alguna vez? Permitidnos el preguntaros con hu
» mudad ¿qué derecho mejor puede tener mi pue-
» !¡lo ú uii püis que el de herencia y ía posesión
» inmemorial? Sabemos que e! Estado de Georjia
» y el presidente Je los Estados Unidos se empe-
» ñau hoy en defender que hemos perdido tal de-
» recho; pero eslo nos parece un alegato gratuito,
» pues ¿en qué época lo hubiéramos perdido? ¿qué
» crimen hemos perpetrado que pueda privarnos
u de nuestra palria? ¿nos echan en. rostro el ha-
n ber combatido bajo las banderas del rey de la
» Gran Bretaña á tiempo de la guerra de la inde-
» pendencia? Si este es el crimeu que se nos im-
» puta, ¿por qué razón en el primer tratado, pos-
» terior á aquella guerra, no declarasteis en él que
>¡ habíamos perdido la libertad de nuestras tierras?
» ¿por qué motivo no insertasteis entonces en
» aquel tratado un articulo concebido en estos tér-
» minos : Los Estados Unidos tienen á bien concc-
» der la paz á la nación de los Cherokees; pero para
». castigarlos de haber tomado parte en la guerra,
» está declarado que no se les considerará sino eo-
» Bao arrendadores del terreno, y que se sujetarán
» ^alejarse cuando los Estados circunvecinos pi-
» dan. que asi lo hagan? La coyuntura era opor-
» tuna para hablar de esterando; pero á ninguno
» se le ocurrió entonces ia especie, y nunca nues-
» iros padres hubieran consentido en un tratado
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» que tenia por objeto privarles de sus derechos
» mns sagrados y da arrebatarles su país. »

Este es e! lenguaje de los Indios; lo que dicen es
verdad; lo que preven me ¡jareee inevitable.

Por cualquier lado que so mire el destino de los
indijenas ile la América del Norte , no se ye mas
que males irremediables; si permanecen salvajes,
se les empuja dolante de uno marchando ; sr quie-
ren -civilizarse; <;1 contado de los hombres mas ci-
vilizados que ellos los entrega á la opresión y á la
miseria. Si continúan errando de desierlcísen desier-
tos, perecen; si emprenden fijarse, también perecen;
no pueden á menudo ilustrarse sino al arrimo de
loa Europeos, y la aproximación de ellos los depra-
va y los rechaza hacia la barbarie ; mientras se les
deja en sus soledades , rehusan mudar sus costum-
bres , y ya no es tiempo de hacerlo cuando oí fin
se lian visto apurados para quererlo.

Los Españoles sueltan sus perros sobre tos ;In-
uios como sobre fieras; saquean el Nuevo Mundo
como á una ciudad tomada por asalto , sin' discer-
nimiento ni eompasioju ; pero no se puede destruir-
lo todo, pues el enfurecimiento tiene un te^B&fc
lo demás de-las poblaciones intlins librai§|feffe
encarnizada mortandad se mezcla al cabo e<ífi sus
vencedores, adoptando surelijion y sus costumbres1.

' Por lo ¿Wa^ no se lia Je atrihuir semejante ,horiar de «te.jgsuW

u. SJ9



358 Í>K L» DKHOCItitCIl

Lu conducía de los Americanos de los Estados
unidos para con los indíjcnas respira al contrario
el mas puro aiuor <ie formas y de legulWad. Coi¡
tal que los Indios se queden en el estado salvaje, m>
se mezclan aquéllos de iiingmi modo en sus asuntos
y los tratan eomo: pueblos independientes, DO per-
niHíéjltios^.-iO^upar SUR tierras sin haberlas adqui-
rido* debidamente .-por medio de u» cantéalo; si por
casualidad una nación india ya no puede vivir en
su propio territorio, la agarran fraternalmente poi-
la niano.y la conducen.ellos mismos fuera dcí país
i le. sus mayores. .

• tos, -Españole?, ;(!po' uiqnsti'Uüsidodes sin par ,
dtfu)ia : afrentó indeleble , no pudieron

• casta i u d i a , n i
amii siquiei'a e^torlsar la promediacion de BUS dere-
chos; los: ^{rierícan,os ríe los Estados Unidos han
nlcanzudo anjbos resultados con pei'e^riua facilidad;
tranquila, , legal y. Qlantrópicainejite, sin derramar
sangjpe, ainisiolai' .üjitsolo, da los grandes principios
de,|a;;moral (já-ios o.¡os,d«.l'inuudo/No cabe des-

:..: V. • : • -
. Si ísjs tribus indias un SK hiiíiieríin ya lijú<tn

dé k agricullüril st tiempo ilcl arribo Ae lf.s E

i]cptruicln ttfito cii lil América del SIKÍ c

M^lorinc hecho,prtr ol.Si', BoU ¡i ilumine ¿c b
junta Je los negocios iníios, vi tlj» 24 dti febí-<!i'o <](¡ i R3U, Crt doJiíl '-
ealá esLalileciJtj, páj. J)^ {-olí r5/i>iu^ myy i.ijiuBS. y L a n i b i c u ]iroh^]n dnn-

lunenle que ; '< LQS Indios cu virtuJ Je eii ai]ti.f]^a piísftsiim un hnn at]-
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Iniii1 los hombres respetando mejor las leyes de la

humanidad .

l ' f lSfCIOW OÜE OCUHA I,i C*ST.l NWiUl. L.B íiOS ESTADOS UNIDOS '. IUE8UQS

QUE PÜH SI; P.IHÍSBSC1A OllñUíH LOS [iLASfOfi.

PríT <"ju<? Oí 3113^ arduo abolí? la esclavitud y Iiaccr desaparecer su Henal

cntri: los modernos que cutre los antiguos.— En les Estados Unidos

h.pi-uwupacion de los Jícgros contra los Jilancoü .se hace ai. parecer

mas vehemente ¿ proporción que se va disminuyendo ía esclaritiut. —

SitUíi'i:ífin ríe IDÍ ¡Negros en los Efi1;iiílos (1*1 Norte y líel Snd.—Por

que los Americanos van aboliendo la ísdavitud.—La Sfrvidurabrfl, qúí

wiúVuiecn al esclavo, rnipoluccc al nimo.—Diferencias notadas «utréfe

riliera dcrccltft y l¡i vihf=p'a jíüqi'ei'ía del Oliio. — A qiitf so han d& atri-

liui r. — I,a cJSta ütgra retrograda liácia ct Sud, eomo lo íiacc la cs-

^[avilud..—C¿nin atí «plica esto.— T>IGcultaiÍ que Cncuentrlu !oí Esta-

jos del Sud pi aliíiSíf l¡i ciclaTitiut. — Kiüs^os para lo VCQLÍÍPJ'O,—

Aprcnsiijit de I<is ániüiüs, —Fundación de un.i rdoniii ncfjrn en Áfri-

ca.—Par que los Americanos del Suri, al misinnlirmpoqiip EP.Í rep«¡>-

iw ia esclavitud, atrecientati sus rjgín-fts.-" • -

Los Indios morirán en el aislamiento asi como

j¡ íjuirído ningunfií d&rfirhos il« propi&dad ni do soberanía, principio

u fujidacncutal que nunca se lia abandonado, ní esprcsa ni táciíametiie.»

Al leer Gsle infiüTiie, escandido por «tra paría con .pluma hábil; c.iusa

estrañeza U facilidad y el desembarazo coa que desde las primeras palabras

r\ Bular prescinde Ac. los argiimentob fundados cu el derecho nattiraKy

so i^ razflnj que íl IJaina iii'Ljjcipío.i s.bitra-eios y fe6r¡ij09n. CuMÍto ifeas rc-

capactto aoLre esto, tanto mas soy ¿a opinión qac. li \inici' líifpreocítí

qiiG cxí&tc entre el hombre civilizidoy el que no :Io es en puri(¿ á justiciaj

ac reduce á qmj uno disputa á la justicia derechos que otro S€ contenta

con violar. • ' '
1 Antes de tralar ceta materia, soy deiidftr al lector' líe una advertén-

22.
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han vivido; pero c! destino de los Nebros está en
cierto modo entrelazado con el de los Europeos.
Entrambas castas están ligadas unn á oirá, sin qno
por eso se confundan, siéndoles tari dificultoso se-
pararse completamente como unirse. El mas terri-
ble mal que amaga el porvenir de los Estados uni-
dos nace de la presencia de los Negros en su ter-
ritorio. Cuando se inquiere la causa de los apuros
presentes y délos riesgos futuros de la Union, casi
siempre se acude á este primer dato, de cualquier
punto que se parta. Por lo común necesitan los
hombres de crecidos y constantes alanés para crear
males durables; pero existe un mal que penetra ea
el mundo furtivamente : al pronto apenas se colum-
bra en medio de los abusos ordinarios de la auto-
ridad; se entabla por medio de un individuo cuyo
nombre no le conserva la historia; se le planta co-
mo un germen maldecido en alepín punto del ter-
reno; se nutre luego de pop si mismo, se estiende

cia. Eli un litro lie que ya he hablado al principio de la presente ohra,

¿I Sr, GaBlavo de Beaivnnniit, mi compañero <le viaje, lia tíuidn por
princi^l olljeto el dar á conocer en Francia cuál es la posición de los

Ne¡jr6s:en m.edio oY la pohl<w;ion blanca de los EflaJug Unidos. Su au-

tor ha tratado á. Círnilo una cuestión que mi asunto solamente me permite

tocar por uium. Su libro, cuyas notas contienen .crecidisimo número (le
docuoientoslej'islfilivos é históricos, tuify preciosos y enteramente <ícsco-

nti(;iJo3, présenla alíenlas maídos cuya coerjia solo ¡a verdad paede

igualarla. Deberóa pues leer la obra ilcl Sr. de Beaumontlos que qníeran

hacerse cargo do qní eseesos de lirnilm son llevados poco » poco los

Immhres cuando principian á atrepellar is naturaleza y la huniaiiidnil.
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sin esfuerzos , y crean naturalmente junio con !a
sociedad que le lia recibido : este mal es la esclavi-
tud.

El cristianismo había destruido la servidumbre,
y los cristianos fiel siglo XVI la restablecieron; pero
sin embarpfo nunca la admitieron sino como uua
oacepcíon en su sistema social, cuidando de res-
trinjirla á una soia casta humana. Asi hicieron á
la humanidad una Lérida menos amplia, pero in-
finita mente mas difícil de sanar.

Dos cosas se han de discernir esmeradamente :
la esclavitud en si misma y sus resultas.

Los mates inmediatos producidos por la escla-
vitud ovan cou corta diferencia los mismos entre
los antiguos que lo son entre los modernos ; poro
sus resultas eran diversas. Entre aquellos el esclavo
pertenecía á la misma casta que su amo, y muchas
veces le era superior eu 'educación ven luces'.

Solo la libertad los separaba; dada la libertad ,
se confundían con facilidad. Por consiguiente los
antiguos 'tenian un arbitrio muy sencillo de librar-
se de la esclavitud y de sus resultas, cual era ra
manumisión; uua vez empleado, les salió bien.
T esto no es porque en la antigüedad, déstniidaya

' Es notorio líiic varios autores de los mas célebres d$ la aiuijjíiedail
uian ó habían sido eschyos : de oslo iiiiitm-o son Esopo y lerendo. Na

sifiínprc sft lomaban los osclfivu* entre laa naciónos bárbaras : la glierra

ponía á liomínvs cmUzadísimoi e¡i stirvidniíiIiiT.



lo servidumbre, dejasc'n de subsistir todavía por al.
gun tiempo sus señales. Existe uua preocupación
natural que induce a! hombre á despreciar aquel
que ha sido su inferior, aun dilatado tiempo des-
pués que se hizo igual suyo; á la desigualdad real
que produce el haber ó la l ey , siempre sucede
una desigualdad imajinaria que tiene sus raices
en las costumbres; pero entre los antiguos este
efecto secundario de la esclavitud tenía un térmi-
no. El manumiso se asemejaba tanto á los hom-
bres de orijen libre, que eii breve se hacia im-
posible percibirlo en medio de ellos. Lo mas ar-
duo que liabia entre los antiguos era modificar lo
lev ; entre los modernos es mudar las costumbres,
y .para nosotros empieza la dificultad real en don-
de* la .antigüedad la veia acabar, listo proviene ¿e
que entre los modernos el hecho inmemorial y í'u-
jitivo de lu csela\:itud se combina del modo mas fu-
nesto con el hecho material y permanente de la
diferencia de casta. El recuerdo de la esclavitud
deshónrala casia, y la casta perpetúa el recuerdi»
ife la Esclavitud.

. No hay..Africano que haya arribado libremente
a las rib$Fgs-del Nuevo Mundo : de lo que se sigue
que Lodos aquellos que allí se encuentran en nues-
tros dias son esclavos ó manumisos. Asi el Neyro
con lis existencia trasmite ¿i todos sus descendien-
tes i'l signo osterior de su ignominia. La ley jiuprlr
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licslruir lu servidumbre; pero solo Dios puede ha-
cer desaparecer su señal.

El esclavo moderno no se diferencia solamente
del amo por la libertad, sino también en el oríjen.
l'uede, si, hacerse libre al Nejyro; pero no cjuo
deje do estar para con el Europeo en la posición de
uu cslraiijero. No es esto fouavía todo : aquel hom-
bro qxit; nació eu la bajeza ¡ aquel estranjero que
lia introducido la servidumbre entre nosotros,
apenas le reconocemos los rasgos generales de la
humanidad : su rostro nos parece espantoso, su
intelijeiicia de pocos alcances, sus gustos son ba-
jos ; y no falta mucho para tjue le tomemos por
uu ser intermedio entre los brutos y el hom-
!ire '.

Por consiguiente los modernos, después de ha-
ber abolido la esclavitud, tienen aun que destruir
Lres preocupaciones mucho mas inaprensibles y mas
tenaces que ella: á saber, la preocupación del amo,
la preocupación de casta, y por último la preocupa-
ción del blanco.

Nos es muy arduo, a nosotros que hemos tenido
la ventura de nacer en medio de hombres á quienes
la naturaleza hahia hecho semejantes nuestros y la

1 Para que dtjaí'-D los blanco*.- la npinion que se han formado de IB

¡nfcrioridíul irlLelfCtlla! y moral tk' ens ar,ti:¡u«ts rbdsvns, seria menester

1 al 131*1111011,
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ley nuestros iguales, nos es muy arduo, rcpitu , e]
comprender cual es ci espacio intvaspasiible que se-
para al Negro de América del Europeo; pero racio-
cinando por analojía podemos tener una idea re-
mota de esto. En otro tiempo liemos visto entre
nosotros grandes desigualdades que no tenían sus
raices sino en la lejisbfcion. ¿Qué cosa pues mas
flctiva que una inferioridad puramente legal ? ¿Qué
cosa mas contraria al instinto det hombre que di-
ferencias permanentes establecidas entre personas
evidentemente iguales? Estas diferencias no obs-
tante lian subsistido durante siglos, y aun subsisten
todavía eii mil lujares , dejando por todas partes
señales imajinarias, (¡ue el tiempo apenas puede
borrar. Si la desigualdad, creada solamente por
la ley, es tan difícil de desarraigar, ¿cómo pues
cabe destruir la que parece á mas de eso tener
sus fundamentos inmutables en la misma natura-
leza ?

Yo por mi parte, caantlo considero con qué tra-
bajo los cuerpos aristocráticos, de cualquiera in-
.dola que sean, llegan á refundirse en cf comiiik
del pueblo, y el sumo esmero que toman por con-
servar durante siglos las barreras ideales que de él
los separan, desconfió el ver desaparecer una aris-
tocracia fundada e», signos visibles jj no perecede-
ros. Eu esle supuesto los que esperan que se confun-
dirán algún día los Europeos con los ¡Negros, me
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parecen suenan una quimera : mi razou no me in-
duce á creerlo, y nada veo que me lo indique en los
hechos.

Hasta ahora, por donde quiera que los Mancos
lian sido ios mas prepotentes, lian sumido á los
Negros en el envilecimiento ó en la esclavitud; y
por todas partes en que ios Nebros han sido los
mas fuertes, han destruido á los blancos: esta es la
única cuenta que siempre se,!]» entablado entre
ambas castas.

Si considero los Estados Unidos de nuestros dia^
hicn veo que en cierta parte del país e¡ antemural
legal que separa las dos enstíis propende á abajarse,
y no el de las costumbres; diviso la esclavitud que
so va alejando; pero la preocupación que la ha ori-
jinfiJo está inmóvil, ¿En la parle de la unión en
que ya^os Negros no son esclavos se han acercado
acaso á los blancos? Cualquiera qne haya morado
en los Estados Unidos habrá advertido un efecto
contrario. La preocupación de casta me parece mas
vehemente en los Estados que han abolido la escla-
vitud que en los en que esta todavia existe, y en
ningún punto se manifiesta tan intolerante como
en los Estados en que siempre fue desconocida la
servidumbre. Es verdad que en el Norte de la
Unión la ley permite á los Negros y á los Blancos
contraer alianzas lejítinias; pera la opinión declara
infame al blanco que se una á una Kfi|;rn , y se-
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ría dificultosísimo ciííir el ejemplo de un tal caso.
En casi todos ios Estados en que osla abolidu !n

esclavitud so fian darlo al Negro derechos electora-
les ; mas si se presenta pai'a volar, corve nesgo su
vida. Oprimido, puede quejarse, perú no halla mas
(fue Blancos entre sus ¡ucees. La ley gin embargo
le abre el banco de los ¡unidos, pero le rechaza d«
él la preocupación. Su hijo está escluido do la es-
cuela á donde va á instruirse el descendiente de los
Europeos. En his teatros no puede, anu á precio
<lf! oro, comprar el derecho ríe ponerse al lado del
que fue su amo; en los hospiíales yace postrado y
parte. Se permite al Negro implorar c! mismo Días
quelosBlancos, nías no rogarle en el mismo altar :
tiene sus sacerdotes y sus templos. No se le cierran
las puertas del cielo : apenas no obstante si la des-
igualdad se detiene en el borde del otro Biundo.
tlaando muere el Negro, se echan sus huesos por
separado, y* la diferencia de condiciones se vuelvo
á hallar hasfa en la igualdad de la muerte. Asi
pues el Negro es ubre, pero no puede promediar
ni.los dereclios, «¿ los placeres, ni los trabajos, ni
los dolores, ni siquiera la tumba del que hs sido
declarado su. igual : no puede encontrarse en nin-
guna parte'coirélj ni cu la vida ni en la muerte,

En el Sud, donde reina todavía la esclavitud, no
se cuida lauto de tener desviados á ios Negros,
¡mes alguiías veces promedia». Jos ([-abajos de los
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Blancos y sus placeres, eoneinlietido hasta cierto
punto en mezclarse con ellos; la lejislaeion es mas
dura para con aquellos, pero los hábitos son nías
tolerantes y mas suaves.

En el Sud no teme el amo encumbrar hasta él
á su esclavo, porque sabe que siempre podrá, si
quiere, echarlo en el polvo. En el Norte el Blanco
ya no ve claramente la barrera que debe separarle
de mía casta envilecida, y se aleja del Negro con
tanta mas solicitud cuanto que teme llegar algún día
¿i confundirse con él.

En el Americano del' Sud la naturaleza, reco-
brando algunas veces sus derechos, restablece por
un momento entre los Blancos y los Negros la
igualdad, lin el Norte el urgullo Lace callar hasta
la pasión mas imperiosa del hombre. El Americano
del Norte tal vez consentiría en hacer da laNe;.;ra la
compañera pasajera desús placeres, á haber decla-
rado los lejislaJores que ella uo debe aspirar á par-
lir con él su tálamo; pero puede llegar á ser su es-
posa, y entonces se aleja Je ella con «na especie
de horror.

Así pues en los Estados Unidos la preocupación
que rechaza á los Negros parece acrecentarse á pro-
porción que los Negros cesan de ser esclavos; y la
desigualdad se ¡traba en ¡aa costumbres á medida
que se va borrando éu las leyes.

V si la posición relativa de las dos casias que vi-



ven en los listados U u idos es cual acabo de describir-
la) ¿por -qué. los Americanos han abolido la esclavi-
tud en el Noríe déla Union, por qué Ja conservan en
el Mediodía, y de qué pende que agravan sus rU
¡jares?. , .

Es fací l i a . respuesta* IVo por interés de los Ne-
gros, sino por el de los Blancos" se destruye la es-
clavitud orí los Estados-Unidos, Importáronse los
primeros .Negros en Vírjiuía por los aüosde \ 021 1 .
Con que en, América, lo mismo que eii todo lo de-
más de la tierra, la servidumbre nsció en el Sud .,
desde doiide se ha ido entendiendo sucesivamente ;
pero á medida que subía la esclavitud hacia el Nor-
te, el • número de esclavos iba disminuyéndose2;

1 Véase la Minoría de ^¿'rji/aa, por Eevei-ley. Véanse también «n

!as Memorias dfl ícITersoii curiosa» yarticiilurláadi-s acerca iíii !a intro-

ducción de los Negro* en \irjj.j)¡e, y sobre Ja primea acta que prohibió
sil iirjporíaciflii en < 7 7 f f ,

a El número do csdarps era mcuor en oí fiarte, pero las ventajuí pro-
cedentes Je la esclavitud no eran allí mas ií Lifml.nl íts que cu el Snd, £o
1 740, la lojisiatura del Esíado de iNucva York dodara que Se deba fú-

liiéiitír, en^Cunnlo'sea pas¡b!e> la importación directa da lus esclavos, y
<**stigaí?e severamente oí contrabando, como crue propende á deacorajn-

aar rtl bourado comevciaLilc^ (ItenCs ciítnm&tiaritis^ vol. I!, pdj. 2Ü6.^

HáUanjjií cnkCüleccíou. liistorica dcMftSachuaet, vol. IV, páj. 495,

iniésti^aciorics curiosas de Jtelknap aecrfa dfi la esdavimd en Nwcva Ju-

glátwrá ; de las «ualfts rcsull.ii qu« .desde Í6S.O se íütródiíjerou loí N«-

grfls, pera -que du-iilc ciiiouws la Lcjislacíott y las coítnniljL'es so .mnüü'Si-

ron opu«atóJí d La esclavizad.

"Véesc nslmísnio en osle lugar c] nmilo con ^nc la r-jiíiiiftn |™í)lic-a; y

tiic^o la ley, H<!<rarDii ¿ dniruír la ícrvidumbu-i
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siempre se lian visto poquísimos Negros en Nueva
Inglaterra.

Estní>an fundadas las colonias : ya se habia tras-
currido un siglo, y un hecho eslraordinario empe-
zaba á atraer todas las mirarlas. Las provincias que
no poseían, por decirlo asi, esclavoserecian en po-
blación, en riquezas y en bienestar, con mas rapi-
dez que las que los tenían. En las primeras
no obstante el habitador estaba obligado á cullí-
var él mismo el terreno, ó alquilar los servicios de
otro; en las segundas hallabaá sa disposición obre-
ros cuyos alunes no retribuía. Habia pues trabajo y
¡jastos por mi lado , ocios y economía por otro :
con lodo eso quedaba la ventaja á los primeros.
Sistc resultado era al parecer lauto mas dificultoso
de csplieai', cuanto que los emigrados, pertene-
ciendo todos á la misma casta europea, tenían los
mismos hábitos, la misma civilización, las mismas
leyes, y no se diferenciaban sino en variedades poco
perceptibles.

Continuaba trascurriéndose el tiempo : los Ao-
£¡o-anierieanos, desamparando las márjenes del
Océano atlántico, se internaban cada dia mas e»
las yermas soledades del Oeste; allí encontraban
terrenos y climas nuevos; tenían que vencer obstá-
culos de diversa naturaleza; se mezclaban sus cas-
tas ; hombres del Sud subían al Norte, y hombres
del Norte descendían al Sud. En medio de [odas
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cetas causas -et mismo hecho se reproducía á cada
paso; y por lo general la colonia en que no se ha-
llaban esclavos se .hacia mas poblada y mas prós-
pera que la eíi que estaba vijeute la esclavitud. Asi
que, á proporción que se iba avanzando, se princi-

piaba á entrever í¡ue la servidumbre , tau cruel al
esclavo, era funesta al amo. Pero esta verdad reci-
bía su última demostración al ¡legarse á las orillos
del Ohio.

El rio que Jos Indios habían llamado por esce-
leuda Ohio, ó Hermoso Rio-'.bana con sus aguas
uno de los mas magníficos, v'alles en que morar
pueda, el hombre. Por lasados iiberas:;d.el Ohio.se
estienden, terrenos ondeados, et), •el^tóraje'^ sue-
loirijjdaípdps loediaB-Al labrado^ioggi'wíciros inago-
tables.; en anihas riberas el aire e'sígtialthentc sano
y el clima templado; cada u na de ellas forma la es-
trema frontera de un vasto Estado; el que sigue í
¡zquierza las cnil ¿iauosidades que describe el Ohio
en su curso se llama el Kentucky, el otro ha toma-
doíSQ .jjoinbre^el mismo rio. Entrambos Estados
Jtipise Jiíérsjjeiaa' mas que en un solo ponto: el
KeAtupky ¡ha .ádmitidó:esdavos; y el Estado de Ohio
ios ¡ta desechááu de sí';

: Según esto, el viajero que colocado en medio del

J Pió solaRvejite d Ohioflij admiu- lit escíflviíiní, *ijir> i|ue proliite la
1'ntríla de au lef fiíorfo i IM Kistos lihrei, y los veda el t/ue adquieran
¡i)j;». Véanse Ins ÉstatuUis üclOhio. :
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Ouiose (lejn llevar por la corriente hasta el desem-
bocadero del rio onol Misisipv navega, por decirlo
HS.Í, cutre la libertad y la servidumbre, y no tiene
iiiiu que echar la vista al rededor ¡suyo para juzgar
un un instante cual es mas favorable á la huma-

nidad.
fin la ribera izquierda del rio escasea la pobla-

ción; de treelio en trecho asoma una banda de es-
clavos que recorren al desgaire campos medio.de-
siertos ; sin cesar reaparece la selva primitiva; se
diría que está dormida la sociedad; el hombre pa-
rece ocioso ; la naturaleza sola presenta la imajen
du la actividad y de la vida.

En la ribero derecha se alza ni contrario un ru-
mor eoiifuso que proclama ¿ lo lejos la presencia
do la industria ; ricas inieses cubren los campos;
elegantes, moradas aiitinciim el ¡justo y los cuida-
dos del' labrador; por todas partes se revela el
desahogo ; el hombre parece rico y contento : Ira-
baja1 . . . :

. El Estado de Kentueky se fundó en 4775¡ y el de
Ohio solo doce años después : docti años en Amé-

1 ^n yoluinentc ti hombre lie por sí mismo es activo en ti Ollío, sino
qaf, el inittnin EMailo líate Inmensas empresas ¡ el Estado Ja que había-
mos ha establecido entre el lajro Erifl y «I (Hijo im canal, por cay» medio
el valle (le Misbipí c[>mnnica con el lio lid Vierte. Gracias á aquel 01-
iif i l , Hs «ifrcaiLcia;. de Europa ijue !lp¡ían :i Nucv:i York pued*il deseen-
(Iflrpor a^ualiasu Nueva Ork'aus, it travesando qiaí tle. quinientas k^uaí
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rico es unas de un medio siglo en Europa. Hoy d¡3

la población de! Ohio escede ya en decientes cin-
cuenta mil habitantes á la del Kentucky'. .

Estos efectos diversos de la esclavitud y de la li-
bertad se comprenden fácilmente, y bastan para
cspücar muchas diferencias que se eiicuentrati
enire la civilización antigua y la de nuestros dias.

En la ribera izquierda del Ohio se confunde el
trabajo con la idea do la esclavitud; en la derecha,
cou la del bienestar y de los progresos; en aquella
está degradado, y en esta se le honra; en la primera
no se pueden hallar obreros pertenecientes a la
casta blanca, pues temerian parecerse á esclavos, y
hay que atenerse á los cuidados de los. Negros.; eji
Ja segunda, estoes, en la ribera derecha del rio, en
válde se: buscaría un ocioso, esíendiendo ei Blanco
á todos los trabajos su actividad y su intelijencía.

Así.pues los hombres que ezi el Kentucky están
encargados de beneficiar las riquezas naturales del
terreno, carecen de celo y de luces, siendo así qae
Iqsprovielos de ambas cosas nadanaeen, ó pasan el
Ohio con el fin de utilizar su industria y poder
ejercerla sin rubor. Verdad es que en el Kentucky
los amos.hacen trabajar a los esclavos sin estar pre-
cisados á.pagarlos, perú sacan pocas utilidades de

1 Cantúííic! ejáiita conforme ^padrón de \ 830 : KcnUicky • scicícnioa

ociicnJa y ocluí mil ochodcntos cuarentay cuatro.— Ohio : noveciemos

tr^iiMá y siete mil seicientos setenta y nueve.
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sus afanes, al paso que el dinero que durian á los
obreros libres reaparecería con usura cu el precio
de su labor. Ai obrero libre se le paga, pero trabaja
mas pronto que el esclavo, y la rapidez de ejecución
es uno do los mayores elementos de economía.
El Blanco vende sus socorros, pero tío los compra
siuo cuando son útiles ; el Neijro nada tiene que re-
clama r por precio ile sus servicios, mas es preciso
alimentarle en todo tiempo, es menester sostenerle
así en su vejez como en su edad madura, tanto en
su estéril infancia como durante los años fecundos
de sa juventud, lo mismo en tiempo de enfermedad
que en salud. Asi que solo pagando se logra el tra-
bajo de estos dos hombres : el obrero libro recibe
un salario ; el esclavo, una educación , alimentos ,
cuidados y vestidos; el dinero que gasta el amo
para el sosteui micuío dol esclavo se va poco á poco
y por menor, de suerte que apenas se repara en
ello : el salario que se da al obrero se entrega de
una vas, y al parecer solo enriquece aJ que lo re-
cibe; pero en realidad el esclavo ha costado mas
que el hombre JihrCj y sus trabajos han sido menos
productivos1. . ¿....

1 Prescindiendo de estas cau^aE, que pw iloade quiera <jae a

los obrerns libres hacen su traüajo mas productivo y nías económico que

al Je Jos esclavos, se debe señalar oirá jirnpia íle los Estaíos-Unidíis :

en loda In superficie de la URiotí RO &e ha encontrado aun el medio ¿V

cultivar cou éiite Ja caía dulce sinn cu las márjones íle) MiKÍsipí, cerca.

áel embocadero de este rio en ni Galio de Méjico. En la Luisiana el cul-, *

ir. 23
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La influencia de la esclavitud se estiende todavía
mas lejos, pues penetra hasta en el alinu misma
del amo, é imprime una dirección particular á sus
ideas y á sus gustos.

En las dos riberas del Ohio la naturaleza ha da-
do al hombre un carácter emprendedor y enérjico;
pero cada lado del rio hace do esta calidad co-
mún un uso diferente.

El Blanco de la ribera derecha, obligado ú vivir
por sus propios afanes, ha colocado.en el bienes-
tar material el objeto principal de su existencia ; y
como el país que habita presenta i su industria in-
agotables recursos y brinda á su actividad con incen-
tivos siempre renacientes , su fogosidad de adquirir
ha traspasado los límites ordinarios de la codicia
humana : atormentado del deseo de riquezas, se le
ve entrar con audacia en las sendas que le aire la
fortuna; se hace indiferentemente marino, planta-
dor , fabricante, labrador, soportando con igual

tiro de La caña dulce «8 sumamente ventajoso : en ninguna parte cí ]a-

bíaáor saca tan crecido precio líe sus tralajos; v como siempre se esta-

blece cierta relación entre los gastos do la pruduccion V los productos,

<;! pecio, de tos^fisclavoa es muy subido raí la Luisjsua, Así que,

siendo este uno de los Estajos confederados, pueden trasf ortarsc allí es-

clavos di todas IRÜ partes de la Union; luego íl urccio que se d e f o r m a

esclavo en Nueva Orleans hace subir eí de los esclavos cu toiííis las de-

más mercados; resultando de esto que en Jos países en que la tierra pro-

duce poco, loa gastos del eulfirn por los esclavos conti nyati siendo muy

j lo qat daiíija gran ventaja á ]ft compeLenda de los olire-
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constancia ¡os trabajos ó los peligros anejos á estas
diferentes profesiones; hay alguna cosa de pasmo-
so en los recursos de su injenio y una especio de
heroísmo en su ansia de ganar.

El Americano de la ribera izquierda no menos-
precia solamente e! trabajo , sino todas las empre-
sas que non él se consiguen ; viviendo en un ocioso
desahogo, tiene ios gustos de los hombres ociosos;
el dinero ha perdido una parte de su valor á sus
ojos; va menos tras los haberes que-tras Ja ajita-
cioii y el placer, llevando de este lado Ja enerjia que
desplega su vecino en otra parte; gusía apasionada-
mente de la caza y de la guerra; se recrea con los
ejercicios mas violentos ilel cuerpo ; ic es familiar
el uso de las armas, y desde su infancia ha apren-
dido á arriesgar su vida en combates singulares.
La esolovHuJ en consecuencia,no impide solamente
á los Blancos de hacer suerte, sino que los aparta
de quererlo.

Desde dos sijjloe aeá , obrando continuamente
las mismas causas en sentidos contrarios en Jas co-
lonias inglesas de Ja América setentricmal, han
puesto al fin una diferencia prodijiosa entre la ca-
pacidad comercial del hombre del Sud y la del
hombre del Norte, En el día cié hoy no hay mas
que el Norte q«e tenga navios , manufacturas, ca-
minos (le hierro y canulcs. Esta diferencia se advier-
ta no soio comparando el Norte y el Sud, sino tara-

25.
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bien entre sí los habitantes do.l Suri. Casi todos los
hombres que en los Estados nías meridionales de la
Union se dedican á empresas comerciales y procu-
ran utili/av la esclavitud, vinieron del Norte : cada
dia las gentes de este paraje se esparcen por aquella
parte del territorio americano en que es menos de
temer para ellas 1« competencia,- allí descubren re-
cursos que no traslucían los habitadores , y doble-
gándose a u n sistema quodesapruebaí), llegan asa-
car de él mejor partido que los que auu lo sostie-
nen después de haberle fundado.

Si yo quisiera llevur mas adelante c! paralelo,
me seria Faci! probar que casi todas las diferencias
notadas entre el caracter.de los Americanos de!
Sud y del Norte tuvieron orijen en I» esclavitud •
pero eso seria salir de mi asunto , pues ando in-
quiriendo ahora no cuales son lodos los efectos de
la servidumbre, sitio qué efectos produce en ¡a
prosperidad material de los que la han admi-
tido.

Esta influencia ríe la esclavitud <en la produc-
ción de las riquezas no podia ser conocida de la
antigüedad sino imparfcciisimamente. La servidum-
bre existia entonces en lodo el universo culto, y ios
pueblos que no la conocían eran «nos bárbaras.
Por eso el cristianismo no destruyó lo esclavitud
sino haciendo valer los derechos del esclavo; ven
nuestros dias se fa puede dar embale en nombre
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del amo: punto cu que están acordes el interés y la
moi'al.

A medida que asomaban estas verdades en ¡os
lisiados-Unidos, se veia la esclavitud desaparecer
poco á poco delante de las luces de la esperiencia.
La servidumbre habla empezado en el Sud y es-
tendidoee luejjo hacia el Norte; y hoy se retira.
La libertad , partida del Norte, desciende sin dete-
nerse bacía el Sud. Enlre los grandes Estados la Pen-
silvania forma actualmente el estremo límite de la
esclavitud hacia el Norte; pero en aquellos mismos
lindes está estremecida; Marilan , que se encuen-
tra inmediatamente por debajo de Pensilvania, se
está preparando todos los días á prescindir de aque-
lla , y ya la Yirjliua , que si¡;ue á Marilan , discute
su utilidad y sus riesgos'.

No se hace gran mudanza en las instituciones
humanos sin que entre las causas de este cambio
;io se descubra la ley de las sucesiones. Cuando rei-
naba en el Sud la desigualdad de particiones , cada

1 Hay una nmín particular que acaba Je desprender de la causa de la

esclavitud á los dos últimos í.slíldos aipji inChCionados.La antigua rique-

za dfi airadla parte cíe Li Union se fundaba principalmente en el cultivo

de] taliacc-,paraclcujl$ienclo mas apárenles los esclavos, sucetíeque desde

muchos años 0cá el talisco \a perdiendo su. valor venal, dil embargo de
tpú el de Jos esclavos siempre queda el mismo. Así la relación entra los

gustos de producción y les productos tsíá caminada : razan porque los

habitantes de Marilan y Yiijijiia están mas dispuestos que ahora haca

treinta años , sea á pasarse do esclavos en el tnljivo deí tabaco, se» *

nhandonar al misino tiempo csle ultimo y la esclavitud.
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familia era representada por im hombre- rico que
no m;is esperimentaba la necesidad que el gusto
del trabajo; on derredor suyo vivían del mismo
modo, como otras tantas plantas parásitas, Jos
miembros do su familia á quienes la ley había es-
clnido de la herencia común; veíanse entonces en
totlaa las familias del Sud lo que todavía se ve
en tas familias nobles de ciertos países de Euro-
pa , cu donde los hijos menores , sin tener la mis-
ma riqueza qiw el mayor, quedan tan ociosos co-
mo él. Este efecto semejante le producían en Amé-
rica y cu Europa causas cuteramente análogas. En
el Sud de los Estados-Unidos la casta entera de los
blancos formaba un cuerpo aristocrático, á cuya
frente descollaba cierto número de individuos pri-
•vüejiados cuya riqueza era permanente y heredita-
rios-los ocios. Aquellos getes de la nobleza ameri-
cana perpetuaban en eJ cuerpo de que eran rcpre-'
sentantes las preocupaciones tradicionales de lu
casta blanca , y mantenían la ociosidad como un
honor. En medio de aquella aristocracia podía ha-
ber pobres, pero no trabajadores; en ella parecia
preferible el desamparo á la industria ; y por eso
los obreros negros y esclavos no hallaban compe-
tidores ; sucediendo que cualquiera opinión que se
pndiese tener sobre la utilidad de sus afanes , era
necesario emplearlos, puesto que no habría nlros.

Al punió que se abolió fa ley do las sucesiones,
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lodos los caudales comenzaron á disminuirse si-
multánearoeute, acercándose todas las familias por
idéntico impulso al Estado en que se hace preciso
cí trabajo para la existencia ; muchas de elias des-
aparecieron enteramente; todas entrevieron al mo-
mento en que se necesitaba proveer cada uno de
¡KM:' sí mismo á sus urjencms. En el día todavía
so ven ricos, mas ya no forman un cuerpo cotii-
pacto y hereditario, no habiendo podido adoptar
un espíritu, perseverar en él y hacerle penetrar en
folias las clases. liase pues principiado á abando-
nar de común acuerdo la preocupación .que des-
honraba el trabajo, hubo mas pobres, y los pobres
pudieron, sin avergonzarse, ocuparse de los medios
de yanar su vida. Asi uno de los efectos mas pró-
ximos Je la igualdad de particiones fue crear una
clase de obreros libres. No bien el obrero libre en-
tró en competencia con el esclavo, se observó la in-.
l'erioridad de este último, y se contrarestó la escla-
vitud en su mismo principio, que es el interés del
amo.

Segtin se va alejando la servidumbre, la casta
negra la sigue on su marcha retrógada y se vuelve
con ella hacia los Trópicos de donde fino orijina-
riamente. Esto puede parecer estraordiuarip oí
pronto, pero 110 se tarda en concebirlo. Aboliendo
los Americanos los principios de servidumbre, no
ponen á los esclavos en libertad. Tal vez costaría
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trabajo comprender lo que sigue , á no c¡(ar
yo un ejemplo : escojere el de! Estado de A'ueva
York. En 4788 este Estado prohibe en su seno la
venta de esclavos, Jo que era de un modo subrep-
ticio vedar su importación. Desde este punto ya no
se acrecienta el número de Negros sino sejfun e¡
aumento natural de la población negra. Pasados
ocho años, se toma una providencia mas decisiva,
y se declara que desdo el dio 4 del mes de julio
de -1799 tojos los hijos que nozcan de padres es-
clavos serán libres. Todos los arbitrios de acrecen-
tamiento, desaparecieron ; hay todavía esclavos,
pero so puede decir que ya no existe ¡a servidum-
bre: Desde-la época eu que un Estado del Norte
prohibe así la importación de los esclavos , ya no
se s'aean Negros del Sud para trasportarlos á su
seno. Desde el instante que un Estado del Norte
.veda la venta de los Negros, el esclavo, no pudien-
do-ya salir del poder de quien lo posee , se hace
una propiedad incómoda, y se tiene iu teros en tras-
portarle al Sud. Ei día en que un Estado del Norte
declara que el hijo del esclavo nacerá libre, este
último pierde gran parte de su valor venal; porque
su posteridad ya no puede enlrar en el mercado , y
se tiene también gran interés en trasportarlo a!
Sud. Así la misma ley impide que los esclavos del
Sud vayan al Norte, y lleva los del Este hacia
aquel.
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Con todo otra causa mas poderosa que todas las
de que acabo de'hablar es esta: á proporción que
se disminuye e! número de esclavos en un listado .
se percibe allí la urjencia de trabajadores Ubres ; ú
proporción que los trabajadores libres se apoderan
de Ja industria , siendo menos productivo el traba-
jo del esclavo, este so; hace una propiedad mediana
ó inútil, y se tiene asimismo gran interés en ospor-
tarlo al Sud, en donde 110 es de temer la compe-
tencia. Por consiguiente la abolición de lo esclavi-
tud no Iiace llerjar al esclavo á la libertad ; y si so-
lamente mudar de amo ; de! Setentrion pasa al Me-
diodía.

líii (uanto á los Nebros manumitidos y á los
que nucen después da abolida la esclavitud, no de-
jan el Norte para pasar al Snd; mas se encuent ran
para con los Europeas en una posición anulosa u
b de los-indijonas, se quedan medio civilizados y
faltos de derechos en 'medio de una población que
les es infinitamente superior en riqueza y eu luces ;
están espuestos ;i la tiranía de las leyes1 y á la in-
tolerancia de las costumbres. Mas desgraciados cu
cierto punto que los Indios, tienen contra si las re-

' Los Estados on que está nUMi la tsflavítii;] se aplican orJtuar.a
inentfi á hacer nociva í los Ñervos libres ia residencia de su tcmtorHi; v
como se establece sobre este pumo una espme de emulación oulre las
il¡r«rente«!«U!lw, lw ruñados Negros nn nucdra hacer mu que raoi-
¡ÍT mtrc males.
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cuerdos de la esclavitud , y no pueden reclamar lo
posesión de un solo lugar del terreno; itraelios mue-
ren de resultas de su desamparo1, los demás se re-
concentran en las ciudades, donde cncargáiidose de
trabajos mas toscos, pasan una existencia precaria
y miserable.

Y aun cuando por otra parte el número de Ne-
gros continuase acrecentándose del mismo modo
que en la época e.n que aun no puaeian la libertad,
el délos blancos aumentándose con doble velocidad
después (le la abolición de la esclavitud, tío tardarían
ios Negros en ser sepultados en medio de las olea-
das de una población estarna. Un país Cultivado por
esclavos está por lo general menos poblado que el
de por hombres libres; ademas la América es una
comarca nueva;.por lo que al punto que un Estado
abóle la esclavitud, no está todavía sino medio lle-
no. No bien se destruye en él la servidumbre, y se
percibe la urjeucia de trabajadores libres, se ve
agolparse en su seno de todas las partes del país un
tropel. de aventureros arrojados , viniendo para
aprovecharse de los recursos nuevos que van á

' E%la1e jjran áifevtnfia entre la mortalidad de los Eíiincos y la Oft U>5
Pifiare..* yn los Estados cu que se halla abolkla ia esclavitud : de í 820 á

í 831 nfl nniiiñ «ti Ftlatlclfia sino mi Blanco entro cuarenta y üos ¡adiví-

dúos pertenecientes á fu casia Manca, siendo así (jueumrié na Nt»ro en-
tre veintiún individuos de k casta Keya. La. moi-tiUJai no es ran {¡rin-

de üi cotí mucho piltre los Nfljjros egclaros. Véate ¿V/rmeryoí'* rtietkca!
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abrirse ¡i la industria. Divídese entre elle el terre-
no , y en cada porción se establece una familia de
Blancos que se apodera de él. Asimismo se dirije
la emigración europea liácia los Estados Ubres.
¿Qué liaría pues el pobre de Europa que va á bus-
car desahogo y , ventura en el Nuevo Mundo, si luc-
ra á habi tar un país en que está manchado de i¡j-
uotniniii el trabajo?

Asi la población blanca crece por su movimientü
natural y al misino tiempo por una inmensa emi-
gración , ai paso que la población negra no recibe
emigrados y se debilita ; de donde resulta que en
breve se derriba la proporción que existia entre am-
bas castas : ¡os Negros ya no forman masque un tris-
te resto, una reducida tribu pobre y nómade, por-
dida en medio de un pueblo inmenso y dueño del
terreno ; y solo se echa de ver su presencia por las
injusticias y rigores de que son el blanco.

En muchos Estados del Oeste nunca apareció IB
casta negra y en todos los Estados del Norte des-
aparece. La ¡}ran cuestión de lo venidero se encierra
pues en un circulo estrecho, haciéndose así.menos
respetuosa , pero tampoco íacil de resolver.' Scjun
se va bajando hacia el Mediodía, es mas dificultoso
abolir útilmente la esclavitud : lo cual resulta de va-
rias causas materiales que es necesario desentrañar.

La primera es el clima ; es cierto que á propor-
ción que los Europeos se arriman ;i los Trópicos..
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se les va dificultando mas el trabajo. Y aun muchos
Americanos se empeñan en que bajo cierta latitud
les es al fin mortal, al paso que el Negro so somete á
él sin riesgos1; pero yo no conceptuó que esta idea,
tan favorable á la pereza del hombre del Mediodía, se
funde-en la esperiencia. No bace mas calor en elSud
de la Union que en el Sud deEspañaéHsliaa ' . ¿Por
qué pues el Europeo no podría, ejecutar allí los
mismos trabajos? Y si se ha abofido la esclavitud
en Ifalia y en España sin que perezcan los amos;
¿ por qué no sucedería lo mismo en la Union? No
creo pues que la naturaleza ¡laya prohibido so pe-
na de muerte á los Europeos de la Gcorjia ó de las
Floridas el sacar ellos mismos su subsistencia del
terreno; pero este trabajo les seria seguramente
mas molesto y menos productivo3 que á los hahi-

1 Esto es verdad en los puntos fin <jue se cultiva arroz. Los arroiaíes,
qílé soít malsanos cu tcdos los países, son particularmente nocivos en

lo* que da el so] ardoroso <lo los Trópicos. Los Europeos tendrían mu-

Clio trabajo un cultivar la tierra on acuella parte ¿el ^íuevo Mundo, si

quisieran obstinarse «i hacerla proiuciT arroz. ¿Pero no se puede tmo

pasar sin arrozales ?
a Estos Estados están mas cerca del Ecuador IJHC la España y la Italia^

pero el continente de América ea ¡ulinííameílte mas tri* ffue el de Eu-

ropa.

La España mandó trasportar antiguamente en un distrito de la Lüi-

siamilkuuido Atacapas, cierto número Ac gentes del campiidelas Aüpres.

No se introdujo entre ellos la esclavitud : era un ensayo que se tiacia.
iloy mismo aquellos hombres cultivan la tierra sin esclavos ; pero sn in-

íhistrip rslñ lan ttecaiía, <[HC apena» ocurre á sus necesidades.
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tantea (¡c Nueva Inglaterra. El trabajador libre per-
diendo así en el Sud una parte de su superioridad
sobre e! esclavo, es rueños útil .abolir la esclavitud.

Todas las plantas de Europa crecen en el Norte
de la Union : el Sud tiene productos especiales.

liase observado que la esclavitud f>.$ un arbitrio
dispendioso para cultivar los cereales. El que eoje
trigo eu un pais eu que está desconocida la servi-
dumbre no retiene habitualmente en su servicio
sino un corto 'número de jornaleros ; en tiempo
déla cosecha, y mientras la sementera , es verdad
que retine otros muchos, pero estos no habitan sino
momentáneamente su hacienda. Para llenar SHS
graneros ó sembrar sus campos, el agricultor que
vive en un Estado de esclavos está obligado á con-
servar por todo el año crecido número de sirvien-
tes , que le son necesarios solo por algunos (lias ;
porque los esclavos, diferentes de los obreros libres,
no pueden aguardar, trabajando para si mismos, el
momento en que debein'enir ú alquilar su industria.
Es necesario comprarlos para servirse de elíos. La
esclavitud en consecuencia, á mas de sus inconve-
nientes generales, es naturalmente menos aplicable .
á Sos países en que se cultivan Sos cereüles., que á
aquellos eii que se recojen otros productos. El cul-
tivo del tabaco , del algodón, y eo especial de la
caña dulce, requiere por el contrario continuos
cuidados, pudicndo ademas emplearse en él mnje-
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res y. niños que no se podrían utilizar en la labor
fiel trigo. Por eso ta esclavitud es naturalmente mas
apropiada al puis do donde se sacan los producios
que acabo de mencionar.

E! tabaco, el algodón y la caña dulce no crecen
mas que en el Sud; eu cuyo punto forman las
principales fuentes de la riqueza del pais. Deas tra-
yendo pues la esclavitud, los hombres del Sud se

, imitarían en una de estas dos alternativas : ó se ve-
rían obligados ó .mudar su sistema de cultivo, y
entóneos competirían con los hombres del Norte ,
que son mas activos y mas esperimentados que
ellos; ó cultivarían los. mismos productos sin es-
clavos , orí cuyo caso tendrían que sobrellevar la
competencia de los demás Estados del Sud que los
habrían conservado. Con que asi el Sud llene ra-
zones particulares para guardar la esclavitud, de las
que carece el Norte.

indiquemos no obstante .otro motivo mas pode-
roso que todos loa demás. Hablando rigurosamente,
el Sud bien podría abolir la servidumbre; pero
¿cómo se libraría de los'Nejjros? En el Norte so
repele al mismo tiempo la esclavitud y los escla-
vos. En el Sud.no hay esperanza de que se alcan-
cen al mismo tiempo ambos resultados.

Probando pues que la servidumbre ora mas na-
tural y mas ventajosa en el Sud qae en el Norte,
he indicado suficientemente que el número de es-



EN LA AMÉRICA DEL NORTE. 50T

clavos debería ser allí imielio mas crecido. AI Sud
fueron conducidos los primeros Africanos; allá
siempre llegaron en mayor cantidad. A medirla
que so avanza hacia el Sud , la preocupación que
mantiene en honor la ociosidad va tomando incre-
mento. En los lisiados rúas vecinos de los Trópi-
cos uo liay un Blanco que trabajo. Los Neyros son
pues naturalmente mas numerosos eu el Sud que
en el Norte. Cada dia, según queda ya dicho, lo
van siendo mas 5 porque á proporción que se des-
truye la esclavitud ci» una de las eslremidades de
la unión, se van acumulando los Negros en la otra.
Asi el número de eslos últimos se- aumenta en el
Sud uo solamente por el movimiento natural de lo
población, sino también por la emigración forzosa
de los Negros del Norte. La casta africana tiene
paro crecer en esta parle de lo Union causas aná-
logas á las que hacen agrandar ton pronto la casta
europea en el Norte,

En el Estado de! Meua se numera un Negro en-
tre trecientos vecinos; en el Masacbuset «no en-
tre ciento; en el Estado de Nueva York dosenfre
oi un lo; en Pensilvania tres; en Marilan Ireinta y
cuatro; cuarenta y dos en Virj iuiu; y en ñu cin-
cuenta y cinco en la Carolina del SudH . Tal era la

1 Léese en la oír» aiifilo-amcTÍciina inlituluta^Aeiírr» oí: tíie. coloni-
raíio» Sociftf, ¡>or Carey, t B53, lo i j i iB «igm. : « Eh 1, Carolina dtl
» Sud desde cuaraiU! ajos acá la rana necva se acracienla mas prnnio
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proporción (le los Nebros respecto de Ja de los
Blancos en el año -f 850. Pero es la proporción se
muda slu cesar; cada día se hace menor en el Norte
y mayor en el Sud.

Es evidente, que en los Estados nías meridionales
de )a Union no cabe abolir la esclavitud como se ha
hecho en los Esíados del Norte, sin correr grandí-
simos riesgos que estos no lian tenido que temer.

Hemos visto cómo los Estados setaitriouales iban
con tiento para pasar ile la esclavitud á la libertad.
Guardan la generación presente en cadenas y eman-
cipan las castas futuras : de este modo no introdu-
cen á los Negros sino poco á poco en la sociedad,
y mientras se retiene en esclavitud al hombre que
podría hacer mal uso de su independencia, se ma-
numite á aquel qne antes de ser, dueño de si mis-
nio, puede todavía aprender el arte .de ser libre.

jj que la lie loa Blancos. Relímenlo cu conjunto la población de loe cinco

a Estados lid Sud que tuvieron primcramc-jite esclavos , dice también el
» Sr, Carey, á saber, Mariítul, Virjillia, Carolina (le! !VorteT Carolina
« iMSud, y Gcoijia, se descubre, quo. desde I7y0 hasía 1830 han an-
j> mentado los Blancos en k relación de ochenta por ciento en estos Es-
a tadoc, y losN.ogros en la de ciento y doce por eiento. i)

Eü les Estados Uuidos, en 1ÍS50, los hombres corrcbpondjentes á am-
bíts casias eslaljan distribuidos ¿el modo siguiente : Estados en que está
abolida la cseluvitud: seis millones iruhilentos Msenía y cineo mil cuatro-
cientos treinta y cuatro Blancos^ y Negror tiento veílito mi] qniriien1.íis
veinte, — Estados en qoe existe aun la esclavitud : tres Tüilknej nove
cientos sesenta mil oebocientosy catorce Blancor, y Negros dos millones
flocieiitoá ocho mil eictito y dos.
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Seria difícil hacer la aplicación de esle método
al Sud. Cuando se declara que desde cierta época
será libre el liijo de! Neijro, se introduce o! prin-
cipio y la idea de liliertacl en el seno mismo de la
servidumbre : los Negros, i¡ quienes el Icjislador
;;uarda en esclavitud y que ven sus hijos salir de
ella, se maravillan de esta proroedincioii desigual
que lince entre ellos el destino : se inquietan y se
irritan. Desde este punto lia perdido la esclavitud
i sus ojos la especie de potestad moi'al qué la daban
et üeisipo y la costumbre, estando reducida á no
ser masque un ísbuso visible de la fuerza. El Norte
nada tenia que temer de este contraste, porque en
e¡ Norte eran pocos ¡os Negros y muchos los Blan-
cos. Mas si esta primera aurora de libertad ilumi-
naba al mismo tiempo dos millones de hombres,
deberían temblar los opresores.

Manumitidos los hijos de sffs esclavos, los Eu-
ropeos d«l Sud no tardarían en verse constreñidos
á esteider á toda la casta negra el mismo beneficio.
En e! Norte, como ya lo he dicho mas arriba, abo-
lida la esclavitud., y aun siendo probable que se
acerque el tiempo de su abolición, se efectúa doble
movimiento r los esclavos dejan el pais para tras-
portarse mas al Sud; los Blancos de los Estados del
Norte y los emigrados de Europa acuden al ' lugar
de aquellos. Estas dos causas no pueden obrar del
mismo raodo en los últimos Estados, del Sud. Por

u. a-»
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una parte la masa de esclavos es demasiado creci-
da para que se pueda esperar hacerles «tejar el pais;
y por otra los Europeos y los Anglo-amcricanos del
Norle temen ir á habitar una comarca en (jue aun
no se lia rehabilitado el trabajo. Por lo domas miran
con razón los Estados en que la proporción de los
Negros eseede ó iguala la de los blancos, como •
amagados (le p-andes desgracias, y se abstienen de
llevar sn industria de aquel lado. Asi aboliendo la
esclavitud, ios hombres del Sud no conseguirían,
como sus hermanos del Norte, el que llegasen gra-
dualmente los Negros á la libertad , nú disminu-
yendo de una manera perceptible su número, y
quedándose ellos solos para contenerlos. En el tras-
curso de pocos años se verla pues un pueblo gran-
de de- Negros libres, colocado en medio de una na-
ción casi igual de Blancos.

Los mismos abusos de autoridad que mantie-
nen boy la esclavitud, se harian entonces en el
Sud el manantial de los mayores peligros que ha-
brían de temer los Blancos. Ahora el descendiente
de los Europeos posee solo la tierra; es dueílo ab-
soluto de la industria; él solo es rico, ilustrado, y
está armado. El Negro no posee ninguna de estas
ventajas; pero puede pasar sin ellas, pues es es-
clavo. Ya libre , encargado de velar él misino so-
bre su suerte, ¿puede quedar falto de todas aque- .
Has cosas sin morir ? Lo que hacíala fuerza del Blnn-
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co, cuando existia ¡a esclavitud , lo espone por con-
siguiente á mil peligros, abolida ya la servidumbre.

Dejando al Negro en esta, se le puede tener en
un estado vecino délos brutos ; libre, no se le pue-
de impedir se instruya lo bastante para apreciar la
amplitud de sus males y entrever su remedio. Hay
por otra parte un principio singular de justicia re-
lativa que se encüenlra clavado touy profundamente
en el. corazón humano. Los hombres mucho mee
se pasman de la desigualdad qu<i existe ea lo inte-
rior de una misma clase , que de las desigualdades
observadas entre las diferentes clases. Comprénde-
se la eselavilud : mas ¿cómo cabe concebir la exis-
tencia de varios milioiies de ciudadanos, eterna-
mente sumidos en la infamia y entregados á mi-
serias hereditarias ? En el Norte una población de
Negros manumisos esperimcuta estos males y per-
cibe estas ¡njtisticins j pero es deb'il y reducida :.en
el Sud seria numerosa y fuerte.

Admitido paes que los Blancos y los Negros
emancipados se hallan en el mismo suelo como
pueblos estraños uno á otro, se comprenderá sin
molestia que rio hay mas que dos suertes en lo ve-
nidero : es menester que los Negros y los Blancos
se confundan enteramente ó se separen. ••••

Ya he espresado mas arriba cual era mi con-
vencimiento sobré el primer arbitrio1. En mi eru

' ¥,stíi opinión pnr !o demás está afmyíKlíi cri ™toriíiatle£ de otro nsoío

24.
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tender la casta blanca y la negra no vivirán
¡runa parte bajo un pie do igualdad. L'ero creo que
será auu miiclio mayor Ja dificultad su loa Estados
Unidos que por doude quiera. Sucede que un bom-
brese echa afuera de las preocupaciones de relijion,
Je país, de casta, y si esc hombre es rey, puede
obrar pasmosas revoluciones en la sociedad : y lias-
ta un pueblo entero no puede ponerse asi cu cierto
modo por cima de si mismo, íhi déspota, llegando
¡i confundir á los Americanos y a sus antiguos es-
clavos bajo el misino yugo , tal vez lograría mez-
clarlos : mientras la democracia americana perma-
nezca al frente de los negocios, nadie se atreverá á
intentar semejan te empresa, y se puede prever t\aa
cuanto rnas Ubres estén los blancos de los Estados
Unidos, tanto mas procurarán aislarse1.

graves í|0.ela mía. Lííesc entro otras crc lasMemoriss Ap. Jeífesojl : ft Jía-

j. da b:>y p.scrito mas claramente ?n el libro del destino, como La raaini-

11 misión de los Negros, y uo te i»eaos cierto qyc Jai ilcis cas^s igual-

it mente llbrfls no ¡lotírin vivi r Lajo el mismo gobierno. La natrjrnlwa,

» elhábiM y la opmiott lian eáíiibl^iclo ftiiíi-fí eíbs irnirallas iniupera-

» ble». )> (Vtaae jKxífail des Afémaires tlz Jeffei-smi, por M. Coo^dj.)

F,l objeto del Sr. Conseit ha sido ilnr á conocer la vida v las principales

l>pitliouc& de Jefferson, Sabido es el gran ¡nlhijn qnc lia ejercido este

di timo en el ác&íiuo de ¿u país. Este libro formn se^uramenfe el docu-

mento mas precioso que se bnya publicada en Fruncía sobre la historia

y lejisladon de los Estados Unidos.
1 Si los Inicies fio las Antillas se gobernasen fie no! si misinos, se

puede contar COK que nft habrían concedido el neta d<¡ cio;nicipacion o/ic

aiaba Jii inujoner la niadL-cnalria.
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Ya lie dicho un otro lugar <jue el verdadero vin-
culo entre el Europeo y el Indio era el mestizo :
pues del mismo modo la verdadera transición entre
et Blanco y el Nejjro es el mulato; por donde quiera
que se hallen erradísimo número de mulatos no es
imposible la fusión entre ambas castas.

Hay partes de América eii que el Europeo y el
Negro se lian cruzado de tal suerte que es diíicil
dar con un hombre que sea totalmente bisoco ni
totalmente negro : llegado á este punto , se puede
decir realmente que se han mezclado las castas, ó
antes bien ha sobrevenido en su lugar una tercera
que dimana de las (los sin ser precisamente una ni
otra.

Uniré todos los Europeos los Ingleses son los
que menos lian mezclado su sanare con la de los
Negros. Vense en el Sud de la Union rnag muíalos
que en el Norte, pero infinitamente menos que en
ninguna otra colonia europea, los mulatos son muy
poco numerosos en Sos Estados Unidos; no tienen
ninguna fuerza por sí mismos, y en las querellas
de casta suelen hacer causa común con los Blan-
eos. Por eso en Europa se ve con frecuencia que
los lacayos de los grandes señores lo echan rie no-
bles con el pueblo.

Este orgullo de orijen, natural del Inglés, se au-
menta asimismo sobremanera en el Americano, á
causa del orgullo i n d i v i d u a l que or i j ína la libertad
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democrática. El hombre blanra de los Estados Uni-
dos está jactancioso con su custa , y también de si
mismo.

Como quiera, no mezclándose los Blancos y los
Negros en el Norte de la Union, ¿de qué modo se

. mezclarían eu. el Sud? ¿Puede suponerse quo ei
Americano del Sud, colocado como siempre estará
entre el hombre blanco, en toda su superioridad
física y mora!, y el Negro,, pueda alguna vez pensar
en confundirse con este último? El Americano del
Sud tiene dos pasiones enérjicas que siempre le in-
citarán á aislarse : teinerá parecerse a! ISTegro su an-
tiguo esclavo, y ser inferior al Blanco vecino suyo.

Si meprecisaraabsolutamente prever lo venidero,
iliria que según el curso probable de las cosas, la
abolición de la esclavitud en el Sud hará acrecen-
tar la repugnancia que allí esperimenía por los
Negros la población blanca : opinión que fundo en
lo que ya he indicado parecido á esío en el Nor-
te, pues dije que los hombres blancos de esta parte
se alejan de los Negros con tanta mas dilijcncia
cuanto menos señala el lejislador la separación le-
gal que debe existir entre ellos; ¿por qué pues no
sucedería otro tanto en ef Sud? En el Norte, cuan-
do Blos laucos lomen !le;;ar á confundirse con los
Negros, tienen espanto de un peligro imajiuario.
En el Sud, donde seria reul el riesgo, no .pmxlo
ej'Ccr que fuese menor el tu ¡«lo.
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Si por una parte se da por sentado (y el bocho
no es dudoso) que en la estremidad snd los Negros
se acumulan sin cesar y se acrecientan mas presto
que los Blancos; y si por otra se concede que es
imposible prever la época en que los Negros y los
Blancos llegarán á mezclarse y á sacar del estado de
sociedad las mismas ventajas, ¿no debe deducirse
de esto que en los Estados del Sud los Negros y
los Blancos entrarán al fia en pugna pronto ó tarde?

¿Cuál será pues el resultado fiual de esta pugna?
Fácilmente se comprenderá que sobre este punto es
preciso encerrarse en lo vago de las conjeturas. El
entendimiento humano no sin trabajo logra deli-
near, digámoslo así , un círculo grande al rededor
de lo venidero; pero por dentro de este civcnlo ec
encuentra dando vaivenes el azar que se esquiva á
cuantos esfuerzos se hacen. En el retablo de lo ve-
nidero siempre forma el azar como el punto oscu-
ro eu que no es posible penetrar el ojo de la in-
telijeneia. Y lo que se puede decir es esto : en las
Antillas la casta blanca parece destinada á perecer,
y cu el continente la casta negra.

En las Antillas están aislados los Blancos en me-
dio de mía inmensa población de Negros;, en el
continente los Negros están entre el toar y.im pu«-
Mo innumerable, que ya se estiende por ciiná de
ellos como una mo!e compacta desde los hielos de
Canadá hasta las fronteras de \'irjinia, desdejas
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riberas del Misurí hasíalas orillas del Océano allái¡-
tieo. Si los Blancos de ia América del Norte que-
dan unidos, es arduo creer que puedan librarse loa
Negros de la desIniBciou que les amaga ; perecerán
bajo el hierro ó el desamparo. Pero las poblaciones
negras acumuladas á lo largo del Golfo de Méjico,
tienen vicisitudes de salvación, si llega á entablarse
la lucha entre ambas casias, da Jo caso que se di-'
suelva ia confederación americana, lina vez roto el
anillo iederal, Jos hombres del Sud harán mal de
«Hitar con uu arrimo durable por parte de sus her-
manos del Norte, listos saben que nunca puede
alcanzarles el peligro; sí una obligación positiva no
los fuerza á marchar al socorro del Sud, se pue-
de prever que serán ineficaces las simpatías de
casta.
.Por lo demás, cualquiera quesea la época de líi

pugna, los ÍSlaneos del Sud aun abandonados á si
mismos se presentarán en la lid con una inmensa
superioridad de luces y de medios; pero los Ne-
gros tendrán en su favor el número y el tesón de
los desesperados: grandes recursos por cierto cuau-
dó se tienen ías armas en la mano; sucediendo tal
vez entonces á la casta blanca del Sud lo que á los
Meros de España. Después de haber ocupado ñipáis
durante siglos ¡ se retirará al cabo poco á poco ha-
cia la comarca de doudc vinieron cu tiempos pasa-
dos sus mayores, abaudonasidw u-los Negros la po-
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sesión de mi piús .que al parecer destinaba la Pro-
videncia para estos, puesto que allí viven holgada-
mente y trabajan cou mas facilidad que los Blancos.

El lance arriesgado, mas ó menos remotOj aun-
que inevitable, de una lucha entre los Negros y los
Blancos que pueblan el Sud de la Union, se presen-
ta incesantemente como un sueuo angustioso á la
úuDJinacioii délos Amerieajios, Los habitantes del
INorle se ocupan cada dia de estos peligros, bien
que directamente nada tengan que temer ds ellos,
y en vano buscan isu arbitrio para hacer frente a
tamaños infortunios como preven. En los Estados
del Sud nadie alza ulüguDO voz; no se habla del por-
venir á los cstranjeros ; evitase de entrar eii espli-
cnciones acerca de él con los amigos; cada uno se
lo oculta jior decirlo de este modo á si mismo. El
silencio del Sud tiene algo de mas espantoso que
los temores alborotados del Norte.

Esta aprensión general de los ánimos ha dado
orijen á una empresa casi ignorada ,qae puede mu-
dar la suerte de una parle del linaje humano. Te-
miendo los riesgos que acabo do describir , cierto
número de ciudadanos americanos se reunieron en
sociedad con el objeto de importar á sus cspcnsas
en las cosías de Guinea los Negros ubres q«e qui-
sieren librarse de la (irania que jjravUásobreélios1.

' KsLa soiácfUJ it ^it:¡]i<Ii. SftcitdaJ de kt Colonimiotí fie loa fíe-
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En \ 820 la sociedad da que hablo fundó en Áfrico,
hacia el grado 7° de latitud norte, uu estableci-
miento á quien puso por nombre Liberia. Las úl-
timas noticias anunciaban que estaban ya reunidos
en, aquel punto dos mil y quinientos Negros^ los cua-
les, trasportados ásuantigua patria, lian introducido
en ella las instituciones americanas. Liberia tieue
un sistema representativo; jurados, rnajistrados, y
sacerdotes, todos son Negros; hay allí templos y
periódicos, y por uiia compensación particular lie
las vicisitudes terrenas, se probibe á los lilancos fi-
jarse en sus muros'.

Este es seguramente un juego peregrino de for-
tuna , pues pasados dos siglos desde el din en que
oí morador de Europa emprendió robar los Negros
á su familia y. á su país para trasportarlos á las ri-
beras de la América del Norte, ya hoy se ve al Eu-
ropeo ocupado á conducir de nuevo, atravesando
el Océano atlántico, á los descendientes de aquellos
mismos Negros, para volverlos á llevar al suelo de

fjrbs. Vedóse sus relaciones anuales y en particular la 3eY>ímaqu¡nta+

Véase famhlon el escrito ya indicad é iiltiüilado : íelteps un tbe coic*
muttim Society W un. üi proialile rssalts, por el Sr. Carey, Fi-
lailelfia, aliril, (83o.

'. Plantea*OD e&ta última regíalos mismos fusdudoisa del e&tiibíccimieii-
tfl, :rece]áados« ocurfiase en África algo semejante s lo que pasa fifi la*
fronteras de los E-slaiUpsTMdoK, y ciurando sn. contacta lúa Negros ic
mismo que loa Indios con inift casi;» <ms ilustrada qnG la suya, se dch-
lyojcron aoltf de porkí- civilizarse.
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donde antiguamente habia arrebatado á sus mayo-
res. Unos bárbaros fueron á empaparse délas luces
de la civilización en e) seno de la servidumbre y á
aprender ea la esclavitud el arte de ser libres.

Hasta nuestros dias ei África estaba cerrada á las
artes y á las ciencias de los Blancos. Las laces de
Europa, importadas por Africanos, quizá penetrarán
allí. Es pues una bella y grandiosa idea la de Ja fun-
dación de Liberia ; pero esta idea , que puede ser
tan fecunda para e) Antiguo Mundo, es estéril para
el Nuevo. En doceafios la sociedad de colonización
de los Negros ha trasportado á África dos mil y
quinientos. Durante el mismo espacio de tiempo
nacían como unos setecientos mil en los Estados
Unidos. Estuviera la colonia de Jjhei'in en posición
de recibir cada año millares de nuevos habí [adores
y estos eji estado de ser conducidos allí provechosa-
mente; pusiérase la unión en lugar de la sociedad
y empleúranse anualmente sus tesoros' y sns naves

1 Otras imiejjas dilicultaiks se encontrarían tambiín en semejante GIJI-

jiresa. Si la "Union para trasportar los Negros de América i áfrica, em-

prendiese comprarlos ,1 aquellos de quienes son esclavos, el precio de ellos
Mimen láiuloíc cu |¡roporcítm de su eseusez, no taidnria en ascender á

sumías enormes ; un Kieiulo cveiblc C£ie consintiesen los Estadosáf\Norte

en hacer tal gi^to, de <jue tío debci-Lan recibir las utilidades. Si la Unifn

seajinílerasc poría fuerza ó adfruü-iesu á un precio l>ajo fijado por illa Jos

eslavos dtl Sllrf, lii'cana una resislflntia insuperable enírc los Estados si-

tuados en eslíi parre de la Lniori . l'nv ambos Indas xfi va á parar ú í&
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un espartar Nojfi-os á África, ello es que no podría
á pesar de eso equilibrar el único progreso natural
déla población éntrelos Negros; y nn arreljalan-
do cada año f aillos hombres como nacen, siquiera
lograría suspender los medros del mal qno se acre-
cienta todos los días en su senoH . La casia negra
no dejará ya los ribazos del continente americano,
á donde la han hecho arribar las pasiones y los vi-
cios de Kuropa; solo desaparecerá del Nuevo Mun-
do en cesando de existir. Los vecinos de los Esis-
dos Unidos pueden alejar los quebrantos que ellos
temen , pero no les es dable lioj illa destruir su
causa.

Me-Veo necesitado á confesar que no considero
la abolición de la servidumbre como un medio de
retardar en los Estados de! Sud la pugna de am-
bas castas. Los Negros pueden permanecer por di-
latado tiempo esclavos sin quejarse; pero ya hom-
bres libres, se indignarán bien presto de estar pri-
vados de casi iodos los derechos de ciudadanía; y
no pudiendo hacerse iguales á los Blancos, no tar-
darán mucho tiempo en mostrarse enemigos su-
yos.

1 Ilafcia en 1fl30 en los Estados Unidos docientc-í iliez mil trecientos

veintisiete esclavos^ trecientos diez y nueve mi\ cuatrc^-icnlos treinta y

nueve mannniisos^ en todo dws millones trecientos veintinueve jnil sele-

eientns sesenta y .seis Niaras ; lo qnc formaba, alyn W i^d quinto du la

(!r>blarinn litlaí <}-• ¡i>.^ K.i(aijo? Unidos en JamisniLi época.
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Bu oí Norte ora lodo utilidad el nmiiumilir los
esclavos, ¡mes asi quedaban desembarazados de líi
esclavitud, sin tener nada que temer de los Negros
libres, los cuales eran muy poco numerosos pava
nl<pma vcü reclamar sus derechos : no así en el Sud.
La cuestión 'le la osclivitud era para los amos en et
Norlc una cuestión comercial y fabril, y en el Sud
una de vida ó Je muerte. JMo Ilay pues que confun-
dir la esclavitud en el Norte y «nel Sud.

Dios me libro (tu intuutar, como ciertos autores
americanos, el sincerar el principio de la servidum-
bre de los Ne;;roi; antes bien me contento con decir
<[ue cuan losad ni i tieroii este horroroso principio en
olro tiempo, no son ubres boy lio desistirse de él. \
con (leso que íi! cinisickTai' y» el estado del Sud, no
desentraño para la casta Manca <¡ue haiiila aque-
llas comarcas, sino dos maneras de obrar, (jue son:
manumit i r los Negros y refundirlos con ella; que-
darse aislados de ellos y conservarlos en esclavitud
por el mas di laUíd» espacio posibíe de tiempo. Los
términos medios, según creo, van á parar próxi-
mamente á una horrible guerra civil cual ninguna,
y tul \Cí á la ruina ti e una de las dos casias.

Los Americanos del Sud miran la cuestión bajo
de este ¡mujo do v i s t a , y obran consecuentes á es-
li! ; no queriendo relundirst con los Negros, tam-
poco les da la ¡"nía de ponerlos cu libertad. Y esto
no es porque todos los habitantes del S«d miren
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necesaria la esclavitud para la riqueza del amo,
sobre cuyo punió muchos de ellos están conformes
con los hombres del Norte, admitiendo de buen
grado con estos que la servidumbre es un mal; si-
no que piensan que se ha de conservar este mal para
vivir.

Acrecentadas las luces en el Sud, han dejado
traslucir á los habitadores de aquella parte del ter-
ritorio que la esclavitud es nociva al amo, y estas
mismas luces les lineen ver irías claramente de lo
que hasta entonces , la casi imposibilidad de des-
truir, aquella. De aquí nace un peregrino conlras-
le : la esclavitud se establece mas y mas en las leyes,
según que es mas disputada su utilidad, y al mismo
tiempo qne su principio se. va aboliendo gradual-
mente en el Norte, sacanse en el Mediodía de este
mismo principio consecuencias cada vez mas rigu-
rosas.

La lejis) ación de los Estados del Sad relativa á
los esclavos presenta en nuestros días una especie
•de atrocidad inaudita, que por sí sola revela alguna
perturbación profunda en las leyes de la humani-
dad , bastando leer aquella pura juzgar de la posi-
ción desesperada de las dos castas que allí viven.
Y esto no es porque los Americanos de aquella par-
te de la Union hayan acrecentarlo cabalmente los
rigores de la servidumbre; antes bien lian mitiga-
do la suerte material de los esclavos, pues los an-
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iiguos no conocían nías que las cadenas y la muer-
te para mantener la esclavitud, y los Americanos
del Sud de la Union lian hallado garantías mas in-
telectuales para la duración de su potestad, han es-
piritualizado, si puedo espresarme asi, el despo-
tismo y la violencia. En la antigüedad se intentaba
impedir al esclavo el qne rompiese sus cadenas , y
en nuestros tiempos se ha puesto por ohra el qui-
tarles tal deseo. Los antiguos aherrojaban el cuer-
po del esclavo; pero dejaban libre su ánimo y !e
permitían se ilustrara, en lo cual eran consecuentes
con ellos mismos , habiendo entonces ana salida
natural á la servidumbre, pues de un din á otro
podia el esclavo hacerse libre é ijjual á su amo.
Los Americanos del Sud, no ereyeudo que ennín-
¡juua época puedan coiiíündirsc los Negros «on
ellos, han prohibido con penas severas el que seles
enseñe á leer y escribir, pues como no quieren
elevarlos á su nive!, los conservan lo mas cerca que
sea posible de los bruios.

En todo tiempo se había puesto la esperanza de
la libertad en el seno de la esclavitud para mitigar
sus rigores.

Los Americanos del Sud han comprendido que
la manumisión siempre presentaba peligros, cuan-
do D\ manumiso no podia llegar algún dia á ase-
mejarse al amo. Dar á un hombre la libertad y de-
jarle en el desamparo y In ignominia, ¿qué otra
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cosa es sino proporcional- UTÍ caudil lo futuro al al-
boroto de los.esclavos ? Habíase por oirá parte ob-
servado desde mucho tiempo, que la presencia del
Negro libre inquietaba vagamente lo hondo del al-
ma de los que no lo eran, haciendo penetrar allí,
como una (iebil claridad, la idea de sus derechos.
Los Americanos del Sucí han arrebatado á losamos
en la mayor parte de casos la facultad de manumi-
t ir1 .

Encontré en el Sud d'e la Union un anciano que
en tiempos atrás habia vivido en ücjitimo comer-
«io con una de sus Negras, eou quien tuvo varios
hijos , que .viniendo á luz, eran los esclavos de su
propio padre. Yor\as veces este había pensado eu
legarles cuando menos la libertad/ mas se habian
pasada años y mas años antes que pudiese desvaue,
ccr los obstáculos puestos á la manumisión por el
lejislador. Dorante este tiempo habia llegado ¡a
vejez éiba :¡ morir. Representábase á la sazona sus
hijos conducidos de un mercado ú olro, y pasando
de la autoridad paterna bajo de la férula de hierro
de un estranjia'o. Estas horribles imájenes hacían
delirar á sa espirante iaiajinaeion. Yo lo vi con !as
angustias de la desesperación , y entonces me hice
cargo de cómo lo naturaleza sabia vengarse de las
afrentas que le liacian las leyes.

' No está vedada ia manumisión, y sj sometida á formal ifíaties que ia
«Olilán.



Sin duda son espantosos estos males, pero pre-
gunto yo ¿uo son la consecuencia prevista y necesa-
ria del mismo principio de la servidumbre entre
los moiteruos ?

AI tomar los Europeos sus esclavos entre unu
casia de hombres diferente de la suya, que muchos
de ellos la tenían por inferior á las demás casias
humanas, y á la cual todos miran con horror la
idea de asemejarse nunca , han supuesto eterna la
esclavitud; pur cuanto entre la suma desiguaídad
que crea ¡a servidumbre y incompleta igualdad que
produce naturalmente entre los hombres la inde-
pendencia, no hay estado intermedio que sea dura-
dero. Los Europeos Lau percibido vacamente csla
verdad , mas sin confesarlo. Siempre que se ha tra-
tado de los Nebros, se les lia visto .obedecer unas
veces á su interés ó su orgullo, y otras á su conmise-
ración, ílan violado para con el .l^gro tojos los de*
reehos de la humanidad, y luego le lian'iiislruído
sobre el valor y k inviolabilidad de estos derechos.
Han abierto sus fdas á sus esclavos, y cuando estos
últimos intentaban penetrar en ellas, los han es-
pulsndo eon ignominia. Queriéndola servidumbre,
se lian dejado arrastrar, á pesar suyo ó sin saberlo,
hacia la libertad, sin tener arrojo para ser nvcom-
pletamente inicuos, ni enteramente justos.:

Si es imposible prever una época en que mez-
clen los Americanos del Sud su sangre con la de
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los Negros, ¿pueden acaso, sin esponerse ellos mis-
mos á perecer, permitir qne estos últimos lleguen
i ¡a libertad? Y si están obligados, para salvar su
propia casta, á querer mantenerlos en cadenas,
I se les debe escnsar quizá de íomár los arbitrios
mas eficaces pava llevarlo á efecto?

Lo que paso en el Sud de la Union me parece á
la par ¡a consecuencia mas horrible y mas natural
de la esclavitud. Cuando yo veo derribado el orden
de la naturaleza; canudo yo oigo In humanidad que
grita y brega en vano bajo de las leyes , confieso
que no encuentro indignación para mancillar los
hombres de nuestros días ; autores de estos ultra-
jes; pero reúno todo mi encono contra aquellos

.que después de mil años de igualdad lian introdu-
cido de nuevo la servidumbre en el mundo.

Por lo dema.s, cualesquiera que sean los esfuer-
zos de los Americanos del Sud para conservar la
esclavitud , no siempre los llevarán á cabo. La es-
clavitud restrinjitla en un solo punto del globo, re-
batida por el cristianismo como injusta, por la eco-
nomía política como funesta; ¡a esclavitud en me-
dio de ta libertad democrática y délas luces de
nuestra edad no es una institución que pueda du-
T«r. Cesará a causa del esclavo ó del amo. En am-
bos casos hay que aguardarse á grandes desdi-
ch&s.

Si :¿e niega la libertad á los Negros del Sud,
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ellos mismos til fin la lomarán violentamente;
y si se les concede, no iürJarú¡| «n abusar de
ella.

L:I;*LKÍ; jíotf i,\s JMlOBAnii.niiiiES DL DUiULiOr* i

Lo que da marjeii -Á que lu íucrza preponderante resida «n los Estados

mas lilíin tjiit; cii la {Jjiiun, — No durará la confederación sino eu tan-

to qiis todos Jos líe indos que la coiripoucn quieran hacer parte de ella.

— Causas que. dnljMi inducirlos á permanecer unidos. —Utilidad de

estar unidos para [-*:*,!#ir i los cslranjcros j• jü i ra no ícnor CSCT^Tijero*
en América.—la Proví i1fHin: ia uo hacríjiclo murallas naturales cnU'r
Í M Ü d]f«i-ciHcs íüstmlos.— JNo exisuin ¡nií'riwc.s iiiatoriúlrs (juc ln¿ {Uvi-

cicn, — Iniftr^í íjut; tione el Korte en la prosperidad y en I,i unión del

Snd y del Oeste!, el S«d en las del Jfortc y Oeste; P! Otíslc *ni Ins di?

lo.¡ otrns ños, —Tnierustís inmateriales que unen á loa America ñus. —

Ünilorniiiíai! dv opiniones, — LOJ peligros de la r (infecí crac i un nacen

Af- h diferencia tic caracteres cu los hombres íjue la eomporiín y «Ti1

*uí i^siancs, -^ Camlu es de Jos hambres dei £«d y del Mortc. —Kl
aci-ficcnlamírruó rápiflí» de la Union es uno du .sus ma-yorcs peligros.

—Marcha Je la población hóeiu si Xyfyesijc.'—'Gravitación de la po-

tencia ¿E; este ]jdu.—-Pasiones que orijinan fiSíüS iFciiveni;» rápidos Je
fortuna. — ¿Subsistiendo la timón, ti^adc su gc-bienm ¿ tomar Fuer-

za ó á dtítititaríoi? — Diversas señalen de enñelAeíz* fntemutlimpro't'j'.*-
mentí*—Tierras desiertas-—Iridios. — Aswntn del banco.— Asunto

fT« la tarifa. —El genera) J.icLson.

Ue la existencia de la Unión depende en papte
el manteniíaieiilo de lo que esiste ̂ n cada uno drt

25.
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los Estados que la componen. Debe, pues examinar-
se lo primero cual es !a suerte probable de la Union.
Pero ante todn conviene fijarse sobre este punto :
si llega á desbaratarse la confederación actual , me
parece incontrastable que ios Estados de que consta
no vuelvan á su individualización primera, y en
lagar de una Union se formen varias. No es mi
ánimo averiguar sobre qué bases se establecerán
estas nuevas Uniones, sino lo que quiero ha-
cer -ver son las causas que pueden acarrear la
desmembración de 3a confederación actual. Para
lograr este intento voy á estar precisado á recorrer
de nuevo algunas de las sendas que ya be trillado
anteriormente. Deberé esponer á las miradas varios
objetos ya conocidos. Bien sé que obrando usi me
atraigo ías reconvenciones del lector ; pero la im-
portancia de la materia que tac queda ppr tratar
es mi escasa. Prelicrn algunas veces las repeticio-
nes á no ser comprendido, y mas me {justa perju-
dicar al autor que al asunto que t ra ta .

Los lejisSadores que plantearon la constitución
de H789, pusieron su conato ei¡ dar al poder fede-
ral una existencia á parte y una fuerza preponde-
rante, Pero estaban limitados por las mismas con-
diciones del problema que habi«n de resolver. No
se les habia encargado el constituir el gobierno de
un pueblo Tínico, sino el arreglar la asociación
de varios pueblos, y romo quiera que fueren sus de-
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seos, siempre era preciso llegasen á promediar el
ejercicio do la soberanía. Así pues para compren-
der cuales fueron las consecuencias de aquella pro-
niediacion, es necesario hacer nna corla distinción
«i Iré los netos de la soberanía.

Hay objetos que son nacionales por guindóle,
tislo es, que tío se refieren mas que á la nación to-
mada en eiícrpo, y no pueden confiarse sino al hom-
bre ó á. la asamblea que representa mas completa-
mente toda la nación. Numérense entre-ellos la guer-
ra y la diplomacia.

Otros hay que son provinciales por su natura-
leza, ó lo que es lo mismo, que solo se refieren á
ciertos lugares, sin poderse tratar convenientemen-
te sino en la misma localidad,Tal es el presupues-
to de gastos de los concejos ó partidos.

Finalmente se -encuentran objetos que tienen
una naturaleza mista ¡son nacionales, porque inte-
resan á todos los individuos pertenecientes á la na-
ción, y provinciales, porque. 110 hay necesidad (jue
los provea !a misma nación : por ejemplo, ios dere-
chos qué arreglan el estado civil y polític» de los
ciudadanos. No existe estado social si» derechos ci-
viles y políticos. En consecuencia estos dereclios
interesan igualmente á todos los ciudadanos; mas
no siempre es necesario pura la existencia y pros-
peridad de la nación el quu sean uniformes^ y.de
i'ousiguiente se arreglen por el poder central, •



5!)0 mi LÍ HEMocjurj t

Eiitre los objetos de que se ocupa la soberanía
hay pues (ios categorías necesarias; se encuentran
en todas las sociedades bien constituidas, cualquiera
que sea por oirá parte la base en que se haya es-
tablecido el pacto social.

Entre estos dos puntos estreñios se coloca» co-
mo una mole fluctuante los objclos generales pero
no: nacionales que he llamado mÍ8toa.1>?ío siendo
esíos objetas ni esclusivamente nacionales, ni en-
teramente provinciales, el cuidado de proveerlos
puede atribuirse al gobierno nacional ó al gobier-
no provincial, se^urc los convenios de los conso^
cios¡ sin que cese de alcanzarse el objeto de Ja aso-
ciación.

Las mas veces meros ciudadanos se unen para
formar .el soberano, y su reunión compone un pue-
blo. Por debajo del gobierno general que eftos se
hau dalloá si mismos, no se ¿alian, entonces mas
que fuerzas individuales ó poderes colectivos entre
los. cuales cada uno representa una fracción muy
mínima del soberano. Entonces también Jo mae na-
tural es -llamar al gobierno general á que arregle
no solo los objetos nacionales por su esencia, sino
los mas de los objetos mistos de que ya Le habla-
do. Las localidades, están reducidas á la porción de
soberanía, que es indispensable para su bien*
estar, .

Algunas .veces, por un beeho anterior á la ¡iso-
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ciacion, e! soberano se halla compuesto de cuerpos
políticos ya organizados, en cuya circunstancia su-
cede que el gobierno provincial se encarga de ocur-
rir no solo á los objetos eselusivamcBte provincia-
les de suyo, sino ademas á todo ó parte de los ob-
jetos mistos recién mencionados; porque las no-
ciones confederadas que formaban de por sí sobe-
ranos antes de su unión , y que continúan repre-
sentando una fracción de gran tamaíío del sobera-
no, bien que se Layan unido, no ha sido su inten-
ción ceder al gobierno ¡jeneral mus que e] ejercicio
de los derechos indispensables a la Union.

Cuando el gobierno nacional, á mas de las pre-
roftfstivas inherentes á su naturaleza, se llalla re-
vestido del derecho de arreglar los objetos mistos
de la soberanía , posee una fuerza preponderante.
Sobre tener muchos derechos, los de que carece
están en su arbitrio, y es de temer que.aun arrebató
a los gobiernos provinciales sus prerogativas natu-
rales y necesarias.

Cuando es por et contrario el gobierno provin-
cial el que está revestido <iel derecho de arreglar
ios objetos mistos, reina en |a sociedad una tenden-
cia opuesta. La fuerza preponderante reside enton-
ces en la provincia, y 110 en !a nación, debiéndose
temer al mismo tiempo que el gobierno nacional
quede al fin .falto de ios privilejios n'eccsarios para
su existencia.
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Por consiguiente los pueblos únicos propenden
naturalmente hacia la centralización , y las confe-
deraciones hacia la desmembración.

No resta nías que aplicar estas ideas generales á
la unión americana. A los Estados particulares to-
caba forzosamente el derecho de arreglar los obje-
tos meramente provinciales. Mas: estos mismos
Estados retuvieron el de fijar la capacidad civil y po-
lítica de los ciudadanos, arreglar las relaciones de
los hombres entre si, y administrarte justicia : de-
rechos que sój) generales de suyo, bien que no per-
tenecen necesariamente al gobierno nacional.

Sernos visto que se delegó u! de la Unión ¡a po-
testad de mandar á nombre do toda la nación en
ios casos qne esta tuviese que obrar- como un soto y
mismo individuo. La representó para con los cs-
trafljeros, dirijió contra el enemigo común los
fuer/as comunes. En una palabra, se ocnpó de los
objetos que he llamado cschisivamente nacionales.

En esta promediacion de derechos de la sobe-
ranía aun parece la parte de la Union á primera
vista mayor que la de los Estados: un examen
¡ligo profundizado demuestra que en realidad es
menor. El gobierno de la Union pone en planta
empresas mas vastas ; pero rara vez se le ve obrar.
E! gobierno provincial hace cosas mas pequeñas ,
pero nunca da de mano ¡ y revela su existencia á
cada instante. El primero vela sobre los intereses
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generales del país ; mas los intereses generales de
un pueblo soto tienen un influjo controvertible eu
la dicha individual. Los negocios del segundo in-
fluyen al contrario visiblemente eii el bienestar de
los que habitan In provincia. La Union asegura la
independencia y la grandeza de la nación, cosas que
no competen in media Uimcntc á los particulares. El
Estado mantiene la libertad, arregla los derechos ,
afianza los haberes, garantiza la vida , y todo el
porvenir de cada ciudadano. El gobierno federal
osló situado á una gran distancia desús subditos, y
el gobierno provincial al alcance de todos, siendo
lo bastante alzar la voz para que ¡eoijfa. El gobierno
central tiene para si las pasiones de algunos hom-
bres superiores cjnc aspiran a dirijirle: del lado
del gobierno provincial se encuentro el interés de
los hombres de segundo orden que solo esperan ob-
tener potestad en su Estado; siendo estos los que co-
locados cercad el pueblo ejercen en él mas autoridad.

Los Americanos pues mucho mas tienen que es-
perar y temer del Estado que de la Union; y se¡fu¡l
el curso natural del corazón humano deben adhe-
rirse con mucha mas vehemencia al primero que á
la segunda.

En este punto los hábitos y los sentimientos están
conformes con losinlereses.Cuando una nación com-
pacta divide su soberanio y llega a! eslüd o de confede-
ración, los recuerdos, losusosy los hábitos luchan por



59¿ lili LA DEMOeiMCU

muchotiempo «mira las leyes, y dan ni gobiernoccn-
iral una fuerza que esías le rehusan. Cufindo pueblos
confederados se reúnen en una sola soberanía , las
mismas causas obran en senüdo contrario. No dudo
que si Ja Francia llegara á ser «na república con-
federada como la de los Estados Unidos, d go-
bierno se mostrara al pronto mas encrjico que el
de la Union : y si la Union se constituyese en monar-
quía nonio la (''rancia , pieuso que el gobierno
Americano permanecería durante algún tiempo mas
endeble que el nuestro. A tiempo de crearse la
vida-nacional entre ios Anglo-americanos, era ya
antigua la existencia provincial; se habían estable-
cido relaciones necesarias entre los concejos y ios
individuos de los mismos Estados ; se ¡labia adqui-
rida la costumbre de considerar ciertos objetos bajo
de un punto de vista connuí, y do ocuparse oselusi-
vaiiieiile de caerlas empresas como representando
uu interés especial.

La Union, es un cuerpo inmenso que brinda al pa-
triotismo con un objeto vago para ser abrazado, lil
Estado tiene formas fijas y lindes eircunscritos: re-
presenta cierto número de cosas conocidas y entra-
ñables j)ara los que en él moran. Confúndese con
la misma ¡majen del terreno, identificase á la pro-
piedad, á la fami l ia , á los recuerdos de lo pasado,
á los trabajos de lo presente, y á las sueüos de lo fu-
turo. El patriotismo, que las mas veces no es mas
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ijue in;a estension del egoísmo individual, perma-
nece pues oí el Estado, y no lia pasado pordceirfo
asi á la Union. Pov eso los intereses, los hábitos, los
sentimientos se reúnen para concentrar la verdadera
vida politíca en el listarlo, y no en la Union.

No con muclin dif icultad se puede jungar la dife-
rencia de las fuerzos de ambos gobiernos, viéndose
moverse á cada uno de ellos en el «írculo de su po-
testad. Siempre que un gobierno de Estado so di>
rlje á uu hombre ó á una asociación de hombres, su
lenguaje es claro a imperativo: lo mismo sucede
con ei gobierno federal, cuando habla á indivi-
duos; pero avistándose con un listado, principia á
parlamentar ; explica sus motivos, y sincera su con-
ducta; ai'jriiniíiiita; aconseja; apenas da órdenes.
Suscítanse dudas acerca de los límites de los pode-
res constitucionales de cada gobierno, el de pro-
vincia reclama su derecho con arrojo, y toma pro-
videncias prontas y enérjicas para sostenerlo. Du-
rante este tiempo raciocina el gobierno de la
Union ; apela al buen sentido de la nación, á sus in-
tereses, á su gloria; temporiza; negocia; j* solo re-
ducido á la última extremidad se determina por fin á
obrar. Al pronto se podría creer quu es e! gobierno
provincial el que esíá armado de las fuer/as de toda
la naeion, y que el congreso representa un Estado.

Por consiguiente el gobierno federal, en despe-
cho de los esfuerzos du los que le lian constituid»
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es, como ya lo be dicho eii otro lugar, por su mis-
ma naturaleza un gobierno endeble . que mas que
otro cualquiera ticue necesidad del libre concurso
de los gobernados para subsistir. No cuesta mucho
ver que su objeto se reduce á realizar fácilmente la
voluntad que tienen los Estados de quedarse unidos.
Cumplida esta primera condición, es hábil, fuerte y
activo, oí'ffaniíánrjosele de manera que no halla
iiabiiuairnente delante de sí i individuos, y vence
con facilidad las resistencias que se quieran oponer
¡i la voluntad camón; pero el gobierno federal 110
se ha establecido eort ¡a previsión de que los Esta-
dos ó vari os de ellos cesen de querer es lar unidos.

Si la soberanía de la Union entrase en pelea
con.la de los Estados, se puede fácilmente prever su
descalabro; y aun dudo se entable jamas el com-
bate, de un modo serio, pues cada vez que se opoujja
una resistencia tenaz al gobierno federal, se l« verá
ceder. La esperiencia lia probado hasta ahora qnti
cuando un Estado quería obstinadamente una cosa y
la pedia con resolucioiij siempre la lograba, y que
luego que rehusaba formalmente obrar1, se le dejaba
la facultad de hacerlo.

J Vénse la conducía lie loa Estados ílel Norte en la ¡guerra líe 1 %Í'%L.

" Duranle aquella guerra, dice JdTerson en luía carta del \ 7 di nmzo
» de Í817 a] ^eneraí Lafayellc, cnairo Estado* dal Este; ya no estaliíui
» liados á lo demás de la Union 61110 como cadáveres a hombres \ivns..u

(Corrcspmcl(!iict.ft de JeJJersnn, publicada por til Sr. Crciunl.}
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Aunque tuviera ei gobierno de la Union ana
fuerza propia suya, la situación material del país le
dificultaría sobremanera su uso1 . Los Estados Uni-
dos cubren un inmenso territorio; larcas distandas
los separan; la población está desparramada en medio
de países aun medio desiertos. Si la Union empren-
diese mantener con las armas en el deber á los confe-
derados, su posición se asemejaría á la que ocupaba
la Inglaterra luego de la guerra déla independencia.

Por otra parle un gobierno, aunque sea fuerte.,
solo trabajosamente prescinde de las consecuencias
di! un principio, cuando le ha admitido una vez
como fundamento del derecho público que debo
rejirlo. Formóse iu confederación por la linre vo-
luntad de los Estados; los cuales uniéndose no lian
perdido su nacionalidad, ni refuudidose en nn solo
y mismo pueblo. Si hoy uno de aquellos mismos
Estados quisiera retirar su nombre del contrato,
bastante dificultoso seria probarle que no puede ha-
cerlo. El jjobiemo federal para conlrsrestarle no
se apoyaría de un modo evidente ui en la fuerza, ni
en el derecho. Para que triunfara fácilmente de la
resistencia que le opondrían algunos de sus subdi-
tos, seria preciso que el interés particular de uno

J El iwtado (le paz en que se l lal la la Union no la da íirnytm nrtrtrsfo
^lara íc.nf.r nti ejúrrilo permanente. Sin ejér''iUj permanente Tin gobierno
nada ricne ]írcpara¡in para anrnvrci;li;irse del momento [avnrsblfi, vimcrr
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ó varios de ellos estuviese íntimamente íijjado con
la existencia de la Union , según se ha solido Tet-
en la historia de las confederaciones.

Supongo que entre ios Estados que auna, el vín-
culo federal haya algunos que gocen por sí solos
de las principales ventajas de la Union, ó cuya pros-
peridad (iepeuda enteramente de esta, es claro que
el poder central hallará en aquellos grandísimo ar-
rimo para mantener á los demás en Ja obediencia.
Mas entonces ya no sacará su fuerza ríe sí mismo,
sino que la tomará en un principio que es contra-
rio á su naturaleza. Los pueblos no se confederan
mas que para sacar ventajas iguales do la unión,
y en el caso citado nías arrilia el gobierno federal
es poderoso porque reina la desigualdad entre las
naciones unidas.

Supongo también que uno de los listados confe-
derados baya adquirido una preponderancia bas-
tante grande para apoderarse por sí solo del poder
central, considerará ios demás Estados como sub-
ditos suyos, y hará respetar en la pretensa sobera-
nía de la Union su propia soberanía. Entonces se
harán grandes cosas en uombredel gobierno fede-
ral, mas ea realidad ya no existirá este gobierno*.

1 Por «so Ja prfmncis ¿e Holanda en la república de Jos Países Rajos
y el Emperador en Jft confederación jerjií.-ínica, han reemplazado algunas
veces i b Union, y Ituri echado mano por su interés parlicdariíe la po-
lc:s!;,d Federal.
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En estos dos casos el poder que obra á nombro
de la confederación se hace tanto mas fuerte cuanto
mas se aparta del estado natural y del principio re-
«moflirlo do las confederaciones.

En. América la unión actual es provechosa á to-
dos los Estados, mas no esencial á niiiimno do
ellos. Varios Estados romperían el vínculo federal
sin estar comprometida. Ja suerte de los demás,
bien que no fuese lanía su ventura. Como 110 hay
Esíndrí cuya existencia ó prosperidad esté ligada
eiitcrameute á In confederación actual, tampoco hay
ninguno dispuesto á liacer grandísimos sacrificios
personales para conservarla. Por otra parte no se
ve listado a l b u r i o que husta ahora ícnjfn crecido
interés de ambición en mantener la confederación
euul la vemos en nuestros días. Todos no ejercen
sin duda el mismo inllujo en los consejos ó juntas
federales, pero no se divisa ninguno que deba li-
sonjearse de predominar ea ellos, y que pueda tra-
tar á sus confederados como inferiores ó subditos.

Me parece pues cierto que si una parte de la
Ünioii quisiera seriamente separarse de k otra,
no solo seria imposible impedírselo, sino que aun
siquiera se intentaría hacerlo. Y por consiguiente 1¡¡
Union actual no durará mas que mientras todos los
Estados <jue la componen continúen queriendo ha-
cer parle de ella.

Fijado este punto, DOS vernos mas á nuestras an-
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churas; ya no se trata de indagar si podrán separarse
los Estados actualmente confederados, pero si quer-
rán permanecer unidos.

Entre todas las razones que hacen ú t i l á los Ame-
ricanos la Union actual, se encuentran dos princi-
pales cuya evidencia llama fácüniente todas las mi-

radas.
Siu embargo de que los Americanos estén , poi>

decirlo así solos en el continente, el comercio les
da por vecinos á iodos los pueblos con quienes tra-
ncan. Lucj;o á pesar de su aislamiento aparente tie-
nen aquelios necesidad de ser fuertes; y no lo pue-

. den ,ser sino permaneciendo todos unidos.
Los Estados desuniéndose no disminuirían sola-

mente su fuerza para con los eslranjeros , sino que
los crearían en su propio suelo. Entrarían desde
luego eu un sistema de aduanas interiores; dividi-
rían los valles eou lineas imajinarias ; aprisionarían
el curso de los ríos, é incomodarían de todos mo-
dos las labores y faenas del inmenso continente que
Dios les lia concedido por dominio.

Hoy no tienen invasión que temer, y por lo mis-
ino ejércitos que mantener, ni impuestos que le-
vantar. Si se deshiciera la. Union ,1a urjeucia de
todas estas cosas no íardaria tai vez eu esperimeu-
tarse.

Los Americanos pues tienen ins inmenso interés
en quedarse «nidos-
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l'or otro fado es casi imposible descubrir qué espe-
uie de interés material tendria una parte.de la Union,
eii cuanto ai presente, para separarse de h¡s demás.

Cuando se pasa la visía por uii mapa de los Es-
líuios Unidos, y se d iv isa In cordillera de los mon-
tes Aléennos , que va del Nordeste al Sudoeste , y
recorre el pus en un espacio de cuatrocientas lo-
ijyas, se llejfa á pensar que el objeto de la Pro-
videncia ha sido erijir entre In hoya del. Misisipi
y las costas del Océano atlántico uno de esos mu-
ros naturales que oponiéndose á las relaciones
permanentes de los hombres entre si , forman
como los limitas necesarios de los dilerentes pue-
blos. La altura media (¡e los Alegames no pasa
<¡e ociiocienlos mcli-os ' . Sus redondas cimas y los
valles espaciosos que encierran en sus contornos
presentan en mil parajes ms tránsito fácil. Ademas
de esto, los principales rios -que desaguan en el
Océano íitiánlico, como son el Hudson, el Susque-
liana , cIPoiomae' j nacen mas allá de Jos Alega-
niee en un terraplén abierto que costea el Misisipi.
Salidos de esta rejion3, se abren paso por entre -la
.barrera <jue al parecer debía echarlos al Occi-

f Altnrji meilia de los Alofíjiiito segnn Vnlnev (Ciiiitlffi de ¿os Exta-

ííüs UnidfíXf páj. Í53) JR fictcciftnltii i! ochocientos irtelroe : cLnco mil
á .;cis mil jlies t se¡;uu líarhy..- la mtj.ir altura ílfl los Voajtfl es íle
mil yciiülrocitiiirns metros por rimítíf l nivel de] mar.

^ Víííne fl Mnfíi til fiu del torao prlirífti-o.
' Vtí35e ^i'w^/'íAe Üttm:d SütíM, vor taríjv, páj. 64 y "t, • -.

j i . 36
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dente, y describen en medio de ios montes cami-
nos naturales siempre abiertas al hombre.

Foresto se ye (jue no se levanta ningún ante-
mural entre las diferentes partes del pais ocupado
en nuestros dias por ios Ang'lo-americanos , pues
lejos de que los Alegames sirvan de limites á pue-
blos , ni siquiera alindan Estados. Nueva York ,
Pensüvania y Virjinia los encierran eu su recinto
y seestieuden tanto al Occidente como al Orieule de
aquellos montes'.

El territorio aliora ocupado por los veinticuatro
Estados de la Union y los tres (jrandes distritos
que todavia no se numeran coreo Estados, aunque
ya tienen vecinos , cubre una superficie de ciento
treinta y un mil ciento y cuarenta y cuatro leguas',
es decir que presenta ya una superficie casi i ffual
á cinco veces la de Francia : en cuyos limites se
encuentran un terreno variado, temperaturas dife-
rentes, y productos muy diversos.

.Este grande espacio de territorio ocupado por
las repúblicas anglo-amerieanasha suscitado dudas
acerca del manteiiiimealo de su unión. Üateiulá-

' La cordillera da los Ak*anks no es mas alta ínia la de los Vosjes, y

no presenta tantos obstáculos como esta última á los esfuerzos di la inrlug-

tria humana. L»s países sitoí hacia la ladera oriental de los Alegórica

Citan pues tan naturalmente ligados al valle del Mbbi|ii como el franco-
Gonilado, la BfirgpEaalta y la A-lsacia lo están í la Francia.

1 Un millón dos rail seidentas milla* cuadradas. Véase k citada obra

de Darby, p. -ÍX5.
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monos: ñlguuas veces se orljiíian intereses contra-
rios en las diferentes provincias de un vasto im-
perio, y entran al cabo en pugna , sucediendo en-
tonces que la magnitud del Estado es lo que más
compromete su duración. Mas si los hombres que
cubren aquel vasto territorio no tienen entre si in-
tereses opuestos, su misma esteüsion debe servir
para su prosperidad ; por cuanto la unidad del go-
bierno favorece sobremanera la permuta que se
puede hacer 'de los varios productos del terreno ,
y que facilitando su salida, aumenta su valor.

Añora bien: TOO á la verdad en las diferentes
partes de la Union intereses diferentes; maa no los
descubro <¡u<i sean contrarios unos á otros. Los Es-
tados del Sud son-casi inclusivamente labradores.
Los del Norte en especial fabricantes y comercian-
tes. Los Estados del Oesíe son al mismo tiempo
fabricantes y cultivadores. En e! Sud se recoje ta-
baco, arroz, algodón y azúcar; en el Norte y Oeste
mais y trigo. Ved aquí diversas fuentes de riquezas :
mas para beber en ellas hay un arbitrio :comun é
igualmente favorable para todos, cual es la unión.

El Norte, que conduce las riquezas de los An-
glo-amer ¡canos á todas las partes del orbe , y las
del globo al seno de ía Union, tienen un inte-
rés evidente en que subsista la confederación tal
cual está en nuestros días, á fin de que permanezca
el mayor número posible de productores y consu-
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midores americanos á quienes él ha de servir. É!
Norte es el medianero mas natural entre el Sud y
el Oeste do la unión por una parte, y por oirá lu
demás del universo; por eso debe desear el JXorlc
que el Sud y el Oeste quejen unidos y florezcan ,
con el objeto de que suministren á sus fábricas
materias primeras y flete á sus embarcaciones.

Asimismo el Sud y el Oesie tienen por su lado
un interés aun mas directo en la conservación de
Ja Union y ea la prosperidad del Norte. Los pro-
ducios del Sud se esportaü en gran parte mas allíi
de las mares; el Sud y el Oeste tienen pues nece-
sidad de los recursos comerciales del Norte, de-
biendo querer que la Union tenga gran imperio
marítimo para poder proíejerlos eficazmente; y
hasta contribuirían gustosos al coste de una ma-
rina, ya que carecen de naves, puesto que si las ilo-
tas de Europa llegan á bloquear los puertos del
Sud y c! Delta del Misisipí, ¿en qué vendrán á pa-
rar el arroz de las Carolinas, el tabaco de Virj i ína,
el azucar y algodón que crecen en ios valles del
Mieisipí? No liay pues una porción del presupuesto
de {justos federal que se deje de aplicar á la conser-
vación de un interés material común á todos los
confederados. •

Prescindiendo de esta utilidad eornerciaí, el Sud
y e! Oeste de la Union hallan una gran ventaja po-
lítica en permanecer .unidos entre si y con el Ñor-
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'te. til Sud encierra en su seno una inmensa pobla-
ción de esclavos; población amenazadora al pre-
sente, y aun mas en lo sucesivo. Los Estados del
Oeste ocupan la bondtmada de un solo valle. Los
ríos que riegan el territorio de estos Estados, par-
tiendo de los montes Kocallosos ó de los Alega-
nies, mezclan todos ellos sus aguas con el Misisipi
y van con c! hacia e! Golfo de Méjico..Los Estados
del-Oeste se hallan enteramente aislados ¡ á causa
de sn posición, de las tradiciones de Europa y déla
civilización del Antiguo Mundo.

En consecuencia de esto los habitantes del Sod
deben apetecer el conservar la Union; por no que-
darse solos cara á cara con los Negros, y los habi-
tantes del Oesín, á íiii ule no verse encerrados en
medio de )a América central sin comunicación li-
bre con el orbe. El Norte por su parte debe desear
que no se divida lu Union , con e! objeto• de. per-
manecer como el eslabón que junta este gran cuer-
po con lo demás del mundo. ; ,

Por cousiguiento existe un vinculo estrecho en-
tre los intereses materiales de lodas las parles de
la Union.

Lo mismo diró respecto délas opiniones y sen-
tiniieistos que pudrían llamarse los intereses inma-
teriales del hombre. Los moradores de los Estados
Unidos liablau mucho de su amor 'por !a patrio";
confieso que nada me fio en ese paíriotisrtí» rffílc-
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xionado que se funda en el interés y que este, mu-
dandodeobjelo, puede destruir. Tampoco doy gran
valor al lenguaje de los Americanos, ai manifestar
cada día la intención de conservar el sistema fede-
ral que han adoptado sus padres. Lo que man-
tiene á un crecido número de ciudadanos bajo el
mismo gobierno, es mucho menos la voluntad ra-
zonada de permanecer unidos, que el acuerdo ins-
tintivo y eu algún modo involuntario que resulta
de la semejanza de sentimientos y opiniones.

En mi vida convendrá en que unos lionobres for-
man una sociedad por la única razón de quereco-,
nocen el mismo gefe y obedecen las mismas leyes;
no hay sociedad sino cuando los hombres conside-
ran un gran número de objetos bajo del mismo
aspecto; dado caso que acerca de numerosísimos
asuntos tengan idénticas opiniones; y finalmente
siempre que los mismos bechos orijinen en ellos
las mis mas impresiones y los mismos pensamientos.

El que mirando la cuestión bajo de este punto
de vista, estudiare !o que pasa ea ios Estados-Uni-
dos, sin apuro descubriría que sus moradores di-
vididos eonio están en veinticuatro soberanías dis-
tintas , constituyen no obstante uu pueblo solo; y
aun tai vez llegaría ¿pensar que el esíado de so-
ciedad Asiste mas realmente en el seno de la
Union americana , que entre ciertas naciones de
Europa, que por tanto no tienen mas {¡uc una
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sola lejisiacíoii y se somcícn á un soto hombre.
Sia embargo de que los Anglo-animeanos pro-

fesan varias relijiones, todoü ellos tienen la mis-
ma manera de considerar ki relijion.

No siempre. concucrclan entre si sobre los arbi-
trios que se IIUH de tomar para gobernar bien , y
vanan acerca de algunas furnias que conviene dar
al gobierno; pero están acordes sobre los princi-
pios generales que deben rejir las sociedades hu-
manas. Del Mena á las Floridas, del Misnri hasta el
Océano atlántico , créese que reside en e] pueblo el
orijcn de todas las potestades lejitimas. Concibeuse
las mismas ideas acerca de la libertad ó igualdad ,
llénense las mismas opiniones sobre la imprenta, el
derecho de asociación, el jurado, la responsabili-
dad de los dependientes de la autoridad.

Si pasamos de las ideas políticas y relijiosas á
las opiniones filosóficas y morales q.ue arreglan las
acciones diarias de la villa y las dirijell todas eiias,
observaremos lo misma conformidad. Los Anglo-
americanos ' colocan cilla razón universa! la autori-
dad moral, asi como la potestad política en la uni-
versalidad de ciudadanos,, y aprecian que al sen-
tido de lodos se ha de atenerse para discernir lo
permitido ó So prohibido , lo verdadero ó lo fal^

1 Por ilfi cfiuíajo pstií dé mas ilccir (¡ni ]W estas eAprggiotlcs, ios An~

í¿ln~affícricatws, hablo solamente lie ]a f^an mayoría lie cllíis, pues ftrcrn

de e*ta.ftifím|n^ liaji^l^ums indiviilnos «iRlaclns.
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so. Los mas son de parecer que el conocimiento de
su interés bien entendido basta pava conducir al
hombre hacia lo justo .y lo honroso. Creen que
cada cual al nacer recibe la facultad de gobernarse
de por sí, y que tiene derecho para forzar á su se-
mejante á ser feliz. Todos tienen uno fe viva en la
perfección humana ; conceptúan que la difusión de
luces debe necesariamente ocasionar resultados pro-
véanosos, y la ignorancia traer consigo efectos fu-
nestos; todos consideran la sociedad como un cuer-
po en progreso, la luimanidad corno un relafclu
variable,-di quenada .esta ni debe estar fijo para
siempre,'y admiten que lo que les parece bien noy
.puede reemplazarse uiañanapor otra cosa mejor,
que aun se quijda oculta.

No .digo que,sean justas todas csías opiniones,
sino que son americanas.
. Al mismo tiempo, que los AngSo-anierieanos es-
tán unidos de este modo entre si por ideas comu-
nes, se soparan de todos los demás pueblos por un
sentimiento, que es el orgullo.
• • -Desde cincuenta años acá uo se cesa de repetir
á los habitantes de los Estados Unidos que forman
el solo pueblo relijioso, ilustrado y libre. Ellos ven
<jne entre sí hasla abora prosperan las institucio-
nes democráticas, cuando uo surten efecto en lo
demás del mundo; tienen pues un concepto in-
menso de si mismos-, y no están distantes <íe creer
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(.|ue forman una especie por separado en el género

humano.
Así pues los peligros de que está amagada la

Union americana lio nacen de la diversidad de opi-
niones como ni de lu de intereses, y por oso se han de
avcrijjunr en la variedad de caracteres y en las pa-
siones do ios Anímennos.

Los hombres que "viven en el inmenso territorio
da los Estados Unidos son casi todos descendientes
de una rama común; mas con el tiempo, el clima y
señaladamente la esclavitud, han introducido dife-
rencias notables entre el carácter de los Ingleses
del Sud de los lisiados Unidos y el de los Ingleses
del Norte.

Generalmente se cree entre nosotros que la es-
clavitud da á una porción de la unión intereses con-
trarios á los <ie otra. No he notado tal cosa. La es-
elaviíud no ha creado en el Sud intereses opuestos
á los del Norte; solo sí ha modificado el carácter
do los habitantes del Sud , y dádoles hábitos di-
ferentes.

En otro lugar he fiado á conocer el in f lu jo que ha-
bía ejercido la servidumbre en los alcances córner^
cíales do los Americanos del Sud ; este mismo in-
flujo se csticnde igualmente en las costumbres,

El esclavo es un sirviente que no discute y se so-
mete á todo sin despegar sus labios. Algunas veces
quila la rida á su amo , pero nunca le resiste. En el
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Sud no hay familias por pobres que sean que no
tengan esclavos. El Americano del Sud desde su na-
cimiento se halla ¡«vestido de una especio de diíta-
dura doméstica ; las primeras nociones que recibe
de la vida le enteran de que ha nacido para man-
dar, y oí mismo hábito que adquiere es el de do-
minar sin custa alguna. La educación pues lleude
poderosamente á hacer del Americano del Sud un
hombre allanero, pronto, irascible, violento, fogo-
so en sus deseos, impaciente de los obstáculos, pe-
ro fácil de desanimar si no puede tí-iuufer det pri-
mer golpe.
. El Americano del Norte HO ve correr esclavos al

rededor de su cuna. No encuentra siquiera sirvien-
tes libres, pues las mas veces está reducido á ocur-
rir él mismo á sas necesidades. Apenas nace, ya la
idea de la necesidad viene de todas parles á presen-
tarse á .SH imnjmaeion; y así aprende desde tem-
prano á conocer exactamente por si mismo el límite
ijaíural de.su autoridad, no se.aguarda á doblegar
.por medid de la fuerza las voluntades que se opon-
gan á la suya, y sabe que para lograr el arrimo
desús semejanles , lo primero de todo es ponerse
bien quisto con ellos. Es pues paciente , pausado,
tolerante, lento on obrar, y perseverante en sus
designios.

.En los Estados meridionales siempre quedan sa-
Í4sfechas las mas urjentes necesidades del hombre,
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Así el Americano del Sud no está preocupado de
los cuidados materiales de lo vida ; otro se encarga
de pensar en eso en su lugar. Libre en esle punto,
su imajmacion se dirije hacia otros objetos.mayo-
res y definidos menos exactamente. El Americano
del Sud gusta de la grandeza, del hijo, de la gloria,
del bnlíieio, de los placeres, y mayormente de la
ociosidad ; narfa le obli{[a á afanarse para "vivir, y
como no tiene trabajos necesarios, se adormece
y ni siquiera emprende algunos que sean útiles. .

Hernando en el Norte la igualdad de haberes, y
no existiendo ya ¡a esclavitud, e! hombre se en-
cuentra all í como absorto por aquellos mismos cui-
dados materiales que desdeña el Blanco en el Sud.
Desde su infancia se ocupa eii dar caza al desam-
paro, y aprende á encumbrar el desaboco mus allá
de todos los goces del animo y del corazón. Recon-
centrada en las roas pequeñas menudencias de la
vida, su imajinacion se apaga, sus iJeas son menos
numerosas y menos generales, pero se bañen mas
prácticas, mas ciaras y nías cabales. Gomo dirije
iiáeia el único estudio del bienestar todos los es-
fuerzos de su inteligencia, no tarda en sobresalir en
esto; sabe admirablemente sacar partido de la na-
turaleza y de los hombres para producir la riqueza;
comprende maravillosamente ct arle de hacer con-
currir la sociedad á la prosperidad de cada uno de
sus miembros, y á cstraer de! egoísmo individual la
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ventura de todos. El hombre del Norte no tiene so
(amenté cspericncia, sino saber; y á pesar de eso,
no. guala de la «¡encía como de un placer, la esti-
ma como un medio, y de ella solo percibe con ansia
las aplicaciones útiles.

El Americano (leí Sud es mas espontaneo , mas
despejado, mus franco , mas generoso, mas intelec-
tual y mas brillante.

líl Americano del Nortees mas activo, mas sen-
sato, mus ilustrado jnías hábil.

El uno tiene los gustos, las preocupaciones, las
flaquezas y la grandeza cíe todas las aristocra-
cias.

El otro las calidades y los defectos que caracte-
rizan !a clase media.

Reúnanse dos hombres en sociedad, cíense á estos
dos hombres los mismos intereses y en parte las
mismas opiniones; si discrepan en caraclep, en lu-
ces y en civilización, hay muchas probabilidades cié
cjue no están acordes entre sí. l'jjes bien, la tnisnm

.¿gbservapiori es aplicable á una sociedad de nucio-
•íies.

De todo, esto se iníerc que la esclavitud no con-
trasta directamente la confederación americana pov
los intereses, sino ind ¡reclamen le por las'costmu-
bres.

Los Estados rjue adhirieron al pacto federal en
•1790 emi trece; 'a confederación cuenta liov \ein-
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ticuatro. La población, que ascendía á cerca cié cua-
tro millones eu 1790 , se triplicó en el espacio de
cuarenta años, pues en -1830 era de cerca de trece

millones'.

Semejantes"'mudan/as no ¡medcn verificarse sin
correr riesgo. Asi para una sociedad de naciones
como puní una sociedad fie individuos Jmy tres
suertes principales de duración, la l ia lñ l idnd de ios
consocios, su debilidad individual, y su corto nú-

mero .

Los Americanos qucsealejan de las márjencsdel
Océano atlántico para iutemarse en el Oeste son
«ventureros impacientes de toda especie de yugo,
codiciosos de rique/ns, y á menudo gentes espulsa-
das por los listados que las lian visto nacer. Licúan
en medio del desierto sin conocerse uuos á oíros,
en donde no hallan para contenerlos ni tradiciones,
ni espíritu ite famil ia , ni ejemplares. Entre ellos el
imperio de las leyes es endeble, y aun todavía lo es
mas c! de las costumbres. Los hombres que pueblan
cada din los valles del Misisipi son pues inferiores
bajo todos aspectos á los Americanos que viven en
los antiguos limitesde la unión. Sin ombargo ejer-
cen ya jirau. influjo en sus consejos y llegan á go-

1 Empadriiinm¡f,if,j<l(H790 : tres mülonas nnvwtolitoí v
mil i'icntn CTInlioclu!. _T c¡ <lc 1 830 : (¡OTO milliuiiu noliou
liiwnla y seis mil ¿mvív Susana v cínt 'n.
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bernar los negocios comunes autcs de haber apren-
dido á dirijirse dios mismos'.

Cuanto mas débiles sou individualmente los con-
socios, lanías mas suertes de duración tiene la socie-
dad, supuesto que entonces no tienen seguridad sino
permaneciendo unidos. Cuando en 4TM la nías
poblada de las repúblicas americanas no constaba
de quinientos mil vecinos2, cada una de ellas co-
noeia lo insignificante que era como pueblo inde-
pendiente, idea que le franqueaba la obediencia á la
autoridad federal. Mas luego que uno de los Esta-
dos confederados cuenta dos millones de babilantes
como el Estado de Nueva York, y cubre un terri-
torio cuya superficie es igual á Ja cuarta parte de
la de Francia'3, ya se conceptúa fuerte por si mis-
mo, y si continúa deseando Ja unión como utií pa-
ra su bienestar, ya no la considera, como uecesai'ia
á su existencia; puede prescindir de ella ; y con-
sintiendo en quedarse allí, no tarda en querer pre-
dominar.

La multiplicación sola de fos miembros de la

1 Tentad es (jue eato no fí¡ TUas <]Tie un peli^tu traimtoric, pues 111}

dudo ÍJIIQ con el tiempo llegue ;L 2|Ia¿cr¡tar5« y á arreglarse la sncicílad
en el Oeste como ya l¿ lia liedlo en las orillas de] Océano atlántico.

a Lfi Pensilvania tenía en 17SO cuatro milluncs trdnla V un mil fre-
ciííitúj sesenta y tres habitantes.

s La supcrlicie del EMuíIo ilíi Aueva Yorli 1=5 (le seis mLÍ ilüdenras

irocelogiBj (niiiiiionlM milias cuadradas). Víase fiswoflhs Uuiled
States if-Darfy, pjj. W!í.
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Union propendería ya sobremanera á romper e!
vínculo Federal. Todos los hombres puestos en el
mismo punto de vista no miran del mismo modo
los misinos objetos. Con mucha mayor razón es así
CBondo es diferente aquel. Luego á medida que se
aumenta el número de repúblicas americanas , se
v« ir disminuyendo la probabilidad de reunir el
asenso de todas acerca de las mismas leyes.

En el dia los intereses de las diferentes partes de
la Unión no son contrarios entre si; mas ¿quién
podrá prever las diversas mudanzas que sobreven-
drán próximamente en un país donde cada dia se
crean ciudades y cada lustro naciones?

Desde que se fundaron las coloaias inglesas , se
ha duplicado en ellas el número de Ijubitanles cada
veintidós anos, poco mas ó menos; un veo causas
que debaa atajar de aquí á un siglo este movi-
miento progresivo de la población augío-americana;
y antes de trascuvrirse cien años, pienso que el
territorio ocupado ó reclamado por los Estados
Unidos le cubrirán mas de cien millones de babi-
tontos y estará dividido en cuarenta Estados1.

1 Si. continúa doblando la población de veintidós *n veintidós -aftas aura

por espacio de ÍHJ siglo, como ha sucedido tlestle docicntos afios á a-isi

parle, en 1.852 se minierariíii ei> los "Estados Unidos veinticuatro millo-

nea de habitantes, cuarenta y ocho en í 87i, y noventa y seis en 1 896.

Asi sucedería «un cuando se encontrasen en la c¿pí>lila oriental de ios

montes Híicaüúsoá terrenos opuestos al cultivo. Las (ierras p ocupadas

puedan muy fácilmente coiHORfr üt¡w\. número de JiabitanIrs. Cien íni-
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Boy por supuesto que estos cien millones de ha-
bitantes no tengan intereses diferentes, a ules al
contrario its doy á tojos una ventaja real en que-
darse «nidos, y digo que por lo mismo que eüos
son cien millones compuestos de cuarenta naciones
distintas é igualmente poderosas, e! mantenimiento
del gobierno federal no es mas que un accidente
afortunado. f

Eii buen hora, doy «rédito Á la perfección hu-
mana ; pero iinsta que losjiqmbres liayau mudado
de naturaleza y trasfoi'iuádose completamente , me
opondré á Creer eu la duración Je un ^olüerno cava
incumbencia es conservar juntos cuarenta pueblos
diversos , esparcidos en una superficie igual ú la
mitad de Europa', excitar entre ellos las rivalidades,
la ambición y las desavenencias, y reunir Ja acción
de sus disposiciones independientes hacía el desem-
peño de los mismas designios,

Piro el mayor peligro que corre la

llones de hombres csparciíEílE fít el ierrcJJO ocupado ahora por lo* vcinli .

caatro Estados y los 1res territorios do «rué se compone la UuJoi] , no da*

riiui mas qne seiscientos fiaseritpy dos individuos por legua cuati r.iiíi ; 3<i
qti« diñaría nun ratií-ho Ja IR poblaacn íticdia tlt t'rancía, diií; fs do mil

scsesit» y tres; de la de Inglalyrra, que es (]e rnil cnntrooíeiitofi ciílcuon-

ta y si¡;.ti; < y lo que seria aun inferior á k poLlatÍGii de Suiza, pueA «sta

a pesar J,^ sus la¡;os y sus montea cuenta setecientos ochenta y lies linbi-
tsntta por it¡jua euadi'acla, Véa^e MaUíi-Jirun, vol. V¡? páj. 5¿.

' El territorio de los EftladoE LuíAos tieuc non aaperfic;!; de (lotipnta&

noventa y cinto mil lejuaí cuaíraiiai; oí de Ein«]i!, «05110 Jlottn-Uruns
Tul, VI, jjjj. -Jí, fií cío quinientas mil.
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dándose, pende de la continua trasmutación de fuer-

zas efectuada en su seno.
Desde las márjencs del lojjo Superior huela el

Golfo-de Méjico se cuentan á vuelo de pájaro cerca
de cuatrocientas leguas de Francia. A lo largo de
esla linea inmensa serpentea la frontera de los Es-
iados Unidos; unas veces se entra ella cu estos lími-
tes, y las mas penetra mucho roas allá entre los de-
siertos. Hase .calculado que sobre toda esta vasui
freilte se avanzaban los Blancos cada año (término
medio) de siete leguas'. De tiempo en tiempo se
presenta un tropiezo, y es un distrito improductivo,
un lagfo, y una nación de Indios que se encuentra
inopinadamente en su tránsito. Entonces se detiene
un instante la columna : sus dos estreñios se cor-
van sobre si mismos, y una ver, junios, se continúa
avanzándose. Hay en este rumbo gradual y conti-
nuo de la casta europea hacia los montes Rocallo-
sos algo de providencial : es como uji diluvio de
hombres que sabe sin cesar, y que levanta cada dia
la mano de Dios.

Por dentro de esta primera linea de conquista-
dores se construyen ciudades y se fundan vastos Es-
tados. En -1790 apenas se bailaban algunos miles
de plantadores esparcidos en los valles de Misisipí,
y hoy estos mismos valles contienen tantos tiom-

1 Ví-anse Dani/Memos Itjislttlivot, XX" congreso, n" In, pjj. 1
II. y



brcs toclla cncei'raba la Union «itera en aquel aíio,
pues la población asciende a!li á cerca do cuatro
millones de itabitantes'. La ciudad de Washington
se fundó cu 4800 , en el centro mismo do [u con-
federación americana, y ahora se hul la en una de
sus esíremidades. Los diputados de los últimos
Estados del Oeste2, pura venir á ocupar su lisíenlo
en e! congreso, tienen <¡nc hacer una caminata
tan lar¡ja como el viajero que va de Viena á
París.

Todos los Estados de la Union van al mismo
tiempo hacia la fortuna; pero no es dable á lo-
dos acrecentarse y florecer en la misma propor-
ción.

Eu el Norte de la Union ramos desprendidas de
ía cordillera de los Alegames, avanzándose hasta en
el Océano atlántico, forman allí bahias e&paciosas y
puertos siempre abiertos ó las mayores embarca-
ciones. Por el contrario partiendo del Peiloinac v
siguiendo las cosías do América hasta el emboca-
dero del Misisipi, ya no se encuentra mas que un
terreno llano y arenoso. En esta parte de la Union
está obslruitia !¡i salida de casi todos los ríos , v los

' &:.'¿nn el empadronamiento rtc 1830 : lirs millón-'.* sdñairos seic:i

' Ds Jcflastm, opilül del Eiluto ds MUiiri, a Wuliinftioit, s<- ">"»'
r¡«n mil illti7 y nnrvp mi j l t i í , ti ciulrociíntis vpínlr ¡cii.-.* rf<- nj|
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puertos que se ubreíi fítí distancia en distancia en
medio de aquellos lagunas no presentan á los bar-
cos la misma profundidad, ynodau tanta facilidad
al comercio como los de! Norte.

A esta prirtici'a ííiíífiultad, dimanada déla natu-
raleza, se agrega otra que proviene délas layes. He-
mos visto que la esclavitud, abolida en el Norte,
existe todavía en el Mediodía , y he hecho ver eí
influjo funesto que ejerce en el bienestar del amo
mismo.

El Noi'le puos debe ser mas comerciante1 y mas

1 Para juzgar de la. diferencia ti al id a enlre el movimiento cnmcrckl

tlcí Sud y el ild Norte, basta pasar la vifita por el estado siguiente.

EiH823 1¿S naves de grande y jusqiieíKj comercio pertenecí™te ¿

Vienta, fiívibas Carolinas y Gcorjia (los cuatro Estados grande* tlf\

S'itl) no cargaban ñus que cinco mil tEncient^ cuarcaU y trea tom^

iada?.

En el miímo año las de solo el Estado deMaíachusct carjjaLandier y

iietc mil trei'íftniaí veintidós toneladas*.
Asi solo este Estado ií]timo ttnia trea veces mas emliareacioií.e* q«o ioí

otros cuatro anteriormente mencionados.

Sil e]Ti]>ur¡¡o el Estado <ln Ma&icliusct nfl t iene mas que novecientas

íinciiíJlta y nueve leguas cuadradas <lc SElpírEicic [sicfo mu trecientas

treinta •y cinco millas Cuadradas) y seicicntos diez mil catorce habi tantts,

mientras los cuatro Edítaos di: «jue hablo constan de veintisiete mil Jo-

cientaE yctiatro leguas cuiíiriíd'aá (douíeníaj ditz mil millss) y tres mí*-

lloncj cuarenta y «ietc mu setecientos sesenta y siete habitantes. Asi la

superficie dfl Estado de Masachuset uo forma Tn^s que la írijOaima parte

tic la superficie Je loa cuatro Estado*, y sa poi-lacion es cinco veces menor

•qun la ¿ft ellos **. La esclaTÍlml perjudica de varias maneras ñ la prospe»

* iJocumfntos Ipfittatiens, XX" con;i'f,«o. J^scúon. L" fífl, i 'áj42^+.
" fííüP afilie Uxifctt A'ffildt. p«l- D;t:-by.
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industrioso que el Sud, y por lo mismo es natural
qiie allí cundan con mas rapidez la población y ]a

riqueza.
Los Estados situados en las riberas del Océano

atlántico están ya medio poblados. Allí las mas de
las tierras tienen un dueño, y por consiguiente no
pueden recibir el mismo número de emigrados que
los Estados del Oeste qac abren un campo ilimitado
a la industria. Los valles del Misisipí son infinita-
mente mas fértiles que las costas del Océano atlán-
tico. Esta razón, añadida á todas los demás, impul-
sa enéticamente á los Europeos hacia el Oeste :
lo cual se demuestra rigurosamente con guaris-

mos.
Si se hace el cómputo sobre la totalidad do los

Estados-Unidos, se saca en claro que desde cua-
renta años acá el número de habitantes casi se ha
triplicado. Mas si se restrinjo el cálcalo á los valles
del Misisipi, se descubre que eu el mismo espacio
de tiempo la población' se ha aumentado treinta y
un veces mas1.

¡
rielad comercial del Sud : disminuye el espíritu de emprima entre los
Blancos, e impide que encuentren á en dispneicíon las marineros que ne-
cesitaren. La merina no si redílta por lo general sino «n la última clflse
de la población; y cabalmente en el Sud forman esta clase los esclavos,
ü quien» e* dificil utílizarloe para el mar ; su servicio seria inferior al da
ios Blancos, y siempre seria de temer se eutlevasen en medio del Océanoj
(f se escapasen al arribar en puertos e&t?anjoro&.

1 /'Vew ofthc UniíedSíolss, by Dorby, pñ¿. 444.
* Aüí'udase ípic cnaníírp \<t linbín <\p. Ins valles ll*; Misisipij no con-
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Cada día se muda de lugar e! centro Je la poten-
cia federal. Cuarenta años lia, la mayoría t!c los
ciudadanos de la Union estaba en (as orillas del mar,
en las inmediaciones del lugar en que está hwf Was-
hington, y ahora se encuentra mas metida en tier-
ras adentro y mas al Norte ; no quedando duda que
untes de veinte años se hallará del otro lado de los
Alegames. Subsistiendo la Union, los ralles del Mi-
sisipí por su fertilidad y su ostensión no podrán me-
nos de hacerse el centro permanente de la potencia
federal, y dentro de treinta ó cuarenta años habrá
tomado sn puesto natural, siendo fácil de calcular
que entonces su población, comparada á la de los
listados sitos en las márjcoes del Atlántico, estará
en la proporción de cuarenta ú oneo , con corta di-
(ereiicj^. Trascurridos pues ahjunos años, la direc-
ción de la Union se escapara completamente de Jos
Estados que la fundaron, y la población de los valles
fie Misísipí prevalecerá en los consejos ó juntas fe-
derales.

Esta gravitación continua cíe fuerzas y del influjo
federal fiáeia el Noroeste se pone ai descubierto ca-
da diez años, luego.<jue hecho un empadrona-
miento general de la población se fija de nuevo el

prendo en el la porción lie los Estados fie HuCTa York, PenEiJvaiua y

Yirjinia, sitinda cri el Oeste de los Alegante», sia mnbar»o de que se daba
«ntiilevircomo perteneciente i ellos.



número cl« representantes que debe etiviar al con-
greso cada Estado1.

En el año de 4700 la Virjima tenia diez y nueve
represen Ututos .en t\ congreso, cantidad que ha con-
liauado aumentándose hasta el de -18^15, habiendo
ascendido enlonees á veintitrés. Desde aquella época
ha principiado ú disminuir su número 1 no siendo
cu -1855 mas que de veintiuno3. Durante este mis-

o vfir entonces truc [turante los diez arios roción trascurridos

tal Estado ha acrecentado Su pobíadon en la proporción de CHUSO entre

CJento como ti Dclawar«í otro lal c.n En proporción de deciento» y cin-
iinüiitü entre cien ti?, cnma el territorio de _llkli¡{f;iii. La VírjiíÜB. descubre

qilc durante el minino periodo ella lia aumentado el número de sus habi-
tantes en la relación ilc Irccc entre ciento» al paso que el Estado limítrofe

dc3 -Cilio lo lia sido tJa íescota y uno á cL«íito en cuanto al de los suyos.

V¿3sa el estado gene.ral contenido ea el lYational Calendar^ y cuneará
pastn* la desigualdad qiiC ec Eávicrta en IOB haberes da los diferentes

Estados.
5 Mas adelante se va A ver ijue «n el trascurso del tütima periodo ha

(Decidola polilacian de Tirjinia en la proporción de trece á ciento, .fs

preciso esplirar íioino puede ir á menas el número de representantes de

un Estado cuando sa pobJacion lejos de disminuirse se auruerna.

Tftiwp por plinto de comparación la Virjínia gne ya hfi citado. El mi-
nero de los diputados de clin un 1353 era proporcionado al número to-

tal de los diputados de la Unían y i !a relación de su pobUcion con la de

lo tía la Union; asimismn el numero de diputados do Virjinía ?n \ 353 era

respectivo al númerfl total de diputados de la Union en 1 833, y á la nt~

lacífli) de Su po-ljlauion, acrecentada duraníc estos diez 3ÍÍQ5? con la po-
hlaciim crecida d« leda laUllJon ÉÍI el espacio fíelos mismos-dicK aíioa.

Por conaíj-uleiitp, la relación del nue'vo número de dípulsdos de VErjinLa

con. oí anticuo, será proporcional, jjni- uua parle ¡í la relación del ir nevo

número tolol <lc loa ilL]>mailííscoii e! antiguo, y por otra á la relación de
las proporciones de aumento Ac Virjin;¡i y de ioda Ift Union, Así3 para
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tao periodo el EsEado de Nueva York seguía una
proffresion contraria; en \ 790 teuia en el congreso
diez representantes; en -(S-O veintisiete; en 4825
treinta ycuatro; en -1853 cuarenta. El Oliio no te-
nia mas que un solo representante en '(SOS; y en
-1853 contaba diez y nueve.

Arduo es por cierto hacerse cargo de una unión
duraMe entre dos pueblos de los cuales uno es po-
bre y endeble, y el otro rico y fuerte; y esto aun
cuando constase que la fuerza y la riqueza del Ims
no son causa de la endeblez y pobreza del otro. La
unión es uva mas djíieil de mantener cuando el
uno pierde fuerzas, y el oti-o las está adquiri-
endo.

Este acrecentamiento rápido y desproporcionado
de eierios Estados amaga ¡a independencia de tos
tlenaas. Si Nueva York con sus dos millones de mo-
radoresysus cuarenta representaníesquisieradictar
leyes al congreso, tal vez lo llevaría á efecto. Mas
aun cuando los Estados mas poderosos no procura-
sen oprimir á los que lo son menos, habría peli-

fjiie permanezca fijo el número de diputados tic Virjuii;!, baita <jue la re-

lación de la propoiciun (le alimento del jiaia pequeño con la d?l granrfe,
sefl la inversa de la relación iM nuevo JllímiTo total do los diputado! coü

d aullólo; v jujr poco t¡nc esla projiomíin de «unicntCv de la población
víriinense esté en una relación trias tenue con la príiporwan <U aumento

de toda la tlníon, que el nuevo número de diputados de la Union con el

auligua, ii: dUmiriuirá i;l nuniuro de dipiUnilDS Je ViTJÍnia.
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gro, puesto qué existe en la posibilidad del hecho
tanto como en el liecho mismo.

Los endebles tienen rara yez confianza ert ln
jüsiicia y la razón de los fuertes. Por eso los Esta-
dos que crecen con menas velocidad que los demás
echan miradas de desconfianza y de envidia hacia
aquellos que les es próspera la suerte. De aquí nace
aquel malestar profundo y aquel vago desasosiego
que se observa en una parte de la Union, y que
hacen contraste con el bienestar y confianza que
reinan en la otra. En mi entender la actitud hos-
til que ha tomado el Sud no tiene otras causas.

Los hombres del Sud son entre todos los Ame-
ricanos los que deberían tener mas empeño en la
Union, porque en especial son ellos quienes pade-
cerían , de "versé abandonados á sí mismos : y sin
embargo son ios únicos que amagan romper el haz
de la coní'ederacion. ¿ De dónde pues dimana esto?
Es fácil decirlo : el Sud , qne ha suministrado cua-
tro presidentes á la confederación ', que hoy sabe
que seje escapa la potestad federa!, que cáela año
ve disrailiuim el número de sus representantes en
el congreso y aumentarse los del Norte y Oeste, el
Sud, repito/poblado de hombres fogosos é irasci-
bles, se enardece y se desasosiega. Vuelve pesaro-
samente sus miradas hacia si mismo; consultando

1 Washington, Jeífenon, Mndiiuii y Moni-oe-
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lo pasudo , se pregunta todos los días si no está opri-
mido; y si llega á descubrir que una ley de la Unioit
no le es evidentemente favorable, al punió eselama
que se abusa para consigo de la fuerza; reclama con
fogosidad, y si iso se escucha su voz, se indigna,y
amenaza retirarse de la sociedad cuyas cargas so-
brelleva sin disfrutar las utilidades.

« Lus leyes de la tarifa ó arancel, decían los ha-
» hilantes de la Carolina en \ 852, enriquecen el
» Norte y arruinan el Sud ; porque sin eso ¿ cómo
» cabe concebir que aquel con su clima no hospita-
» lario y su suelo árido aumente sin cesar sus ri-
» quezas y su potestad, mientras que el Sud, que
o forma corno e! jardín de América, caiga rápida-
» mente en decadencia ' .»

Si las mudanzas de que hü hablado se efectuasen
gradualmente, de modo que cada generación tuviese
á lo menos tiempo de pasar cun el orden de cosas
que lia presenciado, seria menor el peligro ; mas
hay algo de precipitado , y podría casi decir de re-
volucionario, en. Sos progresos que nace la socie-
dad en América. El mismo ciudadano ba podido
ver su Estado marchar al frente de ia Union y ser
ineficaz en los consejos ó juntas federales. Hay tal
república anglo-americaua qoe ha tomado cuerpo

1 Véase la rel.ieinn hecha por su junta á la coHvcíttion, í[ue proclamó

j* anulación en la Carolinu del Suil.
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tan pronto como un hombre, nacida, crecida y lle-
gada á madurez en treinta años.

No obstante esto, no es de imajinar que ios Esta-
dos que pierden el poderío se despueblen ó se em-
peoren ; su prosperidad no se detiene; crecen aui1

mas prontamente que ningún- reino i3e Europa .
Pero les parece que se empobrecen, porque ao se
enriquecen tau presto como su vecino; y creen per-
der su potestad ¡ porque entran de golpe en con-
tacto con mía mayor que la suya2: son pues sus
sentimientos y sus pasiones los que se ofenden mes
que sos intereses. ¿Y esto no es lo bastante para que
peligre la confederación ? Si desde el principio del
mundo los pueblos y los reyes no hubieran tenido
por mira mas que su utilidad real, apenas se safaría
loquees guerra entre los hombres.

t La población de ait país Corma tic seguro el primer elertwiito de su

rujuofl. Ihirante ti mismo periodo de 1820 á 1H5G, en que la. Virjinia

perdió dos <]i¡Mit8do& en el congreso, se adecentó SM población en ía pru-

p&rtion tic iTfice y un sápAimo ¿ ciento j la Ae las Carolinas en la relación

de quince i ciento^ y la do G eorjia en la proporción de cincuenta y ano

Tf BU qmnKvi ei&nto. (Véase American Almcfnac, 1SÍ12, paj. Í62.) Pues

iiicó : la Rn&ia., que es el país de Europa en que trece con mu pronti-

tud la jioljlatíóri, no aumenta en tíicí afios el mililitro á& sus habitantes

sino en.ia propoícion dfe nueve y an quinto á ciento; la Francia, en la de

Bifc:e á ciento; ̂  ía Europa en masa en k de cuatro 5 rjn séptimo á cíen-

lo.. (Véase «alte-Bínn, val, VI, páj. 05.)
3 Debo confesarse sin ftjniiar¡;t> (joft la uesn&lim&cicii) el'ctíuatía en rl

jívecio áel tabaco desde tioeneiila süos sea t ha disrüinnido sobremanera

el desahc^o de' los cviltivailorcs dat Sud í pero este dalo es ínnependiente

de la volunta de los hombres del Norte, lo mismo que [le Is soya.
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Asi el mayor peligro que amaga ¿ los Estados
Unidos nace de su misma prosperidad, la cual pro-
pende á crear en varins de ios confederados el des-
vanecimiento que acompaña el aumento rápido do
la fortuna; y eii Jos otros la envidia, la descon-
fianza y las caitas que suelen veiiú1 en pos de la
pérdida.

Los Americanos están en sus albricias contem-
plando este 'movimiento eslraordiiiano; y eu raí
juicio deberían mirarle pesarosa y tímidamente. Los
Americanos de los Estados-Unidos, hagan lo que
lucieren , llegarán a ser un» de los mayores pueblos
del mundo ; cubrirán con sus vástalos casi toda la
América del Norte; el continente que habitan es su
dominio, y no se les puede escapar. ¿Quién pues
les da priesa para ponerse en posesión d<i él desde
el dia de hoy ? La riqueza , el poderío y la ¡¡loria
no paeden faltarles algún día, y.se precipiten líácia
aqueüa inmensa fortuna como si no les quedase nías
(jue un instante para-apoderarse de ella.

Creo haber demostrado que la existencia de la
confederación actual dependía enteramente d é l a
conformidad de todos los confederados en querer
permanecer unidos, í partiendo de este dalo, he
averiguado cuales eran las causas que podían in-
ducir ú los diferentes Estados á querer separarse ;
mas para la Unión hay dos maneras de perecer £
uno de los Estados confederados puede apetecer el
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relirarsedel contrato, y asi quebrar violentamente
el lazo comun; siendo á este caso que se refieren
las mas de las observaciones que he laeejioautes da
ahora : el gobierno federal puede perder progresi-
vamente su potestad por una tendencia simultánea
de ias repúblicas á recobrar el uso de su indepen-
dencia. El poder central, privado sucesivamente de
todas sus prcrogatiyüs, reducido por mi acuerdo
tácito á Ja impotencia, seria inhábil para llenar su
objeto, y perecería la sejjuuda unión como la pri-
mera por una especie de imbecilidad senil.

El debilitamiento progresivo del vínculo federal,
que conduce definitivamente á la anulación de la
Union, es por otra parte en si mismo un hecho
distinto que puede traer otros muchos resultados
menos estremados antes de producir aquel. Y aun-
que existiese1 todavía ¡a confederación, ya la ende-
blez de.su gobierno podría reducir la nación á l:i
impotencia, causar nnarquia en lo interior y decai-
miento en la prosperidad general del país.

Indagado ya lo que mueve á los Angflo-america-
nos á desunirse, importa examinar si subsistiendo
la Union;, su gobierno agranda la esfera de su ac-
ción ó la achica, si se pone mas enérjico ó mas en-
deble. . .

Es evidente que los Americanos están preocupa-
dos de un gran temor. Echan de ver que entre los
nías de ios pueblos del mundo el ejercicio de los
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derechos de la soberanía se endereza a concen-
trarse en pocas manos, y se asustan al pensar que
al cabo también será lo mismo entre ellos. Los Es-
tadistas mismos csperimentan estos terrores, ó á
lo menos lo aparentan, por cnanto en América la
centralización no es popular, y no cabe obsequiar
mas liáiiilmtiiile la mayoría que levantándose contra
las pretensas usurpaciones del poder central. Los
Americanos rehusan ver que en los países cuque'
se manifiesta esa tendencia de centralización que
los atemoriza, no se encuentra mas que un solo
pueblo , cuando la Union es una confederación
de pueblos diferentes : dato suficiente para des-
concertar todas las previsiones fundadas en la aua-
lojía.

Confieso que miro esos temores de un prccÍdr>
número de Americanos como enteramente imaji-
uarios ; y lejos de temer yo junto con ellos la con-
solidación de la soberanía en mano de la Union ,
creo que el gobierno federal se debilita de un modo
visible. Para probarpues mi aserto sobre estepnnfo,
no recurriré á hechos antiguos, sino á los que yo
mismo ha presenciado, ó que han sucedido en nues-
tro tiempo.

Cuando se examina atentamente lo que pasa en
los Estados-Unidos, sin molestia se descubre la
existencia de ambas tendencias contrarias, siendo
como dos corrientes que recorren el mismo álveo
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en sentidos opuestos. Desde cincuenta nííos que
existe la Union, el tiempo lia hecho justicia demm
multitud de preocupaciones provinciales que al
pronto militaban contra ella. El senlimieiito patrió-
tico, que apegaba ácada Americano á su estado, seha
hecho menos eselusivo. El correo, esc gran-vinculo
de los ánimos, penetra hoy hasta en b hondo de
los desiertos1; !os barcos de vapor hacen comunicar
entre sí cada dia (odos los puntos de la costa. Ei
comercio baja y sube los ríos de lo interior con
una rapidez cual nunca3 , A estas facilidades, crea-
das por Ja naturaleza y el arte, so agregan la insta-
bilidad de los deseos, la inquietud del ánimo, el
amor de las riquezas, que repeliendo sin cesar al
Americano fuera de su morada, ¡e ponen en comu-
nicación con ¡jrBndo copia de conciudadanos. Rc-

1 En 1352 el distrito de Jliclliganj que no tiene nitts que treinta y un

mil seiciontos treinta y nueve habitantes, y todavía na forma siflo n»i

desierto apenas transítablí1, presentaba el desenvolvimiento de novecien-

tas cuarenta millas de caminos Je po£la.< El territorio casi enteramente

salvaje <íc Arkansas le atravesaban \a mil novecientas treinta v ocho ml-

ilas de semejantes caminos. Véase (fie ííeporí «filie posí gsna'aí, 30 de

noviembre de J833, El f úríc solo de los periódteos ea íada ía. Uni<m

produce por aüo doíicntos cintuejita y cuatro j»il setecientos nofcnta y

seis duros.
3 E» «[ trascurso <t<! diez &UOE, de í 821 a i 854 , se han wludo al Rgua

decientas setenta y un ¿arcos de vapor sclo en los ríos que riegan el valic

díl Misiíip;.

En í 829 lialña en los Estaílns Unidos dfcicntas cincuenta y i^js bar-

cos (íe vapor. Véanse nwiifiíeilMS ie¡'ütn!!»í>s. n1' H f> - p¡Jrj. -'<<•
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corro su pais en todas direcciones; visita todas las
poblaciones que le habitan. No se encuentra pro-
vincia de Francia cuyos habitantes se conozcan
(an perfectanoenle entre si cómo los trece millones
de hombres que cubren la superficie de los Estados-
Unidos.

Al mismo tiempo que se mezclan los Americanos,
se asemejan; iHsmiuúyeuse las diferencius que ha-
bian puesto entre eílos el clima, el orijeny las ins-
tiUieiones; aeórcanse todos raas y mas á an, tipo
común. Cada año miles de hombres partidos del
Norte se esparcen por lodos los puntos de la Union,
llevando consigo sus creencias , sus opiniones , sus
costumbres; y como sus luces son superiores á las
de los hombres entre quienes van. á vivir, no tar-
dan en apoderarse da los negocios , y modificar la
sociedad en provecho suyo. Esta continua emigra-
ción del Norte hacia el Mediodía favorece sobrema-
nera la fusión de todos ios caracteres provinciales
en uno so]o nacional. Parece pues destinada la ci-
vilización del Norte á ser la medida común según
¡a cual debe arreglarse algún día todo lo demás.

A medida que progresa ta industria de los Ame-
ricanos , se van estrechando los lazos comerciales
que unen todos los Estados confederados, .y entra
la unión en los hábitos después de haber estado en
las opiniones.

Con el tiempo desaparecen una infinidad de ter-
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rores fantásticos que atormentaban k imajinaoion
de los hombres' de -1789. El poder federal no se
ha hecho opresor; no lia destruido la independen-

. cía de los Estados ; no conduce los confederados á
la monarquía; cotí la Union los Estados chicos no
han caldo en la dependencia de los grandes. La con-
federación ha continuado acrecentándose sin cesar
en población, en riquezas, a» mando.

Estoy convencido que en nuestro tiempo los Ame-
ricanos tienen menos dificultades naturales en vivir
unidos, que las que encontraron en 1789. La Union
tiene menos enemigos qne entontes.

Y sin embargo, si se quiere estudiar eou esmero
la historia de los Estados-Unidos desde cuarenta y
cinco años acá, sin trabajo se convencerá uno que
va ámenos la potestad federal; no siendo dificultoso
indicar las causas de este fenómeno.

A tiempo de promulgarse la constitución de
-(789, todo perecía en ¡aanarquia; la unión qae si-
guió á este desorden escitaba mucho estremeci-
miento y encono; pero tenia amigos fogosos, por-
que ella era la espresion de un grande apuro. Por
eso , aunque mas rebatido entonces de lo que es
hoy, el poder federal alcanzó rápidamente la cum-
bre estrema de su potestad, según suele suceder á
un gobierno que triunfa después de haber exaltado
sus fuerzas en 1a pelea. En aquella época ia inter-
pretación de !¡i constitución mas bien esíendió ai
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¡Mi'wi1 que tsli'iscliú la soberanía Mural, y lu
[Juion présenlo -bajo de varias relueioiics el espec-
táculo de un solo y mismo pueblo, dirijidoasi den-
tro como fuera por un solo gobierno. Ma,s para
llegar á tal punto , «1 pueblo se habin sobrepuesto,
digámoslo de este, uioclo, i¡ sí mismo. La constitu-
ción no Imbia destruido la iiidividnalizacion de los
listados, y todos los cuerpos, cualesquiera quesean,
tienen un instinto secreto que los impele hacia la
independencia, instinto aun mas declarado «i un
país como la América , donde .cada, lufjaroillo
fonrna una especie de rtipiiblica aeostuinbfada á
(¡obernarso de por sí misma. POL' 'consiguieiite
Jiubo conato deporte de los Estados que se some-
tieron á la jti'ojMMuleraiiria federal; y todo conato,
bien que roroiiadu de gran éxito, no puede menos
de menguar junto con la causa que le lia ori-
jiiiado. ... ' . > . .-

Según que el gobierno 'federal consol idabu su
poder, la Amérien to.maba.su puesto-entre.-las na-
ciones, ronaeia la p a z - e n las fronteras, se ponia
boyante el crédito público ; á 1« confusión se sucedin
uu orden fijo que nermitia a la . industr ia indivi-
dual seguir su rumbo natural, y desenvolverse -ea
libertad. ' . . •;

Esta misma.prosperidad enjpezó á bacer; pei'der
de vista la causa que la babia producido; pasado-ai
peligro,, ios.Americanos ya no hallnróii en ellos cí

« i - 28
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tesón y «í patriotismo que habían ayudado á que

desapareciera. Libres de los temores de que estaba
preocupado su ánimo, entraron fácilmente en el
curso de sus hábitos, y se abandonaron sin resis-
tencia á la tendencia ordinaria (ic sus inclinacio-
nes, Al punto que no pareció ya necesario un go-
bierno fuerte, se principió otra vez á pensar que
era incómodo. Todo prosperaba con la Union, y
nada se desprendió de la Union; mas apenas se
quiso percibir la acción d<; la potestad que la re-
presentaba. Por lo general se deseó permanecer
unidos, y en cada hecho particular ac propendió á
volver á ser independientes. El principio de la
confederación fue cada dia admitido mas fácil-
mente y menos aplicado; por lo mismo el gobierno
federal, creando el orden y la paz, trajo consigo su
decadencia.

No bien esta disposición de los ánimos comenzó
a manifestarse por defuera, los hombres de parti-
do , que viven de las pasiones del pueblo, se pusie-
ron á servirse de ellas en provecho suyo. El go-
bierno federal se encontró desde luego en una si-
tuación muy crítica. Sus enemigos tenian el favor
popular, y prometiendo debilitarle se obtenía el de-
recho de dirijirlo.

Desde aquella épocit, siempre C[ue el gobierno
de la Union las lia habido con el do los Estados,
casi nunca ha cesado de ir alcas. Cuando se ha dado
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mai'jcn u interpretar los términos de la constitu-
ción federal, la interpretación lia solido ser con-
traria á la Unión y favorable á Jos Estados.

La constitución fiaba al gobierno federal la in-
cumbencia de oenrrir á los intereses nacionales :
se habia pensado (¡ue á el tocaba liacer ó favorecer
en lo interior las grandes empresas que eran aptas
para acrecentar la prosperidad do toda ¡a Union
(mttmat imptovemcnís), como por ejemplo, los
canales.

Los Estados se sobrecojieron eon solóla idea de
ver otra autoridad que la suya disponer asi de una
porción de su territorio. Temieron que el"pbder
central , ¡franjeándose He este modo en sii propio
regazo on padrinazgo terrible, llegase á ejercer un
inílujo que querían reservarlo todo entero á sus so-
los dependientes,

E! partido democrático', que sicrnpíense da
opuesto á todas las amplitudes de !a potestad fede-
ral, alzó pues la vox , acusando al congreso de
usurpador, y de ambicioso al gefe del Estado. El
gobierno federa!, intimidado eon tales clamores,
reconoció por fin su yerro, y se encerró exactamente
en la esfera que se le delineaba.

La constitución da á la Union el priviléjio de
tratar con los pueblos estranjcros. La Union liabia
generalmente considerado bajo de este punto de
vista las tribus indias limítrofes á las fronteras de

28,
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su territorio. Entretanto que aquellos salvajes con-
sintieron en huirse á visla de la civilización , no se
disputó el.derecho federal; mas desde e! día en que
una tribu india emprendió fijarse en un punto del
suelo, los Estados circunvecinos reclamaron, .un
derecho de posesión sobre sus tierras, y uno de
soberanía sobre los hombres que á ellas pertene-
cían,- El frolm'rno central se apresuró á reconocer
ambos á (ios, y.despues de haber ¡rutado con los In-
dios como con pueblos independientes, ios cil-
ircgó como subditos á la tiranía lejislativa de los

Estados'.
Entre ios que se habían formado en las riberas

del Atlántico , varios se cslendian indefinidamente
al'Oeste por desiertos donde todavía no habían
penetrado los Europeos^ Los Estados cuyos límites
eran fijos irrevocablemente veían con ojo envidioso
el porvenir inmenso franqueado u sus vecinos. Es-
tos últimos con espirilu de conciliación y á.fin de
facilitar el acto de Union, accedieron <i señalarse
lindes,, y abandonaron á la "confederación todo .el
tcrrUot'fo que podía haber mas a l l á 5 .

1 Ycasc cu los ¿ocumetHos le j i s ia t ivfWj f|ue\a lie lilaio en el capitulo

respectivo á los .IjldlúS, la:carta del presidie de los Estají&s-íjlHilos á
los CliP-rokees, su cwr&ipondeneia sobre e! particular con SHÍ deycfl-

Ajetltcs, y sus mcnsajüs alcon¿i-esu.

* E! prinirr acto ¿e cesión se %'eríli™ tic parte del Esuulo ctfl Nueva
York «11780 ; Viv j in ia , Musacliustt, Conctiont, Qirnlii!» del Smi. Ca-
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Desde aquella sazón el gobierno1 federa! s« hizo
propietario de todo el terreno inculto que se en-
cuentra fuera de los íreco Estados priroitivumente
confederados, siendo él quien se encarga de divi-
dirle y venderlo, ye! dinero sacado de esto entra
esclusivamenle en el tesoro de la Union. Con estos
réditos compra c.l gobierno federal á los Indios sus
tierras, abre caminos en los nuevos distritos, y fran-
quea con toda su potestad el desenvolví miento rápido
de la sociedad. • •

lili buen hora : lia ocurrido que en aquellos
mismos desiertos cedidos aotijjiiíinnente por los ha-
bitadores de las márjenes de! Atlántico, se lian ido
formando con el tiempo nuevos Estados, El con-
¡jreso lia continuado vendiendo ín bóneüeio de toda
la unción las tierras incultas que ¡mis cniiierran
aquellos Estados en su seno. Mas hoy día estos pre-
tenden ([«e una vez constituidos, deben .fener dere-
cbo esclusivo para -aplicar el producto de;estas
\entas ¿ su propio uso. Siendo mas y mas. amena-
zadoras las reclamaciones, el congreso tuvo por
acertado quitar á la Union una parte de !os privüc-
jios de que liabia gozado basta entonces^ y ú fipÉJs
de ^1852 fazo una !ey por la cual , -sin ceder á; las
nuevas repúblicas del Oeste la propiedad de-sus

j üliua Jcl JSone, siguieron cMa íjomplíi (Hi dlfcrentea |iwiydos ; -í

í'mí la lilllma : su aclo íli-w-.=¡ftti nn ^ nías ijnr :í lííí '2. ' . •'•
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tierras incultas , aplicaba no obstante en favor de
ellas la mayor parte de las rentas que se sacaban ',

Basta recorrer los Estados-Unidos para apreciar
las ventajas que saca el país del banco. Estas ven-
tajas son de muchas especies , mas hay una quu
llama especialmente la atención del cstraujcro. Las
cédulas del banco do los Estados-unidos se reci-
ben en la frontera de los desiertos por el misino
valor que en Filadclfia dondo SÉ bucen las ope-
raciones ",

El banco de los listados- Unidos es á pesar de eso
el objeto de grandes enconos. Sus directores se han
pronunciado contra el presidente : su les acusa
(no sin verosimilitud) de haber abusado de su vali-
miento para poner trabas á su elección, El presi-
dente pues ataca la institución que representan estos
últimos, con todo el ardimiento do una enemistad
personal; y lo que lia dado ánimo al presidente
para proseguir asi su venganza esque socreeapoyado
en los impulsos secretos déla mayoría.

1 Es verdad que et presídante no (¡niso sancionar asta ley, pero ai-

mitiú completamente SIL principio; Vtíase cí Mensdge lítíl B dií í/ji'íeflláre

<AHS33.

' El banco actual de Tos Estados Unidos se futido eri \ Bi 6 can im ca-

pital de treinta y citLCQ miLloi)ú& de duroa : su p¡ iviícjio espira im 1 ü36.

En c! ario pvóxitno pasado (1833) ¡tizo el coUfjL-osu una ley jiui'il reno-

varle ; mas el prcsidome rehusó su sancío». Adora está crfi|icñaja !a India

por una y otra parte eon ?nma violentia, y es favil yi e: r>|ii>r b ¡.ríjtiiüa
t'ftida lie] tanco>
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El banco forma el gran lazo monetario áe la
Union, así como el congreso ES el gran lozo lo¡¡da-
tivo de ella, y las mismas pasiones que se encami-
nan á hacer á los Estados independientes del po-
der central , también tienden á la destrucción", del
banco.

El dolos Estados-Unidos siempre posee en su po-
der crocidisimo número de cédulas pertenecientes
á los bancos provinciales, y puedo cada dia obligar
á estos últimos á reembolsar sus cédulas en efee-
livo ; no siendo de temer al contrario para él seme-
jante peligro , pues sus grandes recursos disponi-
bles le permiten hacer frente á todas las urjencin*.
Amagados así en su existencia , los bancos provin-
ciales se ven en !a absoluta precisión do usar de
comedimiento, y de no poner en circulación sino
un número de cédulas proporcionado á su capital.
Los bancos provinciales solo sufren con impacien-
cia csía saludable censura. Por eso los periódicos
vendidos á ellos, y el presidente de quien 6 causa'
de su interés son esíos órgano, atacan el banco con
una especie de enfurecimiento, suscitando contra'él
las pasiones lócalos, y el ciego instinto democrática
del pais. Según ellos los directores del bancofor-
inan un cuerpo aristocrático y permanente cuyo
valimiento no puede menos de percibirse en el go-
bierno, y debe alterar pronto ó tarde lus principios •
;!i)i[iiKik[ad en rme coposa la sociedad ¡tmcricailíK
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La pilgua del banco contra sus cnemigo.4 no es
mas que un incidente del gran combate que dan en
América las provincias ¡il poder central, oí espíritu
de independencia y de democracia al espíritu rio
{jerarquía y de subordinación. No rnc empeño en

(jue los enemigos del banco <ie los Estados-Unidos
sean cabalmente los mismos iiiflivkluos que eir
•otros punios'atacan el gobierno federal; sino que
digo que los ataques contra ei banco de los Estados-
Unidos son el resultado de los mismos impulsos
que militan contra el gobierno federal, y que el
crecido número de eneim¡[os rtel primero es un
síntoma funesto de la debilidad del sqjund».

Pero nunca la Union se mostró mas endeble que
en el famoso asunto de la tarifa'.

Las guerras de la revolución de Francia y la de
48Í2, impidiendo la libre comunicación enlrc
América y Europa, habían formado manufacturas
en el Norte de la Union- Cuando la paz abrió de
nuevo á ios. productos de Europa ei camino'del
Nuevo Mundo , los Americanos tuvieron por;con-
veniente. establecer un sistema de aduanas que
pudiese i la vez protejer su industria-naciente y
pagar el importe de deudas contraídas con motivo
de I a guerra.

1 Ví-ansc parlieulariíicntc pitra !as mcmjdeiiúiis íc ^slc i¡c}|Q£Ío 2o*
menCM Isjisíuúvos, XXJ1U ^t>i!¡¡rc!0, ^a sesión, Df 30,
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Los Estados del Sud, que uo tienen manufacturas
ii que Jai1 fomento, y que solo son labradora, uo
tardaron en quejarse de tal providencia.

No os mi empeño examinar eii este lugar lo <]u<;
[india haber de ituajinario ó de real en sus quejas;
solo menciono los hechos.

besilc .el año de-1820 la Carolina del Sud cu una
petición al congreso declaraba que la ley de la-ta-
r ifa-era inconstitucional, vpreswa & i'tijxftft-..Desde
entonces ucá Georjia, Virjinia, Carotina del- Nor-
te, el Estado de.Alabama y e! di; Misisipí, hicie-
ron reclamaciones mas ó menos enérjrcas en el mis-
mo sentido.

Lejos de atender ú aquellos descontentos, el
congreso en Itis aüoá de 132-í y 28 subió otra vez
los derechos tic ¡irúticc!, y consagró de nuevo su
principio. . . .

Eüloiiccs se produjo, ó mas bien se recordó en el
Sud una doctrina célebre que tomó el nombre de
H(í/¿/Atí¿i¿0?l,. ,

lin su respectivo lagar he hedió "ver (¡ue el objeUv
de la constitución federal no ha sido establecer una
lijja, sino crear un gobierno nacional. Los Ameri-
canos de los Estados-Unidos en todos los casos
previstos por su constitución no forman mas que
u» soloy misino pueblo. Sobre lodos:aqnellos pun-
ios seespresa la voluntad naeioiwí como en todoslos
¡uieblos constitucionales, por medio de u¡ia..iBayiv-
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ría. Una vez que La hablado In mayoría, el deber
. de ¡a menoría es someterse.

Tal es la doctrina legal, la única <juc este con-
forme cou el testo de [a constitución y cou la inten-
ción conocida délos que le eslcndierou.

Los iwlí/icaitores del Sud pretenden al contrario
que Jos Americanos uniéndose no ha sido su ánimo
refundirse en un solo y mismo pueblo, sino que
lian querido solamente formar una liga de puoLlos
independientes; do donde se sigue que habiendo
mantenido cada Estado su soberanía compiela, ya
que no en acción, cuando menos cu principio,
tiene derecho para interpretar las leyes del con-
greso y suspender en su seno la ejecución de las
que le parecen opuestas á la constitución ó á la
justicia.

Toda ¡a doctrino de la ttníijicacion se halla resu-
mida en una frase pronunciada en H835 ante el
senado de loa Estados Unidos por el Sr. Calhoun,
gele declarado de losRítlificadores del Sud.

« La constitución, dice, es un contrato en e¡
» cual los Estados han aparecido como soberanos.
» Asi que, siempre que interviene un contrato cn-
» Iré partes que no conocen arbitro común , cada
» una do ellas se reserva el derecho de juzgar por
» sí misma la amplitud de su obligación. »

. Rs claro que semejante doctrina destruye en priiv
i'ijMocl vinculo federal y conduce en lieclioá la anuí-
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quía , de la que habia libertado la constitución de
\ 789 á los Americanos.

Cuando la Carolina del Sud vio que el congreso
habia cerrado ios oídos á sus quejas, amenazó el
aplicar á la ley federal del arancel la doctrina de
los "nutifcadores. El congreso se aferró en su siste-
ma ; y por fin reventó lu tempestad.

En el curso de 4832 el pueblo de la Carolina
del Sud1 nombró una convención nacional para
ocurrir á los medios estraordinarios que quedaban
por tomar; y oí dia 24 de noviembre de aquel
mismo año esta convección publicó, con el nombre
de ordenanza, una ley que anulaba la federal del
arancel ó tarifa , prohibiendo ai mismo tiempo e)
sacar los derechos allí estipulados y el recibir las
apelaciones que pudi'ian hacerse á los tribunales
federales*. Esla ordenanza no debía estar en vigor

1 Es decir una mayoría ucl pueblo j porque el partido opncjto, Mama-

do Union party, contó siempre una vehementísima y areojattisima me-

noria en su favor. La Carolina puede tener cusa do cuarenta y aicte mil

electores, entre lí>s cimles treinta mil eran TavoraMos á lantfíí/íCflc/owj, y

dt?2 y siete mil contrarios á ella.
3 Esta ordenanza fac precedida del informe do una comisión encarga-

da de preparar s« redacción: este informé contiene la csposieiony el ofc-

jeto de la ley. Léese en la páj, 54 lo siguiente : <¡ Cuando se viotan de-

a h'herauamüntc los derechos resérvanos d los (íiíorontas Estados por la

>j oon&titucion, el áírecho y el deber tic esto* Estados es intervenir, á

n fin de atajar los firugiesas iMmal, oponerse ¿1* usurpación y maiite-

» nev en sus respectivo* limites los poderes y privslejios Ifüé ífis níríenc^

•' ccn tomo ío/'tfrrnn,! htfk'iH'iiftícntct, Silos Kstadofl no pn&cyeran c¿lc



444 DE U M110CIUCI4

sino, en. el mes de febrero prósimo; y oslaba indi-
cado que si el congreso modificaba antes de aquel
plazo la tarifa, podría consentir lu Cni-otiiiu del Sud
en no llevar adelante sus amenazas. Después so
expresó: pero do un modo va¡;i) ó indeterminado,
el deseo de someter la cucsliou auna asamblea es-
tvaordinaria de todos los listados confederados. Eu~
iré tanto, la Carolina del Sud armaba sns milicias,
y se preparaba ,á Ja guerra.

lín este conflicto ¿qué ¡rizo el congreso? Kl con-
greso, que no fiabia escuchado á sus súbditüssuplí-
cantes, dio oídos a sus quejas, al instante que lúa
vio con las armas en lu mano' . Mizo mía ¡eyJ, se-
gún líi cual los derechos estipulados en la Inriffi
debieran reducirse progresivamente durante diez

;> Jeicchrtj eií vano K ilirian íolíirranos. La Carolina tktl Suil (íi:clar^ i to

í> EÍÍ' Olioccy sí>i>rc la ÜtVTa ningún ívtbHiial Süptvifrí ¿ cllft. Es vtirjnd

ÍIIÍK lia ¡tasada con íitroü Estaiíos, soboranya cunto ̂ lla, un tonlraru so-

Icrunc A& uniou (a soiemn Campad tif unión) : nms rnclauía y cj^JI-

Mfátl dwftchft lio «&nlie3i tual es SV1 Sftítliil& al parecer til} ¡>, y

.cuandft quebrantan este contralo sus consocios y L-l gnlnerinj que han

i ct-eadoj í|^icre üiar dd rlcra-iio CTidnnte (íiricjitesíiftntíblc) de jfJí¡;Hr

) cual es ía aifl^Liiuddela iittracciun, y cuales la¿ íl^dijas 1̂ 111 scimiiifa

' Unnar para oIjLcnss" jns'icia ¿ceila. u
r 1,0 quo aíabú -d« detccminar al «3rin;i-<;so pary tomar esta proyulen-

Aa, i'iié una deinoslracion íítl )>wiltTC)áO Estado iltí \ii'jinia, cm'a Injislvi-

i l lM^utri t ld ' i i scrviT de aítiLro eiiü-t ta Ufí ion y la Cürolinit Jtl Suí.

Tasia (jQtot3a;s esía liííiitía llalla parecido cnícrami J t t cRl 'nndunaJa . anií

nif los Estadas tjur. tiabian reftbmaílít juntp con nlía.
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¡uíDS. hasta tanto que ya no traspasaran las urjcucias
del gobierno. Asi el congreso abandonó completa-
mente el principio de la tarifa. A un derecho pro-
tector de la industrio sustituyó una previdencia
puramente fiscal1. Para disimular su contratiempo .
el gobierno de la Union recurrió á un espediente
muy usual entre gobiernos endebles. Cediendo so-
bre los hechos, se mostró inflexible acerca de los
principios. Al mismo tiempo que el congreso mu-
daba la lejislacion de la tarifa . pasaba otra ley eu
cuya virtud el presidente estaba investido de una
potestad estraovdinaria para superar con la fuerza
las resistencias que desdé luego ya no eran déteme?.

La Carolina de! Sud no consintió siquiera en
dejar á lo Union estas tenues apariencias de victo-
ria ; la misma convención naciouni que hizo nula
la ley del arancel, congregándose de nuevo, aceptó
la concesión propuesta; pero, al mismo tiempo
declaró.persistir con mas fuerza en la,doctrina de
los nulificíKirires; y para probarlo, anuló la ley
<jue confería poderes extraordinarios al presi-
dente j bien que se estuviese seguro que no se liaría
uso.de ellos.

Casi todos los actos de que acabo de hablar su-
cedieron bajo la presidencia del general Jaekso».

1 Estatev la suiirió d Sr. CLay, y pasó «u cnátrn djaspw entre <1¡M

tíos fíonavns dol conüfwn á 11113 iiinmnsii mavoria. • . • ; , ' '
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No cabe negar que en e! asunto de la larifa eslc úl-
tima ha sostenido con habilitad y denuedo los
derechos de lü Guión. Pero sin embargo creo que
se debe numerar entre los peligros que hoy corre
la potestad federa! la misma conducta del que la

representa.
Algunosselianforraatioen Europa sobre el influjo

qu« puede ejercer el general Jaekson en los asun-
tos de sa país una opinión que parece muy estra-
vagaiile á los que han visto las cosas de corea.

Han oído decir que el general Jnekson habin
ganado batallas, que era un hombro de tesón , lle-
vado por carácter y por hábito al uso do IB {ueraa ,
deseoso del mando y déspota por ¡justo. Todo esto
puede ser verdad, pero 'las consecuencias que
se han sacado de estas verdades son solemnes

yerros.
Hanse imajinndo que el general lackson quería

establecer en los Estados-Unidos la dictadura, que
iba H hacer reinar alli el espíritu militar, y dar ni
poder central una estension peligrosa para las li-
bertades provinciales. En América todavía no han
llegado el tiempo de semejantes empresas y el si-
glo de tales hombres ; si el general Jaekson hubiese
querido dominar de ese modo, por seguro habria
perdido su posición política y comprometido su
vida; asi es que no ha sido tan imprudente para
intentarlo,
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Lejos de querer ampliar el poder federal, e! pre-
sidente actual representa al contrario el partido
que quiere reslrinjír este poder á los términos mas
claros y mas puntuales de la constitución, y que no
admite que la interpretación pueda alguna vez s«r
favorable al gobierno de la Union ; lejos de presen-
tarse como e! campeón de la centralización , el
general Jocksones el ájente de las envidias provin-
ciales ; son las pasiones decetttralizarties (si puedo
espresarme asi) las que le han conducido al poder
soberano. Lisonjeando cada dia estas pasiones es
como se mantiene y prospera en él. Él general Jaek-
son es el esclavo de la mayoría: la sigue en sus vo-
luntades, en sws deseos, en sus impulsos medio des-
cubiertos, ó mas bien la adivina y corre á colo-
carse a su frente.

Todas las veces que el gobierno de los Estados
Unidos entra en pugna con el de la Union, es raro
que el presidente no sea el primero que dude de su
derecho; casi siempre toma la delantera al poder
lejislativo; cuando hay lugar u interpretación
acerca de la amplitud de!a potestad federal, se co-
loca por decirlo asi contra sí mismo; se achica,
se oculta , desaparece. No es porque sea natural-
mente endeble ó enemigo de la Union; cuando se
pronunció la mayoría contra las pretensiones de
los mlif,cadons del Sud, se le vio ponerse á su
frente, dictar con puntual!dad y tesón las doctrinas
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que profésala, y apelar el primero ¡i la fuerza. El
general Jackson, por servirme de una comparación
tomada cu el vocabulario de los partidos ameri-
canos , me parece federal por gusto y republicano

por cálculo.
Después de haberse él abajado así ante la mayo-

ría para granjearse su favor, vuelve á lomar real-
ce; marcha entonces hacia los (dijetos á cuyos al-
cances va ella misma, ó hacia los que ella uo ye
con ojos envidiosos , derribando cuantos tropiezos
se le presentan por delante. Envalentonado con
un arrimo que no tenian sus predecesores, desdoru
á sus enemigos personales por donde quiera que
los encuentra, con una facilidad cual ningún presi-
dente; toma Lujo su responsabilidad providencias
que nadie antes que él nunca se hubiera atrevido á
tomar.; .amele sucede Iratar la representación na-
cional con. una especie de desden casi insul tante;
rehusa sancionar, las leyes del congreso, y á me-
nudo .omite contestar ¿esta gran corporación. Es
un favorito que á veces baquetea á su amo. El pcr-
der del general Jackson va pues sin cesar en aumen-
to, y en diminución el del presidente. En sus manos
es fuerte el gobierno federal; mes pasará enervado á
su sucesor.

O. yo me equivoco de un modo estraño, ó el $o-
hicrno de los Estados-unidos propende cada dia á
j) ten liarse; so futirá sucesivamenle do ios negocios,
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estrecha mas y mas el círculo de su acción, l'or.
otra parte creí ver que en los Estados-Unidos el sen-
timiento de independencia se hacia cada voz mas ve-
hemente en los Estados, y mas pronunciado el amor
del gobierno provincial.

Apetécese , si, la Union , pero reducida á una
sombra : quiérese (¡tie sen fuerte en ciertos casos y
endeble en todos los denlas; empéñanse en que en
tiempo de guerra pueda reunir en su poder ias
fuerzas nacionales y todos los arbitrios del país, y
en que en el de paz no exista por decirlo asi : como si.
esa alternativa de debilidad y de vigor fuese
propia de la naturaleza.

En cuanto al presente no veo nada que pueda
atajar ese movimiento yeneral de los ánimos; las
causas que lo han orijiuado no cesan de obrar en
¡a misma dirección. Contuiuaráse pues, y puédese
predecir que si no sobreviene alguna circunstancia
cstraordinaria, el gobierno de la Union irá cadadia
debilitándose.

Creo no obstante que estamos todavía lejos del
tiempo cu que el poder federal, incapaz de protejer
su propia existencia y de dar la paz al país, se cstin.-
¡»uirá como de sí mismo. La Union reside en las
costumbres, se anhela por ella. Sus resultados son
evidentes, y visibles sus beneficios: Cuando se eche
tic ver que la debilidad del gobierno federal cóm-
pramele la existencia de laUnion, no dudo se «a

ii. 29



nacer un movimiento de reacción cu favor do la

fuerza.
El gobierno (fe los Estados-Unidos es de todos

los gobiernos federales que se han establecido hasta
uuesü'08 días, el que está mas naturalmente desti-
nado á obrar: mientras no se le ataque sino de
un modo ijldirecto por medio de la interpretación
de sus leyes j mientras no se altere profundamente
su sustancia, una mudanaa de opinión , una crisis
interior, «na guerra, podrían yol verle ú dar de golpe
el vigor que necesita..

Lo que yo he querido comprobar es esto; mu-
chos entre nosotros piensan que en los Estados
Unidos Iiay un movimiento en los ánimos que fran-
quea la centralización del poder cu manos del pre*
sitíenle y del congreso. Mi opinión es que se observa
patentemente un movimiento contrario. Lejos de
que el jfobier.no federal envejeciéndose tome fuerza
y amague á la soberanía de los Estados , digo que
tiende cada día á atenuarse, y que solo la soberanía
de la Union "peligra. Esto es lo que desemboza lo
presente. ¿Cuál será pues el resultedo final de fal
tendencia? ¿qué aconteetmieutos pueden atajar, re-
tardar ó acelerar el movimiento que lie descrito? el
porvenir los oculta, y no tengo la pretcnsión de po-
der levantar su \e!o
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S PBOII.IBILII1AUKS I5H DIÍBACIOP,.

Uilioíl no KK mas ijnc un nceirl<!í>l<?. — Las instituciones T*opiií>licanas
¡ciiuii ufas porvcni;-. ~I,a rcjníblir^ es, ci> yu^tii.n iil frescote, el cs-

uirt nn^ji'iil (!« Ifis An^!o-amrrioaflOS. •—Poi- que A íiu ílc ács-
^uirln, jcija preciso mudar al m¡*mo licmipo tútlíis las leyes, y imrtji-
ciir tocíaí bs cnstiimbrcs. ^T)jrn;ii[l¡iilrs que hallan los Americano*

M rri'Hr una anstocrütia.

Ladcsmemliracion do la Union, iutroduciendola
guerra en incdio de !os EslaJos hoy confederados,
y jauto con ella los ejércitos permanentes, la dic-
taduray lusiii]puestos,podritinala lur^acompronse-
ter all í la sucrlc de las instituciones republicanas.
Por lo taoLo no se ha de confuí) Jir el porvenir de
la república y el de la Union, liste es un accidente
que solo durará mientras le favorezcan las circuns-
tancias ; mas la república inc parece el estado na-
tura) de los Americanos; y no hay mas que la
acción continua de causas contrarios y siempre
obraindoen la ¿nisma dirección, que pueda sustituir-
la la monarquía,

La Uniou exiéte principalmente en la ley que la ha
crendo. Una sola revolución , un cambio en la opi-
nión pública, puede desbaratarla para siempre. La
república tiene raices mas profundas.

Lo que se enticiide por república en los Estados-
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Unidos es la ac.eiou lenla y tranquila Je la sociedad
sobre ella misma. Es un estado regular fundado real-
mente en la voluntad ilustrada de! pueblo. Es un
gobierno conciliador, en el que las resoluciones se
sazonan largamente , se ventilan despacio y so eje-
cutan con madurez.

Los república nos de los Estados-Unidos gustan
de las costumbres, respetan las creencias, recono-
cen los derechos. Profesan In opinión de que un
pueblo debe ser moral , relijioso y moderado, en
proporción de lo libre que es. Lo que se llama ro-

.pública en los Estados-Unidos , es el reinado tran-
quilo de la mayoría. Esta , después que lia tenido
tiempo de enterai'Se y comprobar su existencia , es

. la fuente corona de las potestades. Pero la mayoría
de por si 110 es omnipotente, pues por cima de ella
en el mundo moral se encuentran la humanidad, la
justicia y la razón; y cu el mundo político los dere-
chos adquiridos. La mayoría reconoce estas dos mu-
rallas; y. si le sucede el salvarlas, es porque tiene
pasiones, como cada hombre, y semejante á ellos,
puede hacer el mal discerniendo el bien.

Pero nosotros en Europa liemos hecho peregri-
nos descubrimienlos. La república, según algunos
de nosotros , no es el reinado de Ja mayoría ,
como se ha creído hasta ahora, sino el reinado de
los que se manifiestan fuertes por la mayoría. No
es el pueblo quien dirije en esas clases de gobier-
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«os, s'uiu los que conocen el mayor bien del pueblo.
Venturosa distinción, que permite obrar en nom-
bre de las naciones sin consultarlas, y reclamar su
reconocimiento hollándolas. El gobierno republi-
cano es por lo demás el único al que sea preciso
reconocer el derecho dé hacerlo todo, y que pueda
menospreciar lo que liasta el presente han respetado
los hombres, desde las mas relevantes leyes de
!n moral , hasta las reglas vulgares del sentido
eomuii, - ' .

Habíase pensado hasta á nosotros que el despo-
tismo era odioso, cualesquiera que fueren sus
formas. Pero en nuestros días se ha descubierto
que había en el mundo tiranías lejítimas y sanias
injusticias, con. tal que se ejerzan en nombre del
pueblo.

Las ¡deas que se han hecho los Americanos de la
• república les franquean sobremanera su uso y

afianzan su duración. Entre ellos, si la práctica del
gobierno republicano suelo ser mala, al menos ta
teórica es buena, y al cabo el pueblo siempre con-
forma con ella sus actos.

Desde el orijen era imposible, y aun ahora se-
ria dificultosísimo establecer en América una ad-
ministración centralizada. Los hombres están dis-
persos en un espacio demasiado grande y separados
por liarlos obstáculos naturales para que uno .solo
pueda emprender el encabezar los pormenores de su



existencia. La América pues es por esceleiidaei puis
del gobierno provincial y concejil.

A esta causa, cuya acción se percibía igualmente
eu todos los Europeos del Nuevo Mniído, los Anglo-
americanos añadieron otras varias, que les eran pe-
culiares.

Cuándo se fundaron las colonias de ja América
deINorfe, Ja libertad municipal había pendrado
ya eu las leyes y en las costumbres inglesas, y los
emigrados ingleses la adoptaron no soío como una
cosa necesaria , sino como un bien cuyo precio en-
tero conocían. Hemos visto ademas de qué modo se
habían establecido ¡as colonias. Cada provincia, y
por decirlo así, cufia distrito fue poblado separada-
mente por hombres eslraños unos á otros , asocia-
dos con miras diferentes.

Por consiguiente los Ingleses de los Estados-Uni-
dos han estado desde el orijen divididos en un cre-
cido número de pequeñas sociedades distintas que
no se unían á ningún centro común, y ha sido
preciso que cada «na de estas sociedades chicas se
ocupase de sus propios negocios, puesto que eu
ninguna parte asomaba una autoridad centra! que
debiese naturalmente y que pudiese fácilmente ocur-
rir á ellos.

Asi pues la naturaleza del país, la manera como
se fundaron las colonias inglesas, los hábitos de los
primeros emigrados, todo se reimia para dcseu-
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volver a l l í oí 1111 grado estraordinario las liberta-
des concejiles y provinciales.

Según esto, en los Estados-Unidos el conjunto
tte las instituciones deí país es esencialmente repu-
blicano ; y para destruir en ellos de un modo dura-
ble las leyes que fundan la república , como que
seria menester abolir a la par todas las leyes,

Si en nuestros dias pusiese por obra un partido
el fundar la monarquía en los Estados-Unidos, se
bailaría en una posición aun mas ardua que aquel
que quisiece proclamar desde ahora la república en
Francia. La majestad real no encontraría la lejisla-
cion preparada con antelación para aquella; y en-
tonces bien en la realidad se vería una monarquía
rodeada dü instituciones republicanas.

El principio monárquico penetraría también
arduamente en las costumbres de los Americanos.

En losEstados-Unidos oí dogma de la soberanía del
pueblo no es una doctrina aislada que 110 scadhieraá
ioshábitos, ui aicon;plejodelasideaspredonninaiitcs;
puédesele por el contrario mirar como el último esla-
bón de unacadcnadeopiíiionesqueenvuelveá todoel
mundo anglo-americano. La Providencia lia dado
á cada individuo, sea cual fuere, el grado de razón
necesario para que pueda dirijirse de por sí en ¡as
eosas que le interesan esclusivamenle. Tal es la
grande máxima en que reposa la sociedad civil y
política en los Estados-Unidos : el padre de familia
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hace la aplicación de e!la á sus hijos; el ama á sus
sirvientes; el concejo á sus administrados; la pro-
•fiíicia á ios concejos; el lisiado ú las piwiucias ;
lij Union á los Estados. Ampliada al conjunto de
la nación , se hace el dogma de la soberanía doi

pueblo.
Así cu los Estados-Unidos el principio enjejuHra-

dor dala república es el mismo que arregla las mas
de las acciones humanas. La república penetra pues,
si puedo espresarme de este modo, ei¡ las ideas,
en las opiniones f en lodos los hábitos de los Ame-
ricanos al mismo tiempo que se establece eu ka
Jeyes de eilos; y para llegar á mudar las leyes,
fuerza seria se mudasen eo a%lm modo todos ellos
enteros. En los Estados-Unidos aun la relijiondel
mayor número es republicana; ella somete las ver-
dades del otro mundo á la razón individual , así
como la política abandona al buen sentido de todos
el cuidado de los intereses de esie , eons'mEieiuío
qae cada hombre tome libremente el camino <¡ne
debe conducirlo al cielo, del mismo modo que la
ley reconoce ¿ cada ciudadano el derecho de elejir
su gobierno.

Evidentemente no hay mas que una dilatada se-
rie de hechos cou la .misma tendencia todos ellos
que pueda sustituir á este complejo (le leyes , opi-
niones y costumbres, nn complejo de costumbres ,
opiniones y leyes contrarias.
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Si deben perecer cu América los principios re-
publicanos, cslo no sucederá sino después de un
largo trabajo social, interrumpido, frecuentemente,
y á menudo vuelto á comenzar ; varias veces pare-
cerán renacer, j no desaparecerán para lio volver
mas sino cuando un pueblo enteramente nuevo haya
tomado el luyar del que existe en nuestros dias.
Así que, nada puede hacer presajiar semejante re-
volución , ninguna señal la anuncia.

Lo que mas pasma á la ¡legada de uno á los Es-
tados-Unidos , es la especie de movimiento tumul-
tuoso en cuyo centro se halla colocada la sociedad
política. Las leyes se Euud.au sin cesar, y á primera
vista parece imposible que un pueblo tan poco se-
guro de sus disposiciones, uo llegue muy presto á
sustituir ala forma actual de su gobierno otra en-
teramente nueva. Estas zozobras son prematuras.
En cuanto á instituciones políticas hay dos especies
de instabilidades que no se deben confundir : una
se adhiere & las leyes secundarias, y puede reinar
por mucho tiempo en medio de una sociedad bien
apuntalada; la otra estremece siu cesar las mismas
bases de la constitución , y contrasta los principios
enjendradores de las leyes; esta siempre va acompa-
ñada de alborotos y revoluciones; y la nación que
la sufre so halla en un estado violento y transitorio.
La esperiencia da á conocer que estas dos especies
do instabilidades lejislativas no tienen entce si vín-
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culo necesario, porque se les lia visto existir jun ta
o separadamente scjjuu los tiempos y lugares. La
primera se encuentra cu los Estados-Unidos, pero
no la segunda. Los Americanos mudtut frecuente-
mente las leyes, pero respetan el fundamento de la
constitución.

Eu nuestros dias el principio republicano reina
en América como el principio monárquico predo-
minaba en Francia en el reinado de Luis XIV. Los
Franceses de entonces no eran solamente amig-os de
la monarquía , sino también no ¡majinaban que se
pudiese poucr aigo en lugar suyo; la admitían lo
mismo que se admite el curso de! sol y las vicisi-
tudes de las estaciones. Entre ellos la potestad real
no tenia mas abogados que adversarios.

Asi es como existe lo república en'América, sin
combate, sin oposición , sin pruebas, por im
acuerdo tácito , una especie de consensúa VMvenaíls.

No obstante esto, soy de opinión que mudando
con tanta frecuencia como lo hacen sus métodos
administrativos, losbabilanlesde los Estados-Uni-
dos comprometen el porvenir del gobierno repu-
blicano.

Incomodados incesantemente en sus proyectos
por la continua versatilidad de la lejislacíon, esdc
temer que los hombros consideran al fin !a repú-
blica como un medio molesto Je vivir en sociedad;
«I mal procedente de la instabilidad de las leyes se-
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eunJai-ias haría entonces poner cu cuestión la exis-
tencia de las leyes fundamentales, y acarrearía in-
directamente una revolución;'mas esta ¿poca está
lodavía distantísima de nosotros.

Lo que se puede prever desde ahora es que sa-
liendo de la república los Americanos pasarían rá-
pidamente al despotismo, siu detenerse muchísimo
tiempo en la monarquía. Montesquieu dijo que na-
da había de mas absoluto como ia autoridad de uu
principo que sucede á !a república, entregados en
mano de un gefe hereditario los poderes indefinidos
que se liabian dado sin zozobra a u n majistrado elec-
tivo. Esto es generalmente verdad, mas en particu-
lar aplicable í'i una república democrática. En los
Estados-Unidos no elijo los majistrados una clase
peculiar de ciudadanos, sino la mayoria Je In
nación; aquellos representan inmediatamente las
pasiones de la muchedumbre', y dependen culera-
mente (le sus disposiciones, por lo que no infunden
rencor ni susto; así es que he hecho observar los
pocos cuidados que se habían tomado de limi-
tar su potestad señalando lindes á su acción; y cuan
inmensa parto se había dejado á su arbitrariedad,
Esle orden do cosas ha creado hábitos que le so-
brevivieran. El majistrado americano guardada su
potestad indefinida cu cesando de ser responsable , ¡
y es imposible decir donde se detuviera entonces
la tiranía.
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Uay personas entre nosotros que se aguardan á
ver nacer la aristocracia cu América , y que ya pre-
ven- con exactitud la época en que debe apoderarse
del mando.

Ya lie dicho, y repito que el movimiento actual
de la sociedad americana me parece mas y mas de-
mocrático. Pero con todo no me empeño en dedi-
que algún día uo lleguen los Americanos arcstriii-
jir entre ellos el circulo de los dereehos políticos,
ó á confiscar estos misinos derechos e» beneficio
de un hombre; mas no puedo creer que confien
alguna vez su uso exclusivo á una clase particular Je
ciudadanos, ó en otros términos, que funden una
aristocracia.

un cuerpo aristocrático consta de cierto número
de ciudadanos, que sin estar colocados muy lejos
de la plebe se encumbran sin embarco de un modo
permanente por cima de ella , á quienes se les toca,
pero 110 se les puede amagar; con los cuales se está
uno mezclando todos los días, sin que sea posible
confundirse con eilos.

Es imposible imajmar nada de mas contrario á
la índole y á los impulsos secretos del corazón
humano, como una sujeción de esta clase; aban-
donados á sí mismos , los hombres siempre ante-
pondrán la potestad arbitraria de nn rey á la admi-
nistración regular de los nobles.

Para que dure una aristocracia , tiene ella neee-
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sidad de fundar la desigualdad en principio, le-
galizarla de antemano, é introducirla en la familia
al mismo tiempo que la esparce en la sociedad, eo-
sas todas que repugnan tan vehementemente á la
equidad natural que uo cabe obtenerlas de ios hom-
bres sino poi' medio de la violencia.

Desdu que existen sociedades humanas, no creo
que se pueda citar el ejemplo de mi solo pue-
blo , que abandonado á si mismo y con sus propíos
esfuerzos haya creado una aristocracia cu su seno :
todas las aristocracias de la edad media son .hijas
de ¡a' conquista ; e! vencedor era el noble, y el ven-
cido el siervo. La fuerza imponía entonces la des-
igualdad, la cnnl entrada una ve? en las costumbres,
se mantenía de por si misma y pasaba naturalmente
en las leyes.

Sociedades se lian visto que á consecuencia do
sucesos anteriores á su existencia, nacieron por de-
cirlo asi aristocráticas, y que luego cada siglo las
conducía hacia la democracia. Tal fue la suerte de
los Romanos, y la de los bárbaros que se estable-
cieron tras ellos. Mas un pueblo (jue, partido de la
civilización y de la democracia, se acercara por gra-
dos ¡i la desigualdad de clases y estableciera a) cabo •
en su seno privilegios inviolables y categorías es-
elusivas: eso , sí, que seria nuevo en el mundo. .

Nada índica que la América esté destinada á dar
\a primera semejante espectáculo.
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DF. LOS EST111OS-UKJ1KJS.

Los Americanas soo llamados por IR naturaleza á ser ñu p.ran pueblo ma-

rítimo.—Estensjoil de ftU? riberas. — Profundidad ¿te lo# puertos.—•

Tamaño de los rioí:—Mucho menos empero á causas fcjcas que ¿

causas intelectuales }' mórulas se dclic atrituir la supcrioddad camtr-

UJHQLI un atajaría el vuelo marilimo Je [os pueblos quu la componen.

— Por ípie, — Los Auglo-aTncricauDs están Ikrniídra íiaturalmcnífl á

fífirvír las urjencias áe lo¿ habitantes ilc la América del S«d. —5e lia-

rátí, comti Jos Iiíj}leiCÉt loa facícrts tle una grLin parte del muililo.

* Desde la bahía de Foudy hasta el rio Sabina en
el Golfo de Méjico la costa de los Estados-Unidos se
esüende unas novecientas leguas.

Estas riberas forman una sola linea no inter-
rumpida 5 y todas ellas están bajo la misma dorai-
nación.

No Itay pueblo en el mundo (pe pueda brindara!
comercio con puertos mas profundos, mas amplios
y mas seguros que los Americanos.

.Los habitantes de los Estados-Unidos componen
«na jjran nacioa civilizada que ha puesto la suerte
en medio de desiertos , á mil y docientas leguas
distante dd foco principa! t!e ia civilización. Por
eso la . América necesita diariamente de Europa.



KN LA aMÉfllf.i I>EL NOUTE. -Í66

Con el tiempo los Americanos lograrán sin duda
producir ó fabricar eri su país la mayor parte tic
objetos <jue les son necesarios ; pero nunca ambos
continentes podrán vivir del todo independientes
uno de otro , pues existen sobrados vínculos natu-
rales entre sus urjeneias, sus ideas, sus hábitos y sus
eosluinbres.

La Union tiene proijueciont;s que se nos han he-
cho necesarias, y que nuestro terreno se rehusa en-
teramente á suministrar, ó no puede dar sino con
grandes'gastos. LOB Americanos no consumen mas
que una cortísima parle de los tales productos, y nos
venden lo restante.

LuEuropa pues, es e! emporio de la América, así
como esta lo es de aqucíln ; y el comercio marítimo
es tan necesario a los habitantes de los Estados-Uni-
dos para conducir susjnatcrins primerosá nuestros
puertos, como para trasportar en los suyos nuestros
objetos fabricados.

Por consiguiente los Estados-Unidos d/berian dar
gran pábulo á la industria de los pueblos marítimos,
si renunciaran el comercio, como lo huí) hedió
hasta ahora los Españoles de Méjico; ó llegará ser
una de las primeras potencias marítimas del globo:
esta alternativa era inevitable. .*

Los Anglo-americanos han manifestado en todo
tiempo un [justo decidido por la mar. La indepen-
dencia, rompiendo los lazos comerciales que los
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unian á la lugialemí, dio ú su numen marítimo
un nuevo y prepotente vuelo. Desde aquella sazón

el número de buques de IR Union se ha acrecentado
en una progresión casi tíin rápida como el <le sus

, habitantes. En el (lia ¿o hoy son los Americanos
quienes trasportan á su país las nuevo décimas par-
les de ios productos de Europa1. También son Ame-
ricanos quienes llevan ú los consumidores de Eu-
ropa las tres cuartas partes de las escoriaciones dtil
Nuevo Mundo3.

Los barcos de los Estados-Unidos llenan él puerto
del Havre y el de Liverpool. No se ven sino un corto
número cíe embarcaciones inglesas y francesas en el
puerto de Nueva York'.

1 E) fular total de las importaciones fiel año íjuc ünn en oO ríe setiem-

bre (1S35) haiidodc cíente- tm millón rieMO veintinueve mil Jocientos

sesenta y seis duros. Las importaciones linchas e» navios estmrjeros nú

figuran mas yu<! por mía suma (?c diez millones setecientos treinta y un

rail treinta y nueve duros, o cosa tic un décimo.
5 El valor un.dl de las efiporíacfojies durante el misino año fue Je

ochenta y siete millones ckoío SG[eiiT3 y Süi¿ mil novecientos cuarenta y

tres dures ̂  y el valor eaporEado en buques CKtraiijere-s fue de vcintiun

mUlancs treinta y seis mil cifsnío ocfientñ y tres duros, ú cosa de TÍH

marUi, Willianfs regisler, (SS3, píj. 39B.

* JJpraníe los itüos \ S2S), 30 y 3Í, entraran en le-s puertos de la Union

naviufi (me juntos hacían tres millones Irectentas siete mi] seteciejiUs

diez y nueve toneladas. Los extranjeros no suministran á este total mas

que quinientas cuarenta y cuatro mil íjntnientas setenta y una toneladas.

Estaban núes fin la proporción de dicí y seis á ciento, p«co mas ó menos.

Ifatwmd Calenáer, 1833, páj. 301.

En el trascurso delosaflos tSSO, 26 y 31, la cabida de los Urces in-
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Así no solomente el comerciante americano ar-
i-ofitra la competencia en su propio suelo, sino
lamine» combate 000 ventaja u. los estranjcros en el
de ellos.

Esto se espliea fácilmente : de todas las naves
del mundo son las I)R los Estados-Unidos las que
atraviesan las mares mas barato. Mientras la mari-
na mercante do los Estados-Unidos conserve so-
bre las demás esta ventaja, á mas de guardar,Jo que
l¡a conquistado, aumentará cada ciia sus conquistas.

Es un pi'ohieraa difícil de resolver el de saber
por qne Sos Americanos navegan á precios mas có-
modos que los demás hombres : al pronto estaría
uno tentado á atribuir esta superioridad á aigunas
ventajas materiales que la naturaleza hubiera puesto
ú solo el alcance de ellos : pero así no sucede.

Los Líircos americanos cuestan casi tan caro de
construcción como los nuestros' : no están ellos

giñícs cnlvMloí «ÍM los pu«rti>s ¡le IjiHiilres, Liverpool y Hull,cra decus-
Irociunlafi auve!il:i y (rw mil ochocieiUas toru:Iaiías¿ y la de los barcos
estratijerosenti'ailrtá un Jos nüsiimspueTfft i y en los mismos años rtecirjjtu
cincuenta y nueve mil cuatrodcnlae treinta y lina. 1.a relación cutre ellos
era por con&ijjuiemíi ítimo treinta y seises r¡ í ieltto, con corta diferencia,
Cottíptiiitun to tJi? ¿¿Irtianac, 183Í, páj. 16!).

En el í«¡3o dü i S5S lo ríspeíliro de las embarcarionei estrsnj'eras co»
las in^ltíaas entrailas en los pnei'lüs de ̂  Gran Rrecañn era como veinti-
nncvi: a ciento. . •

1 Las materias primeras por lo comun cuestan níejios en Amécica
e^wc en Enfopa; pero n f K w mucno mas subido pl precio di; las hü-
fhuras. '•

I I . 50



•Í6G HE I,A liLMua!,u:i\

mejor construidos , y duran en general menos,
El salario del marinero americano <js mas snbi-

do <jue el del deEuropa; y lo que lo prueba es «I gran
número de Europeos que se encuentra en la marina
mercante de los Estados-Unidos.

¿ En qué consiste pues que los Americanos nave-
gan pon mas baratura que nosotros?

Creo que vnnnmenle se inqui r i r ían Ins causas de
esta superioridad en ventajas mnlerinles, pues pnn.de
de calidades puramente intcieckiales y morales.
Allá va una comparación que aclarará mi idea.

Durante las guerras do ta revolución los Fran-
ceses introdujeron en el ario mili lni ' nnn tóetira
nueva que turbó A los mas nucíanos ¡jcncraies, v
poco faltó para que deslniyern las mas antiguas mo-
narquíae de Europa. Poi1 primera vez emprendie-
ron ellos pasarse sin infinites cosas que i iasLa entonce;,
se habían conceptuado indispensables a la ¡fuerra;
estjieron de sus soldados esfuerzos nuevos <¡ue las
naciones cultas nunca babion pedido á los suyos;
se les vio hacerlo lodo corriendo de «un partea
otra, y arriesgar sin vacilar la vida de los bom-
bres á vista del resultado que quer ían obtener.
Los Franceses eran menos numerosos y no tan
ricos como sus enemigos; poseían machos menos
recursos; y sin embargo fueran constantemente
victoriosos, hasta que oslos líitimos lomaron el pav-
tido de imitarlos.
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Los Americanos lian introducido alguna cosa
parecida á esto en el comercio. Lo que los Fran-
ceses hacían por la victoria, ellos lo hacen por su

baratura.
El navegante europeo no se aventura sino con

prudencia ¡i las mares ¿ no parle 51110 cuando el
tiempo lo convida ¡i «lio; si le sobreviene un lance
imprevisto, vuelve á entrar en el puerto; por lu
noche carga una parto de sus velas, y cuando ve
blanquear el Océano al acercarse á las tierras, afloja
su carrera y examina el sol.

El Americano descuida estas precauciones y ar-
rostra estos peligros. Parte cuando torfavia ame-
naza la tempestad ; de noche y de día abandona ai
viento todas sus velas; repara anihuido su «avío
estropeado con iíi íormcnla , y cuando a! iiu se
aproxima al termino de su carrera , continúa
volando hacia la ribera, como si ya divisase al
puerto.

El Americano naufraga con frecuencia; pero no
liay navegante que atraviese las mares tan rápida-
mente corno él. Haciendo las mismas cosas qué otro
en menos tiempo , puede hacerlas con menos cos-
tos, .. .

Antes de Ilegal- al término do un viaje larffo, el
navegante de Europa juzga en el orden aportar va-
rias veces en su cansino ; y de este modo pierdcjUii
tiempo precioso en buscar el puerto de arribo ó

S).



en aguardar coyuntura para salí!1 de «I , pai'aml»
asi cady día el derecho de permanecer al l í .

El navegante americano parle de Bostón paca ¡r
¡i comprar té á China, Arriba á Cantón, se quedu
allí algunos días y después se vuelve. En menos
de Jos años ha recorrido la circunferencia entera
del globo, y no lia visto tierra tnas que una so!a
ves:. Durante una travesía tic odio ó diez meses lia
bebido agua salobre y aümenladose do carne salu-

da ; ha luchado continuamente contraía mar, con-
traías enfermedades,contra el aburrimiento; i su re-
greso puede venderla libra doté umj ó dos cuartos
IDUS barato que el mercader ing lés : logró su intento.

No me cabe esperar mejor mi pensamiento sino
diciendo que los Americanos cifran mía especie de
heroísmo cu su moilo de comerciar.

. Siempre será muy dificultoso a! comerciante do
Europa seguir en la misma carrera á su comueti-
ilor <le América, Eí Americano, obrando de la ma-
nera que acabamos de decir, no sigue solamente un
cálculo, sino que obedece su índole.

El habitante de los Estados Unidos esperimenta
todas las urjeilcias y iodos los deseos á que da ori-
jen mía civilización adelantada ; y no encuentra en
derredor suyo, como en Europa, una sociedad sa-
biamente organizada para salisí'acerlos ; por lo que
suele verse obligado á proporcionarse pos' sí mismo
ios diversos objetos que le lian hecho necesarios su
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educación y sus hábitos, lin América sucedo algu-
nas veces que el mismo hombre labra su campo,
construye su rasa , fabrica sus herramientas, Iiaee
stis aüpatos y teje con sus manos el género basto
que debe cubrirle. Esto duna á la perfección de la
industr ia, pero sirve poderosamente á desarrollar
l¡t iiitelijiMicia del operario. Nada hay que mas pro-
penda como la gran división del trabajo á materia-
lizar al hombre y á quitar de sus obras hasta lu
señal del alma. En mi país como la América, don-
de- tanto escasean los hombres especiales, no cabe
requerir mi aprendizaje dilatado de cada uno de
los que abrazan mía profesión. Por oso los Ame-
ricanos encuentran gran facilidad de mudar de es-
tado, y se aprovechan de ello , seguí) las tirjcncias
del momento. Veuse algunos que lian sido sucesi-
vamente abogados, agricultores, comerciantes, mi-
nistros evangélicos y médicos. Si el ÁHicrieano es
menos hábil que el Europeo en cadn industria, ape-
nas se llalla alguna que lesea enteramenteestraña.
Sus alcances son nías generales , y mas cstcnso el
círculo de su iulcSijciicia. Asi es que el habitante
de los Estados-Unidos jamas se queda atajado por
ningún axioma de estado ; prescinde de todas las
preocupaciones de profesión ; no es mas adieto á
un sistema de operaciones que á otro; uose.ve li-
yado mas ;í mi método antiguo que á uno nuevo ;
no so ha m-at'o DÍiif¡u>i hábi to , y fácilmente su re-
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trac de] imperio que podrian ejercer en snjui t io
los hábitos estranjeros; porque sabe que su pais no
se asemeja á otro alguno, y que su situación es nue-
va en el mundo.

El Americano habita una tierra íie prodijios; al
rededor suyo todo se está meneando sin ecsar, y
cada movimiento parece un progreso, l'or consi-
guiente la idea de lo nuevo se encadena íntima-
mente en su euteiidimieuto con la ide;i de lo me-
jor. E« ¡úuguna parte vislumbra el lindo que puede
Laber puesto la naturaleza 11 los esfuerzos del hom-
bre ; en su juicio lo que no existe es lo que todavía
no se ha intentado.

Ese vaivén universa! que reina en ios Estados-
Unidos , esas vueltas frecuentes da lu fortuna , esa
trasmutación imprevista de los riquezas públicas y
privadas , todo eso se reunc paru conservar al alma
en una especie de ajilacion febril que la (¡ispone ad-
mirablemente á todos los conatos y hi mantiene ,
digámoslo asi, por cima del nivel común de la hu-
manidad. Para u'a Americano toda la vida se posa
como una partida dejuejo , un tiempo de revolu-
ción, un dia de batalla.

Estas mismas causas, obrando a\ mismo tiempo
en todos los individuos, imprimen íii cobo una im-
pulsión irresistible al enractur nacional, fí l Ameri-
cano , tomad» á la ventura , deba ser ¡juca ua honi-
hro fogoso en sus deseos, intnipiílo. aveiUnrado, v
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en especial novator. Este espíritu se encuentra con
efecto en todas sus obras ; le introduce en sus leyes
políticas, en sus doctrinas reJijiosas, en sus teorías
de economía social, en su industria privada; por to-
das partes lo lleva consigo, así cu lo hondo de las
selvas como eu medio Je las ciudades. Ese mismo
espu-ilu es el que aplicado al comercio inaritimOj
hace navegar ai Americano mas pronto y mas barato
que lodos los comerciantes del mundo.

Mientras conserven los marinos de Jos üstados-
Uuidos calas ventajas intelectuales y la superioridad
práctica que de cuas se deriva, no solamente con-
tinuarán proveyendo ellos mismos líis necesidades
de los productores y consumidores de su país, sino
también se encinni íHirún mas y mas á ser , como
los Ingleses1, ios tactores tío los demás pueblos.

Esto empieza á realizarse en presencia nuestra.
Ya TODOS a los navegantes americanos introdu-
cirse como íijeateu intermedios on el comercio de
varias naciones de Europa ~; la América les brinda
con un porvenir aun mayor.

1 Ni) se liü I\K crcrf oiif? los i'ai'cíis m;;lf>i;3 est¿n üilkamiiníí! lícujiatlos

en U'itqKirUU'Cn Iiijjljlcrvalos [iroilutrui Cjií^.JijürOí, LÍ on trasportará los

jjaiiüi cs'rjiíjcros Id? pr>:l<ie1.[>s iiijlíjsi;^; HJÜ niii;;lroí (li'is 1̂  ií!íij-¡iia mer-

cante (le in^íaterra í;;r]H3 cnnm una fjrjii tu¡prci;i de carrn;tjp.s piiblieos^

dispuestos á írrvir ¿ todos lw prüduclor^ Jciiti;iinlu,; á juiccr comíiui-

íai1 lodi)^ lüa jmcblos oitt í j sí. ?J ¡i]ji:nju iimri!imo de Jos Anjc-ricancii

toa iniliL-lü á cri j tr mu t:iLij i i ' t^ i'iva! de La ik lus l¿)»ltís^s.
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Los Españoles y los Portugueses fundaron en la
América del Sud grandes colonias que después se
han hecho-imperios. La guerra eivii y el despotis-
mo asolan hoy en dia aquellas vastas comarcas.
Atájase en. ellas e\ movimiento de la población, y el
corto númoro de hombres que'las habitan, absortó
en el cuidado de defenderse, apenas espei'híienta
¡a Urjeneia de mejurar su suerte.

Mas no es dable que siempre suceda i o mismo.
La Europa, abandonada á si misma, lia logrado
con sus propios afanes romper las tinieblas de la
edad media, la América del Sud es cristiana como
nosotros; tiene nuestras leyes, nuestros usos; en-
cierra iodos los gérmenes de civilización que se han
desenvuelto en el centro délas naciones europeas y
de/us vastagos; la América del Sud tiene de nías
qjiénosotros nuestro ejemplo, ¿qué razón pues hay
para que se quede siempre atrasada ?

Aquí no se trata evidentemente sino de lina cues-
tión de tiempo: vendrá sin duda una época más ó
menos remota en que ios Americanos del Sud for-
marán paciones florecientes é ilustradas.

Mas cuando los Españoles y los Portugueses de
la América meridional principien á esperinientar
las necesidades de los pueblos cultos, todavía esta-
rán, distantes de satisfacerlas ellos mismos; como
últimos nacidos de !a civilización, sufrirán !a supe-
rioridad ya adquirida por sus primojénitos. Serán
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<i¡;nou]tores por mucho tiempo antes de ser fabrican-
tes yeomercinnles, y tendrán necesidad de lu media-
ción de ios estranjei'os para ir á vender sus productos
mas allá de las mares, y propojcioaarsc eu per-
muta los objetos cuya nueva urjenciase perciba.

No cahc duda que los Americanos del Norte (te
America serán llamados a proveer alijuii dia las
necesidades de los Americanos del Sud, Como la
naturaleza los ha colocado cerca de ellos, les lm'
dado grandes facilidades para conocer y apreciar-
las urjeneias de los primeros, para entablar con
aquellos pueblos relaciones permanentes, y apode-
rarse gradualmente de su increado. K) comcrciíuttc
de Sos Estados-Unidos no podría perder citas ven-
tajas naturales, sino siendo muy inferior al de Eu-
ropa , y se sabe que Se es al contrario superior
en varios puntos. Los Americanos de los Estados-
laidos ejercen ya un gran influjo moral en todos
¡os ¡itieblos del Nuevo Mundo. Be ellos parte la luz.
Todas las naciones que habitan en el mismo con-
tinente están ya acostumbradas á considerarlos co-
mo las ramas mas ilustradas, mas poderosas y mas
ricas de la ¡;raii familia americana. Están puesToI-
viendo sin cesar las miradas hacia la Union;-y se
asemejan, en cuanto les es posible, á los pueblos
que la componen. Cada dia van ;i empaparse en los
Estados-Unidos du doctrinas políticas y tomarles
prestadas leyes,
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Los Americanos de los Esta Jos-Unidos so encuen-
tran para con ios pueblos de la América meridional
cabalmente en la misma stliincion que sus pudres
los Ingleses , para con los Italianos , Vortujiueses,
Españoles y todos aquellos pueblos de Europa que
estando menos adelantados en civilización y en in-
dustria, reciben de sus manos la mayor parte de
los objetos de consumo.

La Inglaterra es lioy el foco natural de! comer-
cio de casi todas I.is naciones circunvecinas; ia
Union americana está destinada a desempeñar el
mismo papel en el otro hemisferio. Cada pueblo
que Uace ó que crece en «1 Nuevo Mundo nace pues
allí y crece; digámoslo así, en provecho <Íü los An-
jjlo-amci-icanos.

Si llegara a disolverse la l;uiou, cí comercio de
ios Estados que ia han íorntado seria sin duda re-
tardado aljjuu licrnpo en su vuelo . ¡líenos no ohs-
taiito <!e lo que se cree. Es evidente < j u e , 110 im-
porta lo que suceda, ios listados eomerciuoles sií
quedarán unidos. Todos ellos se tocuu unos con
otros; hay entre sí identidad perfecía de opiniones,
de intereses y de cúsiumbres, y olios soios puuden
componer ntta grandísima ¡¡utcucia marítima. Y
aun cuando ei Sud de la Cniou se hiciese indepen-
diente (leí Norte, ¡;o por oso resultaría <¡ue pu-
diera pasarse sin él. ¡Je Jiclio que til Sud ¡10 es co-
mei-L'iuii tf l . v nada indina ademas uue ilcl-u ü t frará
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serlo. I'or consiguiente los Americanos del Sud de
los Estados-Unidos estarán obligados por mucho
tiempo á recurrir á los extranjeros para espertar
sus productos y traer á su país los objetos necesa-
rios para scs urjancios. Ahora bien , de todos los
intermedios que pueden tomar , sus vecinos del
Norte; son infaliblemente los que pueden servirlos
con mas baratura. Serviránios pues; por cuanto lo
barato es la ley suprema del comercio. No hay vo-
luntad soberana, ni preocupaciones nacionales, que
puedan luchar por dilatado tiempo contra lo bun-
io. F\To cabe ver rencor mas emponzoñado que el que
existe entro los Americaaos de los Estados-Unidos y
los ln!;k'se5,A.despec!¡odecslos sentimientos hostiles,
los ín|;lesüs suministran sin embargo á los Ameri-
canos los nías ilf !tis objetos íabrietidos , por b sola
razón de que ios hacen payar menos caro que los
demás pueblos. ¥ asi f¡i prosperidad creciente de
América es, á pesar del deseo de los Americanos ,
en beneficio de b industria fabril de Inglaterra.

I.a razón indica y 1¡> espeviencia prueba que no
hay 'jraodeza comercial (jue sea durable, si no
puede unirse en caso de necesidad á una potencia
militar.

Esta verdad está ta¡i bien comprendida éu los Es-
tados-Unidos como por cualquiera otra parte. Los
Anímennos se ha l l an ya en cslado de hacer res-
petar su bmidei-a ; > en '¡revé podrán liacoi'líi temer,
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'. Estoy, convencido que la desmembración de la
Unión, lejos do disminuir las fuerzas navales de
los Americanos , tendería muy mucho ¿aumentar-
las. En el día de lioy los listados comerciantes es-
tán ligados ton los que no lo san , y estos últimos
solo se suelen prestar, con grao sentimiento suyo, ¡i
acrecentar una potencia marítima de la que no se
aprovechan sinoindirectamente.

Si al contrario lodos ios Estados comerciantes
de la Unión no formaran mas que un solo y mismo
ppeblo, c! comercio se haría para ellos un interés
iiacional.de primer orden ; y en consecuencia esta-
rían dispuestos á hacer lamaíkos sacrificios fiara
protejer sus embarcaciones, sin que esto fueso un
impedimento para seguir sobi'e el particular sus
deseos.

l'iwso que las naciones , lo mismo que los hom-
bres, desembozan casi siempre desde su tierna edad
los principales rasgos de su destino. Cuando veo

• con qué espíritu conducen el comercio los Anj;lo-
.americanos, (as facilidades que encuentran en ha-
cerlo, el éxito que en él obtienen, no puedo menos
de creer que ¡legarán á ser alftuu (lia la primera
potencia marítima del globo. Están impelidos ¿apo-
derarse de las mares, como los Komanos lo estu-
vieron á conquistar el mundo.



CONCLUSIÓN

Ya me acerco al término de mi tarea^ Hasta aho-
ra , al hablar del destino futuro do los Estados
Uuidos, he procurado tlividir mi asunto en diversas
partes, á fui de «sludiar eoii mas esmero cada una
de ellas.

Al presente quisiera yo reunirías todas en naso!o
punto de vista. Lo que diré será menos pormeno-
rizado, pero mas seguro. Divisaré menos distinta-
mente cada objeto; abrazaré con roas eerlidamlire
los hechos generales. Seré como el viajante que sa-
liendo de Jos muros cié una vasta ciudad trepa eí
collado inmediato. A medida que si- aleja , los
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hombres que arabo ríe; dejar se vnn desapareciendo
ú su vista; se confunden sus casas; ya no ve las
plazas públicas; vislumbra con molestia la señal do
las calles, ¡>ero sus ojos ssyueii con mas facililla'!
los contonios de, \n ciudad, y ¡ior primera vez pei-
cibe la forma <|ue ella tiene- Me parece que yo des-
cubro igualmente delante de mi todo ei porvenir
de la costa inglesa cu el Nuevo Mundo. Las incjui-
deiicins de aquel inmenso roíaiilo se quedaron e»
la sombro; pera mi mirada comprende e¡ complejo
suyo, y me formo una idea clarado] torio.

El lerrilorioocupado ó poseído en nuestros días
por los Estados-unidos de ArnOriea forma con
corta diferencia la vijésima parte de ius tic¡'t'as ha-
bitadas.

Por muy estensos rjnc sean estos límites, no se
llevaría razón en creer que la costa íinplo-amencjtn;
se encerrará siempre en eüos; vacua se esüenxU'
mucho mas allá.

Hubo un tiempo en que nosotros tambiojí podia-
mos crear en los desiertos americanos una ¡jran
nacioH francesa y balancear con los Ingleses e!
destinó de! Nuevo Mundo, La Francia poseyó anti-
guamente en la América del Norte un territorio
casi tan vasto como toda Europa. Los tres ríos
mayores del continente corrían entonces entera-
mente bajo nuestras leyes. Las naciones de indios,

habitan desde el desembocadero de San Lorenzo
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hasta ijt ])oila del Misísipí »o oían hablar otni
k'iiifim que la nuestra ; todos los establecimientos
europeos, esparcidos cu aquel inmune» espacio,
li-uian ó ¡a memoria la patr ia. Kran Luisburgo,
Montmorcuc.y, Daqucsne, Sai) L u i s , Yincennes,
IVucvo Orleans : nombres torios ontrahnblcs á la
¡•"rancia y familiares á nuestros oitlos.

5'ero una reunión de eircunstarjcias (jue seria
larjjodeenunierar ' nos lia privado de aquella 11)315-
uiJica lioi'encía. Por donde finiera que les Francc-
rcs eran pocos y oslaban mal cstaliíecitios, desapa-
recieron; y los líenlas so aglomeraron en un enrío
espacio, V pasaron bajo de oirás luyes, Los cuatro-
cientos mil Franceses de) Bnjo-C;i]ia;Sá forman hoy
como los restos ;!c ¡m pueblo a¡tüi;u(>, perdido en
inralio de la.-. cSrad;¡s (¡e u;;a uaciou nueva. Eu der-
redor sayo trece sin rcsnr í.; población estriiDJera ;
se esliendo por todos latios; penetra en la¿ lilas do
los antiguos riueños del lerreno , domina en sus
ciudodes , y altera su idioma Esta población es
idéntica ú la <íc ios Estados-Unidos. Llevo pues ro-
zón en decir qao ía casta inglesa no se dei-iene en
los lindes de la IJiiirm , sino que se avanza uiuclio
mas allá hacia e! Nordeste.

* En primer r(;i¡j;U!i fsejía r los pucijlns !i[jregyacoslumbrado5al rrjt-

mcfl iiluiíicipsl lof^art muc]:o mas Fáeilílimíc' í^-^ If ^ demás (¡1 errar Cü~

Jontas Jlorcci^nfc^. El liáliiln ¡k pnníar ^.t:i- *i Tri i^nüO y lie {;r>ki-narsc ÍM

inclí^ponsablc en un jiyit iniovo r!r)i]rlr el ¿xi'o |icri«|i; urcrsaviawlpnte ?^'

fjran ¡larltr rtc loí wfllí.r^í ¡ i i f ' t v í f l L i . T t r = ¡^ los «ilor.ns.



-ÍSO Dí LA DEKOCliACI.l

EJI la palie Noroeste nada s« encuentra uno al-
gunos establecimientos rusos de poca calidad,
pero en el Sudáoste se presenta Méjico delante da
los pasos de los Angfo-americanos como una

barrero.
Así pues cotí toda verdad se puede decir que no

hoy mas que dos castas rivales que se promedian
hoy el Nuevo Mundo, á saber, los Españoles y los
Ingleses.

Los limites que deben separar estas dos casias se
han (ijiído por medio de un tratado. Pero por muy
favorable que este sea á los Anglo-aniericaijos, no
dudo que dentro de poco leir ifr inj irón.

Mas allá de las fronteras de la Union se entien-
den por el lado de Méjico vastas provincias que aun
carecen de habitantes. Los hombres de los Estados-
Unidos penetrarán en esas soledades antes que
aquellos mismos qne tienen derecho á ocuparlas.
Apropiáronse el terreno , estableceráuse allí cu so-
ciedad, y cuando al fin se présenle el Injítimo pro-
pietario , encontrará fertilizado el desierto y verá
estraííos sentados tranquilamente en su herencia.

La tierra del Nuevo Mundo pertenece al primer
ocupante, y al l í el imperio es el precio de ln
carrera.

Los paises ya poblados tendrán ellos mismos
trabajo en cautelarse contra la invasión.

Ya he hablado anteriormente de lo que pasa en
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la provincia Je Tejas. Cada dia los habitantes de los
listados Unidos se van introduciendo allí poco á
poco; compran tierras, y aunque se someten á las
leyes del país, fundan no obstante en aquel paraje
el imperio de. su idioma y sus costumbres, La pi'ü-
vineia de Tejas se ínula todavía bajo la dominación de
Méjico; pero en hm<! ya iioseciiconlranm en aque-
lla, por decirlo asi. mas Mejicanos. Semejante cosa
ocurre en todos ¡os puntos en que los Anglb-aule-
ricanos entran en contado con poblaciones de otro
orijen.

Lo cierto es que la casia ingleso ha adquirido un
inmenso predominio sobre todas las demás castas
europeas del ISuevo Mundo, y les es muy superior
en c iv i l i zac ión , ei¡ industria y en poderio. Mientras
no tenga delante de si nías que paises desiertos ó
poco habitados, mientras no encuentre en su cami-
no poblaciones aglomeradas , por entre las cuales
le sea imposible abrirse paso, se la verá estenderse
incesantemente. No se detendrá en las lineas se-
ñaladas en los tratados; antes rebosará de todas
parles por encima de estos diques iinajinurios.

Lo que asimismo facilita peregrinamente el rá-
pido desarrollo de la castít inglesa en el Nuera
Mundo es la posición geográfica que all í ocupa.

Cuando se sube hacia el Norte mas allá de sus
fronteras sctentrionales , se encuentran los hielos
polares; y 'cuando se baja algunos ¡frados de sus

u, 51
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limites meridionales , se entra en medio de ios ar-
xiores del ecuador. Los Ingleses de América están
pues colocados en, la zo»a mas templada y en la
porción mas habitable de! continente.

Créese que el. movimiento .prodijioso que se ob-
serva eái el acrecentamiento de la población de los
Estados Unidos no. tiene mas fecha qne desde el
principio de la independencia : esto es un yei'ro,
-La población crecía ten pronto bajo del sistemo
colonial como en nuestros días; se duplicaba lo
mismo onda veintidós años, poco mas ó menos.
Mas entonces sé operaba sobre miles de habitantes,

•y ahora se ópera sobre millones; El mismo hecho,
que.pasaba sin.echarse.de yer hace nn siglo, pasma
•hoyi.todos los ánimos. . . ; .
. • .Ess.inglesés de Canadá. ¡ que obedecen un rey,
crecen en número y so éstienden casi con tanta
velocidad como los Ingleses, de los. Estados Unidos,
que viven bajo deim gobierno republicano.

•; Eníloá ocho irnos que duró ia guerra de la iiide-
:péndeiicia, no cesó de acrecentarse la población
segúrela relación anteriormente indicada;

•; Aunque .Bxtstian entonces en las fronteras del
•• Oeste grandes naciones:de ludios ¡igadas 'con los
Ingleses, el niovirntehlo de la emigración hacia él
Occidente, por'-'decirlo así, nunca se .apaciguó.
Mientras que él. enemigo talaba las Costas del ai-

, el Kentucky, los distritos occidentales de
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la Pciisüvaiüu, «1 Estado de Vermwnt y ul del
Mena se llenaban de habitantes. El desorden que so
siguió á la ¡juerra tampoco impidió el acrecenta-
miento déla población y no detuvo su marcha pro-
gresiva en el desierto. Así la diferencia de las
leyes, el estado do paz ó el de guerra, el orden ó la
anarquía, no lian inliuido sino de un modo imper-
ceptible en el desenvolvimiento sucesivo de los An-
*;I.CHameric¡nios.

Estu sé comprende sin molestia; pues no existen
causas bastante generales pora percibirse á la vez
en todos los pasitos de un territorio tan inmenso. '
Por eso hay siempre uua gran porción del país en
donde se está seguro de encontrar un abrigo contra
Ins calamidades que alujen á la otra, y portaniaños
quesean los males, t:\ remedio presentado es toda-
vía mayor.

Ko se hade creer pues que sea posible atajar el
vuelo de la casta inglesa del Nuevo Mundo. La des^
membracion de la Unión, trayendo la guerra en «1
continente; la abolición de \a república, introdu-
ciendo allí la tiranía, pueden retardar sus medros,
mas no impedir el complemento necesario de su
destino. No hay potestad en ¡a tierra capas de cer-
rar delante de los pasos de los emigrados aquellos
feraces desiertos franqueados por todas partes á la
industria, y que presentan un asilo al desamparo.
Los acontecimientos futuros , cualesquiera <|ue

31:
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sean, uo arrebatarán ¡i los Amonamos, ni su oli-
nia, n i , sus ruares interiores , ni sus ¡fraudes rios,
íii la feracidad de su ferrerio. Las malas leyes, las
revoluciones y la anarquía no son rapaces lie des-
truir entre ellos el guski del bienestar y el cspírihl
de empresa que parece el carácter distintivo de su
casta, hi apagar totalmente las luces que los alum-
bran .

Así en medin i!c la incerlidurnbre del porvenir
hay á lo menos un acontecimiento que es cierto.
En una época que podemos decir próxima, puesto

• que se trata aquí de la vida de los pueblos, losAn-
glo-ámerieanos solos cubrirán lodo el inmenso es-
pacio comprendido entre les polos glaciales y los
trópicos; se esparcirán desde las playas del Océano
atlántico hasta las riberas del mar Sud.

Pienso que el territorio en que debe estcíiderse
un día la casia nuglo-americana iguala las tres
cuartas partes de Ettropa'. El clima de la Union
es por lo general preferible al de Europa; sus
ventajas generales son tan crecidas; y es evidente
que su población «o puede meuos de ser al¡;un di.i
proporcionada á la nuestra.

La Europa dividida entre tantos pueblos diversos,

1 Solo ios EsJaiíos [fnídos t'niifen ya itn cspacin igual ;i !u mitaj! lie

TÜUf opa. La superficie «ífi.Eu/opH es tle quuiieims mi] lefias niaiij-adas ;

su jinbkciofl de díidentn*. í l ir iru m¡lli}¡¡^ íle hütitantcs. tíullK~fí¡-¡r<\.,
MiiCMV. V . T I . [>. t.
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la KiiL'op;i, por imU-e las guerras sin cesar rena-
cientes y la barbarícele la edad media, ha llegado á
tener cuatrocientos rjiez habitantes ' por le¡;ua cua-
drada. ¿Qué causa pues lúa poderosa [jodria estor-
bar á los Estados Unidos el que tuviesen otros tantos
algún día?

Muchos siglos se pasarán antes que las diversas
ramas de la casia inglesa de América cesen de pre-
sentar una fisonomía comau. No se ¡>uedeprever Ja
época en que el hombre podrá establecer en el
Nuevo Mundo la desigualdad permanente de condi-
ciones.

Por consiguiente sean cuales se fuesen las dife-
rencias que ia paz ó la [juerra, la libertad ó la tira-
lija, la prosperidad <j lA desamparo, pongan un dia
cu el destino de ias diversas ramas de la gran fami-
lia anjjlo-americana, conservaran todos cuando me-
nos un estado social análogo, y participaran en-
tre sí los usos y las ideas que dimanan del estado
social.

La edad inedia era una époea de división. Gula
pueblo, cada provincia, cada ciudad, cada familia ,
propendían entonces vehementemente á individua-
lizarse. En nuestros días se percibe un movimiento
contrario; los pueblos caminan al parecer hacia la
uuidatl. Lazos intelectuales unen entre ai las parles

' Vi»sc i Mnlif-Bi-wt, l¡!>. CXV1, vol. TI, páj. 9S;
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mas remotas de la tierra, y uo es Jubíe ;i los IKHH-
bres permanecer misólo día ajenos unos á otros, ó
igiiorantos de 1« que pasa en cualquier rincón
del universo. Por eso se observa hoy menos dife-
rencia entre los Europeos y sus descendientes del
Nuevo Mundo, á pesar del Océano que los divide,
que entre ciertas ciudades del si¡;!o XIII que no las
separaba sino un solo rio.

Si bien este movimiento de asimilación uno en-
tre si á pueblos cstroujeros, coa mucha mas razou
se opone á que estirpes del mismo pueblo se lindan
estrañas unas á oirás.

Llegará pues una época en que se podrán ver en
la América del Norte ciento y cincuenta millones
de hombres' iguales entre sí, pertenecientes todos
á la misma í'amilia, con el mismo punió de parti-
da , ¡a misma civilización , la misma lengua, iu
misma relijíon, los mismos hábitos, los mismas
costumbres, circulando por en medio de ellos el
pensamiento bajo de la misma forma y pintándose
aen los mismos colores. Todo lo denlas es dudoso;
poío esto es cierto. Ahora bien, lie aquí un hecho
enteramente nuevo en el mundo, y cuyo alcance no

percibir ia misma imsjinacion,
is tierra lw actualmente Jos pueblos gran-

1 IJ'í Lí pfiblacicH rí^JJ.'erívíi á In Eisropa, Tonumlo d c.í]ruUi IIKJI'ÍD i

cii:il.i-oc¡rill!i>i ¿jcz frnn,bies pm- levita nuicíl-ftdri.
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des (¡ue jmrtidos de diferentes puntos parecen avan-
zarse hacia el mismo blanco : tales son los Ilusos y
los Aiitjlo-amoricimos.

Ambos á dos han crecido en fe oscuridad ; y
micutros que las miradas fie los hombres oslaban
ocujwdíis ci! otra parte, se colocaron de golpe eu la
primera fila de las naciones, y el mundo lia sa-
biiio casi al mismo tiempo su nncimienlo y SLI
¡jraitdeza.

Todos ¡os flemas pueblos han alcalizado al pare-
cer poco mas ó mejios los limites señalados por la
naturaleza, sin tener que hacer otra cosa que ir
conservando; pero aquellos medran1 , y todos los
otros están detenidos ó no adelantan sino con mil
afanes; aquellos solos caminan con un paso desem-
barazado f rápido cij una carrera cuyo linde no
puede aun divisar la vista.

El Americano lucha contra los obstáculos que le
opone la naturaleza ; el Ruso las tiene eou los hom-
bres : aquel combato fil desierto y la barbarie ; este
la civilización revertida de íodas sus armas. Asi a?
que las conquistas del Americano se hacen con la
reja de tirado def labrador, y las del Ruso con la es-
pada del soldado.

Para alcalizar su intento, el primero se reposa eu
el interés personal, y deja obrar, sin dirijirlas, la

1 La Rusia es tic unías Jas H3( iones dd Antiguo Mnntío aquella cuya

Ji&hlacifii :i[miroUa mas r;íjp¡daiuf,nlil, ¡piavdada proporción.
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fuerza y la razón do los individuos; y el segundo
reconcentra por decirlo asi cu un liombre toda la
potestad de la sociedad,

El uno tiene por principal medio de acción la li-
bertad, y el otro la servidumbre.

Su puato de partida es diferente , sus curo i nos
son diversos; cada uno de ellos empero parece Hu-
mado por un. designio secreto de Ja Providencia ú
asir algún dia el destino de la mitad del inundo.

DEL TOMO SEGELMM) Y Ü I . T I X ' i .



NOTAS.





(A) pájiua 52,

En el mes de abril de 170-t salió á luz el primer perió-
dico amef ¡cuno. Publicóse cu Boston. Ve'use la Colección tte
tu Saciedad histórica de Masachuset, val. VI, pág. 66.

No se llevara razón en creer que la prensa periódica
siempre baya estado enteramente ¡íbre ea America, pues
sí: ha intentado establecer allí algo parecido á la censara
previa y á la caución ó fianza.

He aqui lo que se encuentra ea los documentos te-
jislativos de Masachuset cva feclia del 14 de enero de
1722.

La junta nombrada por la as-smUea general (el cuerpo
íejishtiro Je la provincia) para examinar el asunto reta-
livo al diario itititutado Ne.w-Enylnnd cowcotl (estendijo
por el célebre Francklin), i pitusa qne, la tendencia cíe di-
> cho diario es burlarse de la relijion, y menospreciarla;



t que los saiuos autoras estúti tratados en él do un modo
» profano é irreverente; que [a conducía de ios ministros
> del Evímjelio está interpretada en éi cou malicia; que
• el gobie?ito de S. M. está eu él insultado, y que la ¡«12 y
j la tranquilidad de esta pwivineia está ai/jorotada pur tii-
11 cha diario, en consecuencia lo jun ta ES ríe dictamen que
• se prohiba á James Fancklin , que es el impresor y el
ii editor, de imprimir y publicar en lo sucesivo el dicho
• diario ó cualquier airo, antes de haberlos somcü''o a!
o secretario tic la provincia. Los jueces de paz (1*1 cantón
> de Snffblck se encargarán de obtener del Sr. Flnndtlia
> una lianza que responda de su buena «inducía durante
> el año que -va á trüscurrirso, >

La proposición da la junta fue aceptada y se hizo ley,
pero su efecto fue nulo. El diario eludió la proliibicion po-
niendo el nombre de Benjamín Franckliii en vez do James
Fi'anctlin pnr debajo de sus columnas, y la opinión acabó
de hacer justicia de la providencia tomatls.



(R) pajina 205.

Para ser dccíores ile Ira condados (los que representan
In propiedad territorial) antes del bilí de la reforma, pa-
sudo en 185-2, < ra preciso tener en Soda propiedad ó en
arriendo viulicfouna finca (ern'torial (leí producid neto de
cnat-enta cimüiifs áe renta. Hilóse esia !ey en e! reinado
de Eurkjue VI por el aiío de 14'iO. Hüse culculado que
tuarenla chelines dül tiempo de Jínrique VI podían equi-
valer á treinta libras estorlmas de uueitros (lias. Sin em-
bargo se ha dejado subsistir h.'ista cí año fie 1S32 esta base
adoptada en el si¡;1ii XV, io que pruelia cuan cleBloerática
se iba haciendo con H! tiempo !a cunstitación inglesa, aun
pareciendo Jnrnoble. Véase Delotnie, lih. I, cap. rv; véase
también BlalxtiJ>te,líb. l, cap. iv.

Los jurados ingleses soe electos por el gcrif del condado
( Dehlme, toin. 1, cap. M I ) , El gerif es por lo regular un



490 wris,

sujelo de nota del condado; desempeña funciones judiciales
y adminisfj'alivas; representa oí rey, y es nombrado por
él todos los años (Htakstonc, lilj, I , cap. jx} . Su posición
es causa de que no se le sospeche de corrupción por lado
tic los partidos; por lo demás, si se pone en duda su im-
parcialidad, so puede recusar <ín coujun el jurado que tu
ha nombrado, y entonces otro oficial público se encarda
de elejir nuevos jurados. Véase Bíaksione, lib. NI, cap.
XXII!.

Para tener derecho de srr jurado, es menester poseer
una finca territorial del v;jlot' de diez chelines á lo meztcs
de renta (lílakstone, lib, III, cap. xxni) , lis cíe obscrvar
qae se impuso esta convicios en el reinado Je GuUlelrtio
y María, esto es hacia 1700, época en que oí precio del
dinero estaba muchísimo mas subido que actualmente..
Yese que loa Ingleses fundaren su sistema ijel jurado no
en los alcances, sino en la propiedad rai/, asi como ¡odas
las denlas instituciones políticas.

Al' fiü se ha admitido á Jos arrendadores on e! ¡uradrí,
peroesijiendoscles que sus r\scnínras tcn^an un plazo di-
laladísimo, y quegoran de una renta neta de veinte che-
lines, á mas del rendíroimto anual. Blakstonc, lib. (R,
cap. XXIH.



((',) pa j ina 205.

La constitución federal lia introducido el jurado tu los
tribunales de. la Uoion de! mismo moflo que los Estados lo
habiiin hecho de por sí en sus :mdieüciasparE¡culares;aile-
inus de esto no ha establecido reglas adecuadas pura el
nombramiento <le -os jurados. Las audiencias federales se
¡•ompoaen con la üsta orclmaria Je los jurados que cada
Eslado ha hecho para su uso. Son pues las leyes de los
lisiados las que SÉ deben examinar para conocer la teoría
de la composición del jurado en América. Víase Story's
commentfaies va, tke tohstiíuiioa, lib. III , cap. xxxYin ,
[á;í- Su— 6'iS. Sergeantt consútuiiunkí !aw , páff. 163.
Véanse asimismo las leyes federales de \ Í89, 1800 y 1802,
acero de la materia.

Par.1 dar á conocer bien los principios de los Americanos
fin lo que respepta á la composición de! jurado, be estu-



diado las leyes de Estados distantes «nos de otros. Ved
aquí las ¡deas generales que se pueden sacar (le este exa-
men.

En America todos los ciudadanos que son eíectores tie-
nen derccio para ser jurados. El gran Esiado de Nueva
York ha establecido no obstante «na leve diferencia entre
ambas capacidades; pero esío es en mi sentido contrario á
nuestras leyes; es decir que hay menos jurados en ni Es-
tudo de Nueva York que electores. Generalmente se puede
decir que en los Estados Tink'os el derecho d<: liai'.er parte
de un jurado, como también el derecho de elejir dipu-
tados , se estiende á todos; pero el ejcvcicio de este de-
recho no se entrega iüdistiníamenie en todas las manos.

Cada año UQ cuerpo de oficiales municipales ó concejiles,
llamados sdcct-mcn en Nueva ín¡f]aleira, tupenisars en el
Estado de Nueva York, iru'iees en <¡1 Olüo, slicríffdK la
parroquia en la Luisiana, escojen para ijada camón cierto
número de ciudadanos con derech» de ser jurados, y á
los cuales suponen la capacidad de serlo, Estos oficiales,
siendo ellos mismos e!ec¡iv<¡s¡ no estilan desconfianza; sus
poderes son muy amplios y muy a¡bitrar;os, como en ge-
neral los de los oficiales republicanos, y suelen usar de
ellos, según dicen, mayormente en Nueva Tnjjiatei ra, para
remover Jos jurados indignos ó incapaces.

Los nombres de los jurados así eseojidos se pasan á la
audiencia del condado, y con la totalidad de estos nom-
bres se sortea ei jurado que debe fallar ea cada causa,

Por lo demás ,los Americanos han procurado por todos
los medios posibles poner el jurado al alcance í!e! pueblo,
y hacerle tan poco ¡¡rayoso euanlo posible sea. Siendo nú-
morosísimos los jurados, el turno de enda uno apenas vuelve
sino fsda tres añus. Las sesiones han lugsr en la cabeza de
partido de caria condado; eí comfaiio corresponde con



•-.'Olla diferencia á lo que se Rama en I"randa íwoiirfissc-
mtnt (distrito). Así d tribunal se coloca cerca del jurado,
en tez de Ifomar el jurado cerca fio él, como snctdo en
Francia; finalmente los jurados tienen una indemnización,
ya por parte del Estado, ya del lado de las partes. Reciben
orí lo {¡enera! un duro, á mas de los gastos de viaje. En
América se mira todavía el jurado como una carga, pero
es una car¡>a fácil de sobrellevar, y á la cual se someten
fácilmente.

Véase líffíiard x Digest of the publie statule law of st¡i¿!k
Carolina,Hvol., páj. 558; id.;™l. l.pílj. 45-4 y4o6;icí.,
vol. l l .pá j . 218.

Vcasc The general laws of ftíussachitstüs rei'í&cd (ind ipu-
!t¡i*h(d b<¡ faiílíonn¡ o[ Ikc legist&turc, vol. II, pij. 2^1,
187.

Vcaso Timrevised stalnles o¡ the slateof Nao-York, vol.
11, páj.720, /ilt,717,0.'M.

Véase The staluic taic of lite slatc uf Tennessee, vol. 1,
l¡íij. 2W.

Yéase Asís of íhc stnte of Otilo, páj. 93 y 210.
Véase D'ijcsto general de loa actasile la íeji.í/íí^ríi d?, la

Luisiaim, vol. U , páj. ¡SS.



(0) pájina 210.

Cuando se examina de certa la constitución del jumlo
civil entre los Ingleses, fácilmente so descubro que. nunca
los jurados su escapan de la censura del JQCÍ .

Es verdad que el falto del jurado, tanto «n lo civil tamo
en lo criminal, comprende por Id coman er¡ una simple
enunciación ti hecho y el derecho. Ejemplo: Pedro reclama
HB;I casa como que la ha comprado ; esíe es el hecho. El
juradose limita i decir qae será celregada la casa en poder
de Pedro; cíe este, modo decide el hecho ¡' ti dereobo. lu-
troduoiendo el jurado en maivriu civil, los ingleses no han
conservado á !a opieion de los jurados la infalibilidad ([na
les conceden en malcría criminal, cuando es favorable el
fado.

Si el juez piensa que en el fallo se ha hecho una fiílsa
aplicación de la ley, pnejc rehusar recibirle, y enviar los
jurados á deliberar.



NOTAS. -íí)9

Si el juez deja, pasar el failo sin observación, todavía no
se lialla ventilado enteramente el proceso. Hay varios me-
dios de apelación contra la sentencio. El principal consiste
en pedir á la justicia que se anule e! fallo, y que se con-
gregue un nuevo jurado. No hay duda que raramente
se accede á tal petición, y que esto nunca se verifica
sino dos veces; sin embargo yo lie visto suceder tal
caso.

Véase Blakstme, lib. I I I , cap. xj.iv; id,, lib. III ,
cap. xxv.
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mocracia An^lo-americana en las suyas.

F,n los Estados Unidos rara vez se nombran á los sujetos nías ¿m-

j^ularf j* para ciicabciaí los uc^ocioj públiíOS, — Causa Jfi ello.
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— L« envidia, que anima ú las clases irtícriorfs deFrancia contri'

las supriores, no os un arranque írancés, súlo democrático. —

Púr qué motLY» azi América ios varones & í$ ti u f.u i tíos se suelen

agriar de por si misinnsílc ln carrera politícs.

De las Causas quo pueden moderar algún Isntu Jos im-
pulsos de la Democracia.

lííecHos contrarios que produccu lauto cu lo* pueblos como cu lo*

hombres los grandes pclí^s. — 1*01 tjuv la América >ió tan-
tos luyelos escJarmiiiliíS a| frente ílc: sus r jnr ;cCL03 hace cincu^Ot*

aíios. — líifliija que ejercen ]as Juccs y las costumLrcs en ¡os

Estados ¿v Sydoesie. '— Cómo influyen en las elecciones del
pueblo ciertas leyes* —Elección Je tíos Arados, — SHS afectos

en la coitiuoskiitHi del senadf. 60

Influjo que ha ejercido la Democracia americaua en las
leyes electorales.

í de elvcciones cspanc el Estado i granáis tiUifl. — Su
abundancia la cousí-jví en una ají lición febril. — Loa Ameri-

canos han preferida el segnutio mat* — Vti-satiliJaJ de laJey.

— Opinión ¿d Hamíhnn ; Madisstiii y JoHía-áon aobrs el parti-
cular.

&e los^uncíoaarios púl)licos eu la Democracia americana.

íaneía de los funeiouaTíos aracricanos. — Carencia tic ^¡siiiitjvo

en el traje. — Tudos los funciuiiaii^ están pagados. — Couse-

cnerccíBí polilicaa áe cliu.— En América no hay carrera pi'lbít-
«a. — to i|Mt¡ da ahí resulta.



)y l:i Arbiíraiicüaíl do los Majísírados íi intlujo d<« la De-
mocracia americana.

Vrqiii! laarbílrarkiilad de 'oi niajistraaos GS> mayor tiajü lasjnp-

naiquíüs absolutas y cu Iks repúblicas tEumucráiJcas que e» las

monarquías maduradas. — Arbíivaricdatl de los xnaj lirados cu
TSucva Ligia turril. "^

Instabilidad administrativa en los testados Unidos.

TÍJI America los acln¿ tl*¡ U suciedad suele» dejar mcnfts señale^

qut* Jas acciones clu una familia. — DiariuS, tínicos •monumentos

íii^lüi'icos.-—Gomo ía MU nía instabilidad administrativa es pcr-

¡Be las Cargas públicas tníaDtímoerada americana-

En lotlas las sori^clarles se d iv iden Ira tiiid^lanoa en cicria mimer*

tf e cía y.-s. — Impulsii «i LIC lleva cada wna de eítas ctises en la <U-

j'cccion do la baritíiiíla del Est-idn. —.Porque [os gastos públítflfi

ilr,hcn propender á crñccr cuando gobierna el pueblo. — Lo que

motiva qua j^on ni cu ni de temer en América Jaj prüfusiotia!; de

la democracia. — Usn di; prario cu la dr.mnCTacia. 79

])e los IíDpn]sos de la Ttamocracia amevicana en la fija-
ción dlel sneldo úp. los Funcionarlos.

F,n IEIS Jcmocraciai Ids que instJtaycn syeláos creídos no cor-

ren la suerte de aprovcehorie da ellus. — Tendencia de la de-

mocracia americana i ascender el sud'Ui de los empicados suJjal-

Itrnos y A Lyjar ül de los prin el pales. — I'or que razón es asi.

— Kilftdo comparativo del sueldo «3(1 loa fiuiciooarins yúblicoji

rn 1<>* listados Unidos y en Ftam-ia. S*'



Dificultad de distinguir las causas quo inducen al Gobier-
no americano a la economía. 1)1

¿Paeden compararse los Gastos públicos de los Estados
Utiidos <?on Jos de lí'rancia ?

Pcbefl sentarse dos pnntoí para apredar Ja estensio» ita Í«s carcas

p¿I>Íic33, que son la n<]UCga naciuii.'ii y c] iirtpiícslo. — !Nr so

Conncerj puntunJnicjUt; lr>.s bicnea ni las carcas Hí\ l;i Pranoíít.

— por ijuc no se puede esmerar conocei1 lo.s lircnes y la* car^.ns

ilc la Unioji. — TiKÍag'acioneí: del autor para ctwior.fr el importe

de las crtftUjfjuctoiios on Poisiíi-ania. — Seíulc.* ^nrteralftí con

que £c puede, cunocer U cjiensLon de las cavaos df, Uft píioíiíu» —

KeíulCiiJo cíftcste examen para ?n Union. 92

í>e la Corrupción y Vicios de los gobernantes en la Demo-
cracia y de fos Efectos que de ahí resultan para la mo-
ralidad pública,

l']«i jas aristocracias Jos gobíTUíinitis procirrjin al¡>unaa veces stibor-

uar.— lín las demoerauias ff&úen mostrarle ellos mismos sobor-

nados. — En las primeras sus yicius atacan direclamtnlc la mct-

i'alíílaií ílu! pncjjlo.— Ejercen gotrc ti di \sts spgundas un ¡nílujo
iii íf irBctoqycaiin es m.iü irernendo. l!;f

Ctaales son lo» Esfuerzos do gue es capaz la Democracia.

La Uüioí» no ha baíalJaJo sino una SO!M vez por aa esistwcia. —

Entusiasmo al principio As ¡E ftiicrr*. — TiLíe^a a] fin, —

Bifictiltad áe establecer en América Ja matricula faralá marina.

-—Por {lúa nú pueble* dcmocráiico es menos wjis.7, ((ILÍS ctro de

grandes y eominuos cífLiciríos, 1 {!;>



De la Potestad que por lo general ejerce La Democracia
americana sobre sí mismu.

ííi pueblo íinuiricrinu concede á fuerza tle íi(¡ir¡(¡o , y algunas

veces rvlnüa de liact-r Iri (pe Ci provechoso para su liivj)fistar,—

Fntultüd qui! tif.iicn lus Arncruiiinos para hai w fullas i-cparatlcs, Hl)

De qué modo conduce los üegocios esleriores del Estado
de la Democracia americana.

Dirección iiacln £ I¡i [jolitka esturior di íoa EsUtlos Unulos por

'WaiLjijgtoij y JüJ'fí.Twou. — Caíi Uiilo¿ lns defectos uatnialcJi de

la democracia sí1 ptTcibesi cu ladirecciop ilñ los jitjyociüs estoio-

rcs> V pnco sus cíluladnSí It't

CAPITULO V I .

Cuales son las Ventajas reales qas saca la sociedad ameri-
cana del gobierno (le ia Democracia. 123

De la Tendencia general <le lavs lejcs á impulso íle la De-
mocracia americana y de los que la aplicau.

I.fis vicios tic la democracia se ven al (jolpw. — Sus ventajas jólo

íion el trcjrqio. -^ La (ícíiioemtíJa amrncana sujjlc ser iiífwlñ!, y

provechosa la tendencia giinernl de siifl leves.— Lus fuilcicinarios

piíbUcob vn la democracia americana no tienen intereses ptr-

manenlcs que se difcrccdcmle Ira cío! mayor número. — Beín!-
ttJo ilc rilo. " j g j
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ftal Espirita público de los KsL&dos Unidos.

Amor instintivo ila ía patria. —- ftitriatLimu reflexionado* — Sus

diferentes caracteres. — Los puetlos ddien propender ton todas

sus fueran Káda d scgundít cuando desaparece el primera. —

Esfueiras que Nsm luttliQ los Amerítanos para el inLeiito, — Jí¡

interés individual esla inLiHiain^Hte unido con el nacional. Í3'3

De la idea de los derechos en los Estados .Unidos,

No hav pudilog Brandes si.ii idea de las derechos, — Cuál es i¡I

modío de dar al puebla la idea Aa los derechos. — Reputo á íos

derettos enlosSstados UftírVns.— De que provic»c, 13fi

Del Respeto por la ley en los Estados Unidos.

|tcsp,cto de Ins Americanos por la le y, — Amor patei-nal que uüpur j-

mectan jmr clift. — Interés personal que cada cual halla en au-

mentar la potestad de la ley- 1 -i i

Actividad que ruina en todas las partes del cuerpo políü-
co de los Ewtados Unidos ó Influjo que ejerce en la so-
ciedad,

JVTas arduo es hacerse cargo tic la artiviJati política (juc reina en los

E.siado.9 L'niííos, *[ueíltla Ubcriad ó ¡gu;iJdad que allí fifi tya-

ciiciitrau, — Lo9 recios Taivcni** que existen sin cesar en las lí-

jislaturas nú son niaa que un fjsisoilíoj una contiiitiacirta ilc este

movimiento aniversal..— DifsfjulUiil que halla el Amencano cti

no ocuparse sino fie sus propios íisuntos. -™ £[ vaivén polüico íO

pTopagi eii íasociíí^iil civil. — Actividad industrial ilc Vos Ame-

ricanos procedente al¡;tin cauto de, esta causa, — Ventajas indi-

rectas (juo saca )a socífidad tlcl [¡übitrnc do la democracia. Í4*



CAPITULO VII

Uo Sa Omnipotencia de la mayoría on los Estados Unidos
y rtBSue otadlos.

Furjrza natural de la mayoría en las democracias. — Las mas de

Ta.í constituciones amoE1 ¡canas liaíi acrecentado fl.rtiGeiíilíriBntc cs-

fa. fuerza nht«ra1. — De qiip. moáo. — Mándalo* imperativos.—

Imperio moral de la niajona, — Opinínn de ¿u infalibilidad. —

AcaTavni^jilo á suá rlrrcchos. — Lo qtic le aumenta «n los Eílft-

dos Uuidoá, •( .̂ 3

(»mola QiTinipoltiiicia déla tnayorisi aumenta en América
la ín^labilidad líjjislaíiva y aílfliinislratíva que «s pro-
pía dp, las Díimociaeiñs

C6m.fi los AmcrícEiiios aumcnlan la instaliiUdad íe]¡4|ativa, que es '

propia de la democracia r tfimudarníi* cada año al kjíslador, y

sscutlánrlüle Con una potestad casi ¡limitada. — El mísiíiü ftfecío

produciilfi tn la administración. -— En América se. pone en la;

mejoras sociales una Fuftna inliminmcnU mayúí, pero menos

coatinua, que ai Europa. 1 üíl

Tiranía de la mayoría.

Fie qü¿ modo debe entenderse el principio fln la soberanía díl puo-

blo,— ímposibilidnil Je coucchir un gobierno misto. ^-El po-

der soberíino debe hallaric en alguna parle," Precauciona ijue

se han. de tomar pía moderar sn acción. — ISo xc. han tornado

tales precauciones en los Estados Unidos. — El icsultaJode ello. Í f 2
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Efectos efe la Omnipotencia de la mayoría en la arbitra-
riedad délos Funcionados Cubriros ittinsrlcaoos.

Libertad que <lejn la ley americana, á loí funcionarios CU el ciríiitn

enaceita lia trazado, — Su potesturl. 4 | ;^

Oel Poder que ejerce la mayoría en América sobre ni
pensamiento.

En los Estados Unidos., cuando U irayni-ia su Im aferrado im¿vo-

calilfiíneuie fíi nrta cuestión, ya nn cusca'B.— rori[iieT — l'ot(¡s-

líifl morsl ijiic ejerce la mayoría en d pcoisamiciiío,— Las ropii-

blícas AúTftfjc.tú.licas iuraateríaL¡2an cí «ícsptilísrno. 1 (ií)

Efectos de la Tiranía de la mayoría en el carácter nacionui
do los amoñcanos, deiEspíritu palaciego en ios Estados
Unidos.

Las Afectos Aa la tiram-i ií« la mai-ona nía* KÜ pertiLrai ¿¡isla a l i i>rü

cu las costumbres que en la KonñiiWi de I u sociedad, — FHos

iti.Hj'tfii ti desciivolviniicnto de ¡franile.1! csracteí^s.. — L,^^ r^pú-

líicas díLirroci-áticas orjjamzaáas unmo las de los Eshcfofl Uimíos

ponen ti espíritu palaciego al alcaiion díl inaynr ni'irDíiro- —

.Pruebas de este espíritu en los Eslados Unidos. — Porque Iiny

mas patriotismo pn «I rmeJjío ijuc en los que gol>ícr<iaii d nombre

El mayor peligro de las Repúblicas americanas proviene
la Omnipotencia fio la mayoría.

Las repúblicas demacra l ¡cu viten «puestas a pfi'CC-cr [
uso dcn i í in i .b i lu l . y n n p o r ¡n^ipacidad. -, El goiienio d-:



kií v;piiJjlíC3S aTm'icmias irías central i zadu y nías iMit-ijko qnn fi|..

df! las inciiiarq'iíah ilc Lurop. —• Vdi;;rfj rjtif fie oslo residía.—
GI^ILIHI -Ir. Maditttm y tk .lerforson sobra L-t parlioulav. ¡

CAPÍTULO VIII

De lo que templa ú modera «n los listados Unidos la tira-
nía de Ja mayoría. 183

Ausencia de Centralización administrativa.

La mayoría micioiLüt mi \]?.nc. jirnsamituki ¡Ifi hacerlo tí>dor. — Ella

i'siá olitigatla ¿i scrvírAtí tlft los oücifilcs públiros ilel parLldo y di;

1-15 confiados }iara ejecutar sus dispüsidonPS.'inbftraTins. I So

Del J^piviUi IqjULa en los Estados Unidos, y tomo sirve (Jo
contrapeso enlaDemoci-acia.

FJíiliililil ilí avcho;uar niátrs son los impulsos naturales del íípiritv

]r.jí¿La> — LUÍ Lrj isVas llamados ü rflprajfjiiai' íift gran papel i^n

la sficlcílaj quíí (|u¡cr(? nácar. — Cómo cí ranero tle trabajos ¿i

qnc. sf. (ícdican Tos U-jéstas da. un j;ir¡i ürUlocrátúío á sus ideas.

— GíinsaS üfcif l f iJ iLaks quo jiuoJeJí oponr.rsG ;¡\ desenvolviiDieilii

du cüaí ideas, — Facilidad que Líí^ne !fi aristocraulíi de uniría

con ifs Icjijjias. — Partirlo (jur, podría satar un ílcS])Ol!l tíe los

¡ejistos. — Cómo ion Jcjlila* forman el &olo elemento aristocrá*

iii:0 q«c sea propio de Ciim¿i¡iarsü con Jos cleTVifíiitas Tiatiiralc.'i

tlfl la democracia. — Causa* parlicuUn;S t\uc tiendan a Jar un

¿í'ro ar iito era tico á la meníc ilcl Icjisla inglés y americano, —

La u fisiocracia americana está <:TL til banco de Ins ahogaiio? y «n et

usk'ulfi délos jueces. —Inílujo íjci'nídopor loslrjistas rn la so-

^kühfl americana, — Clhiio ¡jcnílfa su mentí,1 on mcdin de las le-



SH2
j^laturas y cu la adimnUtracion , y aí ( in ili al pueblo

alguna cosa de los imipdsos del majbti-atle.

Del Jurado en Jos Estados Unidos considerado como ius-
tituciottpolética.

El jurado, que es tltlg de los modos tJs ía sobcrania del puelilft ,

debe punche en relación coalas demás leyes que eslalikccn cstü

soberanía. — Composición del jurado tin los Eitaífti Unidos. —

Efectos producidos por el jurado PM el earacler nacional.— .liifn-

eaíiiyji tjuc da al pueblo. — Cómo st: eniMimua á csfnbfcccr cí

influjo de los niajislrados y á esparcir el espíritu lejisla, 2i>íi

CAPITULO IX.

Pe Jas Causas principales que tienden á mnotener la Tlo-
públiea democrática en los Estados Unidos. 21Ú

D(» las Causas accidentales <i proYidenciales que contri-
tuyeü al mantenimiento de la República democrática en
los Estados Unidos.

La Tjnion ni> tiene vecinos. — Puntu du gran capil:iK—íios Amcri-

eaiios han tenido ua su favor la vejjtura del uaciiliLcnln. — LÜ

Anicríca es Un paie vatio. — Cómo sirve poderosamente esta

circunstancia para el xnantenimiesiío Je la república democráti-

ca.—De qaé moío se pueblan ]os desiertos da América.—Ansia

de loa Anglo-amcricaiMs á apoderarse de las folfidatlcj dnl Nue-

vo Mundo.— Influencia del fcienesiar material f.¡\ las opinitmcs

políticas de los Americanos. 2-(.-'|
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Útil luílujo di; las leyes en el mantenimiento de la Repú-
blica democrática en los Estados Unidos.

Tris Alisas pptníi¡pales 4fit HlíLtUenijiHflrHO tte ta república tlcpio-

crálira.—Fonna federal. — [nstiliicíones concejiles. •— PuJer

judicial. 23.Í

Huí influjo de las costumbres en el mantenimiento del»
Aepübtlca democrática de los Estados (Jnidos, 333

13o la Relijion considerada como institución política, y
cómo sirve podertiHauHíú Lepara el mantenimiento de la
República democrática entre los Americanos.

La América del jVovte pnlilaila yn¡- iiombro* rjue prolosaítau un

criscianiíiíio dcninurátito y iTpnbl icüt io . — Ltejjaila de los caió-

\tcfni.— Por qnc en nuestros din* forman Irs católicus la clase

inasdcmuierat ícLi ynüís republicana. 2&"¡

Inflncncía indirecta que fcjtfrce» las creencias rolijiosas
on la Saciedad política de los. Estados Unidos.

>I«ral Jd cristianismo que se halla en lotlas Jas sectas --Influen-

cia, de fa reiíjion vil laa coítTjmbrcs de lo? Americano.?. — KeS-

(>cti> dt;l vínculo niatrimoniaJ. — Cómo la relijion coülkneá la

imajinaciori dolos Americano* en cieno* lináey y modera entre

cijas la pasión de innovar, ~ Opinión de los Americanos acsvea

de la utilidad "política de. la rfllijion. — Sus «sfürrins por esien.-

dcr y afianzar su Lmperin. Í42

IXi las principales Causas que hacían poderosa á la Reli-
gión cu América,



t U i Í J J . L-iH lí-yi'S, 1-1 [ ¡ i ' ILl iOr: [n.Íbh(';ií ''>•" rL.J'UÍTl'í»* <ll¡ U)¥ nth--

nio.5 «clvsíilfilu'iiii ayudan ¡i csiü vr.-ttUido. -— A fila títuisü Í H -
i lolwamlüif la pniísludqiiíi <;¡<Tce la rrlijími en Ins almns f ' :!i

«iííado natural tic los ho^ln-ci f.t\ materia i3c rtilijion. ^- <^u^

cánstt ¡iji-Eicular y accidenial su opone c.n c\er(as (líiisiíí ^ quo los

luMtibrri se ^informen Con ostc csiado,

Como las ¡dees, los hábitos y !<i esperiencia practica tit*
lus Aiueuicaiios, ronliüjuvon al ¿silo <!c Jas insdtueio-

crít ticas.

Lo (lufi fo ik:bc ontOJid^i |iur las Jnccs del pllfiblfl imcricaiío. — !.;>

ínlciíi^fK3'.a Ilumina l¡a recibido en los fcáfadns Uiil i lns un cnlihn

Helios profumlo qi;i! nis Kiiro[;n, — IVaJic enceróse ha qucduiíiv

cil la j^noranm. — l*or que. — liajjklpz con que ciruiian Uí

íjtas EQ ]os lísi-üJns raíidi;> deja «tos de Oesie. — Gííilio 1» cii-

pHTÚmcía ¡uá^'.trca sirve aun mas á ](is Americanos Duelos cimo-

.Las Ltíjps sirven mas al laantenimionlu ílí; l¡i Mipúblif ;i
. deiriocrátitíít (le losEstfldíis Unidos que las Caiisuíí físi-

cas-, y mas Jas.Costumbres <luc la» leyes.

Todos los puíjlik* de Améric.i lietirn un eslado social dernocriiií-

Có.— Sin .embarga ¿c. esto las m^íitiitioitfs ílüinociátkas n n

í¿ snstifMíL'ii mas íj^ufi ¡mtrp Ins Aii^lo-ainí-ricanos^—Los fi&pniio-

If i f l de la Amíríca dclSui!, tan favortítulos |jur la usturalcía fí-

sica nonio Ins An^lo-aíriericantis, no puftdflii soJbrullevar la rcjni-

blic.i democrática. — JNo lo pütJc Méjico, t^uo lia adoptáito la

ronsliliidou de lóñ E.sladosUnidos,—Los Aii«lc-amcrira;ios i!i:

Oeste \n soportan fcn m^a molestia qut: lo? de! Esle. — Ra/one^

(ío Cslss (lifiTíntiaí. -^ ;



¿ LÍIS Leyus y ias Costumbres SñHyn suficientes para man-
tenor las Instituciones ücmocrálfcas en otwi parte que
no sea Amúrica.

Los An|jJ<i-aim™;aMs tmladatlos á Eiii-opa m¡ venan obligados á

modificar allí sus leyes, — PLÍ tinción que &K La dn liacer cnti-c

Pueden coiicchirsi; Icyffi cleiiweriility-i nifjfti'fs ij cua»rl(i rncnrii

ilifííjeiitcs de las que. sí- lia Julo á hi misma £a ílcmocrjicia amc-

n'oana. -^ El cjcitipbr ile America ]imc.ha solamente (jue al arri-

mo de Jas leyes y cosUjiubrt.1* «líi se, ílrbc dcÉCSpcrsiizár Jcl arr<i-

¡j,lo de la dcmoL-racia. S7'J

huporlancia (!<; Jo quo anlüce^íí Í:OR relación á líuropa.

C A P I T U L O X.

Algunas Consideraciones sobre el estado acluaí y «1 por-
veoir probable ilft las Ires castas que habitan i;í territo-
rio (lulos Estados Unidos. . ,.2ítt

Estado aclual y porvenir probable de las tribus indias que
habitan- d territorio po&ftldu por ííi unión.

ncsaimrcdmicnip yadna] dy ^£ cosías indijcuai. — Cómo se Efec-

túa .— Qiacbranlos qac líorajiaüan las emigraciones fai/osas dt-

ln¿ lucios, — Los salvajes d& ía Aiíi¿¡ica do! Nori* no tfiuian

nías (juc íUih mtídm> il? llbcttarsc de hi dcslrütP¡f>nf 11 ííLpr, la

;',«iui r^ ij la rivflizaciíjri, r— Tu fui pÉictlcín liaccf lü gunrríii— Pflr
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que Jlú ifíiieríii civilizarse cuando pniiriau hacerlo, y ya no pueden

cnajJtío llegan á quererlo, — Kjcmplu de Jos Créele* y CltcrDlcees.
— Políticu Ja los Estados particulares para con csios ludios. —

Política del gobierno ¡actara]. 5PÍ

Posición que ocupa la Gasta negra en los Estados Unidos.
Riesgos que por su presencia corren los Blancos,

Por q«¿ es mas aráuft abnlir la esclavitud y kseer vlesapartter KI

sttíiftl éntrelos miniemos íjue entre itis a\iti&in,w. —Üu los F^Ls-

iía¡í "Unidos la jirnacapación tk los ?íc»r<js cortra los Blancos ss
liace al pai-ec<.T mas vñlicmeiiLe á proporción ipe se va dismi-

nnvejido 3a tíScUvituií- — SiCuaeion tic lus Picaro* en \os Esta-

íl&s rffll Norfo y del Su¡I.— Por í[Uíiío«Amei-¡caniis vanaholíen •

¡ío la esoliivitud. — La scrvidtimlire , ÍJMP eiribrutecc ¡ti esclavo,

emyQbif.ce al amo. — Dífercnci.™ uotütlaA entro la ribera fferc-

clia y Ja jijjera izijniorJa dci Oliio. — A qn¿ se lian de ati-if.uir-

^-La caít-i ncgrjí retrograda hadn el Sud, como lo ha^c la es-

clavitud.—Gomo s« esplieíi esto.— I>iÜcultad que fincucütrafl los

Esíados del Suíl en aholir la esclavitud. —Riamos para lo ve-

nidíij-p. — Apreíision &e los ánimo*. — Fundación tíu una coló-
•nía-ne^iq tn Afrlas, —~ Por que los AineiieaiHJs tlolSuá, al mis-

ino iÍKW|H) qiíí: les repugna la esclariti]*!, aci'ectcntaii sue rigores. Í3S)

Cuales son las Probabilidades d« duración de la Unión
americana. Qu¿ peligros la amagan.

I» qué damarjtná que U fuerza preponderante resilla en los Eí-

t-ados maa lien ijne en la Union. — N"*> datará la confetl^iiciryn

sitio en tanto que tojos Ii>s Eí'íuto.? que U componen quieran hacer

pariere ella. — Causfis fnio deten inducirlos ,4 (jeTinattüWf nni-

ííos. — UUlidncI dfi estar unidos para resistir á IftS ustrnnjeros y
para no tener estraujeros an AnuSríc.i."— La Previdencia no luí

criji/ío murñíias naturales entre fas'dltacnte» Estados. ~~ No

ixiatño uainsfs materiales ífíie l f lf dividen. -^Interés que tieiw
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f:\ Kortfi Cu la prosperidad y en Ja unión del &ud.y del Gesto > el

Sml en fas del Norte' y Oeste ; ni Oeste CQ las de lf>s otros dos.

— íntnriísus iitimlwkdcs que uttcn á loí Amcncanos.— Unifor-

midad de opiniones. — Lo; peligros di; la coníeaeración nacen

c!e la diferencia ¿P. caranfercs cu los hombros <]i>e la componen

y de sus pasioru-i, — Caradas He los hombres de] Sur] y del .

ft'iwrlc- — líl flcreceniamlpulti rápido de Ja Union es imtt dfi sus

rnayorfls peligros. — Marcha ílo ly población hacia el Noroeslc.

—O visitación fie Sa potftnuia íe. este Vaio. —PÍIS\OTIÍ>JS que or'iji-
ii:m dsioi i ¡livcQcs rápiJüi ik fortuna.— ¿Sfib.íis(ien¿ío la Union,

tií-iiílc su gobierna á tomar fuerza Ó A debílitarae?—• Diversas SP-

fíales de tndcllez. Internol impTtiVetnents, — Tisrrfls desierfas,

^Tudias.^.Aaiinto. dol liaiico. — Asunto de la tarifa, — El ge-
neral Jatksi.il. 3ft7

De las Instituciones republicanas en los Estados Unidos.
Cualus son sus probabilidades rte duración.

La Unión no es mas que itrt accidente. —*• Las inatilutjoiief repnbli-

cai iEts t lencj i mas porvenir .—La república £8, en cnantíi al pre-

sente, el e&íaiiú uatarnl cíe los Anglo-aiiiflviívlníis, —l*or q^ue. —

A Hri de destrnírlit, seria pfecis» mudar al mismo tiempo íoJaí

las leyes, y mortificar todas las costumbrí^, — Hiíicaltailes que .

hallan los Americanos en CTCÍII- una amtmírftéia. í5i

Algunas Consideración es sobre las. causaá de la grandeza
comercial de los Estados Unidos.

Los Amei'ifandí son llamarlos |>or la namraícza o sel un ffran pachio •

marilimo, — Esí<;nsÍttn de sus ríbefas.— Profundidad. t\e Lo»

puertos. — TamaEo cí« Ina j-loSh — Mucho menos empero á caa-
Bítü físicas que Á causa,s hltelectíiales y inoraJes se debe atribuir la

superioridad cofflerciat de ]os Anglo-amer¡caaos. — Baxnn dí

esta opiuioü. — Porvenir áe lús Aiiglo-americanos corao pueblo

c&mercíante. —J.a mina de la Uni&ti (id atajaría el vw-lfl nwriií-
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mo de loí [juublui que la w.tfipoiMjiL ~* Por c]U<!. — Los &nulo-

am^rícancs están llamados nalurá]mente á scrvh1 la* urjcnciag dt,1

los habitantes dp la América del Sm3. "^ hsí 3», íiniio Jos l«.
ses, íos-fantoref. de utia grao parle deí mundo. -] (• j

Conclusión.

Notas, ,


